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Prólogo


 


Su pequeño
cuerpo se estremeció cuando despertó, pero no por la baja temperatura, a esta
estaba acostumbrada; no conocía otro modo de vida, solo frío y oscuridad.


El calabozo en
el que vivía, solo contaba con un catre fijado a la pared. No había razón que
justificara la comodidad, un término del que solo había escuchado hablar. La
humedad se respiraba con cada bocanada.


La parte
delantera de la celda estaba construida por gruesos barrotes que iban desde el
piso hasta el techo. No había manera de moverlos por mucho que sus pequeñas
manos lo intentaran. Las paredes circundantes eran gruesas, frías y estaban
cubiertas de moho. Este era su mundo. Aquí había nacido y aquí vivía. En
cautiverio.


Cerró los ojos
y su cuerpo volvió a estremecerse. Miedo, reconoció, ese terror paralizante que
no la dejaba respirar, era miedo. Solo podía sentir el latido de su propio
corazón tronando en sus oídos y un sabor amargo en la boca. Se encogió sobre el
sucio catre y aferró con fuerza la fina bata que cubría su cuerpo con la
esperanza de que, si se hacía más pequeña, el guardia no la notara. Solo tenía
siete años, y aun así, era uno de los niños mayores del sector 1, donde
se concentraban los especimenes más raros del laboratorio: los híbridos
puros.


Su madre había
sido tomada prisionera e inseminada con los genes de otro prisionero hacía ya
mucho tiempo. La inseminación era utilizada para asegurar un alto porcentaje de
perfección genética. Los híbridos eran el resultado de la unión de la raza
cambiante con la maga. Este cruce no era extraño. Lo que sí lo era, y hacía
especiales a los miembros del sector 1, era que podían utilizar las
habilidades de ambas especies, desde la fuerza y agilidad de un cambiante,
hasta el poder que le fue concedido por nacer mago. Por esta razón se los
denominaba híbridos puros.


Los híbridos
puros se caracterizaban por tener un alto grado de inteligencia. El instinto de
supervivencia del animal que llevaban dentro era lo primero que desarrollaban.
Ese instinto, amplificado por el poder del mago, era la razón por la que ya
antes de cumplir el primer año de vida, eran sometidos a las primeras pruebas.
Les instruían sobre lo que eran, les enseñaban a tomar consciencia de sí
mismos, del entorno en el que vivían, las habilidades que desarrollaban y, sobre
todo, a quien pertenecían.


Ella sabía,
también, que pocos niños sobrevivían a los primeros años de vida dentro del
laboratorio, y aquellos que lo hacían, eran sometidos a pruebas brutales para
determinar el grado de poder que poseían. Tal como habían hecho con ella. Su
poder no era de ataque, ni de defensa, pero la habían conservado por ser una
rastreadora.


Los pasos
resonaron más cerca y el instinto la empujó a transformarse. Su animal peleaba
por salir en su defensa; tuvo que luchar contra él para que no saliera a la
luz. El cambio estaba prohibido y el que no respetaba esta norma, era duramente
castigado.


—Shhh
tranquila, respira… solo respira.


Las palabras
se vertieron en su mente y con ellas una sensación de calma. Alex. Ella siempre
estaba allí, dándole paz y esperanza. Miró a través de las rejas de su celda
cuando las luces del pasillo se encendieron, y reconoció los pasos del guardia.
Volvió a cerrar los ojos cuando el terror amenazó con ahogarla.


—Tranquila
D, saldremos de aquí, lo prometo. Solo unos pocos días más y estaremos
fuera.


—Viene por
mí Alex. Sé que lo hace; puedo sentirlo.


—Shhh,
cálmate. Solo respira. Debemos seguir con el plan.


Los pasos se
detuvieron frente a su puerta. No podía mirar, el miedo la paralizaba. Sintió a
Alex en su mente, susurrándole que se quedara quieta. Escuchó el sonido de las
llaves y su corazón dio un salto al sentir su olor. Este guardia, especialmente
cruel, era conocido con el nombre de Páter. Todos los guardias de ese sector
eran simples híbridos que tenían en común el odio y la frustración por carecer
de las habilidades de los puros. Y este era el peor.


El que Páter
estuviera ahí solo podía significar otra noche de pruebas. Estas consistían en
torturar tanto sus cuerpos que sus mentes rozaban la locura. No había forma en
que ninguno de ellos pudiera ocultar su poder a los científicos. D sabía que no
sobreviviría a otra sesión, su cuerpo estaba agotado.


Una risita
rompió el silencio y Páter se detuvo.


—Esta noche
estaba especialmente aburrida, ¿viniste por mí? —preguntó una voz en la
oscuridad.


—Maldito
engendro, te enseñaré a respetarme —espetó el guardia, que dio media vuelta y
se dirigió a la última celda del sector. D sabía que su salvadora pagaría por
su arrogancia. Había sido un claro desafío y Páter los tomaba muy en serio.


 


En su pequeña
celda, Alex suspiró. Tenía solo trece años, pero se sentía mucho mayor. Sabía
que sería una noche larga, y brutal. Por un segundo el miedo la dominó, no
debió desafiar a Páter, pero conocía a cada uno de los niños de su sector, sus
resistencias y sus límites. D no podría con otra sección de pruebas.


Se armó de
valor para mirar al guardia a los ojos cuando este apareció en la puerta y un
gruñido desafiante surgió de su garganta. Los demás debían estar en condiciones
tanto físicas como mentales para la fuga. Si eran descubiertos no tendrían otra
oportunidad. Su cuerpo se regeneraría con mayor rapidez que el de D.


Cuando la
puerta se abrió envió al cielo un ruego silencioso. Necesitaba soportar las
pruebas sin quebrarse. Si llegaban a descubrir cuál era su verdadero poder,
nunca podrían escapar de ese infierno.









Capítulo 1


Dieciocho
años después


Diana
respiró profundo y el aire le señaló lo que buscaba; podía ver el fino trazo
que la llevaría a su objetivo. Casi se le había escapado en dos ocasiones, pero
ella era una rastreadora de élite y, también, muy meticulosa en su trabajo.


Llevaban ya
veintidós horas sobre la pista de un niño coyote que había sido secuestrado.
Estaba agotada. Podía sentir el cansancio que pesaba sobre ella. Habían tenido
cuatro casos sin descanso y sabía que si quería seguir funcionando, debía
detenerse, pero temía no volver a encontrar el rastro si lo perdía o que fuera
demasiado tarde cuando alcanzaran el objetivo.


Dirigió una
mirada a su compañero para que aguardara y se acuclilló. Kabel tomó posición a
su lado y comprobó el terreno. Él era extremadamente protector; un instinto que
se incrementaba al ser el único macho de la manada, conformada en su totalidad
por híbridos puros.


Diana posó sus
manos sobre la tierra y esta respondió conectando con lo más profundo de su
ser. Recreó acontecimientos ocurridos en el lugar. Le susurró sus secretos,
unas veces en forma de sentimientos, otras con imágenes o palabras. Era tanta
la cantidad de información que le llegaba, y que debía procesar con rapidez,
que la tarea resultaba abrumadora.


Kabel se
acuclilló a su lado. Su musculoso cuerpo estaba tenso, su postura claramente
protectora sobre la menuda figura de Diana. Él no había podido protegerlas
cuando eran pequeños, pero ahora se tomaba la protección de la manada muy en
serio.


Se habían
convertido en una familia muchos años atrás cuando vivían en el mismísimo
infierno y apenas eran unos niños que no tenían a nadie que los ayudara, solo
se tenían los unos a otros. Todos pertenecientes al sector 1. Ellos no
habían sido personas para los científicos sino objetos. Cada uno, al nacer, era
identificado con una letra; no valía la pena darles un nombre, eran solo
experimentos. Y ella había sido D.


Para no
olvidar de dónde provenían, al escapar cada uno había elegido un nombre que
iniciara con la letra asignada por los científicos. Todos excepto Alex, que, a
diferencia del grupo nacido dentro del laboratorio, había sido robada a su
familia cuando apenas contaba con poco más de dos años.


Siguiendo el
liderazgo de Alexis, Alex para ellos, habían logrado huir de los laboratorios y
se habían asentado en Alaska. Los primeros años vivieron ocultos del mundo por
temor a que los encontraran. Los mayores, Alex de trece y Kabel y Jade de nueve,
habían unido fuerzas para lograr la supervivencia de los más pequeños. Ella
apenas había tenido siete años, pero cuidó de los menores mientras sus hermanos
salían de caza para alimentarlos. Paris y Blair habían tenido cinco años,
Abigail, Abby como la llamaban todos, cuatro y Sibyl había sido solo un bebé de
ocho meses.


Con el paso de
los años se habían convertido en el grupo de rescate más letal entre los
cambiantes. El Grupo Alfa había surgido de la necesidad de encontrar y
destruir los laboratorios clandestinos como en el que habían estado retenidos
de niños. A los prisioneros liberados se los reubicaba en manadas cambiantes lo
suficientemente poderosas como para resistir un intento de secuestro.


Alex era una
líder neta, fuerte y segura. Nunca dudaba, y tenía una voluntad de hierro; eso les había salvado la vida en más
de una ocasión. Ella no solo era el Alfa, sino también el filtro capaz de
controlar los poderes magos de toda la manada. Su poder era tan increíble como
asombroso. Uno que, de haber sido descubierto, les habría costado la libertad.


Los magos
poseían enormes poderes, pero con estos, venía su mayor debilidad: no podían
vivir más de cincuenta años sin un filtro que contuviera sus habilidades. Si no
lo conseguían se volvían locos. Y eso era el mayor de los suplicios teniendo en
cuenta la longevidad tanto de la raza maga como de la cambiante. El filtro
natural para cada mago, era su pareja. Pero existían unos pocos, como Alex, que
nacían con el don de filtrar los poderes de otros magos. La ventaja para Alex
estaba en que podía utilizar los poderes que filtraba; de no ser así, no
habrían logrado escapar. El peligro para ella era constante. La acumulación de
poder podía matarla o convertirla en un Daynamus. Por eso todos debían
encontrar a su compañero a tiempo.


Los Daynamus
eran magos cuyo exceso de poder transformaba sus mentes hasta el punto de
convertirlos en una especie de succionadores; lo que una vez fueron magos
dignos, dejaban de existir. Hambrientos de poder y superados por la codicia, secuestraban
tanto a mujeres como a niños. Las mujeres eran inseminadas con óvulos
minuciosamente analizados para aumentar las probabilidades de producir híbridos
puros, que eran los más buscados por sus poderes y habilidades. Los niños eran
estudiados y según sus destrezas, vivían o morían.


Esta era la
realidad a la que ellos se habían enfrentado desde siempre y la razón por la
que el Grupo Alfa existía.


Diana pudo ver
al niño en manos de los secuestradores y la dirección que habían tomado.


—Lo tengo. Se
encaminan hacia el río —murmuró mientras se ponía de pie.


—Terminemos
con esto —replicó Kabel—. Alex se está impacientando. Nota tu cansancio.


Diana asintió.
Permitió a su leona salir a la superficie y tomar el control, pero sin llegar a
transformarse. La alegría fue instantánea. Tantos años encerrando a su animal
dentro de ella había sido una tortura. Se movió de forma fluida. Ni un roce
delató sus pasos. El instinto le indicaba dónde pisar y cómo moverse. Mientras
corrían transmitió la información obtenida por telepatía a Alex. Podía
comunicarse con su Alfa de esa forma gracias al juramento de sangre que habían
hecho cuando todavía estaban en cautiverio. Blair, otro miembro del Grupo Alfa,
era la única telépata natural, y no tenía necesidad de un juramento para
contactar con las personas.


Alex avisó a
los coyotes para que se unieran a la caza. Estaban impacientes por la lucha, y
por recuperar a uno de los miembros más jóvenes de su manada.


Los Daynamus
los superaban en número, pero Diana no detectó a ningún antiguo. Cuanto más
viejo fuera el Daynamus, más peligroso sería debido a la acumulación de
poderes.


Aceleró el
paso para igualar a su compañero. No era fácil seguirle el ritmo a Kabel. No
solo era un macho pantera en la plenitud de la vida, sino el Segundo al mando
de Alex. Él, junto a Jade, una hembra jaguar con increíbles habilidades, eran
los miembros más fuertes y dominantes de la manada después de Alex. Los dos se
habían convertido desde muy jóvenes en los Segundos del Alfa.


La noche era
fría. La respiración salía en forma de vapor mientras corrían. La luna extendía
su reflejo sobre el bosque, solo traspasaba el espeso follaje en los pequeños
claros. No seguían el mismo camino que los secuestradores, corrían en paralelo
a ellos para no caer en las trampas que dejaban atrás para retrasar a los
rastreadores. Si eran detectados matarían al niño de inmediato.


El golpe
contra la manada coyote había estado bien planificado. Una vez que se hicieron
con el niño, los Daynamus se habían dividido en tres grupos. Una estrategia
diseñada para confundirlos. Diana había distinguido los diferentes caminos
tomados por estos. Había sido muy difícil examinar el lugar del secuestro; la
intervención activa de todo el grupo había fragmentado las imágenes del ataque,
por lo que tuvo que retroceder una y otra vez para tener una imagen completa de
lo ocurrido. Los sentimientos la habían invadido haciéndola querer gritar de
rabia y dolor.


La madre
coyote había dado la voz de alarma al mismo tiempo que colocaba a su hijo tras
ella. El miedo de la mujer por la vida de su pequeño aún oprimía la garganta de
Diana. La necesidad de proteger, el intenso amor y la desesperación, la
hicieron caer de rodillas. Había sentido como si su propia alma hubiera sido
arrancada. La muerte de la mujer había sido rápida y violenta, pero esos
segundos de saber que dejaba desprotegido a su hijo, habían sido eternos para
ella. Diana suspiró, no era fácil revivir una muerte y estaba realmente
agotada. El dolor y la desesperación habían hecho que su estómago se agitara de
manera alarmante, y no había podido ver con claridad cuál de los tres caminos
tomados por los secuestradores era el correcto. Pero ahora lo había encontrado
y no lo perdería.


—Vamos
—Alex habló en su mente.


Al instante la
vio correr a su lado. Alex puso una mano en su brazo sin detenerse, y el poder
fluyó de una a la otra. Diana sintió que su mente se aclaraba y el cansancio se
esfumaba. Era algo momentáneo, pero serviría. Paris, otra de los miembros de la
manada, saltó de una rama baja y se les unió. Ella siempre prefería cazar en su
forma animal, su pantera se perdía en la oscuridad de la noche. Tanto ella como
Kabel, compartían los genes del mismo macho pantera.


El Grupo Alfa
contaba con ocho miembros, y todos ellos fluían en armonía, un signo de los
años que llevaban cazando juntos.


Un movimiento
apenas perceptible le indicó que Blair corría a su izquierda. Kabel tomó la
delantera, Abby y Sibyl cerraban el grupo. Jade era impredecible, nunca se
sabía dónde estaba. Su habilidad consistía en un escudo de invisibilidad que la
ocultaba de la vista y anulaba el olor del jaguar en ella mientras estaba en su
forma animal, tornando difícil, hasta para los cambiantes, detectarla. Todo
híbrido puro de por sí, tenía una protección natural que ocultaba su olor, pero
nada comparado al poder de Jade. Los genes híbridos permitían que al estar en
forma humana, el olor de su animal no los delatara como cambiantes, podían
pasar por magos o simples humanos, en cambio cuando se transformaban, el olor
surgía y aparentaban ser un cambiante más. Pero en el caso de Jade, ni siquiera
estando en forma animal, era posible detectar su presencia si ella así lo
quería.


Seguramente
Alex le había dado la orden de adelantarse y estudiar la situación. Por lo
general, cuando el enemigo se daba cuenta de la presencia de Jade, ya era
demasiado tarde. Era a su vez, la estratega de la manada. Su habilidad le daba
una increíble ventaja cuando estaban de caza, y podía estudiar tanto al enemigo
como al terreno sin problemas.


Se desplazaban
con sigilo, en sintonía con el bosque. Devoraban el terreno a gran velocidad,
manteniendo los ojos y los sentidos alertas ante cualquier trampa que pudiera
haber sido dejada atrás.


De repente los
sentimientos del niño golpearon a Diana como un yunque. Se detuvo e intentó
introducir aire en los pulmones, pero este no llegaba. Un sudor frío cubrió su
cuerpo. Sintió a su leona agazaparse, lista para atacar. El animal la empujó a
transformarse, solo su implacable control consiguió contenerla. Un gruñido bajo
se elevó en su garganta. No eran los sentimientos del niño, no podía sentir
tanta furia con apenas cinco años, y no sabía de donde provenían. El pánico la
alcanzó.


—¿Qué es?
—preguntó Abby, a la vez que colocaba una mano en su hombro. Ella era la
sanadora del grupo y su instinto la impulsaba a ayudar, pero Diana no pudo
responder.


Tras una señal
de Kabel, Blair abrió su mente a la noche. Al instante sintió la presencia de
los Daynamus. Eran por lo menos tres docenas. Se habían reunido más adelante.
Exploró al grupo con cuidado. Algo llamó su atención, una oscuridad en
particular, pero no podía demorarse en ella o podrían detectarla; no sabía qué
poderes poseían los Daynamus presentes, así que continúo su busca. Sintió otra
mente, un cazador cambiante, preparado para la lucha. Era el único ser que no
llevaba la oscuridad sobre él. La determinación de salvar al niño, costase lo
que costase, era clara para Blair. Era un suicidio atacar a un grupo tan grande
sin apoyo, algo veía el cazador para tomar semejante decisión. Intentó
contactarlo, pero el escudo mental que poseía era demasiado fuerte.


—No puedo
alcanzarlo. Es definidamente un cazador cambiante. Está sobre los Daynamus y
pretende atacar —susurró Blair.


Diana cayó de
rodillas. Estaba conectada de alguna manera al cazador. Sabía que era él, ella
podía sentir la necesidad de atacar que emanaba del cambiante. Eran tan
abrumadoras sus emociones que no podía pensar. Intentó alcanzarlo. Abrió su
mente, queriendo tocarlo. Necesitaba que se detuviera. Nunca había estado
conectada empáticamente a otra persona. Su don era la empatía con la tierra.
Los sentimientos eran tan fuertes que sentía su cuerpo a punto de colapsar.









Capítulo 2


Derek
Moore observó la pequeña señal en el árbol delante de él y sonrió. «Chico listo»,
pensó mientras seguía el rastro. Había estado visitando a su hermana y a su
nueva sobrina, Leila, la última semana y, mientras volvía a casa, le habían
informado de que estaba en lo que se creía, era una de las rutas tomadas por
los captores de un niño coyote. La furia lo consumía desde entonces. Los niños
eran lo más preciado para los cambiantes; eran el futuro de las manadas. Su
lobo gruñía y peleaba por liberarse. Necesitaba cazar. Que el niño no fuera de
su manada, no le importaba a su lobo.


Los coyotes
eran miembros del consejo cambiante y, cuando se trataba de los niños, todos
colaboraban. Por otra parte la manada coyote era la única con la que DarkWolf,
la manada a la que pertenecía Derek, tenía una alianza de ataque y defensa. La
familia del niño, sin duda, estaría de caza. No querría estar en la piel de los
secuestradores cuando llegaran. Era de conocimiento general que los coyotes se
volvían en extremo violentos cuando se trataba de su gente; por lo que le llamó
la atención a Derek que los convirtieran en un blanco.


Había
encontrado la primera señal del niño coyote un par de kilómetros atrás.
Pequeñas cosas: un rasguño en un árbol, una rama rota, un roce de uñas en el
suelo del bosque. Era un chico muy listo. Sabía que su familia lo buscaría, así
que dejaba pequeñas pistas para que lo encontraran.


Derek solo
podía seguir su instinto; rogar que fuera el camino correcto y que las señales
fueran del niño. No podía sentir ningún aroma, lo que le indicaba que no había
híbridos cambiantes en su forma animal entre los secuestradores, si fuera así
Derek podría encontrarlos con facilidad.


Tanto los
híbridos como los magos podían transformarse en Daynamus, debido al gen mago en
su ADN. Que el híbrido solo pudiera cambiar de forma y no tuviera magia en su
interior, no importaba.


También era
normal que en los grupos de Daynamus, se admitieran a los cambiantes renegados,
aquellos que habían perdido su humanidad y eran guiados únicamente por su
instinto animal. Aunque conservaban su inteligencia, lo que los convertía en
letales.


Caminó otros
dos kilómetros antes de detenerse de nuevo. Respiró profundo para intentar
captar el aroma del niño y allí estaba, era débil, pero lo sintió.
Probablemente habían utilizado algún producto para ocultar su aroma. Notificó a
su manada que seguía una pista. Ellos se encargarían de informar al Alfa
coyote. Ahora que sabía el camino a seguir, comenzaba la cacería.


Permitió a su
lobo salir a la superficie, pero sin completar el cambio. Su vista se
amplificó, sus ojos pasaron de un verde profundo a un ambarino lobuno, su oído
se agudizó y su cuerpo se volvió más fluido. Era peligroso, en esta situación,
permitirle al lobo tomar un control sobre él estando la vida de un niño en
peligro, el lobo sería todo instinto asesino.


La noche se mantenía
cerrada ayudada por la espesura del follaje, pero no necesitaba la claridad de
la luna para ver, sus ojos se adaptaban fácilmente a la oscuridad. Esperaba
tener una ventaja sobre los Daynamus cuando los alcanzara, contaba con la
sorpresa, su fuerza bruta y la velocidad.


Unos cinco
kilómetros más adelante la vegetación cambió, los árboles eran más pequeños y
la maleza menos densa, ya no tenía una buena cobertura. Se desplazó hacia la
derecha, cuidando de mantenerse contra el viento para evitar que su olor lo
delatara, y comenzó a ascender una pequeña colina que bordeaba parte del claro
que tenía por delante. Ahora podía oler a Daynamus cambiantes en el grupo, lo
cual resultó sorpresivo y desalentador; debían de estar esperando en el claro.
Continuó moviéndose de manera furtiva hacia arriba, mientras analizaba la
situación.


Unos metros
más adelante, el olor de la sangre le llenó los sentidos. Su lobo casi
enloqueció al reconocer el olor de la sangre coyote; el niño debía de estar
herido. Ya no había manera de evitar una confrontación. Continuó moviéndose
agazapado. Solo su fuerza de voluntad evitó que el animal tomara el control.
Desde su posición en una zona más elevada, podía divisar ahora a los Daynamus
que se habían detenido. Uno de ellos tenía al niño inconsciente a sus pies.


La furia se
apoderó de él. Se esforzó en respirar despacio para poder controlarse y
estudiar al enemigo. Pudo contar por lo menos tres docenas de ellos.


Esperaría a
los refuerzos, pero si no tenía opción, intentaría el rescate del pequeño solo.
Sabía que era una locura, pero no dejaría que muriera. Agudizó el oído para
captar la conversación que tenía lugar en el centro del claro; necesitaba
averiguar todo lo que pudiera antes de actuar.


 


 


—¿Tenías que
golpearle tan fuerte? —gruñó el más bajo del grupo que rodeaba al pequeño.


—Estaba
cansado de cuidar que no dejara señales para ser rastreado. Lo descubrí
tratando de marcar un árbol. No querrás que esos animales nos encuentren,
¿verdad? —preguntó su compañero furioso a la vez que daba un paso al frente.


—Silencio
—espetó una voz con autoridad. El poder vibraba alrededor del Daynamus—. Mason
¿estás diciendo que no puedes controlar a un niño? —preguntó suavemente.


El que había
dado un paso al frente comenzó a
mirar asustado a sus compañeros, de los cuales no obtuvo ayuda. Aterrado, tragó
saliva y miró de soslayo a Benjamín.


—Por supuesto
que no, no es lo que quise decir. Solo quería hacer bien el trabajo, mi señor
—las palabras salieron atropelladas de su boca.


Benjamín miró
a Mason y asintió. No tenía tiempo de matar a nadie. De momento, dejaría pasar
la falta mientras terminaban de preparar la trampa en la que el niño era solo
el cebo. Cuando todo terminara mataría al pequeño animal y también a Mason, si
es que sobrevivía.


Por ahora lo
necesitaba con vida. Ya había perdido a varios hombres en el secuestro, algo
con lo que había contado, por supuesto, aún así los malditos coyotes no habían
dejado de salir por todos lados, intentando proteger al pequeño engendro. A él
no le importaba si sus súbditos morían o no, pero necesitaba la distracción que
podían proporcionar mientras intentaba capturar a su verdadero objetivo: la
rastreadora. Él se había asegurado de dejar las pistas necesarias para que
pudiera seguirlos hasta el claro.


Sabía que no
sería fácil de atrapar pues viajaba con un pequeño grupo de cambiantes. Había
intentado antes seguirle la pista, pero siempre se escurría. Esta vez sería
distinto. El grupo de la rastreadora debía estar al límite de sus fuerzas. Este
era el cuarto secuestro que realizaba en treinta días con el fin de agotar las
fuerzas del grupo. Benjamín había contado con que ellos no se resistirían a
salvar a los niños y no se había equivocado. Habían tomado cada uno de los
trabajos.


Todavía no
entendía cómo una maga con la habilidad de rastrear no había sucumbido a la
llamada del poder, dando la espalda a los de su propia raza. Los magos eran
seres superiores, estaban por encima del resto de las razas.


Benjamín ya
tenía muchos magos bajo su dominio, era un antiguo, pero ansiaba el poder de la
rastreadora, así podría cazar mejor a sus presas. Además, tenía la sospecha que
esta maga estaba dotada de un poder mucho más importante del que ella misma
creía, uno del que él solo había escuchado hablar en todos sus años de existencia:
el de viajera del tiempo.


Sabía que ella
era escurridiza, nadie había podido encontrarla. Hacía años que enviaba a sus
hombres para intentar atraparla o descubrir la guarida de Grupo Alfa, y no
habían tenido éxito. En más de una ocasión se habían enfrentado abiertamente, y
el grupo siempre había salido airoso.


Pero ahora era
más listo. Esta vez la atraparía. Se había arriesgado al secuestrar a un
coyote, pero ellos tenían que entender que Benjamín, el alto mago, no se
doblegaba ante nadie.


Camila, una de
sus discípulas, había estado lenta a la hora de matar a la madre coyote, por lo
que esta tuvo el tiempo suficiente para lanzar la alarma. Ese error les daba
menos tiempo para prepararse; además, corrían el riesgo de que no solo el grupo
de la rastreadora pudiera encontrarlos.


El aullido de
la hembra coyote no había sido fuerte, pero sí suficiente para que lo
escucharan sus compañeros que comenzaron a responder desde todas las
direcciones. Lo que los había beneficiado, era que la mujer coyote se había acercado
demasiado al límite de la reserva y cuando se dio cuenta de su error ya era
demasiado tarde.


Si Camila no
hubiera muerto durante el secuestro, lo estaría ahora. Benjamín no toleraba los
errores. Los débiles, en su opinión, no sobrevivían; este era un mundo solo
para los fuertes. Benjamín recordó el momento exacto en que había muerto su
discípula; Camila no había tenido gran poder, pero era rápida y una buena
soldado, encogiéndose de hombros despachó el pensamiento sin más, sus
discípulos eran solo peones en este juego. Los importantes, los que lo
alimentaban de grandes poderes, estaban encerrados y nunca se les permitiría
salir. No podía correr el riesgo de perderlos y menos de que lograran escapar.


—Makayla, trae
al niño —ordenó a la mujer parada a su derecha.


Conocedora de
los verdaderos planes, Makayla se apresuró a obedecer. Hacía años que servía al
Alto Mago, nombre con el que a Benjamín le gustaba ser llamado. Él le había
enseñado todo lo que sabía. También le permitía tomar los poderes que a él no
le interesaba manipular de sus súbditos con lo que se había ganado su lealtad.


 


 


Derek vio cómo
la hembra Daynamus tomaba al niño en brazos y lo arrojaba detrás de Benjamín.
Tenía una sensación en las entrañas que lo urgía a actuar. Si no llegaba al niño
ahora, tal vez después fuera demasiado tarde.


Se colocó en
una mejor posición para llegar lo más rápido posible al niño. Podría protegerlo
con su cuerpo y hacer tiempo hasta que llegaran los refuerzos. Si pudiera matar
al jefe primero, calculó, tendría una gran ventaja. De todas formas Derek era
consciente de que moriría allí esa noche; no había manera de inclinar la
balanza a su favor.


Dejó que el
poder de su animal lo llenara y se preparó para el cambio en su cuerpo. El lobo
le daría más agilidad y velocidad para atacar. Su pelaje lo protegería mejor.
Las sensaciones lo llenaban y lo desgarraban. No le tenía miedo a la muerte,
pero sintió el pesar de dejar a su compañera, aún no encontrada, en este mundo
sin su otra mitad.


Un dolor
explotó en su cabeza antes de que pudiera cambiar, si no hubiera estado de
rodillas ya, habría caído sobre ellas. Apretó los dientes con fuerza para no
emitir ningún sonido.


—¡Detente! —escuchó
una voz en su cabeza, que parecía muy molesta—. Necesito que controles tus
emociones, son muy fuertes y no me dejan respirar —pudo sentir el dolor que
fluía por la voz de la mujer.


Derek se tomó
unos segundos para contestar, no estaba seguro de que no fuera una trampa. Su
lobo se había quedado inmóvil, como si esperara escuchar de nuevo el sonido de
la voz, lo que le indicó que no provenía de un Daynamus. Aplastó sus emociones
para no causarle daño y se arriesgó; si ella se encontraba cerca, estaba en
peligro.


—¿Quién
eres? —formó la pregunta en su cabeza y esperó que llegara a la dueña de la
voz.


—Estamos
llegando, espéranos —informó la mujer.


—¡Sal de
aquí, este lugar es peligroso! —su voz cambió, las palabras ahora cargadas
de autoridad. Era un hombre acostumbrado a ser obedecido. Sus entrañas se
apretaron aun más, si tenía que proteger también a la mujer, no creía poder
lograrlo. Sintió que su lobo se agitaba.


—Pertenezco
al Grupo Alfa, venimos siguiendo al niño —le aclaró—, ¿quién eres?


Derek suspiró,
ahora sí tenían una oportunidad real de salvar al niño, no le gustaba que la
mujer estuviera allí, pero seguramente ella se quedaría atrás.


—Mi nombre es
Derek, Segundo de la manada DarkWolf, encontré el rastro del niño varios
kilómetros atrás —no estaba acostumbrado a explicarse, pero esta era
una situación delicada y necesitaba, por alguna razón desconocida, que ella
confiara en él.


El Grupo Alfa
era conocido entre los cambiantes. Su propia manada estaba tratando de fijar un
enlace con ellos y, de ser posible, una alianza. Se habían ganado el respeto
del consejo cambiante, por el abrumador éxito que tenían durante los rescates.


El
consejo estaba conformado por todos los alfas de las distintas regiones de
California. Su creación había sido necesaria unos años atrás, cuando una
epidemia azotó la región produciendo un gran número de bajas en las distintas
manadas. Aunque entre ellos no existía una alianza como la que su manada tenía
con TheCanis, la manada coyote, se reunían con regularidad para tratar
diferentes temas que afectaban a todas las manadas.


El consejo
había intentado investigarlos, pero nadie conocía el número exacto de miembros
del Grupo Alfa, ni quiénes pertenecían a su manada. Se mantenían apartados del
mundo. Tampoco sabían dónde se asentaban; solo tenían un número de contacto
para cuando se los necesitaba.


—Algo no
está bien. Tengo una mala sensación. Se han detenido como si esperaran a
alguien. El niño está con ellos, pero se encuentra inconsciente —le informó
Derek, con voz dura, a la mujer. No dejó que lo que sentía se filtrara en sus
palabras, algo en ella le hacía querer protegerla.


—¿Puedes
mostrarme lo que ves?, tenemos francotiradores en el grupo y sería de ayuda una
imagen clara del lugar —la mujer ahora hablaba más tranquila, ya no sentía
la tensión en su voz.


Derek frunció
el ceño. Algo dentro de él le decía que ella estaba
acostumbrada a estas situaciones de peligro y eso a él no le gustaba. Formó en
su mente la imagen de lo que estaba viendo, reproduciendo cada pequeño detalle
de lo que sus ojos y sentidos captaban y se la envió. Cada vez se sentía más
cómodo hablando con ella de esta forma.


Derek estaba
habituado a hablar telepáticamente con Ian, su Alfa. Cada uno de los Segundos
de la manada DarkWolf, realizaba un juramento de sangre con el Alfa, eso le
permitía a Ian comunicarse con ellos. Con la mujer era diferente, lo sentía
íntimo, como un roce, una caricia.


La escuchó
jadear y se puso alerta, ella había visto algo que la preocupó.


—¿Qué
sucede? —preguntó Derek. Con la mirada fija en los Daynamus reunidos en el
claro, intentó captar lo que ella veía.


—Tenemos un
pequeño problema —pasaron unos segundos hasta que ella contestó,
seguramente consultó qué información le daría, eso lo hizo fruncir el ceño—, estás
viendo a un Daynamus antiguo —continuó ella—, se ocultó muy bien a sí
mismo, porque no pude detectarlo. Su nombre es Benjamín, y hace tiempo que me
busca, el niño es el cebo, no cuentes con que lo mantengan con vida.


—¡Maldita sea,
mantente lejos de este lugar!, si pueden generar una distracción, yo sacaré al
niño de aquí, estoy en una buena posición. Tú quédate dónde estás
—Derek tenía el estómago anudado, no sabía a qué venía todo esto, pero no le
gustaba para nada. ¿Por qué buscaría el Daynamus a un telépata? No sabía ni con
quién demonios estaba hablando—. Con exactitud, ¿por qué te busca?, ¿cuál es
tu poder?


No dudaba que
fuera telépata y una muy fuerte, ya que se había comunicado con él, su escudo
era uno de los más desarrollados. Nunca nadie lo había forzado, sin embargo, la
voz había llegado de la nada y el dolor que sintió parecía provenir de ella, no
de que estuviera traspasando sus barreras. También tenía algo de empática,
había sentido lo mismo que él, sus emociones descontroladas le habían hecho
daño. Cuando todo esto terminara, buscaría tiempo con ella para que respondiera
a todas sus preguntas y tuvo la impresión de que tendría muchas.
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Diana no pensaba contestar a sus preguntas, ni dar más información a
Derek. Habían sobrevivido a lo largo de los años manteniéndose ocultos, y eso
significaba que nadie debía conocerlos.


Era la única
de la manada que utilizaba los poderes abiertamente como maga y nunca cambiaba
de forma ante nadie que no fuera su familia. En cambio, el resto del grupo
actuaba como si fueran cambiantes, limitando el uso de la magia al mínimo. Si
alguien descubriera que eran híbridos puros, les darían caza sin descanso.


Benjamín la
buscaba desde hacía años, pero solo por su poder de rastreo, si supiera que era
también una cambiante redoblaría los esfuerzos por atraparla.


La presencia
del Daynamus antiguo en las inmediaciones, sin que ninguno de ellos lo supiera,
demostraba el grado de desgaste que habían sufrido en los últimos treinta días.
La sucesión de secuestros ahora ya no parecía una casualidad; y la muerte
violenta de la hembra coyote, ahora se veía como parte de un plan para
desequilibrarla. Una trampa hecha a medida para su habilidad. Benjamín conocía
cómo funcionaba su poder y había intentado utilizarlo en su contra para poder
acercarse.


Por otro lado
estaba el cazador, no sabía por qué estaba conectada con él. Nunca le había
pasado, ni con sus hermanos. Su mente buscaba conectar con la suya, se extendía
de manera automática, como una compulsión. Pero no pensaba informarle de esto a
Alex, o la sacaría del lugar de inmediato.


Sabía que
tenía que prestar atención a lo que hablaban Alex y Kabel, pero le costaba
concentrarse, quería seguir hablando con Derek. Sentía un cosquilleo de
anticipación en el estómago que nada tenía que ver con la pelea que se
avecinaba. Hasta que algo de lo que dijeron llamó su atención.


—Alex, sabes que
esto es una trampa. Necesitamos llevar a Diana a un lugar seguro —decía Kabel.


Alex había
sospechado, desde el segundo secuestro, que se dirigían a una trampa; no creía
en las coincidencias. Todos los casos estaban dentro de la zona en la que
actuaban. Las manadas atacadas no eran normalmente blancos de ataques, a no ser
que las víctimas fueran importantes, como sería el caso de un híbrido puro, y
los niños secuestrados no lo eran. Por otro lado, en cada caso la situación se
había dificultado por las violentas emociones y las muertes, algo que
desgastaba a Diana de sobremanera. Sin duda Benjamín sabía cómo funcionaba el
poder de su hermana y lo estaba utilizando a su favor.


Secuestrar a
un niño coyote había sido un riesgo para el Daynamus y un giro inesperado. La
manada coyote, ubicada al este de Sacramento, era una de las más fuertes de
California. Este último niño había sido una demostración de hasta dónde podía
llegar el Daynamus para atrapar a Diana. Debían terminar con esto lo antes
posible. Si no podían vencer a Benjamín hoy, iban a tener que informar al
consejo cambiante que Diana no estaría disponible hasta que pudieran solucionar
el problema que tenían con el Daynamus; sería un riesgo seguir operando con él
detrás de su hermana.


Los niños eran
importantes para el Grupo Alfa, pero Alex no pondría en peligro a toda su
familia. Las manadas de California deberían que tomar otras medidas hasta que
todo terminara.


—¿Tenías
alguna duda que esto era una trampa? —preguntó Alex mirando a su hermano
alzando una ceja.


—No —respondió
Kabel con una sonrisa—, pero estaba seguro de que nos daría más crédito. Solo
fueron unos días, Alex, sé que Diana está cansada, el resto también lo está,
pero podríamos seguir unos cuantos días más. Creo que está bastante confiado en
sí mismo —en su voz podía apreciarse la burla hacia el Daynamus antiguo.


—No pienso
irme de aquí —interrumpió Diana con la mirada fija en Kabel, a quien se le
borró la sonrisa de inmediato.


—Di, cariño,
esto puede no ser tan fácil como parece —Kabel se acercó a ella para tocarle el
hombro, mientras usaba el diminutivo cariñoso con el que solía convencerla de
hacer lo que él quería—. Este Daynamus está acabando con mi paciencia —agregó
irritado al darse cuenta de que Diana no pensaba ceder. Se volvió hacia Alex,
pero su hermana negó con la cabeza, indicando que no pensaba sacar a Diana de
allí. Kabel no sabía cuáles eran sus razones, pero lo aceptó—, nos ha seguido
durante años, estoy cansado que nos ande siempre rondando.


Diana observó
a sus hermanos mientras planeaban una estrategia. Eran tan distintos entre sí y
a la vez tan parecidos.


Kabel era
alto, medía poco más de un metro noventa centímetros, su cabello negro azabache
era espeso y rodeaba una de las caras más bellas que había visto. Poseía una
fuerte mandíbula, sombreada por la barba de varios días, unos pómulos altos y
unos ojos enmarcados con largas pestañas que eran la envidia de cualquier
mujer.


El ser
consciente de que las mujeres suspiraban al verlo, eso lo había convertido en
un pequeño demonio. Él sabía que con solo mirar la profundidad de sus ojos
verde claro, donde se podía ver a su pantera merodeando, las mujeres caían
rendidas a sus pies. Y ni hablar de
esa boca que invitaba al pecado. Aunque Diana lo veía como a un hermano, no
dejaba de apreciarlo como hombre.


Kabel había
nacido y vivido hasta los nueve años siendo un prisionero. Había heredado de su
padre los genes pantera y era un macho completamente dominante. Con Alex
compartía la misma madre y era cuatro años menor que ella, algo que su hermana
disfrutaba recordándole cuando se enfadaba con él.


 


 


Alex, por su
parte, era una loba blanca, herencia de su padre. Había nacido en una familia
que la amaba, la protegía, e incluía un hermano sobreprotector y cariñoso.
Cuando Alex tenía casi dos años, su manada había sido destruida. Su padre había
muerto mientras intentaba defenderla a ella y a su madre. Había sido un ataque
muy bien orquestado.


Su hermano
Lucien, seis años mayor que ella, también había muerto ese día tras volver a la
guarida de una expedición de caza. Lo habían masacrado junto a los demás.


Esa noche las
mujeres y los niños con poderes habían sido tomados prisioneros. La madre de
Alex había sido una de las magas más poderosas de la manada. Ella había dado a
luz dos híbridos puros, y como toda madre, daba la vida por sus hijos; desde el
momento que los Daynamus tuvieron a Alex en su poder, la mujer había dejado de
luchar. Alex jamás hablaba de lo ocurrido, pero ellos recordaban, las
ocasionales pesadillas con las que despertaba durante su cautiverio, y en las
que gritaba y suplicaba por su familia.


Los dos
hermanos tenían personalidades parecidas, pensó Diana mientras los miraba, eran
tan dominantes como autoritarios. Pero se diferenciaban en el físico, mientras
que Kabel tenía el cabello tan negro como la noche, el de Alex era tan rubio,
que en momentos parecía blanco como su loba; aunque lo más extraordinario de
Alex eran sus ojos, el iris de color negro estaba rodeado por un asombroso
color ámbar, ribeteado con un tono más oscuro de dorado, con largas pestañas a
juego. Los ojos de Alex no cambiaban, estuviera en la forma que estuviera.
Nunca se sabía quién estaba al mando, si ella o su loba. Solo cuando ejercía
una magia muy fuerte, sus ojos cambiaban convirtiéndose en una mezcla de azul y
violeta, y denotando el gran poder que poseía.
Diana lo había visto en pocas ocasiones.


Alex tenía
confianza ciega en Kabel, si algo le pasaba, sabía que él cuidaría de su
familia y dirigiría al grupo. El macho podría haber tenido su propia manada,
pero había decidido, hacía ya mucho tiempo, seguir a Alex y reconocerla como su
Alfa.


Para Diana
ellos eran lo más importante. La seguridad de la manada era lo único que
importaba. Ellos se protegían mutuamente. Siempre había sido así, desde que
tenía memoria. Aunque hacía tiempo que se sentía sola.


—Pequeña,
estoy esperando —sus palabras le produjeron un escalofrío que recorrió todo
su cuerpo; podría estar horas escuchando la cadencia de su voz. Casi sonrió al
detectar su impaciencia y al darse cuenta de ello se asustó, no podía
desconcentrarse en este momento.


—Necesito
unos minutos, estamos analizando las opciones —contestó sin poder evitarlo.


—Nena, la
única opción aceptable es que no te acerques a este lugar —Diana apretó los
dientes al escuchar la orden. Él continuó hablando como si ella no fuera a
discutir—. No seguiré preguntando con respecto a tus poderes o a tu manada,
pero ¿podrías decirme tu nombre? —persuadió Derek, mientras le enviaba las
imágenes de lo que estaba sucediendo en el claro.


Diana se
sorprendió a sí misma por querer que él pronunciara su nombre, por escuchar
cómo sonaba en sus labios; así que no respondió. Era mejor dejar las
tentaciones de lado.


—Cariño ¿estás
bien? Te estoy hablando y pareciera que estas a miles de kilómetros —comentó
Alex a la vez que le tocaba el brazo trayéndola de vuelta a la realidad.


—Sí, sí estoy
bien. El cazador me estaba enviando más imágenes —Diana se las transmitió
automáticamente a Alex.


Alex las
analizó por un minuto, compartiéndolas a su vez, con el resto de la manada.


—Creo que
podemos utilizar al cazador a nuestro favor. Su posición le va a permitir
acercarse al niño mejor que a cualquiera de nosotros. Si creamos una
distracción suficiente, tendremos una posibilidad de terminar esto de forma
rápida y limpia —dijo Alex—. Vamos.


Todos
comenzaron a moverse ante la orden. Estaban acostumbrados a la lucha y sabían
lo que cada uno tenía que hacer. Una ola de adrenalina recorrió al grupo
aumentando sus capacidades al máximo.
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Diana
se dirigió al claro mientras sentía a Alex en su mente incorporando a cada uno
de sus hermanos. Cuando estaban de caza, su Alfa los conectaba a todos para
formar una sola mente. Utilizaban esta habilidad solo cuando era necesario, ya
que la cantidad de energía que implicaba tal hazaña era difícil de manejar por
mucho tiempo.


—Diana, tú
y Paris, comiencen a rodear el claro para llegar al cazador. Tengan cuidado,
las estarán esperando. Ya sabrán que estamos aquí y Di, no te muestres —las
órdenes llegaban a la mente de Diana y, como tantas veces a través de los años,
una calma se apoderó de ella—. Jade, cuando termines, colócate en el centro
de los Daynamus y espera mi señal —mientras Alex hablaba cada uno se movía
hacia su ubicación—. Blair y Sibyl busquen una buena posición en lo alto
—ellas eran sus mejores francotiradoras—, Abby y Kabel, conmigo.


—Diana ¿puedes
comunicarte con tu cazador? —la pregunta de Blair, hizo que Diana
entrecerrara los ojos mientras se adentraba en el b
bosque.
La maleza de la zona comenzaba a ser baja y menos tupida, pero se mantuvo en
movimiento agazapándose para no ser detectada desde el claro.


—¿Mi
cazador? Vamos Blair, no es momento de bromas. El maldito Daynamus quiere mi
cabeza y tú te diviertes —la reprendió Diana, a la vez que sentía la risa
proveniente del resto del grupo.


—Ya es
suficiente niñas —las cortó Jade, la más seria de todos—. Diana ¿puedes
contactar con él? —continuó—, necesitamos que des el aviso cuando
ataquemos, para que realice la extracción. París cubrirá su espalda hasta que
te entregue al niño. Una vez que lo tengas, muévete; te alcanzaremos más
adelante.


Diana entendió
la orden de Jade de no entrar en combate, la situación no la ponía muy
contenta. Dejar a sus hermanos atrás no era la forma en la que trabajaban, pero
estaba de acuerdo en que, de esa manera, no tendrían que preocuparse por ella.
Se extendió y alcanzó a Derek.


—¿Puedes
llegar al niño desde tu posición? —preguntó Diana conteniendo el aliento.
Su corazón latió acelerado, mientras esperaba su contestación. No quería que se
arriesgara, sabía que era tonto, pero no le importaba.


—¡Maldita
sea!, te estás acercando. Puedo sentirlo. Te dije que te mantuvieras lejos de
aquí —fue la respuesta furiosa de Derek.


—Tranquilo
cazador, solo voy a transportar al niño cuando tú me lo entregues
—Diana apretó los dientes, le molestaba la insistencia del hombre de darle
órdenes, ella solo respondía ante su Alfa.


Él no
contestó. Continúo enviándole imágenes de lo que veía, al mismo tiempo que le
dejaba sentir la frustración que lo embargaba. Derek se encontraba a poco más
de veinticinco metros del niño, eran unos buenos tres metros cuesta abajo, y
otros tres de caída donde la colina cortaba verticalmente formando una pared
rocosa, no sería un saltó limpio, pero eso no lo detendría. El resto del tramo
tendría que hacerlo abriéndose paso entre los Daynamus. Si pudiera arrastrar al
niño más cerca de la pared que formaba la colina, podría cubrirlo hasta que lo
extrajeran.


Se tendió en
el suelo y ayudándose con los codos, se impulsó hacia adelante, logrando tener
una mejor vista del enemigo, cuanta mayor información le proporcionara a la
mujer, mejor podrían planear el ataque.


Derek dejó de
moverse; algo lo puso en alerta. Todos los vellos del cuerpo se le erizaron.
Podía sentir que había algo o alguien con él. Tensó su cuerpo y se preparó para
el ataque, antes de quedar a la espera del primer golpe. Giró la cabeza,
despacio, en busca de la amenaza, pero no encontró nada. Aun así, pudo sentir
unos ojos que lo estudiaban. Unos segundos más tarde la sensación desapareció.
Aunque no había descubierto al observador, sabía que no lo había imaginado. Se
preguntó si sería una protección utilizada por los Daynamus, para empujar al
enemigo lejos o para ponerlo nervioso antes de la batalla.


—Es lo más
cerca que puedo llegar sin exponerme, cuando des el aviso iré por el niño —le
informó Derek.


—Entraré
por tu derecha. Tomaré al niño y desapareceré. Mi compañera nos cubrirá. Ellos
nos están esperando, pero no cuentan contigo —y añadió—. Les daremos una
pequeña distracción antes de empezar. No te expongas innecesariamente.


Diana siguió
moviéndose mientras hablaba con Derek. Su último comentario provocó un profundo
gruñido en Derek, que la recorrió como un rayo. Sacudió mentalmente la cabeza
para deshacerse de la sensación y continuó ganando terreno. Todos sus sentidos
estaban en alerta, a la espera de cualquier señal que delatara una trampa, y la
había, de eso estaba segura.


Paris corría a
su lado en forma de pantera. Escondida entre la maleza, las almohadillas de sus
patas amortiguaban cualquier sonido. Diana podía captar, de vez en cuando, un
reflejo de sus brillantes ojos verdes y sabía que era porque su hermana así lo
quería. Paris era experta en ocultarse. Podía seguirte durante días sin que lo
notaras. Era casi tan increíble como Jade cuando utilizaba el escudo, por eso
Jade siempre la elegía como compañera para adentrarse en territorio enemigo.


—¿Todos
preparados? —preguntó Alex.


—Ya estoy
en posición —fue la escueta respuesta de Jade—. Alex todo en orden
—agregó refiriéndose al encargo previo de su Alfa. Alex le había pedido que
echara un vistazo al cazador. Los instintos de este eran buenos. Derek había
sabido en el momento exacto en el que ella se había acercado; no podía verla,
pero sí sentirla. No eran muchos los que podían lograrlo. Jade lo había
estudiado durante unos segundos y una vez conforme, había retrocedido.


—Tengo
buena visibilidad desde mi posición —informó Blair, mientras preparaba su
arma.


—Tengo en
la mira al niño, puedo limpiar el camino para el cazador —agregó Sibyl.


—Estamos
llegando —avisó Diana, a la vez que se agazapaba junto a un arbusto. Desde
allí pudo divisar al niño y notar que no había movimientos a su alrededor—, el
cazador está a unos seis metros por encima de nosotros sobre la colina; lo
extraño es que no veo a nadie custodiando al cebo.


—Bien.
Primero limpiemos lo mejor que podamos. Blair, ¿puedes divisar al Antiguo? —mientras
hablaba, Alex se posicionaba, junto a Kabel y Abby, de frente al grupo de
Daynamus que ocupaban casi todo el claro; pudo contar unos treinta en un rápido
vistazo.


Benjamín no
contaría con Jade, no podría verla, tampoco contaría con un ataque de
francotiradores. Era extraño que se enfrentaran en campo abierto con sus
enemigos y más con un grupo tan numeroso, pero tenían experiencia, y eran
buenos estrategas. La batalla debía ser rápida para poder tener una ventaja
sobre los Daynamus.


—Lo tengo
—respondió Blair cuando fijó la mira en el Antiguo.


—Una vez
que caiga, ocúpate de su zona —instruyó Alex a Blair señalando el lateral
izquierdo—. Jade, intenta mantenerte en el centro. Nosotros atacaremos por
el frente y luego nos dirigiremos a la derecha —Jade era experta en armas
blancas. Su arma favorita era una Katana diseñada por ella misma. El poder ser
invisible le permitía acercarse sigilosamente a su víctima, aunque Alex estaba
segura de que, si pudieran verla, solo notarían un borrón en movimiento. La
velocidad de Jade era impresionante—. Paris, dirige una suave brisa a la
derecha —Paris podía manejar los elementos, ese era su poder, la brisa
controlada lograría la medida justa de la trayectoria de las balas y daría una
ventaja a sus compañeras francotiradoras—, y mantente cerca de Diana. Sibyl
termina con tantos como puedas antes de que salgan por el niño y luego
protégelos.


No podían
esperar al Alfa coyote que venía en camino, por más que Alex lo quisiera.
Hacerlo solo les daría tiempo a los Daynamus para planear una mejor estrategia.
Esperaba que si se ponía feo, llegaran a tiempo para actuar de refuerzos. No
tenía un buen presentimiento. Sentía el estómago anudado y un sudor frío
comenzaba a cubrir su cuerpo, algo no estaba bien. Su cabeza comenzó a seguir
el proceso y a analizar dónde se estaba equivocando. Las alarmas sonaban dentro
de ella y su instinto era infalible, jamás dudaba de él.


—Diana,
comunícate con el cazador y ponlo al tanto de los planes. Cuando él esté
preparado, que comience la diversión —la instrucción
de Kabel, provocó desde risas hasta gruñidos nada femeninos dentro del grupo.
Todas ellas sabían que Kabel no conocía la palabra miedo. Continuamente se
burlaba de las situaciones peligrosas, y era muy exasperante en algunas
ocasiones.


—Di, habla
con el cazador, pero que nadie se mueva. Necesito un minuto para saber qué está
mal —ordenó Alex. Nadie discutió, aunque el tiempo apremiaba; en cualquier
momento alguno de ellos podía ser detectado y el infierno estallaría.


Diana se
extendió para alcanzar a Derek.


—Ya estamos
preparados. Primero haremos un barrido con francotiradores para distraerlos y
matar la mayor cantidad posible de ellos antes de ir cuerpo a cuerpo. Si
pudieras mantener tu forma humana hasta que extraigas al niño, sería de gran
ayuda —le explicó Diana—. No podemos esperar al Alfa coyote; se dirige a
toda velocidad hacia aquí, pero no hay tiempo.


Derek analizó
la situación a medida Diana hablaba. Era de mente rápida, algo que se requería
para ser un Segundo, en una de las manadas más grandes y fuertes de California.


—De acuerdo
—tras un segundo de silencio agregó—: pero algo no encaja. Es como si
dejaran el camino libre hacia el niño —argumentó refiriéndose a la imagen
que le enviaba del claro—, debe haber una trampa sobre él. No puede ser tan
fácil.


Las cosas
nunca eran fáciles y menos después de saber las molestias que se habían tomado
para intentar atrapar a uno de los miembros de Grupo Alfa. Derek veía un
patrón irregular en la ubicación de los Daynamus. Ya había visto esto antes,
estaba convencido de que el niño mismo era la trampa, el primero que lo tocara
quedaría atrapado.


—El niño es
la trampa —insistió.


—Aguarda
—pidió Diana—. El cazador cree que el niño es la trampa, pueden haber puesto
un hechizo sobre él —informó al grupo.


Alex analizó
la imagen que Diana le transmitía. Le dio vuelta de un lado a otro,
estudiándola desde distintos ángulos. La distribución de los Daynamus era
extraña, sería una buena jugada atrapar al que recogiera al niño. Y si el
cazador no estuviera allí, habrían enviado a Diana a buscarlo ya que no luchaba
cuerpo a cuerpo al actuar como maga. El Daynamus creía que ella no tenía la
fuerza de un cambiante, por lo tanto, lo más sensato era que ella realizara la
extracción. Los había estado estudiando y había hecho bien su tarea.


—¿Kabel? —llamó
a su hermano.


—Creo que
el cazador tiene razón. Eso, sumado a como suenan tus alarmas, no deja dudas de
que algo está mal —contestó Kabel, después de unos segundos—. Diana,
vamos a necesitar saber si hay un hechizo y revertirlo, pero no quiero que te
expongas, solo mira y retírate, ¿de acuerdo?


La habilidad
de Diana de ver los hechos pasados en el lugar cuando se conectaba a la tierra,
era tan asombrosa como peligrosa. Podía quedar atrapada en un recuerdo violento
con mucha facilidad. Debía controlarse y solo observar el momento en que se
realizó el hechizo.


—De acuerdo
—respondió Diana y dirigiéndose a Derek informó—: intentaré identificar si
hay un hechizo. Necesito un momento.


—Que nadie
se mueva hasta que Diana esté de vuelta —ordenó Alex.


Diana se
colocó de rodillas, extendió las manos sobre la oscura tierra y se dejó ir. Una
sensación de libertad y gloria la invadió por un instante. Sintió que volaba
dejando el cuerpo atrás. Se regodeó en la bienvenida, en el caluroso
recibimiento que le daba la tierra. Ella era parte de algo increíble cuando se
encontraba en sus amorosos brazos, como si fueran madre e hija en un abrazo
interminable. La información que le llegó la abrumó un segundo después, pero
siempre era igual hasta que lograba controlarlo.


Comenzó
despacio analizando las imágenes que tenía frente a sus ojos. Lo primero que
detectó fue la cantidad de personas que había en el claro y su ubicación
exacta, aunque no podía diferenciar a sus hermanos de los Daynamus, su mente
actuaba como un gran mapa. Se movió hacia atrás en el tiempo, observando los
hechos como diapositivas. Desechó los últimos minutos, donde el niño estaba
inconsciente en el suelo, y vio cómo la mujer Daynamus lo lanzaba, sin ningún
cuidado, ante la orden de Benjamín. Continuó descartando y retrocediendo. Lo
siguiente que vio fue a los captores ingresando en el claro con el niño.


Se detuvo un
segundo para analizar la situación. Supo que había una trampa desde el momento
en que su mente se aclaró. Algo tiraba de ella, se sintió tentada a dar marcha
atrás y volver al presente, pero sabía que había algo y debía continuar.


Avanzó con
cuidado a través del tiempo hasta que se encontró con un claro prácticamente
despejado, Benjamín se mantenía en la misma posición y con él estaba la mujer
Daynamus, llamada Makayla, que hacía años le servía.


Se concentró
en los movimientos del antiguo, observando sus manos con atención para no
perderse ni un pequeño movimiento, pero no logró captar nada.


Demoraba
demasiado. Notaba que todo se volvía más lento, como si le costara avanzar y
volvió a detenerse. Si saltaba en el tiempo hasta que el claro estuviera
totalmente despejado, sería más rápido, estaba segura de que si Benjamín había
puesto una trampa, no lo habría hecho delante de sus súbditos. Tomó el riesgo y
saltó en el tiempo.


Esto era algo
distinto del poder que estaba acostumbrada a utilizar. No era lo mismo mirar
los hechos ocurridos momentos antes, que saltar en el tiempo hasta un período
determinado. Esta
habilidad solo se había desarrollado durante su adolescencia y era algo de lo
que estaba profundamente agradecida.


También era
más peligroso, ya que se desconectaba de sus hermanos y eso la hacía sentir
incomoda. Si encontraba algo malo no podría avisarles hasta que regresara al
presente. Kabel estaría furioso con ella, por no poder protegerla; eso lo
volvería loco, pero Alex lo calmaría. Todos sabían que era algo que debía
hacer.


Tuvo un
momento de confusión hasta que todo se detuvo. Miró con atención alrededor; el
claro estaba totalmente despejado. Supuso que había retrocedido varias horas,
tal vez días. La sensación de desasosiego que sentía la urgía a actuar, el
peligro era inminente, tenía que darse prisa.


Comenzó a
moverse hacia el presente, como si adelantara una película a gran velocidad.
Pasó varias horas en unos segundos, o al menos eso creyó, los saltos en el
tiempo nunca eran exactos. A través de los años, había practicado en algunas
ocasiones y siempre resultaba diferente.


Seguía
observando el claro desde su posición detrás de unos arbustos, cuando un
movimiento llamó su atención y desaceleró la velocidad para ver de qué se
trataba. Una delgada mujer salió corriendo de entre los árboles, justo al otro
lado del claro. No podía verle el rostro ya que miraba hacia atrás, pero Diana
tuvo la sensación que venía escapando de algo o de alguien.


La mujer cayó
al suelo un segundo después, como si hubiera tropezado con algo, y un lamento
salió de su garganta. Diana se puso de pie presurosa para ayudarla. Ella no
debía estar en ese lugar. Fue algo instintivo, no lo pensó, solo sabía que la
mujer necesitaba su ayuda. Había dado dos pasos dentro del claro cuando se dio
cuenta de su error.


Su parte
física quedaba en el presente, pero su plano psíquico podía quedar atrapado en
un recuerdo violento, viviéndolo junto a la mujer. Y este suceso, está claro
que será violento, se dijo cuándo sintió el impacto. Un dolor se extendió por
su cuerpo. Diana sabía que era parte de la vivencia de la mujer, pero no podía
moverse, debía soportarlo para poder volver al presente.


Cayó en la
cuenta de que esta era la trampa. Su psiquis quedaría atrapada y su cuerpo
sería vulnerable. Su familia sabía que no podían tocarla ni moverla, o vendrían
con ella al pasado. Eso podría hacer más difícil el volver por lo que corrían
el riesgo de quedar varados en una brecha del tiempo. Solo podían evitar que
Benjamín llegara a ella en el presente; él intentaría tocarla para
transportarse con ella al pasado, no tenía dudas de la trampa y allí nadie
podría ayudarla, estaría atrapada.


Intentó no
entrar en pánico, pero los gritos de la mujer no cesaban, no sabía quien la
estaba torturando ya que no veía a nadie más en el claro, probó con acelerar el
tiempo y nada sucedió. Empezó a embargarla la desesperación, un sudor frío
perló su cuerpo. Vio horrorizada cómo la mujer era levantada de los pelos por
una mano invisible y arrojada al suelo del bosque con brutalidad. Un dolor
estalló en su cabeza y en su hombro derecho, en los mismos sitios donde se
había golpeado la mujer al caer. Aparecieron cortes en las piernas, brazos y
torso de la joven y con cada uno de ellos, Diana sentía un dolor desgarrador.
Sin duda alguien la lastimaba desde la distancia. El grito de la mujer se
extendió sobre el claro cuando sus heridas se hicieron más profundas.


Diana cayó de
rodillas y levantó las manos en forma defensiva. El sufrimiento de la mujer era
insoportable. Sentía cada corte como si fuera en su propia carne; un quejido
escapó de sus labios. Había caído en la trampa. Intentó no perder la cordura;
debía salir de allí, pero el dolor no la dejaba pensar. Sintió como si le arrancaran
las entrañas. Miró hacia la mujer y no pudo verla con claridad, su vista estaba
nublada por las lágrimas.


De repente
tubo conciencia de que algo se conectaba a ella. Algo malvado se extendía,
buscándola, y una nueva oleada de dolor le recorrió el cuerpo. Supo en un
instante lo que había sucedido. Benjamín había logrado tocarla en el presente,
y utilizaba su propio poder para venir al pasado. Estaba atrapada, sola y nadie
podía ayudarla. ¿Qué había pasado con sus hermanos para que Benjamín llegara
hasta ella?


Un grito de
miedo escapó de sus labios, un llamado instintivo, uno que había realizado más
veces de las que podía contar a través de los años. Un grito que provenía de su
misma alma. Abrió su mente para intentar llegar a su Alfa, su guía, su hermana.


—¡¡Alex!!









Capítulo 5


Derek
supo el momento en que ella se conectó a la tierra. Pudo sentirla atreves de su
cuerpo extendido en el suelo. Permitió que sus instintos lo guiaran mientras la
buscaba; era la mujer, de eso estaba seguro. Sintió cómo ella se extendía hasta
llenar cada rincón de la tierra. La conexión que había entre ambas era el amor
mutuo que se profesaban. Era como si la tierra la abrazara y la acunara en sus
brazos.


Pudo sentir
las emociones de ella; la primera oleada de alegría, de libertad y de plenitud
que la embargó. Derek disfrutó de esas sensaciones a través de ella, fascinado.
Luego vino la confusión momentánea, no podía ver lo que ella veía, pero si
podía vincularse con sus emociones. Se encontraba atónito, no entendía su
propia conexión con la mujer. Ahora era él quien receptaba sus emociones como,
momentos antes, ella había hecho con las suyas.


Había
escuchado hablar antes de un vínculo entre una maga y la tierra, y trató de
acordarse lo que le habían contado. Este era un poder ancestral y único. Tenía
un vago recuerdo de su madre contándole historias de su tatarabuela Tamara.
Ella había sido dotada con el poder de viajera, y aunque había muerto mucho
tiempo antes de que Derek naciera, su antepasada era una leyenda en la
comunidad cambiante.


No había
tenido idea de que existiera una viajera en estos tiempos. Eran muy escasas, un
don sumamente raro. Sonrió al recordar que su madre le contaba anécdotas de los
niños que eran descubiertos en cada travesura por la anciana, nadie podía
ocultarle nada a Tamara. Ella parecía saber siempre los secretos de quienes la
rodeaban.


Le llamó la
atención el cambio de sensaciones y volvió a concentrarse en la mujer. Ahora
sentía frustración, como si no pudiera dar con lo que buscaba. Intentó ponerse
en contacto con ella, pero no encontraba el vínculo por el que habían hablado
minutos antes. Sintió las dudas que la embargaban y luego nada, como si hubiera
desaparecido de la faz de la tierra, no sabía con claridad cómo funcionaba su
poder, pero estaba seguro de que ella ya no estaba en este tiempo.


Pasaron unos
minutos y comenzó a impacientarse al ver que nada sucedía. En el claro, nadie
se movía. La tensión se sentía en el aire. Estaba casi seguro de que el antiguo
sabía que estaban allí. Lo miró con más detenimiento y no vio movimientos en el
Daynamus. No sabía dónde estaba ella, pero supo que no podía estar muy lejos,
su lobo se movía impaciente dentro de él, era cuestión de tiempo que intentara
tomar el control.


Benjamín
estaba de frente a él y tenía un buen panorama de su rostro. Agudizó su vista y
estudió su semblante con detenimiento, estaba sereno, frío… muerto. El mago se
mantenía en buena forma, sin duda a causa de la vanidad que era propia de los
Daynamus, su postura era de superioridad. La pesadez se asentó en su estómago,
no solo estaba mirando la frialdad natural de un Daynamus, sino algo más, pero
no podía precisar de qué se trataba. Algo se le estaba escapando.


Una oleada de
miedo llegó de alguna parte. Se sentía lejana, pero estaba seguro de que
provenía de ella. Algo la asustaba. Se extendió hacia el vínculo por el que se
había conectado, pero de nuevo no logró encontrarlo. ¿Podría ser que estuviera
percibiendo a la mujer a pesar de la distancia en el tiempo?


No podía
esperar ni un segundo más. Miró por última vez la cara de Benjamín, algo en su
postura, lo incomodaba, el rostro del Daynamus estaba como ausente. La
sensación de estar mirando una cáscara vacía se adueñó de él. Comenzó a
moverse; debía encontrar a la mujer y protegerla.


Volvió sobre
sus pasos y descendió apresurado la pendiente. Dejó que el instinto del lobo lo
llevara a ella. Se adentró entre los árboles cuidando de mantenerse oculto y
contra el viento para que su aroma no lo delatara. Sentía el cuerpo pesado;
otra vez se extendió hacia el vínculo e intentó hablarle.


—¿Nena,
puedes escucharme? —demandó empujando las palabras hacia ella.


No tuvo
respuesta y comenzó a frustrarse. No podía captar nada. Continuó moviéndose
hasta que un aroma llamó su atención; era una esencia suave, dulce e hipnótica.
Viró hacia la derecha, siguiendo el rastro y entre unos arbustos bajos la vio.
Fue un golpe a sus sentidos. Su rostro alzado era hermoso y parecía sereno. Su
piel era clara y sus rasgos estaban suavemente delineados por las sombras. Su
hermosa melena estaba sujeta en una floja trenza que le llegaba casi a la
cintura. Tuvo la instantánea fantasía de deshacer la trenza y perder sus manos
en ese exótico cabello de diferentes tonos, que iban desde el chocolate hasta
el castaño claro entremezclándose entre sí. Por su figura parecía pequeña y
delicada. Su instinto lo empujaba a protegerla; dio un paso hacia ella y se
detuvo.


No estaban
solos. Lentamente barrió con la vista los árboles que los rodeaban. Los vellos
del cuerpo se le erizaron y la sensación de peligro aumentó. La presión en la
cabeza comenzaba a molestarlo, había sido suave segundos antes, pero ahora se
estaba incrementando a pasos agigantados. Alguien quería entrar en su mente, de
eso no había dudas. No reconoció la esencia nociva de los Daynamus en quien lo
intentaba, pero sí la determinación de que lo forzaría hasta quebrarlo; reforzó
su escudo mental y esperó.


Debía de ser
el protector de la mujer, pero maldita sea si le permitía joder con su cabeza.
En un movimiento instintivo desenfundó las garras, sus dientes se expusieron en
una mueca feroz y su cuerpo adoptó una postura de ataque. Sintió la animosidad
crecer cuando la furia del oponente lo golpeó como un puño.


A no menos de
tres metros, justo delante de la mujer, un hombre apareció de la nada. Su
velocidad fue asombrosa, Derek no había visto movimiento alguno. No logró
captar la esencia de su enemigo, lo que era de lo más extraño; habría jurado
que era un macho cambiante. Pero estos se identificaban por su olor, cuanto más
dominante era el macho más fuerte era su aroma. Una jerarquía que venía con los
genes.


Analizó al
hombre y estuvo seguro de que este era cambiante. El macho era sin ninguna duda
un espécimen brutal y dominante. Entre sí, los machos alfas se reconocían. No
necesitaban sentir su olor para saberlo. Sus ojos verde claro, junto a la
postura agresiva de su musculoso cuerpo, lo decía todo. El macho parado frente
a él exudaba confianza por cada poro de su piel. La superioridad que reflejaba
en su media sonrisa lo irritaba. Pensaba en cómo borrarla de su rostro cuando
un movimiento a la izquierda lo detuvo. Una mujer salió, caminando con paso
firme, de entre los árboles. Su belleza era impactante, tanto como su
confianza. El cabello rubio ceniza atrajo su atención, le recordaba algo, pero
no intentó averiguar qué; no era momento de distraerse.


Se movió para
abarcar con la mirada al macho y continuó estudiando a la mujer. Sus ojos eran
de un amarillo ámbar, característico del lobo en su forma animal, eso quería
decir que la mujer era un lobo y este estaba al mando, lo que era peligroso.
Las hembras lobo eran extremadamente protectoras, pasaban de la calma a la
acción en cuestión de segundos si creían que su familia estaba en peligro y
mataban sin dudarlo. La vio detenerse al lado del hombre y extender una mano
hacia su compañero, sin duda para tranquilizarlo.


Derek sentía
un apremio cada vez mayor por acercarse a la mujer tras ellos; algo le decía
que estaba en problemas. No le habían llegado más sensaciones, pero su instinto
le gritaba que tenía que ayudarla. No tenía tiempo para perder con sus
protectores, pero sabía que no le permitirían acercarse sin luchar al menos que
hiciera lo que la mujer le pedía con su mirada, así que hizo un leve gesto de
asentimiento hacia la mujer y al instante volvió a sentir la llamada para
formar un vínculo por el que poder hablar. Era consciente que si hablaban en
voz alta cada cambiante del claro los escucharía ya que no estaban a mucha
distancia.


—Eres
Derek, Segundo de DarkWolf —comenzó diciendo la mujer—, yo soy Alex y él
es Kabel, Segundo de Grupo Alfa —señaló al hombre parado junto a ella.


Aunque Derek
la sintió entrar en su cabeza con delicadeza, tuvo la seguridad de que su
llamado fue solo por cortesía, podría haberlo forzado sin ningún problema a tan
corta distancia, ella lo sabía, y se aseguró que él también lo supiera. El
poder de la loba se pegaba a ella como una segunda piel, pero no detectaba su
aroma y Derek tuvo la seguridad de que esta hembra, no era menor oponente de lo
que sería Kabel en una batalla.


—No hay
tiempo para conversaciones, creo que tu compañera está en peligro, algo la
asustó hace unos minutos —fueron las primeras palabras de Derek.


—¿Diana?
—preguntó Alex, mientras fruncía el ceño, ella no había sentido nada desde que
se había desconectado—. Muéstrame qué ves —la orden que tomó por
sorpresa a Derek, fue dura y rápida; sin duda la mujer estaba acostumbrada a
ser obedecida sin cuestionamientos, razonó.


—No puedo
ver, pero sí captar parte de sus emociones —contestó Derek mientras le
transmitía lo que había sentido.


En un segundo
todo cambió, la postura de Alex se volvió protectora sobre su compañera. Kabel
lo sintió y giró para colocarse al otro lado de Diana, quien continuaba de
rodillas sobre el suelo con sus manos enterradas en la tierra.


Derek sintió
que la presión en su cabeza aumentaba al mismo tiempo que notaba otras mentes
que se conectaban a la suya. De alguna manera, la mujer llamada Alex había
traído a toda su manada a la conversación. Los vínculos grupales no eran
comunes, Derek sintió conectarse un total de siete mentes más.


—¿Qué
demonios? —maldijo Derek, esto estaba totalmente fuera de lugar. Apretó los
dientes mientras aguantaba la presión en su cabeza; por un momento creyó que le
estallaría, pero, poco a poco, fue remitiendo hasta que se sintió mejor. Sabía
que no debía luchar contra el vínculo o lo haría más difícil.


Nadie le
prestó atención, como si no hubiera hablado, sin duda ellos estaban
acostumbrados a este tipo de conexión.


—Blair,
busca al antiguo. Tengo la sensación de que estoy mirando una cáscara vacía
—decía Jade, quien no se molestó en presentarse a Derek. No le gustaban los
extraños.


—La que
habló es Jade, Segunda al mando de Grupo Alfa —añadió Alex, el fastidio se
deslizaba por su voz, en una clara reprimenda hacia la otra hembra.


—Tuve la
misma impresión. Hace unos diez minutos que no se mueve —comentó Derek al
grupo.


Los segundos
pasaban y la sensación de urgencia crecía, Derek no creía que le permitieran
acercarse a Diana y eso lo impacientaba.


—Alex, el
antiguo está en la tierra, ha dejado su cuerpo, aunque no lo siento libre. Debe
estar utilizando otro cuerpo, probablemente un animal pequeño —la urgencia
se filtraba en la voz de Blair.


Derek se
acercó a Diana y comenzó a inspeccionar el suelo, actitud que ya estaban
tomando Alex y Kabel.


—Mierda, no
sé dónde está el maldito Daynamus —espetó Kabel mientras rodeaba a Diana
estudiando el suelo, pero sin dejar de medir cada movimiento de Derek—. No
puedo verlo y no podemos moverla —añadió frustrado.


—Voy a
entrar —informó Alex, quien pretendía tocar a Diana e ir al pasado con
ella—. No toquen al antiguo, puede quedar atrapado con Diana si ya está con
ella. Kabel, protégenos —continuó Alex—. El resto siga con el plan,
cuando me desconecte, ataquen, necesitamos que Benjamín no pueda contar con su
gente. El Alfa coyote esta cerca, pero aún le queda varios kilómetros. Paris
encárgate del niño, intenta sacarlo de aquí.


—Espera un
momento —pidió Derek—, yo puedo ayudar. Si entro primero el antiguo se concentrará
en mí, y tú podrás ayudar a Diana para que volvamos. Si tenemos suerte no te
detectará y entonces… —Derek enmudeció. Lo invadió el pánico y su cuerpo se
tensó de dolor cuando el grito de Diana resonó en su cabeza. Llamaba a Alex. Su
voz estaba cargada de terror, esta vez no había duda que ella se encontraba en
problemas.


Todos se
quedaron inmóviles por un segundo. Habían escuchado el grito de Diana, y el
pánico en su voz mientras llamaba a su Alfa, y lo habían escuchado a través del
cazador.


Alex se giró y
miró a Derek. El rostro del lobo reflejaba dolor, él estaba sintiendo lo mismo
que Diana. No lograba entender por qué este hombre tenía una conexión con su
hermana, pero no era momento de analizarlo, ya tendría tiempo más tarde.


Derek no
esperó a que estuvieran de acuerdo con su plan, dio los dos pasos que lo
separaban de Diana, cayó de rodillas tras ella y la abrazó. Al instante su
visión se volvió borrosa; el mundo comenzó a girar y se sintió lanzado hacia
adelante por un túnel, a lo lejos escuchó un gruñido de desaprobación,
seguramente de Kabel, y la voz de Alex maldiciendo mientras gritaba órdenes a
los demás; luego una mano tocó su brazo y todo se torno oscuro.


 









Capítulo 6


Derek
luchó para no perder el conocimiento, aún podía sentir a Alex conectada a él
mientras eran arrastrados con fuerza hacia el pasado, no sería de mucha ayuda
si se desmayaba. El estómago se le agitó de manera alarmante y apretó los
dientes para soportar el mareo. El túnel del tiempo parecía llegar a su fin a
gran velocidad.


Tardó unos
segundos en fijar la vista una vez que todo se detuvo. Definitivamente, viajar
en el tiempo no era lo suyo. Sintió a su compañera de viaje exhalar aire con
cuidado y dedujo que el viaje no había sido cómodo para ella tampoco.


Miró a su
alrededor y notó que se encontraban en el mismo lugar y en la misma postura que
tenían en el presente. Salvo que Diana no se encontraba entre sus brazos; ella
se había movido. La noche estaba a punto de terminar, los árboles comenzaban a
perfilar el suave color naranja del sol naciente, mientras que en el presente
quedaban unas cuantas horas más de oscuridad, lo que indicaba que habían
viajado por lo menos veinte horas.


El grito de
una mujer lo puso en alerta. Tocó el brazo de Alex para llamar su atención y
con señas la instó a moverse para poder estudiar la situación. El contacto se
sintió tan real, que le indicó a Derek que por más que sus cuerpos físicos
estuvieran en el presente, en este tiempo podrían resultar heridos y hasta
morir.


Los gritos se
volvieron desgarradores a medida que avanzaban con cuidado de no hacer ningún
ruido; necesitaban una mejor posición para ver qué estaba pasando. No tardaron
en encontrar un lugar protegido de la vista y que les permitía estudiar el
terreno. Una mujer sangraba en el suelo. Diana estaba arrodillada junto a ella
intentando ayudarla. En su rostro se reflejaba un intenso dolor y parecía estar
a punto de colapsar. La sangre goteaba de su nariz por el esfuerzo que hacía
por no quebrarse.


Benjamín se
hallaba parado a corta distancia de ellas, tenía los brazos en alto y murmuraba
en un extraño idioma. Con cada palabra que pronunciaba, las dos mujeres se
agitaban.


Diana intentó
ponerse en pie para alejarse del Daynamus. Si lograba terminar de revivir la
muerte de la mujer, y el recuerdo violento la liberaba, tendría una oportunidad
de volver al presente, pero para ello tenía que ganar tiempo.


El antiguo
movió una mano como si cortara el aire y ella salió disparada, para caer de
espaldas a unos metros. El Daynamus reía mientras se acercaba a ella. La túnica
de color rojo sangre que utilizaba se arremolinaba en torno a sus pies. «Se ha
vestido para la ocasión», pensó Diana. Era una táctica utilizada para
amedrentar a los enemigos, lo hacía parecer más antiguo y poderoso, casi invencible.
Su rostro denotaba una belleza serena, solo sus fríos ojos grises delataban la
oscuridad de su alma.


Desde donde
estaban, Derek pudo escuchar con claridad lo que decía. La furia lo llenó. Iba
a arrancarle la garganta a ese Daynamus, aunque fuera lo último que hiciera.


—Nadie puede
ayudarte ¿verdad? —preguntó Benjamín con mofa—. Cuando regrese al presente, tú
te quedarás aquí, atrapada para siempre. Me llevaré tu poder y no tendrás cómo
volver; tu cuerpo morirá y tu poder será solo mío.


—Vete al
infierno —contestó Diana entre dientes, mientras se arrastraba hacia atrás en
un intento por poner distancia entre ellos.


—Es donde tú
estarás querida. Reviviendo su muerte día tras día, por toda la eternidad —se
burló mientras señalaba a la mujer a unos metros de distancia, esta parecía
haber perdido el conocimiento ya que había dejado de gritar.


Derek se
volvió hacia Alex, y le hizo saber que no esperaría. Su lobo estaba
enloquecido, no entendía de paciencia, y en este momento, Derek estaba en
completo acuerdo con su parte animal.


—No
conseguiremos salvar a la mujer, hace tiempo que murió y no podemos cambiar el
pasado —Alex habló a Derek en su mente—. Benjamín está realizando un
hechizo de sustracción. Intenta hacerse con el poder de Diana.


—Pero si
ella muere, ¿cómo puede el Daynamus conservar su poder? —preguntó Derek.
Los Daynamus robaban la magia de otros magos, pero necesitaban mantenerlos con
vida, por eso los tomaban prisioneros. Nunca había escuchado que la víctima
muriera y el Daynamus conservara su poder.


—Solo puede
lograrse con algunos poderes y el de Diana es uno de ellos. Su parte psíquica
continuaría atrapada en este tiempo y solo moriría su cuerpo —explicó
Alex—. Muy pocos antiguos pueden lograr esta hazaña, se requiere
entrenamiento y mucha disciplina —miró a su alrededor para analizar su
posición y continuó—: debemos movernos con cuidado. Intentaré conectar con
Diana sin delatar nuestra presencia. Por lo que veo ya logró marcarla y
realizar más de la mitad del ritual. Debemos movernos rápido —suspiró con
pesar, unos segundos antes de continuar—: no podremos usar a Diana para
volver.


—¿Y cómo
demonios planeas regresar entonces? —preguntó Derek, a la vez que dirigía
una mirada llena de asombro a la mujer acuclillada a su lado. Ella parecía tan
tranquila mientras le arrojaba semejante bomba que Derek se pregunto si estaba
cuerda.


—Tienes una
extraña conexión con mi hermana, que aún no me puedo explicar —Alex expuso
en palabras lo que había estado considerando desde que llegó al pasado. Después
agregó—: así que vamos a utilizarla —hizo una pausa como si dudara—.
Necesitaré que te fundas con ella hasta tal punto que sea imposible
encontrarla. Benjamín atacará con todas sus fuerzas, no la soltará fácilmente.
Si puedes escudarla, yo me encargaré de sacarnos de aquí utilizando el poder de
Diana.


Derek fruncía
el ceño, preocupado, mientras rodeaban el claro para llegar lo más cerca
posible de Diana sin ser vistos por Benjamín. Había escuchado hablar de la
fusión entre dos personas. Solo los compañeros lo hacían, ya que no habría
secretos entre ellos. No se podía ocultar nada a la otra persona. Cada uno
sabría cosas del otro que nadie más conocía. Pero él, al hacerlo, no solo
pondría su vida en riesgo, sino la de su manada. La posición que ocupaba dentro
de ella, le permitía conocer hasta el más pequeño detalle, y Diana los
conocería todos.


Su mente le
decía que no lo hiciera, que debía poner a su familia por encima de todo,
incluso de su propia vida. Había realizado un juramento y nunca lo había
cuestionado, hasta ahora. Para colmo, Derek no podía consultarlo con Ian, ya
que en este tiempo estaba desconectado de todo y de todos, al igual que Alex,
que tomaba una decisión que le correspondía solo a su líder.


Se detuvo una
vez alcanzado el punto acordado, ahora estaban a unos cinco metros de Diana y
Benjamín, giró la cabeza hacia Alex. Los increíbles ojos de lobo de la mujer lo
estudiaban con detenimiento. Estaba seguro de que ella sabía lo que pasaba por
su mente; en su mirada pudo ver el entendimiento y la aceptación.


Derek la
observó y ella le permitió ver lo que estaba en juego, lo que arriesgaba cada
uno. El Grupo Alfa era muy reservado, y, a través de Diana, tendría un
conocimiento de su familia que nadie más tenía.


—Sabes que
con esto pongo en peligro a toda mi manada. No puedo poner sus vidas en riesgo
de esta manera y aquí no tengo forma de pedir autorización, ni tú tampoco
—expuso Derek, molesto con la situación—. Debemos encontrar otra salida.


Alex analizó
las palabras de Derek, sabía lo que le pedía y lo que le daba. Si los Daynamus
descubrían alguna vez, que ellos pertenecían a la raza híbridos puros, nunca
estarían a salvo. Daba ese conocimiento a Derek al pedirle que se fusionara con
Diana. Lo único que podía esperar era poder actuar como escudo entre ambos.


—Lo siento,
Derek.


—Mierda —Derek
dirigió la mirada al claro y vio a Benjamín detenerse y levantar de nuevo los
brazos—. Debemos actuar rápido —capituló. Él podía dar su vida por el
juramento hecho a su Alfa, pero nunca dejar morir a un inocente.


La mirada de
Alex cambió. Sus ojos se volvieron dorados y cristalinos, como si sus palabras
tuvieran un significado especial para ella o pudiera ver algo que él no veía.
El ceño de Derek se acentuó, no sabía lo que pasaba por la cabeza de esta
mujer, pero la forma en que lo miraba era muy extraña.


La idea de
poner al grupo en manos de un desconocido era aterradora para Alex, pero si sus
sospechas se confirmaban, este macho cambiante no sería, por mucho tiempo, un
extraño más para ellos. El hecho de que considerara la posibilidad de
fusionarse con su hermana y no se negara a hacerlo con rotundidad, daba más pie
a sus sospechas.


Sentía una
extraña afinidad con ese hombre desde el momento en que vio la expresión en su
rostro al observar a Diana. Desde entonces, una idea comenzó a rondar por su
mente, o más bien una especie de presentimiento, el mismo que la había hecho
salir de entre los árboles para detener a Kabel.


—Estoy
poniendo mi vida y la de mi familia en tus manos para poder salvar a mi hermana
y salir de aquí —arguyó Alex con la mirada fija en los ojos de Derek. Una
pequeña mueca apareció en sus labios mientras continuaba—: el líder del
Grupo Alfa está de acuerdo con esta decisión y cree que puede confiar en ti.


Derek se pasó
la mano por el cabello, en un gesto claro de frustración. Una parte de él le
decía que no podía estar planteándose, de verdad, el fusionarse con la mujer,
pero otra parte sentía que algo tiraba de él, y lo atraía como un imán hacia
Diana. Y para colmo, tenía la sensación de que Alex lo evaluaba por alguna
extraña razón.


No sabía cómo
había terminado en esta situación. Él tenía fama de ser un hombre metódico,
nunca daba un paso sin pensarlo antes dos veces. La gente lo buscaba para
pedirle consejo… Maldición tenía que hacerlo o los tres morirían.


—Cuando
regresemos, agradécele de mi parte la confianza dispensada a tu Alfa. Aunque yo
todavía tengo que ver si confío en él —replicó Derek con sarcasmo. Estaba
furioso por lo que tendría que hacer.


La diversión
bailó en los ojos de Alex por un momento y casi se le escapa una sonrisa, muy
pocas mujeres eran alfas de sus manadas y como el Grupo Alfa no tenía enlaces,
nadie sabía quién de ellos era el líder.


—Prometo
transmitirle el mensaje —respondió Alex a la vez que bajaba la mirada para
que él no notara su expresión—. Intentaré proteger a mi hermana de tus
recuerdos, limitaremos el conocimiento al mínimo. Si todo sale bien, podré
actuar de escudo entre los dos, pero no te resistas a fusionarte o será
imposible que podamos salvar a Diana de Benjamín y transportarnos al presente —una
mueca cruzó su boca al añadir—: Diana no estará muy contenta tampoco.


Alex tenía
dudas de poder actuar como escudo entre ellos, pero no se lo dijo. Si no podía
proteger a su hermana de los recuerdos de Derek o viceversa, confirmaría su
teoría y todos se llevarían una gran sorpresa. La emoción la embargó mientras
imaginaba a su hermana con un compañero.


Ninguno del
grupo había encontrado a su pareja aún. Alex sabía que no podía filtrar a sus
hermanos para siempre; ya comenzaba a cansarse, por lo que todos ellos
necesitaban encontrar a sus compañeros antes de que ella se convirtiera en un
Daynamus.


Movió la
cabeza para alejar los funestos pensamientos, dejó a un lado tanto sus
ilusiones como a sus temores y se concentró en el ahora.


—¿Di,
puedes oírme? —Alex empujó las palabras hacia la mente de su hermana. Su
vínculo era fuerte, forjado por los años y por el juramento de sangre.


Esperó unos
segundos y nada pasó, Diana estaba encerrada en sí misma para evitar el dolor.
Desde pequeños Alex les había enseñado a hacerlo, era la única manera de
superar las brutales pruebas a las que eran sometidos por los científicos. La
mente se apartaba, encerrándose dentro de ellos, en un lugar donde nada podía
tocarla, solo lo lograban cuando el dolor era atroz y ya no podían soportarlo
sin quebrarse.


—Di, vuelve,
estoy aquí y necesito tu ayuda —insistió.


Alex sintió
que algo se agitaba en su mente y supo que Diana estaba de regreso. Su mente se
resistía al saber el dolor que la esperaba, pero la llamada de su Alfa nunca
podía ser desoída.


—¿Alex,
eres tú o es mi mente jugándome una mala pasada? —la voz de Diana se
escuchaba débil. Estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano por regresar.


—Ya estoy
aquí, pequeña, todo saldrá bien.


Derek pudo
escuchar la voz de Diana en la distancia y la respuesta de Alex. También sintió
el alivio que la embargó al escuchar a Alex, y la sorpresa al darse cuenta de
que él también estaba allí.


—Derek,
¿qué haces aquí? —preguntó Diana de manera atropellada.


—Di,
debemos apresurarnos. Benjamín está comenzando otra vez el ritual de
sustracción —interrumpió Alex antes de que Derek contestara.


—Estoy
perdida, Alex, ya logró marcarme. Sal de aquí, aún puedes volver —la voz de
Diana se volvía cada vez más débil y distante.


—No pienso
dejarte aquí, nena, así que reúne tus fuerzas y pelea con nosotros, porque no
me iré sin ti —fueron las palabras de Derek. Su voz sonó más dura de lo que
pretendía, pero el solo hecho de que ella creyera que podía abandonarla, lo
puso furioso.


—No puedo
salir, no tengo las fuerzas para romper con el hechizo, ya es demasiado tarde.
Déjame ir Alex, tengo que quemar mi poder antes de que él lo tenga. Vete ahora
y llévate a Derek, los dos están en peligro —argumentó Diana con
desesperación, no entendían que estaba atrapada y que solo lograrían caer en la
trampa con ella si intentaban ayudarla.


—Di,
necesito que te fundas con Derek —las palabras de Alex la dejaron muda. No
podía hacerlo, su Alfa no podía pedirle eso. No había manera de romper un
vínculo como el que se formaba después de una fusión. Por otro lado, ella
quedaría marcada para siempre por este Daynamus y pondría la vida de Derek en
continuo peligro. Desde el momento en que sus espíritus se tocaran, Benjamín lo
sabría e intentaría matarlo para evitar que la ayudara.


—Alex, no
puedo, sabes que no puedo, solo déjame y vete —el dolor se filtraba en la
voz de Diana, la tristeza de no volver a ver a su familia, su hogar, la manada
de lobos salvajes que aguardaba a que volvieran a casa. Las lágrimas cerraron
su garganta, pero intentó ser fuerte.


—Actuaré de
escudo entre los dos, pero necesito que lo hagas ahora —la instó Alex como
si no entendiera los miedos de su hermana y restándole importancia a su
resistencia.


—Él no
puede estar en mi mente —insistió Diana—, no puedo soportarlo. Lo pondré
en peligro. Por favor, Alex —Diana estaba quebrándose y se alejaba cada vez
más del vínculo que los unía.


—Nena,
tienes que hacerlo ahora. Únete a mí.


Derek sentía
que el pánico estaba por alcanzarlo. En toda su vida adulta jamás había sentido
miedo, no entendía de donde provenía este sentimiento, pero de solo pensar que
ella podría no volver, se le anudaba el estomago. Su lobo gruñía enloquecido,
sentía el peligro en el que ella se encontraba y quería imponer su dominio
sobre la mujer.


—No puedo
Derek, no puedo —Diana luchó por alejarse otra vez, sentía que Benjamín
estaba a punto de arrebatarle el poder y no quería que sintieran su dolor.
Debía quemarlo antes que él lo obtuviera.


—No te lo
estoy pidiendo —la autoridad estaba plasmada en cada palabra de Alex—. Te
unirás a Derek y lo harás, ahora.


—Alex…


—¡¡Ahora!!
—la voz de Alex sonó como un látigo. La voluntad de Diana se quebró ante la
orden, jamás había desafiado a Alex en toda su vida y no lo haría ahora.


Derek sintió
la obediencia de Diana y su impulso hacia él. Se lanzó hacia adelante para
llegar hasta ella. Quería protegerla para siempre. Ninguno de los dos intentó
resistirse a la fusión.


Derek vio el
momento en que Benjamín se dio cuenta de su presencia. El rostro del Daynamus
se ensombreció con una máscara de odio. Arremetió contra ellos y Derek, de
manera instintiva, envolvió su espíritu más apretado alrededor del de Diana y
formaron un todo. Ya no podía saberse dónde comenzaba uno y terminaba el otro.


En el momento
en que Alex estuvo segura de que el Daynamus no podía encontrar a Diana, tiró
de ellos hacia atrás, en dirección al túnel que había formado, ella había
estado juntando fuerzas hasta ese momento. El mago podría haber impedido que
Diana regresara, pero no contaba con que alguien más pudiera realizar el
trabajo. La situación era muy peligrosa; debía transportar un total de tres
personas y no sabía cuánto poder requería esa maniobra, tampoco podía almacenar
dentro de sí mucho más.


Cuando
necesitaba utilizar un poder de los que filtraba, tiraba de él y este se
convertía, por un momento, en propio. Debía tener mucho cuidado de no exceder
su límite en la acumulación de poder, porque cuanto más reunía dentro de ella,
más cerca estaba de perder la razón y convertirse en un Daynamus. Todo era
cuestión de equilibrar la energía entre lo que tomaba, y utilizaba, para
volver. Un error sería suficiente para destruir todo lo que su familia había
logrado.


—Déjate
llevar, no te resistas —aconsejó Alex en la mente de Derek. Casi no podía
distinguir entre el espíritu de Diana y el del lobo.


Alex
intentaría dejar al Daynamus atrás, aunque no podía dedicar mucho esfuerzo para
lograrlo. Lo primero era que ellos pudieran regresar.


Derek trató de
escudar a Diana del dolor que le alcanzó. Benjamín no quería soltarla y
golpeaba con fuerza. Derek luchó por seguir a Alex, a la vez que protegía a
Diana de los embates del antiguo.


La mente de
Derek giraba a gran velocidad. En el torbellino, logró vislumbrar algunos
recuerdos de Diana. Todo sucedió demasiado rápido y no pudo evitar verlos al
estar sus mentes unidas. Eso le hizo saber que Alex, concentrada como estaba en
arrastrarlos de nuevo hacia el presente, no consiguió actuar de escudo para la
mente de Diana. La información se vertía en la suya sin proponérselo. No podía
frenar la avalancha de imágenes que le llegaban. Ella era un alma gentil, fue
lo primero que notó, era leal en extremo y moriría por su familia.


De repente
todo se tornó confuso. Pudo ver a una niña pequeña aterrorizada en una celda
oscura. Escuchar sus gritos mientras era torturada y las continuas súplicas
para que se detuvieran, implorando piedad. También escuchó la voz de otra niña
que intentaba aislarla de la realidad, que le enseñaba cómo sobrevivir a pesar
de la crueldad en la que vivían, mostrándole, a través de su mente, las cosas
bellas que había en el mundo y que no todo era dolor y miedo. Se dio cuenta en
medio de la confusión que esa niña que le hablaba era Alex, no sabía cómo, pero
lo sabía. Las imágenes violentas se sucedían sin descanso a una velocidad
vertiginosa, mostrando todo lo que le habían hecho.


Derek
enloqueció y perdió el control. La necesidad de matar y la sed de venganza se
alzaron en él; quería protegerla, volver el tiempo atrás y rescatarla. Su lobo
hecho la cabeza hacia atrás y aulló de pena. Las imágenes le sacudieron el alma
y sintió correr las lágrimas por su rostro. Su corazón se rompió por esa
pequeña niña que había sufrido lo inimaginable. Hiciera lo que hiciera, no
podía cambiar el pasado, Derek lo sabía, como también sabía que nunca volvería
a ser el mismo hombre después de esto; su alma quedaría marcada para siempre
por ese horror.


El recuerdo
cambió y Derek sintió que podía respirar de nuevo. Varios niños se encontraban
en una cueva rodeados de lobos salvajes. Ellos habían logrado escapar. Después
pudo ver a Diana en distintos momentos de su vida. Supo del amor que sentía por
sus hermanos y de la lealtad inquebrantable que sentía hacia Alex, su Alfa.


Quedó aturdido
cuando descubrió el cambio en Diana. Ella era una cambiante. Pudo ver el
recuerdo de su leona corriendo entre los árboles y disfrutando de la libertad.
Diana era un híbrido puro, todos ellos lo eran, podían usar sus habilidades
como magos y, a su vez, cambiar de forma. La sorpresa lo dejó en shock.
Se sintió humillado por el secreto que le estaban confiando. Sabía de los
peligros que implicaba que se conociera esa información, y sin embargo, Alex
había confiado en él.


Los recuerdos
continuaron pasando. Vio a los miembros restantes del Grupo Alfa, en las
distintas etapas de sus vidas. El continúo liderazgo de Alex y el amor y el
respeto que todos sentían por ella. Era una líder fuerte y los había guiado,
desde muy pequeños, a través del hambre, el frío y las torturas hasta la
libertad. No había sido fácil, pero lo habían superado. El respeto y la
admiración que Diana sentía por su Alfa, se trasladó a Derek y siguió creciendo
a medida que continuaban los recuerdos.


 


 


Diana se dio
cuenta de que el dolor disminuía. Se encontró sumergida en un mar de calma y se
dejó llevar. Estaba agotada. No entendía cómo, de repente, podía sentirse a
salvo. Se preguntó si estaría muriendo e intentó concentrarse para saber qué
estaba sucediendo, pero su mente estaba embotada.


Reconoció el
túnel del tiempo. Volvía de nuevo al presente. Asombrada, pensó que eso era
imposible. Luego le pareció recordar vagamente un sueño en el que Alex le
hablaba y le decía que venía por ella. Se sacudió mentalmente el recuerdo, ella
no tenía la fuerza necesaria para viajar, pero sin duda se estaba moviendo. Se
concentró en escuchar algo y por primera vez se dio cuenta que no estaba sola.
Derek estaba con ella, no había sido un sueño, sus espíritus se habían
fusionado. Diana se sentía completa y plena por primera vez en su vida y la
sensación era increíble.


Se adentró más
en la mente de Derek y sus recuerdos la invadieron, él era un Segundo de
DarkWolf, hoy por hoy, una de las manadas más fuertes de California.


Diana conocía
la historia, pero eso no la preparó para lo que vio y sintió a través de sus
recuerdos.


La imagen de
Derek le quitó el aliento, él era hermoso, alto, musculoso, y con la gracia
típica de los cambiantes, se movía como un depredador y la dejo fascinada.


Era una manada
nacida del horror y de la muerte. Casi exterminados por los Daynamus, habían
logrado sobrevivir a base de violencia. Los recuerdos de Derek llenaron cada
centímetro de su mente, lo vio de niño abrazado a una hermosa mujer con el
mismo cabello color chocolate que el suyo y unos hermosos ojos verdes que
brillaban de alegría. El recuerdo cambió y se encontró con la misma mujer, pero
esta vez estaba tendida en el suelo, rodeada por un charco de su propia sangre
y la mirada perdida en la oscuridad.


Los niños más
grandes habían logrado ocultar a los pequeños durante el ataque de los
Daynamus. Diana pudo sentir la culpa de Derek por todos aquellos a los que no
había podido salvar. Su esfuerzo por intentar sobrevivir, mientras luchaba por
obtener comida para los más pequeños. Lo vio correr como lobo, con
desesperación, mientras el miedo y el dolor lo desgarraban por dentro al
revivir, una y otra vez, la muerte de sus padres y de su hermano mayor.


Pudo sentir el
honor de Derek cuando su Alfa le solicitó ser su Segundo. Eran amigos desde
antes de la masacre y había seguido a Ian desde el principio. Esa noche después
de haber visto cómo sus padres y su hermano mayor, Nathan, eran ejecutados,
Derek, que solo contaba con diez años, había tomado en brazos a su hermana
Kate, que apenas tenía unos meses de vida y había buscado a su amigo.


Ian, con once
años en aquel entonces, recién comenzaba con el entrenamiento para adulto. Era
inexperto, pero los había guiado con éxito, a través de la noche, hasta una
cueva de osos abandonada, donde escondieron a los niños; la misma cueva a la
que tantas veces se había escapado para jugar.


Una y otra
vez, los mayores habían vuelto al campamento para ayudar a rescatar a los
niños. Varios de ellos no habían regresado. Los Daynamus no prestaban atención
a si los niños también morían; solo les interesaban los híbridos puros o las
mujeres con poderes.


Diana intentó
alejarse del doloroso recuerdo. Su corazón lloraba por esos pequeños que habían
visto a su pueblo mutilado a la vez que lo habían perdido todo. Continuó
estudiando los recuerdos de Derek, no quería invadir su mente, pero estos
seguían llegando y no podía detenerlos. Pudo verlo entrenando a un grupo de
niños. La manada había crecido y prosperado, otra vez había niños entre ellos.
Les había llevado casi veinticinco años llegar a ser lo que hoy eran; poco
tiempo teniendo en cuenta la longevidad de los cambiantes, que llegaban a vivir
unos cuatrocientos años y aun más si lograban encontrar a sus compañeros.


Lo vio con una
niña en brazos, la felicidad lo llenaba por completo mientras el orgullo
oprimía su pecho. Una pequeña de cabellos color chocolate y ojos verdes iguales
a los de Derek, le devolvía la mirada. Pudo escuchar la risa de su hermana
Kate, mientras Derek decía que la pequeña se parecía a él y que esperaba le diera
tantos problemas, como él le había dado a su madre. La niña era su sobrina. La
hermana de Derek había encontrado a su compañero, Edwin. Se había casado y
abandonado su propia manada para seguir a su esposo, hacía tan solo dos años.


Derek estaba
conforme con el hombre que el destino le había otorgado a su hermana. Edwin era
Segundo de una manada de lobos lo suficiente estable para su gusto. El hombre
era paciente y honrado, hacía feliz a su hermana e incluso le había perdonado
por querer arrancarle la cabeza en un principio. No había sido fácil para Derek
dejarla ir, pero su nueva casa se encontraba a pocos kilómetros del territorio
DarkWolf.


De repente, su
cabeza comenzó a girar. Conocía la sensación y la momentánea confusión; estaban
llegando al final del túnel del tiempo. El dolor volvió y lo sintió como un
puño en pleno rostro, el hombro le quemaba como el demonio y entonces recordó.


Benjamín la
había marcado, casi había logrado arrebatarle el poder. No sabía las
consecuencias de lo ocurrido, pero estaba segura que no serían agradables.
Nunca había escuchado hablar de alguien que hubiera sido marcado y hubiera
logrado escapar después. Debían estudiar la situación, pero de algo estaba
segura: si implicaba un peligro para su familia, debía dejarlos.


De pronto todo
se tornó oscuro y ya no pudo pensar en nada. Intentó aferrarse a la
consciencia, pero no lo logró. La oscuridad se la tragó.









Capítulo 7


El
sonido de la batalla alertó a Derek en el momento en que regresaron. Por
instinto se inclinó más sobre Diana para protegerla. Ella recuperaba lentamente
la consciencia y su respiración era todavía agitada. Tuvo miedo de moverla, no
sabía si se encontraba herida.


—Necesito
revisarla. Maldición Derek, la estás aplastando —las palabras llegaron a su
mente, pero Derek tardó en reaccionar, las manos de Alex lo empujaban hacia
atrás para acercarse a Diana.


—Lo siento
—respondió mientras aflojaba un poco su agarre, pero sin llegar a soltarla, aún
no estaba preparado para dejarla ir.


—Di,
¿puedes escucharme?


—Mi cabeza
está a punto de estallar —la voz de Diana sonaba débil y lejana.


—Descansa,
cariño, pronto estaremos en casa —le aconsejó Alex, mientras la revisaba.


Derek suspiró,
le dolían los pulmones, había estado conteniendo la respiración hasta que ella
habló. Miró su rostro, y observó que su piel estaba pálida y sus ojos
vidriosos, tenía tierra en una mejilla y el pelo revuelto, pero aun así era la
mujer más hermosa que había visto en su vida.


—Muévete
Romeo, no voy a cuidar tu trasero para siempre —la voz burlona de Kabel, lo
devolvió a la realidad. Estaba tan concentrado en Diana, que no había notado el
palpitar en su sien derecha; se tocó y notó que sangraba, miró a su alrededor y
vio a varios Daynamus muertos.


Lo primero que
pensó fue que Kabel había estado ocupado mientras ellos estuvieron en el
pasado. Solo por eso podía pasar por alto la burla de llamarlo Romeo, en
alusión a la tonta película sentimental. Lo segundo, fue la presión en su
cabeza.


—Pero
bueno, ¿otra vez jodiendo en mi cabeza? —se quejó al darse cuenta de que
estaba conectado al grupo de nuevo. Un gruñido amenazador acompañó sus palabras
lo que, por lo visto, resultó gracioso. Rechinó los dientes al escuchar la risa
generalizada del Grupo Alfa; no podría con ellos. Definitivamente eran
exasperantes.


—Alex, él
también regresó —intervino Jade refiriéndose a Benjamín—, no puedo
llegar a él, se protege con alguna clase de escudo.


—Ahora
comienza la diversión. Solo hacíamos tiempo mientras regresaban —el
regocijo en la voz de Kabel era evidente—. ¿Todo está bien Alex?


—Nada que
no podamos manejar.


Derek sacudió
la cabeza, definitivamente Kabel era un psicópata, se notaba que disfrutaba de
la pelea. Los sonidos de la lucha se intensificaron y Derek miró a Alex.


No era de los
que se quedaban atrás durante las batallas, pero no quería dejar desprotegida a
Diana y era muy consciente de la cantidad de Daynamus que había en el claro.


—¿Se encuentra
bien? —le preguntó a Alex cuando terminó su examen, a la vez que volvía a
abrazar con fuerza a Diana.


 


 


 


—Ella estará bien,
pero debemos sacarla de aquí —fue su escueta respuesta. Volviendo a
hablar telepáticamente se dirigió a su grupo—. ¿Qué tenemos?


—Llegan más
Daynamus. No sé de dónde vienen. Ya teníamos todo controlado —contestó Jade
con frustración—, tenemos que trasladar a Di, Benjamín no se rendirá tan
fácil.


—Creo que
vienen por el niño —la voz de Paris era tensa.


—¿Qué tan
grave es, Paris? —Alex cambió a su forma animal de manera abrupta y eso,
más que nada, alertó a Derek.


—Solo un
pequeño rasguño.


Las maldiciones
comenzaron al instante. Diana intentó levantarse, pero Derek se lo impidió,
ella había notado la rigidez en la voz de Paris. Su hermana estaba herida, aun
así todos sabían que protegería al niño con su propia vida.


Si Paris
admitía aunque fuera un mínimo rasguño, era porque no quería arriesgarse a que
el niño quedara desprotegido. Por lo que la lesión era grave. Era
extremadamente cabezota. Nunca informaba cuando resultaba herida en combate. El
grupo tenía que llegar a ella sin usar la magia, a no ser que fuera inevitable,
no arriesgarían la vida de Paris por protegerse, antes se expondrían a ser
descubiertos.


—Alex, yo
la cubriré hasta que llegues. Eres la más cercana —Sibyl era su mejor
francotiradora, pero eran muchos los Daynamus que se sumaban a la batalla.
Benjamín estaba ejecutando su plan de escape.


Derek miró a
la loba blanca desaparecer de su vista, el olor de la hembra lobo era
indiscutiblemente Alfa. Cualquiera que se cruzara con esa loba sabría sin duda
que era dominante. El cambio de Alex había sido sorprendentemente rápido, ni él
podía lograrlo y era más fuerte que la mayoría de los cambiantes; solo había
visto esa habilidad antes en otra persona, Ian su alfa.


Apoyó a Diana
en el tronco de un árbol, se colocó delante de ella para protegerla, y solo
entonces le permitió a su lobo emerger. Sintió su cuerpo cambiar, sus músculos
se contrajeron, su hocico creció y sus manos se convirtieron en garras; un
espeso pelaje color chocolate cubrió su cuerpo. Las almohadillas de sus patas
ocultaron el sonido de sus pisadas en el suelo del bosque.


Se agazapó y
esperó. Sabía que había un Daynamus cerca, podía olerlo, no hizo movimiento
alguno, dejándole creer al Daynamus que no sentía su presencia. Después de unos
segundos, se alejó unos pasos de Diana para evitar que quedara en medio de la
lucha.


Un sonido
apenas perceptible le indicó la posición del enemigo, no miró en su dirección,
ya que no quería delatar que conocía su ubicación, y se preparó para el ataque.


Una ráfaga de
fuego le pasó cerca, había saltado en el último instante luego de escuchar el
crepitar del fuego en el momento en que abandonaba la mano del enemigo. El
Daynamus que enfrentaba era un mago con uno de los poderes más básicos y, como
Derek notó, no muy versátil en la batalla.


El Daynamus se
acercó a Diana, creyendo que el fuego lo había alcanzado. Otro rasgo de los
Daynamus era la soberbia, se creían invencibles. Derek giró sobre sí mismo y
saltó hacia el mago, de un solo golpe desgarró su garganta.


Caminó hacia
Diana para ver cómo se encontraba, el cansancio aún se notaba en su rostro y le
costaba mantenerse consciente. Al llegar a su lado, Diana lo miró y levantó una
mano para tocar su cara, tanto el hombre, como el lobo se inclinaron hacia
ella. Se acercó más y empujó el morro debajo de su mano para que continuara las
caricias.


Derek no sabía
qué demonios le pasaba, estaban en medio de una batalla y él solo pensaba en
las manos de esa mujer. Este no era él, debía estar todavía bajo los efectos
producidos por el viaje en el tiempo, esa era la única explicación.


Primero llegó
el olor, y eso hizo que Derek se tensara y se girara en busca del macho que se
acercaba a la vez que intentaba cubrir a Diana con su cuerpo. Una pantera
apareció a unos metros de distancia y Derek se preparó para atacar, este
espécimen era más grande de lo normal. La batalla no sería fácil, los gatos de
por sí eran ágiles, pero este parecía letal, su postura era fluida y de
completa arrogancia… y eso delató a Kabel.


—La
arrogancia te vende, gatito —habló Derek. Dio unos pasos a la derecha
mientras medía a Kabel.


—Muévete,
Romeo —Kabel rio—, no tenemos tiempo para jugar ahora, aunque tal vez no
me lleve mucho hacerte morder el polvo.


—Kabel,
saca a Diana de aquí. Derek te necesitamos —gruñó Alex, interrumpiendo la
conversación cargada de testosterona antes de que pasara a mayores, mientras se
abría paso hacia Paris entre los Daynamus que continuaban llegando.


—¿Adónde la
llevas?
—preguntó a Kabel cuando este se acercó a Diana.


Antes de
contestar, Kabel se dirigió a su Alfa.


—¿Alex?


—No pude
actuar de escudo —contestó Alex. Sabía que su hermano debía llevar a Diana
lejos de allí usando su poder, y para ello necesitaba saber cuánto sabía Derek
de ellos—. Él ya está al tanto. Llévatela —las palabras de Alex dejaron
a todos sorprendidos. Derek sabía que eran híbridos puros, no tenían que
ocultar sus poderes de él. Era la primera vez que esto pasaba desde que habían
logrado escapar, y la razón por la que no socializaban con otras manadas.


—La llevaré
a un lugar seguro —le aseguró Kabel, mientras cambiaba a su forma
humana. De manera automática tocó la banda que rodeaba su muñeca, todo
cambiante poseía una banda magnética, que le proporcionaba un traje de
protección para no quedar en cueros al cambiar de forma, un traje negro se adhirió
a la perfección a cada músculo de la pantera y el olor del animal se extinguió
al instante.


Kabel tomó a
Diana, que seguía semiinconsciente, en brazos e inclinó la cabeza hacia Derek
en reconocimiento por haber ayudado a su hermana. Al instante desaparecieron.
Derek suspiró, ella ya estaba a salvo. Giró y comenzó a correr hacia el claro
mientras analizaba la información que recorría al grupo.


Era increíble,
cada miembro aportaba lo que veía y las percepciones que tenían, se movían en
una unidad, Derek fue consciente de cada objetivo, de cada maniobra, las
distancias entre ellos y lo que hacía cada uno, era como si en su mente se
formara un gran mapa de la batalla. Cada uno sabía dónde se encontraban los
demás, de esa manera no se cruzaban entre sí, una táctica impresionante.


Una vez que
Derek se formó un panorama completo de la situación, decidió que lo mejor era
volver a la colina y descender sobre Paris. Ella no estaba aportando nada a la
avalancha de información que recorría el vínculo, lo que hizo suponer a Derek,
que lo hacía para no alterar a los demás miembros del grupo. Debía estar
gravemente herida, pensó mientras se abría paso hacia ella. No sabía cómo
funcionaba el recorrido de información, así que decidió hablar sin dirigirse a
nadie en especial por temor a interrumpir alguna conexión.


—Si me
dirijo a la colina tardaré más, pero podré descender casi sobre el niño y
Paris, mientras ustedes acaban con la barrera que están formando los Daynamus —explicó
Derek—, creo que intentan recuperar al niño y esta vez lo matarán.


—Estoy de
acuerdo —opinó Jade—, Benjamín acaba de irse, tiene un teletransportador
entre sus filas. Él y la Daynamus que lo acompañaba solo crearon un escudo para
darle tiempo a este de llegar hasta ellos.


—Hagas lo
que hagas, apresúrate; esto se está poniendo difícil —apuntó Blair—.
Jade muévete hacia tu derecha, te tengo en el punto de mira.


—¿Cómo
demonios lo sabes? —Abby preguntó entre risas—, no es como si pudieras
verla.


—Solo veo
las cabezas que vuelan. Es malditamente buena con esa Katana —respondió
Blair divertida.


La batalla
continuó mientras ellas seguían conversando como si estuvieran en una comida
campestre. Derek pensó que estas mujeres estaban chifladas, pero la dinámica
era relajante; a su manera, intentaban que Paris supiera que estaban yendo por
ella.


Mientras subía
por la colina, un rayo le pasó cerca y se estrelló en un grupo de Daynamus que
se acercaban por el lateral izquierdo del niño. Paris había logrado llegar a la
pared de piedra formada por la colina, por lo que custodiaba el frente y se
protegía la espalda con las rocas. Le faltaban otros cuarenta metros para
llegar a su ubicación en la cima cuando la lluvia se incrementó y el viento se
volvió feroz, el agua se metía en sus ojos y lo golpeaba como agujas; era difícil
avanzar.


—Eh,
chicas, ¿podrían controlarse un poco? Solo conseguirán que se produzca una
avalancha y termine sepultado —comentó Derek a la vez que aceleraba el
paso, algo le decía que todo se iría al infierno en cuestión de minutos.


—Paris,
intenta controlarlo, cariño —las palabras de Alex eran suaves.


Paris dominaba
los elementos, razón por la cual, cuando la tormenta comenzó a descontrolarse,
supieron que no duraría mucho tiempo más; estaba al límite de sus fuerzas. Sus
heridas debían ser terribles.


Alex solo
esperaba que alguno de ellos llegara a tiempo para ayudar a Paris. Saltó y
desgarró de un zarpazo la garganta de un mago que se encontraba cerca de ella y
continuó corriendo hacia su hermana mientras se abría pasó de forma salvaje.









Capítulo 8


Con la
tormenta fuera de control, ni a Blair, ni a Sibyl les servían ya sus rifles de
alta precisión; guardaron el equipo y se unieron a la batalla cuerpo a cuerpo,
todos intentaban llegar a Paris antes de que sus fuerzas flaquearan.


Alex continuó
abriéndose paso entre los Daynamus mientras hablaba de forma suave, para calmar
a la hembra pantera, no podía teletransportarse usando el poder de Kabel, ya
que podría quedar atrapada en otro cuerpo. La batalla era un frenesí en
movimiento, no había un lugar seguro donde transportarse sin correr riesgos.


El olor a la
sangre llenaba sus sentidos, su loba reaccionó volviéndose más agresiva. Debajo
del olor a sangre, detectó otro aroma, uno que había creído percibir minutos
antes y envió un agradecimiento al cielo.


—Los que
puedan cambien e identifíquense con el uniforme del grupo, tenemos
compañía —avisó Alex un segundo antes de que el grupo de caza de la manada
coyote invadiera el claro.


Derek
descendió la ladera de la colina a toda velocidad, justo a tiempo para interceptar
a un Daynamus cambiante, que venía por Paris. Giró en el aire, desgarró y cayó,
se impulsó apenas rozando el suelo del claro, volviendo a arremeter con fuerza
contra el león que se estaba levantando, una garra alcanzó a rozarle las
costillas, pero su mandíbula ya se había cerrado sobre el cuello del felino.


Todo término
en cuestión de segundos, Derek era muy hábil luchando, el león no había tenido
posibilidades de sobrevivir.


Rápidamente se
volvió para mirar a la pantera, Paris estaba posicionada frente al niño, tenía
varios surcos profundos en el lateral izquierdo del cuerpo justo sobre las
costillas, y una de sus patas traseras estaba apenas apoyada y en un extraño
ángulo, difícilmente podría mantenerse mucho tiempo más en pie; era solo la
fuerza de voluntad de la mujer lo que le permitía mantener la postura de
combate.


Derek se
acercó despacio mientras estudiaba sus ojos,
estaban un poco vidriosos por el dolor, pero Derek vio el reconocimiento en
ellos. Empujó a Paris hacia atrás con el hocico y la protegió con su cuerpo. La
batalla no duró más de unos minutos, la violencia de la manada coyote era
conocida en cada rincón de California.


Una vez
terminado todo, Derek vio a Niko estudiar la escena y acercarse. El Alfa coyote
era intimidante, sus ojos negros eran dos pozos sin alma, su postura denotaba
violencia, la furia asesina apenas controlada amenazaba con desbordarse de su
cuerpo. Derek lo saludó con la cabeza, no podía decirse que fueran amigos, pero
se llevaban bien.


Escuchó un
ruido detrás de él y se giró, preparado para eliminar la amenaza. Paris estaba
de nuevo en pie, y aunque apenas podía sostenerse, sus ojos no se apartaban del
coyote que se aproximaba.


Comenzó a
acercarse a ella para ayudarla y decirle que todo había terminado cuando una
ráfaga de viento lo tomó desprevenido y lo lanzó hacia atrás al mismo tiempo
que un rayo surcaba el cielo de forma amenazadora.


Derek no podía
creer lo que veían sus ojos, Paris estaba inmóvil esperando a que Niko se
acercara un poco más, así tendría una mejor oportunidad de matarlo o herirlo,
aunque era muy consciente que el macho, mucho más grande que ella, la mataría.


 


 


—Paris, él no
es tu enemigo —murmuró Derek en voz baja después de cambiar, no quería alterar
más a la hembra pantera e hizo señas a Niko para que se detuviera—. Él es Niko,
el Alfa del pequeño. Ya todo terminó, permíteme ayudarte.


 


 


Nadie se
movió, Paris no cambió de postura, su mirada continuaba fija en el coyote,
Paris había apartado a Derek del camino para protegerlo y lo había mantenido fuera
del área con ráfagas de viento. Si Alex no había podido escudar a Diana para
protegerla de él, era por algo, y ahora su deber era protegerlos, tanto a él,
como al niño. Sus hermanos no tardarían en llegar, necesitaba hacer tiempo
antes de que el coyote terminara con ella, después ya no podría proteger a
nadie más. Su cerebro ya no procesaba bien la información, el dolor era
insoportable y su mente intentaba evadirse de él.


 


 


Niko se
detuvo, no quería que la hembra se lastimara más a sí misma al intentar
atacarlo. El coraje de esta mujer lo tenía impresionado. Podía ver con claridad
que estaba herida; el pelaje negro de la pantera brillaba en varios lugares,
signo del rastro de sangre, varios surcos en sus costillas marcaban donde la
carne había sido desgarrada en profundidad.


Los machos
adultos tenían miedo incluso de mirarlo y sin embargo, esta pequeña mujer
planeaba atacarlo; si estuviera en forma humana se habría notado la sorpresa en
su rostro. Niko no subestimaba la habilidad de la mujer, cualquier cambiante que se encontrara acorralado sería
impredecible, eran animales en estado puro. Más tranquilo, retrocedió dos pasos
y esperó.


Una loba
blanca se acercó despacio a la pantera herida. La vio estudiar la escena antes
de cambiar de forma. Al instante un traje negro cubrió su cuerpo.


«Bandas
magnéticas», pensó Niko. Desde que habían inventado las bandas, los cambiantes
no tenían que viajar con ropa extra. Estaban diseñadas para adaptarse a la pata
delantera de los animales.


 


 


—Todo está
bien cariño, permite al pequeño ir con su familia —la voz de Alex sonó como si
hablara con una niña, Paris estaba al límite de su control, herida y confusa.


Por primera
vez, Paris despegó los ojos del coyote para mirar a su Alfa, pero no bajó la
guardia, tenía que salir de allí, no quería que nadie la viera derrumbarse y
sabía que no duraría mucho más.


—Lo siento
Derek, no quise herirte —se excusó Paris, en referencia a la ráfaga de
viento, su voz sonó ronca y cargada de dolor en la mente de Derek.


—Tranquila,
cariño, solo lastimaste mi ego; déjame que recobre mi hombría y permíteme
cargarte, con eso podría perdonarte —persuadió con una pícara sonrisa en el
rostro, respondiendo en voz alta a la disculpa de la hembra.


Paris, no
quería parecer débil delante del Alfa coyote y por eso se debatía entre pedir
ayuda o intentarlo sola, corriendo el riesgo de caer de bruces al suelo.


Lo pensó unos
segundos y cambió de forma, las heridas se veían peor sobre la suave piel. Sin
pelaje que la cubriera, la lesión de la pierna era realmente grotesca, los
moretones cubrían todo su cuerpo y profundos cortes surcaban sus costillas y
pechos, definitivamente se habían ensañado con ella.


Alex jadeó y
se acercó más a su hermana, un gruñido furioso provino de Niko, quien comenzó a
acercarse, pero Derek se le adelantó. No quería que Paris viera a Niko como una
amenaza y lo atacara. Una vez a su lado, tocó la banda en la muñeca de Paris y
el traje cubrió su cuerpo, ella hizo una mueca, pero no se quejó, después la
tomó en brazos con cuidado y siguió a Alex, que ya se dirigía hacia los
árboles.


Abby estaba
esperando allí para atenderla, necesitaba revisar las heridas más urgentes
antes de llevarla a casa. Kabel ya se dirigía a toda velocidad hacia ellas, él
conduciría el avión lo que más cerca posible antes de teletransportar al grupo
a bordo.


—Yo me
encargaré de dar el informe a los coyotes —Derek depositó a Paris en el suelo
junto a Abby, y volvió con el Alfa, sabía que si no regresaba junto a Niko y
hablaba con él, el coyote no tardaría en seguirlos.


 


 


Abby de
inmediato, tocó la banda en la muñeca de Paris para desnudarla
y puso sus manos sobre el cuerpo de su hermana para realizar un escáner. Era el
médico del grupo, su habilidad de sanar había evitado la muerte de sus hermanos
en más de una ocasión. Las heridas de Paris eran múltiples, su pierna derecha
estaba fracturada y no podía hacer nada con ella por ahora, pero detuvo la
pérdida de sangre de los cortes laterales y la envió a dormir.


—Tiene tres
costillas rotas y la pierna destrozada, tendré que ponerla en su lugar y
escayolarla, no sé cómo continúo consiente, perdió mucha sangre Alex, deberías
ocuparte de ello —detalló Abby.


Cada vez que
terminaban una batalla, se aseguraban de no dejar en la escena rastros de ADN,
Alex debía quemar cada gota de sangre y cualquier otro rastro de la presencia
de la manada en el claro.


—Kabel está
llegando, descenderá pronto —Jade se acercó a acariciar la frente de Paris
mientras hablaba, los surcos que marcaban las costillas y pechos de su hermana
eran profundos, seguramente le dejarían cicatrices. Por lo general Abby lo
solucionaba, pero siendo tan profundos no podría borrarlas por completo.


Derek regresó
y se unió a las mujeres que se encontraban en un círculo alrededor de Paris.


—El niño se
encuentra bien, solo un poco asustado —informó mientras se agachaba en el suelo
junto a ellas—. Niko pide que se lo mantenga informado sobre la salud de Paris,
considera que tiene una deuda con ella por salvar la vida del cachorro —luego
de mirar a cada una de ellas preguntó—: ¿todas están bien?, ¿Cómo se encuentra
Diana?


—Te
agradecemos que te ocuparas de los coyotes, intentamos limitar el contacto con
otras manadas, como entenderás; estamos todos bien y Diana ya se encuentra
mejor, solo necesita descansar —Jade respondió sin dejar de estudiarlo.


—Te aseguro
que no tienes que matarme para resguardar tus secretos —replicó Derek
divertido, sin duda era lo que Jade estaba considerando.


—Jade
—advirtió Alex antes de volverse hacia Derek—. Discúlpanos, no estamos
acostumbrados a tratar con otras personas, es la forma en que sobrevivimos.
Debo eliminar las pruebas de nuestra presencia, no tardaré —Alex se levantó y
se alejó entre los árboles.


—Alex, ¿por
qué este hombre es importante? —la pregunta hecha por Jade era suspicaz, su
Alfa jamás entablaba conversaciones con extraños si no era necesario.


—No pude
actuar como escudo entre Diana y él. Jade, si no me equivoco, este hombre es un
tesoro para nosotros —respondió.


—¿Crees que
es su compañero? —interrogó Jade sin apartar la mirada de Derek.


Alex no quería
que nadie sospechara nada aún, primero tenía que investigarlo, no sabía cómo
funcionaba el vinculo entre compañeros, nadie le había enseñado, pero tampoco
podía ocultárselo a Jade.


—Puede ser.


Jade estudió
con más detenimiento al lobo que tenía frente a ella. Derek era un espécimen
impactante, amplio de hombros, cintura estrecha, el traje se adhería a cada
músculo de su cuerpo, el cabello color chocolate era abundante y lo llevaba un
poco largo, sus ojos verde claro, eran despiertos e inteligentes y su rostro
era agradable de contemplar. Podía entender que Diana se volviera loca por este
hombre.


Pero lo que
más había impresionado a Jade del lobo, era que podría proteger a su hermana.
Lo había visto en la batalla, era un hombre grande pero para nada lento y su
instinto era muy bueno, no muchos podían detectar su presencia cuando ella se
ocultaba y él lo había logrado.


—¿Pasé el
examen? —le preguntó Derek.


«Él continúa
divirtiéndose a mi costa», pensó Jade, eso era algo que no tenía precedentes.


—Aún tengo que
decidir si eres un peligro para mi familia —contestó sin inmutarse; una leve
mueca apareció en sus labios cuando agregó—: Romeo.


La aparición
de Kabel junto a ellos interrumpió las risas nerviosas, el transporte había
llegado. Derek miro a Abby y ella asistió con la cabeza a la pregunta
silenciosa de si podía levantar a Paris. Derek volvió a cubrirla y la tomó en
brazos poniéndose de pie, ella continuaba inconsciente mientras Abby seguía
trabajando en ella.


Derek notó que
mientras conversaba con las demás, Abby no había dejado de trabajar. Existían
distintos grados de sanadores entre los magos, y por las condiciones de las
laceraciones de Paris, supo que Abby era una de las mejores que alguna vez
hubiera visto. Paris ya no estaba tan pálida, sus heridas comenzaban a cerrar y
apenas habían transcurrido veinte minutos.


—Puedes venir
con nosotros, te dejaremos de pasada —propuso Alex cuando se volvió a reunir
con el grupo, sus palabras sorprendieron a Kabel que la miró extrañado.


—De acuerdo
—aceptó Derek. No quería perder la oportunidad de ver cómo se encontraba Diana.
Por lo que permitió que Kabel lo teletransportara llevando a Paris con él.


 


 


El avión era
lo suficientemente grande como para que todos pudieran viajar cómodos; era uno
de los juguetes preferidos de Kabel, de última tecnología. Podía descender
vertical como cualquier helicóptero en un espacio relativamente pequeño y en
pocos minutos, era un vehículo silencioso y preciso que les permitía entrar y
salir de diferentes territorios sin ser detectados, Kabel solía llamarlo: su
pequeño bebé.


Derek pasó al
lado de Kabel dirigiéndose a la parte trasera del avión, el hombre no parecía
estar muy contento con la idea de que viajara con ellos, aun así no creyó que
Kabel fuera superficial y que solo le molestara llevar a otro macho con ellos.


El lobo
entendió la preocupación de la pantera, si el secreto del Grupo Alfa se
revelaba, todos los Daynamus sobre la faz de la tierra les darían caza. No solo
por ser híbridos puros, sino porque habían logrado sobrevivir hasta la edad
adulta y tenían los poderes completamente desarrollados. Serían perfectos para
la reproducción, que era el mayor tesoro para un Daynamus.


Sin duda en
ese momento todos estarían haciéndole preguntas a Alex sobre la conveniencia de
llevarlo y esta vez no le permitirían participar de la conversación telepática.


Una vez dentro
del aparato, lo primero que hizo fue localizar a Diana, que se encontraba en un
sillón, en lo que parecía la sección médica, caminó hacia ella seguida de cerca
por Abby, y con el mayor de los cuidados, colocó a Paris en una especie de
camilla que se encontraba a un lado.


Diana se
levantó tan pronto vio a Derek caminar hacia ella con su hermana en brazos,
Paris estaba inconsciente y supo que Abby la había enviado a dormir. Enjugó las
lágrimas que corrían por sus mejillas y tomó un paño húmedo que tenía
preparado, con cuidado comenzó a limpiar el rostro manchado de su hermana.


Abby tocó la
banda magnética de Paris y el traje desapareció.


—Derek
colócate del otro lado —pidió Abby—, esperemos que no recobre la conciencia
mientras enderezo el hueso de su pierna, si eso pasa deberás sostenerla.


Era un
procedimiento agotador, les llevó varios intentos poner el hueso en su lugar, y
por suerte Paris no despertó, pero su piel se perló de sudor mientras Abby
trabajaba en sus heridas y sanaba sus costillas lo mejor que podía, el cuerpo
debía hacer el resto y las costillas deberían terminar de soldar por sus
propios medios.


El avión se
movía a gran velocidad, y no tardarían en entrar en territorio DarkWolf.
Durante todo el viaje, mientras ayudaba a Abby, Derek había observado a Diana,
era una mujer sorprendentemente hermosa y hábil.


No conseguía
descifrar qué le sucedía con esta mujer, había algo en ella que lo atraía de manera
inexplicable. Maldición lo tenía realmente fascinado.


No es que no
le atrajeran las mujeres hermosas, había tenido varias relaciones casuales, los
cambiantes eran seres sexuales por naturaleza. Tal vez era que había visto más
de la vida de esa mujer que de ninguna otra, o podía ser la sensación de
plenitud que lo había embargado en el momento de fusionarse con ella; por
primera vez se había sentido completo.


—Dormirá un
buen rato —informó Abby al apartarse de Paris, interrumpiendo los pensamientos
de Derek—. Sanará, aunque estará molesta cuando despierte.


—Es increíble
—alabó Derek—, señora —agregó con una inclinación hacia Abby en reconocimiento
de su extraordinario poder.


—Permíteme
curar tus heridas antes de que te vayas; tenemos una deuda contigo por tu
ayuda, solo te molestará un poco, no son heridas profundas —pidió Abby a Derek.


—No será
necesario.


—Pero bueno,
Romeo, no creí que le temieras a un poco de calor —las palabras de Kabel desde
la cabina molestaron a sus hermanas, Sibyl se acercó y le propinó un codazo
bien merecido.


—Insisto, por
favor —pidió Abby, la necesidad de sanar para
ella era intensa, no podía ver a nadie herido sin intentar curarlo.


Derek miró a
Diana por unos segundos y luego asintió con la cabeza. Abby se acercó, puso una
mano sobre sus costillas arañadas y presionó. Derek sintió un calor que se
extendió por la zona y terminó antes de que llegara a quemar.


—Gracias
—mirando a Alex añadió—: hace tiempo que intentamos establecer un enlace con tu
manada; entiendo que rechazaras la petición, ¿habrá ahora posibilidades de que
lo pienses?


—Déjame
analizarlo. Danos unos días para recuperarnos y nos reuniremos —la sorpresa de
Derek fue mayúscula—, pero antes de tomar una decisión, necesitamos realizar un
reconocimiento de tu manada. Yo me pondré en contacto contigo.


—Es lo normal,
y como yo reconocí la tuya, no hará falta que DarkWolf vuelva a hacerlo
—informó Derek. Cuando se establecían enlaces, era habitual que se enviara a un
miembro hacia la otra manada para estudiar si valía la pena, para ambas partes
aliarse. Derek ya conocía la mayor parte de la vida de Diana, por lo que el
reconocimiento ya lo consideraba hecho.


—Kabel te
llevará, no aterrizaremos —le comunicó Jade tomando el lugar de Kabel al mando
del avión.


Derek asintió
y se giró para mirar a Diana una vez más, habían llegado a territorio DarkWolf
y tenía que partir. Con una inclinación de cabeza se despidió de ella, le
hubiera gustado tocarla, pero antes de darse cuenta, Kabel puso una mano en su
brazo y Derek apareció en tierra firme. Sonrió impresionado, las habilidades
del Grupo Alfa eran increíbles.


Mientras
tocaba su banda para eliminar el traje y cambiar de forma, Derek seguía
sonriendo, había sido un día interesante. Ian estaría impaciente porque llegara
a casa, y le informara de los detalles. No podía ocultarle nada a su Alfa y
Alex lo sabía, como también sabía que al dar su palabra, Ian guardaría el
secreto.


 









Capítulo 9


Diana
se levantó de la cama y se desperezó, aún sentía los músculos agarrotados.
Habían pasado varias semanas desde que regresaron a casa y Paris y ella se
recuperaban mejor de lo que cabía esperar.


Miró por la
ventana de su cabaña y sonrió, disfrutaba de esa hora del día cuando el sol
apenas estaba saliendo y era la única levantada, o casi, pensó mientras
estudiaba los fluidos movimientos de Paris; su hermana realizaba su rutina
diaria en el claro, a solo unos metros. De pequeña ya se interesaba por las
artes marciales y cualquier otro estilo de lucha cuerpo a cuerpo, hoy era toda
una experta en diversas disciplinas.


Desde que
habían regresado, Paris estaba más gruñona que de costumbre. Los primeros días
habían tenido que luchar con ella para que no se levantara, hasta tal punto que
Alex se vio obligada a amenazarla con atarla a la cama si volvía a desobedecer.
Parecía luchar consigo misma, esforzándose cada día hasta caer agotada. Diana
estaba preocupada por ella, había intentado aproximarse en varias
oportunidades, pero Paris no permitía que nadie se le acercara.


Se dirigió al
frigorífico y tomó un zumo de naranja; si tenía suerte, tendría unos minutos
más de tranquilidad. Rocko, el Alfa de la manada salvaje con la que
convivían, no tardaría mucho en descubrir que estaba levantada y comenzaría a
llamar a su puerta.


Diana sonrió
al recordar esa extraña unión. Cuando Alex era una niña, antes de ser
capturada, había establecido una conexión con una cría de lobo salvaje. La
amistad de los pequeños lobeznos se había reforzado con un juramento de sangre,
hecho en secreto entre los dos cachorros, creyendo que era solo una aventura y
sin darse cuenta de las implicaciones de ello.


La noche en
que la manada de Alex había sido masacrada, el cachorro no había podido hacer
mucho por defender a los que consideraba sus amigos, y había vagado a lo largo
de los años intentando encontrar a su amiga. Sabía que estaba viva, pero no
había conseguido localizarla.


Gracias a ese
juramento de sangre habían logrado escapar a un lugar seguro. Alex con trece
años, había reunido dentro de su delgado y maltrecho cuerpo, el poder de todo
el grupo y utilizando como base el de Kabel, los había teletransportado fuera
del laboratorio siguiendo esa línea de sangre que la unía al lobo. Habían
logrado llegar hasta Rocko, que se encontraba en una oscura cueva de
Alaska; el lobo ya adulto la había reconocido de inmediato.


Diana nunca
olvidaría ese día, además del miedo a ser descubiertos y la incertidumbre de lo
que vendría, esa noche había sido la única vez en su vida que había visto a
Alex llorar. Abrazada al cuello de su viejo amigo, había llorado durante horas.
Por primera vez, Alex se había quebrado, luego cayó agotada, segura de que
podría dormir ya que los lobos los protegerían.


Rocko y su
manada se convirtieron en sus guías, les enseñaron a cazar cuando tenían
hambre, y los adiestraron para sobrevivir en un ambiente tan hostil como eran
las montañas de Alaska. Rocko reconoció, sin duda alguna, a Alex como su
líder y toda su manada lo había seguido en esa decisión.


El lazo que Rocko
había establecido con Alex, años atrás, lo había cambiado; era más fuerte y
rápido que los de su especie, había desarrollado diversas habilidades que no
eran normales en un animal y sospechaban que una de ellas era la longevidad
cambiante.


No hacía mucho
tiempo, el lobo había encontrado a su pareja, Lara, una pequeña loba castaña.
Los dos no podrían ser más distintos, mientras que Rocko era
temperamental y explosivo, Lara traía serenidad a la manada, la hembra
lobo era tranquila, dulce y sumamente leal.


Alex había
estado feliz de que su amigo encontrara a su pareja, le había dado la
bienvenida a Lara, con el mismo ritual de sangre que a Rocko, uniéndola
así al Grupo Alfa, todos tenían la esperanza de que pronto pudieran tener una
camada de cachorros que ampliara la familia.


Diana
envidiaba un poco la relación que la pareja compartía con Alex, tanto Rocko
como Lara podían comunicarse con ella por telepatía, no con palabras
como hacían ellos, pero sí con imágenes y sensaciones; era un vínculo tan
estrecho, como hermoso, y ella, cansada de estar sola, anhelaba como nadie que
llegaran los cachorros. Sería increíble poder formar un vínculo, como el que
tenían ellos tres, con alguna de las crías de la pareja.


Terminó el
zumo, lavó el vaso y se dirigió al baño, los lobos la esperaban ya en la puerta
para su carrera matutina, podía escucharlos mientras entraba en la ducha, era
un ritual que Diana adoraba.


Mientras se
enjabonaba, pensó que ese no era el único ritual al que se había aficionado en
los últimos tiempos.


—Buenos
días, gatita —la voz llegó a su mente y Diana sonrió, parecía que Derek
también sabía cuándo despertaba. No le había contado a sus hermanos que seguían
en contacto, pero sospechaba que Alex estaba al tanto.


—Te he
dicho que no me llames así —lo reprendió sin mucha convicción, la forma en
que lo decía, hacía que sintiera mariposas en el estómago y eso era peligroso.


—¿Por qué?


Todas las
mañanas arrancaban la conversación de la misma manera, Derek la provocaba, la
seducía con su voz y luego la hacía reír.


—Derek,
tengo mucho que hacer hoy, no tengo tiempo para pelear contigo —y
para hacerlo sufrir un poco agregó—: debo terminar de bañarme y dirigirme a
una reunión.


Derek gruñó y
Diana comenzó a reír, sabía que estaría imaginándola desnuda el resto de la
mañana. Desde que había vuelto, conversaban por las noches hasta tarde, todos
los días. Se habían conocido mucho más a fondo que cuando se fusionaron. Él le
mostraba imágenes de lugares a los que había ido, con detalladas explicaciones
y anécdotas que la hacían reír hasta las lágrimas. Algo que Diana o el resto
del Grupo Alfa no podían hacer muy a menudo era viajar, pues siempre trataban
de mantener un perfil bajo.


—Buena
jugada —susurró Derek con voz ronca—. ¿Cómo te encuentras hoy?


—Ya casi
estoy completamente recuperada, pero aún no puedo utilizar mis poderes, Alex
necesita investigar las consecuencias de haber sido marcada por Benjamín
—le contó Diana mientras terminaba de bañarse y salía de la ducha.


—Yo también
estuve preguntando —informó Derek—, no he logrado encontrar a nadie que
haya pasado por lo mismo, pero seguiré investigando.


Todos los
casos que Derek había encontrado, eran de magos a los que les habían arrebatado
el poder o bien habían muerto luchando contra los Daynamus. Durante las últimas
semanas y con mucha discreción, Ian había solicitado a sus Segundos que
reunieran toda la información que pudieran sobre el tema.


Como Derek
había supuesto, el día en que regresó a casa Ian lo estaba esperando y se
sorprendió con la información que Derek le proporcionó. Una manada de híbridos
puros adultos era algo difícil de creer, e Ian había estado de acuerdo en no
compartir, por ahora, la noticia con nadie, aparte de sus Segundos, ya que
entendía la gravedad del asunto. Y estaba muy conforme con la decisión de Derek
de solicitar una alianza con ellos.


Ahora, de camino
a su reunión con Ian, mientras hablaba con Diana e intentaba imaginarla desnuda
y con el agua recorriendo su cuerpo, sentía la frustración acumulada de las
últimas semanas por tener que mantener las distancias con ella. La pequeña
diablilla sabía el efecto que causaría al decirle que estaba duchándose;
maldición estaría todo el día con esas imágenes en su cabeza y con una furiosa
erección.


—Gatita,
tengo una reunión esta mañana, intenta no distraerme. Alex ha decidido hacer
contacto vía tele conferencia con Ian y me han pedido que esté presente.


Diana gruñó,
el maldito lobo no atendía a sus palabras, le había pedido incontables veces
que no la llamara gatita, sonaba tan íntimo que, de no controlarse, estaría
sonrojada todo el día.


—Lo sé. Me
ha informado anoche de la reunión, y ahora mismo me dirijo hacia allí.


Terminó de
secarse apresurada y salió de la casa mientras cambiaba de forma, se reunió con
Rocko y Lara y juntos corrieron hasta la cabaña de Alex. No pudo
evitar compartir con Derek la felicidad que la llenó. La mañana era fría y
despejada, el viento rozaba su morro y le acariciaba el pelaje, la sensación de
libertad era increíble. No era que le gustara el frío, pero se había
acostumbrado a los duros inviernos y a los frescos veranos de la región.


Derek escuchó
la risa de Diana en su mente y se detuvo unos minutos para poder recuperarse
antes de llamar a la puerta de Ian; era una mujer increíble, disfrutaba de cada
pequeño detalle y hacía que él también los apreciara.


—Estoy
esperando esta reunión —admitió Derek, queriendo compartir también su
diversión con ella.


—¿Todavía
no le has contado de Alex?


—Yo no
tengo la culpa de que Ian, haya deducido que Alex es nombre de varón —contestó
divertido—, estoy esperando ver cómo se cae de culo. Creo que Ian tiene
preparado un gran discurso para tu Alfa y uno muy machista —sonrió solo de
pensarlo, eran pocas las mujeres que llegaban a ser Alfas de sus propias
manadas.


Diana no
pensaba compartir esta información con Alex, a su hermana le vendría bien una
buena pelea para salir de la monotonía. Hacía tiempo que todos pensaban que
Alex necesitaba algo o alguien que la sacara de su zona de confort y qué mejor
que un macho lobo cabreado, en plan ¡yo soy el hombre! Diana, que también
esperaba la reunión, dejó que Derek notara su diversión, le encantaba su humor
un tanto perverso.


Diana aminoró
el pasó e hizo señas a sus compañeros de carrera con la cabeza, cambió de forma
y tocó su muñeca para que el traje revistiera su cuerpo mientras la puerta de
la cabaña se abría y Kabel se hacía a un lado para dejarla pasar.


—Buenos días
—gruño este de mal humor, era sabido que Kabel odiaba levantarse temprano.


—Buenos días a
ti también, hermanito —Diana, lo saludó con un beso en la mejilla.


Jade se
encontraba allí con un vaso de zumo de naranja en la mano. El salón principal
era, literalmente, una sala de control; una pantalla grande cubría una de las
paredes laterales, frente a ella había una gran mesa de madera rodeada de
mullidos sillones negros. Siempre mantenían el ambiente en penumbras cuando se
comunicaban con otras manadas, pero esta vez Alex había encendido las luces.
Intentaba establecer un enlace con DarkWolf, no le parecía correcto ocultarse y
comenzar así con mal pie.


—Las demás no
tardarán en llegar —informó Alex al salir de la cocina.


La puerta se
abrió y entraron Sibyl y Abby riendo de alguna tontería.


—Zumo —fue el
saludo de Abby mientras se dirigía a la mesa para servirse un vaso, todos eran
adictos al zumo de naranja.


Segundos
después la puerta volvió a abrirse para dar paso a París, se la veía despejada
y en forma.


—Buenos días a
todos.


—¿Cómo te
sientes? —le preguntó Abby dejando de lado el zumo.


—Mejor que
nunca, mamá —contestó Paris a la vez que esquivaba a Abby, estaba cansada que
le preguntaran cómo estaba, pero cuando vio la mueca de dolor de su hermana
agregó—: lo siento, ya estoy mejor, Abby.


Todos
intentaban cuidarla, y estaba realmente fastidiada de que la trataran como a
una niña, quería que todo volviera a la normalidad. Caminó hasta la mesa y se
sirvió un zumo, después se dirigió a su sillón favorito, que se encontraba
ubicado en un rincón, con la esperanza de no llamar la atención durante la
reunión, no estaba de humor para socializar.


—¿Estás lista?
—preguntó Kabel a Alex mientras preparaba la llamada, quería terminar cuanto
antes y volver a la cama.


—Llama —indicó
Alex, sentada en su sillón y sin apartar la mirada de la pantalla.


El primero que
apareció en la imagen fue Derek, quien los saludó amistosamente. A Diana se le
tensó el estómago, hacía semanas que hablaban, pero no había vuelto a verlo
desde el rescate.


—Buenos días,
Romeo —saludó Kabel divertido, ya que tenía que levantarse temprano, molestaría
a los responsables.


—Buenos días,
señoritas, Kabel —respondió Derek a la vez que se reclinaba en su asiento.


Diana, pensó
que la sala de conferencia de DarkWolf, no era muy diferente a la del Grupo
Alfa, había varios cambiantes alrededor de una mesa; un hombre, sin duda Ian,
que la presidía. Al instante este se inclinó hacia adelante y espetó:


—Si tú eres
Kabel, ¿dónde demonios está tu Alfa? —Ian se impacientó, pretendía hablar
directamente con el líder y sin embargo, ante él solo había un hombre y siete
mujeres, no daba buena espina que un Alfa se ocultara detrás de su manada.


—Ian… —Derek
intentó interrumpirlo sin poner mucho esfuerzo; tal como sabía que ocurriría,
Ian levantó una mano para silenciarlo, así que se acomodó mejor en su asiento y
se dispuso a disfrutar del espectáculo.


—¿Y usted es…?
—preguntó Alex levantando una ceja, señal de que se encontraba sorprendida.


Ian frunció el
ceño y le dedicó una mirada fugaz antes de concentrarse en Kabel.


—Mi nombre es
Ian, Alfa de DarkWolf, esperaba que se me rindiera la misma cortesía y que su
Alfa presenciara la reunión, no es mi costumbre dejar que mi manada enfrente
sola los temas delicados —las palabras de Ian salían mordaces.


—¿Qué le hace
pensar que nuestro líder sí lo hace? —preguntó Alex con voz suave llamando la
atención sobre ella de nuevo, mientras intentaba apaciguar su temperamento, no
eran muchas las ocasiones que debía aplacarlo, ya que no era común que se la
pusiera en duda y si Ian la conociera mejor, sabría que cuanto más suave
hablaba, más cabreada se encontraba, y ella no era alguien a quien uno quisiera
enfadar.


—El informe
del Alfa coyote fue que no lo vio durante la batalla, aunque Derek afirma que
estuvo con él. ¿Y ahora no se une a la reunión? —Ian estaba realmente molesto,
si el plan del líder del Grupo Alfa era desconcertarlo, estaba funcionando; la
mujer que hacía de portavoz del grupo lo había dejado sin habla los primeros
segundos, ella tenía algo que llamaba su atención, pero no podía señalar qué
era.


La carcajada
de Kabel interrumpió la respuesta mordaz de Alex, solo por ver la cara de su
hermana valía la pena haberse levantado temprano, al fin estaba empezando a
disfrutar del día. Miró a Derek con mayor respeto, el lobo sonreía como si
fuera la mañana de navidad, sin duda no había hecho nada por aclarar la
confusión de Ian con respecto a Alex.


—¿Qué es tan
gracioso? —preguntó a Kabel uno de los hombres reunidos en la mesa de DarkWolf.


—Alex,
discúlpame, no estaba al tanto de semejante confusión —aclaró Derek divertido y
mintiendo descaradamente.


—Creo que eso
está claro, Derek y ahora ¿podemos pasar a los temas importantes?, tengo cosas
que hacer —el maldito lobo lo había hecho a propósito y se lo estaba pasando de
lo lindo, así como Kabel, que no podía, ni quería, contener su risa.


—¿Alex? ¿Tú,
eres Alex? —preguntó Ian mirándola sorprendido, pasados unos segundos gruñó—:
discúlpennos un momento —Ian estiró la mano y apagó la pantalla, su ánimo hizo
que olvidara apagar también el panel de sonido por lo que todos pudieron
escuchar claramente un golpe, seguido de varios gruñidos.


Segundos más
tarde la pantalla volvió a encenderse para mostrar a un Derek que se acomodaba
de nuevo en el sillón, de donde era evidente lo habían sacado, y a un Ian que
se veía satisfecho.


—Disculpen la
interrupción, podemos comenzar —aclaró—, y una vez más lamento el malentendido.


—¿Estás
bien? —preguntó Diana.


—De
maravillas, no hay mejor manera de comenzar la mañana —contestó riendo—, bueno
tal vez la haya —agregó juguetón.


—Basta,
concéntrate —le regañó Diana, mientras se ponía colorada y miraba alrededor
para ver si alguien lo notaba.


Jade la observaba
con atención, algo que no debía sorprenderle, ella lo sabía todo; la muy
descarada le guiñó un ojo antes de girarse de nuevo hacia la pantalla.


—Derek me
informó que podrías estar interesada en un reconocimiento, ¿considerarías una
alianza? —consultó Ian a Alex.


—Tal vez, te
lo diré cuando acabemos el reconocimiento, no necesitaríamos más de una semana
para hacerlo; si estás de acuerdo, podemos arreglarlo —respondió Alex.


Diana intentaba
prestar atención, pero su mente no colaboraba. A ella la aburrían las reuniones,
así que dejó su mente vagar mientras estudiaba la pantalla de tele conferencia.


Derek la
desconcertaba continuamente, necesitaba superar lo que le pasaba con él antes
de volver a verlo. Aunque para eso podrían pasar semanas, tal vez meses, por el
momento disfrutaría de su nueva relación, nunca se habían aliado con otra
manada y no sabía cómo funcionaba. Seguramente Jade realizaría el
reconocimiento, entablarían una comunicación directa y si tenían problemas se
ayudarían.


Ella
disfrutaba del juego que jugaba con Derek, aunque había pasado más de una noche
difícil mientras él le susurraba en la mente. Hacía tiempo desde la última vez
que se había permitido estar con alguien y Derek era sexy, caliente y
apetecible, nunca había sentido tanta atracción por un hombre.


La reunión se
desarrollaba sin ningún otro incidente, así que Diana se dedicó a pensar en
cómo torturar a Derek la próxima vez que hablaran; no quería molestarlo ahora.
Durante la hora que llevaban ya reunidos, lo miró varias veces y lo encontró
siempre observándola, el maldito lobo no le quitaba los ojos de encima, y tenía
unos ojos increíbles.


Diana no
quería que su familia comenzara a hacer preguntas, ni que sospecharan que
todavía podían comunicarse, pero él se lo estaba poniendo difícil. Alex había
girado varias veces sus ojos hacia ella como si buscara algo, y Diana se vio
obligada a sonreír y fingir aburrimiento, cosa que no estaba lejos de la
verdad.


—… las
esperamos en dos días —terminaba de decir Ian.


Como la reunión
estaba terminando Diana se esforzó en concentrarse.


—Diana y Blair
agradecerán la hospitalidad —respondió Jade mirándola a ella.


—¿Cómo?
—exclamó, interrumpiendo la conversación y casi saltando de su silla, ya
centrada en la reunión.


No podía ir
allí. Esto no podía estar pasando. Ella se daba el lujo de jugar con fuego
porque él se encontraba a muchos kilómetros de distancia, no tenía planeado
encontrarse con él tan pronto. Miró sorprendida la pantalla y lo vio sonreír de
oreja a oreja, el maldito hombre sabía lo que pasaba por su mente y lo tenía
todo planeado, Diana estaba segura de ello.


Alex la miró
elevando una ceja, señal de que su Alfa la interrogaba en silencio, si Diana se
negaba a hacer el reconocimiento tendría que explicar el porqué. Estaba entre
la espada y la pared. Derek se las pagaría, ella se aseguraría de ello,
entrecerró los ojos y miró peligrosamente a Derek, quien solo continuó
sonriendo.


—Perdón, solo
me sorprendí —alegó Diana al volver a sentarse—, estaremos encantadas de
hacerlo, ¿verdad Blair? —preguntó al girarse hacia su hermana quien la miraba
extrañada, logrando que la atención de la sala se dirigiera hacia ella.


—Vas a
pagar por esto, Derek —espetó solo para él.


La risa de
Derek llegó a su mente y las mariposas de su estómago comenzaron a volar. O sí,
definitivamente tenía un problema, y no tenía idea de cómo saldría de él.









Capítulo 10


Horas
más tarde, Diana aún se debatía en cómo explicar el exabrupto a Alex, no había
pasado inadvertido para ninguno de sus hermanos y estaba segura de que su Alfa,
no tardaría en llamar a su puerta.


Al acabar la
reunión, se había excusado rápidamente y se había marchado. Tenía que pensar en
una explicación para su comportamiento, podía decirle que estaba cansada y que
no se sentía del todo recuperada para salir de la casa después de lo sucedido
con Benjamín, pero entonces Alex se preocuparía por ella y no quería que su
hermana se alarmara.


La realidad
era que no quería hacer el reconocimiento. Lo que Derek la hacía sentir la
desconcertaba; no es que fuera una mojigata, había salido en varias
oportunidades fuera de la reserva en busca de compañía masculina, pero solo
cuando su naturaleza se lo exigía. En este caso lo que la espantaba era su
reacción emocional, no podía explicar qué era lo que sentía. Cada vez que él hablaba,
las mariposas volaban por su estómago y siempre estaba ansiosa en las mañanas a
la espera de escucharlo.


Esto se había
convertido en una necesidad, no sabía qué iba a hacer con él y menos cómo le
explicaría a Alex lo que le estaba pasando; era algo íntimo, su propio secreto
y aunque pareciera egoísta, quería a Derek solo para ella. Cada hombre con el
que había estado, había servido para superar una necesidad física y pasado unos
días, no volvía a verlos, ¿cómo sería estar con Derek y más adelante tratarlo o
incluso verlo con su compañera, si la encontraba? Diana no era buena manejando
la intensidad de sus emociones.


—Di, ¿puedo
pasar? —preguntó Alex tocando la puerta.


—Pasa, estoy
en la cocina —gritó; abrió el frigorífico y sirvió un segundo vaso de zumo para
hacer tiempo.


Alex le
agradeció la bebida y se instaló en un taburete alto de los que rodeaban la
isla central de la cocina, dando tiempo a Diana para que pensara en qué mentira
le diría. Bebió lentamente el zumo sin apartar la mirada de ella. Tenía la
sospecha de que su hermana había estado hablando con Derek en las últimas
semanas; a tanta distancia debería resultar imposible, incluso para Blair que
era la telépata del grupo, por lo que si era así, sería una confirmación más de
los indicios que tenía.


No quería
actuar de casamentera, pero Diana hacía tiempo que se sentía sola, podía sentir
el dolor de su hermana en su propio cuerpo. La necesidad de encontrar a su
compañero, de completar su alma, era más profunda en Diana que en los demás,
Alex suponía que se debía a que había llegado su momento.


Si había la
más mínima posibilidad de que fueran compañeros, debía averiguarlo. Sus
hermanos merecían ser felices y era su deber, como Alfa, guiarlos y hasta
empujarlos si era necesario, para que encontraran a la persona que los
complementara, algo que ella misma nunca experimentaría.


Se sacudió los
dolorosos pensamientos cuando sintió que su corazón se oprimía; era algo que
había aceptado hacía ya mucho tiempo y no tenía sentido volver a ello. Observó
detenidamente a Diana, que caminaba de un extremo al otro de la cocina, antes
de hablar.


—Siéntate, Di
—pidió con voz paciente—. ¿Qué está pasando?


—No creo ser la
indicada para hacer el reconocimiento, Alex —comentó mientras se sentaba—,
todavía no estoy del todo recuperada.


—¿Es solo eso?


—Sí, Alex.
¿Qué más podría ser? —preguntó intentando parecer tranquila, aunque sentía el
estómago anudado.


—Yo te veo
bien, los últimos días no parecías tener problemas, es más, se te veía más
contenta de lo normal —Alex habló con suavidad, luego la miró con detenimiento
y cambió de expresión. Si tenía que utilizar la carta de la preocupación con
Diana, no tendría reparos en hacerlo, se levantó y se acercó a ella preguntando
con voz ansiosa—, ¿has tenido mareos?, ¿porqué no me dijiste que no te
encontrabas bien?


—No, no es
nada, Alex, simplemente creo que Jade lo haría mejor que yo —Diana estaba
comenzando a desesperarse, lo último que quería era que la trataran como a
Paris.


—Necesito a
Jade para otra tarea, pero si no te encuentras bien, enviaré a Sibyl —y
cambiando de táctica sobre la marcha, agregó—: le vendrá bien un poco de
distracción, hace tiempo que no busca compañía masculina.


No eran muchas
las veces en que las mujeres del grupo salían a buscar una pareja ocasional, cosa
que no podía decirse de Kabel, que era un mujeriego consumado. Se alejaban unos
días de la manada para saciar sus necesidades y luego regresaban. Tal vez era
eso, pensó Alex, hacía más de ocho meses que Diana no estaba con un hombre;
habían estado ocupados últimamente.


—No quería
preocuparte, Alex —comentó más entusiasmada, al pensar que eso podría
funcionar.


—Está bien
cariño, creo que Sibyl lo apreciará —aceptó con dulzura y volvió a tomar
asiento mientras se preparaba para ver los fuegos artificiales—, creo recordar
que estaba interesada en ese sexy lobo que conocimos. Es realmente un hermoso
ejemplar masculino, lástima que yo estoy ocupada en este momento, sino sería
interesante ver lo que tiene para ofrecer.


La reacción de
su hermana no se hizo esperar. Como Alex suponía, su rostro se llenó de
sorpresa y confusión por unos segundos, después pasó al desconcierto. Diana se
apresuró a ocultar las manos detrás de la espalda, pero Alex ya había escuchado
desenfundarse las garras, la leona de Di reaccionaba con instinto primitivo.
Alex sintió pena por un momento, pero la descartó rápidamente.


—Pensé que era
un reconocimiento —Diana no pudo ocultar totalmente la tensión en su voz, cosa
que Alex ignoró adrede.


—Ya que tiene que
trabajar, no veo por qué no puede divertirse cuando termine —argumentó; se
levantó y pasando por alto la postura agresiva de Diana, caminó hacia la
puerta—, entonces está todo arreglado, tú descansa, cariño. No pensé realmente
que lo necesitaras, pero es que estoy muy distraída últimamente.


Se tomó su
tiempo al caminar, dándole un momento a Diana para que imaginara a Sibyl
seduciendo a Derek. «Pobre Sibyl, no sabe en el problema en que su Alfa la ha
metido», pensó Alex, «pero bueno, todo sea por el futuro de Diana».


—No creo que
enviar a Sibyl sea una buena idea —se apresuró a decir Diana entre dientes—,
Blair no podrá cuidarla; sabes que es la más pequeña y que no siempre sigue las
reglas.


La sola idea
de imaginar a Derek con su hermana, le produjo dolor de estómago, maldición, no
lo había pensado, tenía que actuar rápido, Alex casi llegaba a la puerta.


—Sibyl ya no
es una niña, Di, no creí que tuviera que convencerte a ti también de ello,
demasiado tengo con Kabel —le contestó Alex mirándola desde la puerta, en su
voz se notaba el fastidio que sentía—, si fuera por él, ella no saldría de la
reserva. Cada vez que decide salir en busca de compañía, Kabel se pone echo una
furia durante semanas, piensa que es demasiado joven aún, no recuerda la edad
que tenía él cuando fue a su primera incursión.


—Es verdad, lo
siento, no sé en qué estaba pensando, no fue mi intención decir eso —mierda.
¿Qué le pasaba? Ella no creía que Sibyl fuera una niña, pero los celos la
estaban matando.


—No había
pensado en Kabel, se pondrá como loco, sabes como es con Sibyl, él cree que aún
debe protegerla y querrá acompañarlas, ello llevaría a tirar por tierra una
futura alianza, no podemos decir que nuestro hermano sea muy diplomático
—comentó Alex con preocupación fingida mientras ocultaba su sonrisa, sabía que
tenía a Diana donde la quería.


—Yo iré.


—No discutiré
contigo, Di, pero solo irás si crees que puedes hacerlo, si no, lidiaré con
Kabel —no quería que pareciera tan fácil, si Diana sospechaba que planeaba
algo, se echaría atrás de inmediato y tendría que recurrir a ordenarle que
fuera, cosa que después la haría sentir culpable.


—No hay
problemas.


«Genial»,
pensó Diana, había terminado donde empezó y ahora encima, se sentía mal por
molestar a Alex con sus tonterías. Se la veía algo cansada, ¿cómo no lo había
notado antes? Que egoísta había sido, solo pensando en sí misma.


—Salen pasado
mañana por la noche, Jade las llevará —le informó Alex—, tú descansa, yo
hablaré con los demás.


Alex salió por
la puerta del frente y localizó a Jade de inmediato, la había sentido acercarse
a la casa hacía unos minutos. Su hermana la esperaba reclinada despreocupada en
el marco de la ventana, desde allí había escuchado parte de la conversación con
Diana. Por su expresión se estaba divirtiendo de lo lindo. Alex le hizo señas
para que se alejaran antes de hablar.


—Muy bien
jugado —comenzó Jade—. Estuve a punto de llamar, por un momento pensé que, por
primera vez, tendríamos un motín entre manos.


—Ya lo creo
—Alex rio al recordar la cara de su hermana menor—, tendrías que haber visto su
rostro; tendré que poner al día a Sibyl, creo que no debería acercarse a Derek
por una temporada.


—Creo que te
excediste un poco al decirle que estabas ocupada, que si no te encargarías tú
del lobo —Jade rompió en carcajadas.


Alex marcó un
paso lento, alejándose ya hacia su cabaña sin dejar de observar a su hermana.
Era bueno escucharla reír, había días en que Jade parecía cargar con todo el
peso del mundo sobre los hombros.


Alex se unió a
las risas de Jade, había jugado bien sus cartas con Diana, pero esperaba que
todo resultara como ella quería, la posesividad de Di por el lobo le había dado
la pieza del puzzle que faltaba.


—¿Encontraste
algo? —preguntó cuando dejaron de reír.


—Sí, mucho más
de lo que podemos manejar. Por el lado cambiante de nuestros genes,
aparentemente, cuando una hembra encuentra a su compañero, comienza a luchar
para liberarse, incluso si no está consciente de que ese hombre es su pareja,
el animal dentro de sí está inquieto, lo cual es natural —explicó Jade—. No
estoy segura de qué pasa después, supongo que el apareamiento es algo
inevitable; hay mujeres que entran en celo y otras a las que les cambia el
aroma, no sé qué sucederá en este caso, ya que Diana no tiene olor si no se
trasforma o mejor dicho, se encuentra oculto por el híbrido en nuestros genes,
supongo que la naturaleza se encargará de solucionarlo de alguna forma.


—¿Algo más?


—Sí, la parte
complicada. Si la hembra decide no seguir al macho, cosa que no sucede muy a
menudo, puede romper el vínculo que los une e intentarlo con otro macho, pero
jamás tendrá una unión como la que tendría con su compañero, es único y de por
vida —Alex absorbía la información que Jade le transmitía atentamente—. Creo
que todo gira en torno a lo dominante que sea la hembra o el macho en cuestión.


Alex entendía
la preocupación de Jade, ella era completamente dominante y si decidía dejar
pasar al macho que el destino tenía para ella, en caso de que lo encontrara,
tendría que conformarse con una relación a distancia o bien incompleta. También
estaba Sibyl, la más pequeña del grupo, la hembra de bengala blanco era
dominante, no tanto como Jade o Alex, pero allí estaba. Tardaría todavía unos
meses más en completar su desarrollo, ellos se habían encargado de que su
hermana tuviera un proceso natural de crecimiento, no como el que ellas habían
vivido, sus animales se habían desarrollado a una velocidad increíble debido a
las torturas recibidas a temprana edad. Sibyl se había criado prácticamente
fuera del laboratorio, tenía unos ocho meses cuando lograron huir, y su crianza
había sido casi por completo normal. Si hubieran tardado un poco más de tiempo
en escapar del laboratorio, habrían destruido también el espíritu de Sibyl.


—¿Qué pasa si
no se encuentra al compañero, se puede formar un vínculo?


—Supongo que
los genes de emparejamiento no se activan, por lo tanto ambos pueden formar una
familia por separado. Pero no tendrían el mismo vínculo que con su pareja
natural, aunque con el tiempo pueden lograr aproximarse a ello.


—Bien, tendremos
que ver qué pasa, actuaremos sobre la marcha —concluyó Alex—, ¿los síntomas son
visibles para el macho?


—No escuché
nada de eso, supongo que puede notarlo, todo depende de las circunstancias,
pero él no tendría opciones de todas formas, si la hembra lo rechaza no puede
forzarla —y agregó divertida—, por lo que logré descubrir, los implicados son
los últimos en saberlo, están tan desconcertados por lo que sucede, que no
piensan con claridad. Una vez que se produzca el apareamiento y los animales se
reconozcan, no les darán muchas elecciones que digamos, el macho la marcará por
instinto, está en sus genes, y todo dependerá de cuánto corra la hembra antes
de decidir si le devuelve la marca o no.


—Tendremos que
seguir de cerca lo que suceda. ¿Escuchaste algo sobre la marca?


—Por lo que
entendí, en el caso de los lobos muerden a la hembra, no tardaremos en verlo si
llegado el momento Derek la muerde…


—Jade, cariño,
no sé adónde te diriges cuando te escabulles de la reserva —Alex la interrumpió
con una sonrisa en los labios—, pero a mí me han mordido en más de una ocasión,
es típico de los machos lobos, aunque los gatos parecen tener la misma
costumbre.


—No es lo
mismo —gruñó Jade—, esta es una marca con impronta, no se irá hasta que la
mujer decida unirse al macho o rechazarlo, supongo que no será diferente con el
resto de las especies, está en la naturaleza animal marcar como forma de
reclamo, le informa a los demás que la hembra le pertenece durante ese período
—Jade hizo una pausa buscando las palabras que había utilizado la mujer a la
que había espiado la noche anterior—, la mujer de la cual obtuve la
información, comentó que durante el acto sexual el hombre no puede resistirse a
marcarla, el animal reconoce a su pareja y actúa por instinto, cuando la hembra
decide aceptarlo como su compañero, si es que lo hace, le devolverá la marca.


—¿Qué
posibilidades hay de que dos especies diferentes se emparejen?


—Todo indica
que son remotas, casi nulas, pero en nuestro caso es diferente, —no pensaba
decirle a Alex que había violado la seguridad de un bunker Daynamus para
obtener la información—, escuché que con los híbridos puros no hay distinción
de razas, el emparejamiento es común entre distintas especies, supongo que está
en los genes híbridos, por lo tanto Derek puede ser su compañero sin ningún
problema, no sé si él estará al tanto de esta información.


—Ya veremos,
¿qué pasa con los genes magos?


—Parece que
esta raza es un poco más flexible, aunque no sé cómo va a actuar la combinación
con los genes cambiantes, la necesidad de frenar o filtrar los poderes en los
magos haría que la mujer aceptara al hombre sin cuestionarlo, cosa que no sería
muy justo que digamos —agregó sin estar de acuerdo con esa opción—, por suerte
la naturaleza vuelve a actuar con sabiduría, no se cree que exista una pareja
designada, se trataría más bien de la relación que entablen entre ellos.
Deberán confiar el uno en el otro, abrir sus almas y permitir que estas se
enlacen.


Se hizo un
silencio cuando Jade terminó de hablar, ambas procesaban la información.


—Mierda, menos
mal que no voy a tener ese problema —respondió finalmente Alex, ella jamás sería capaz de confiar tanto en otra
persona como para abrirle su alma—. Veo que has estado ocupada.


—Muy graciosa,
eso sí que es humor negro —se burló Jade—. Necesito tiempo para investigar
sobre el poder de Diana. Nunca habíamos escuchado hablar de una viajera y Diana
no ha podido expandir sus habilidades, por lo que no sabemos qué más puede
hacer. Ninguno de nosotros pudo ampliarlo para no recargarte, pero si ella
encuentra a su compañero, podrá hacerlo sin problemas. ¿Informamos a Kabel de
todo esto?


—Por ahora lo
mantendremos entre nosotras, Kabel podría ponerse en plan hermano mayor y eso
intimidaría a Diana; de todos modos les brindaremos solo parte de la
información, llegado el momento.


—¿Parte?
—preguntó Jade volviéndose a mirar a su Alfa confusa; y al darse cuenta de lo
que Alex pretendía, soltó una carcajada—. Dios, Alex, va a matarte si se entera
que sabías todo esto y no le advertiste.


—Si nuestro
querido hermano descubre que la hembra tiene opción de elegir, es probable que
la ate a un árbol y no la deje marchar cuando llegue su momento, él se cree un
Dios —terminó Alex riendo, solo esperaba estar para ver caer a su hermano
menor.


—No creo que
sea a un árbol donde quiera atarla cuando la encuentre, Alex.


—Será
interesante de ver, por ahora, prepara el avión para mañana por la noche, vamos
a llegar un poco antes de lo previsto.


—¿También vas
a venir? —eso sí que sorprendió a Jade.


—¿Sería
prudente decir, que quiero que Diana llegue a destino? —respondió con ironía—,
creo que la parte de resistirse ya se está dando, aunque no por las razones que
pensamos; nuestra querida hermana ha estado jugando con fuego y teme quemarse,
nosotras podríamos encender una chispa antes de volvernos —sonrió con
picardía—. Cuando regresemos, puedes iniciar tu investigación sobre la marca de
Benjamín y el poder de Diana.


—Muy bien.


Ambas
comenzaron a caminar hacia sus cabañas riendo como un par de niñas traviesas.









Capítulo 11


Derek
caminaba en la oscuridad del bosque; la noche anterior no había podido dormir y
esta se perfilaba de la misma forma. Diana no había vuelto a hablarle desde la
reunión hacía veinticuatro horas, salvo para decirle que estaba muy ocupada y
enfadada.


La verdad era
que se había acostumbrado a hablar con ella, era una mujer divertida, le
encantaba disfrutar de los pequeños detalles de la vida y en más de una ocasión
había compartido con él sus carreras con los lobos salvajes, su risa flotaba en
el viento y su alegría llenaba su mente. Derek veía las cosas diferentes a
través de sus ojos. También había estado con ella durante sus pesadillas, más
de una vez ella le había hablado después de un mal sueño, no conversaban sobre
ello, solo se limitaban a esperar juntos el amanecer.


Disgustado,
apartó una rama baja de un manotazo; no estaba acostumbrado a que no le
prestaran atención, y el que ella no le dijera ni una palabra, lo había puesto
irritable hasta tal punto que Ian lo había enviado a patrullar el perímetro con
la esperanza que se calmara después de que le gruñera dos veces durante la
conversación que tuviera lugar en su oficina. La noche era calurosa, se
encontraban en pleno verano y el aire estaba cargado de humedad. Se había
puesto unos jeans negros y una camiseta del mismo color, un par de botas muy
desgastadas y había salido a patrullar.


—¿Todo en
orden? —preguntó al tocar la banda magnética adherida a su muñeca, hacía unos
años que a sus dispositivos de cambio se les había incorporado el sistema de
comunicación.


Llevaba más de
una hora de patrulla y su humor no había mejorado, por momentos le daba la
impresión de que solo empeoraba, ¿ella tampoco le hablaría esa noche?


—Todo está
tranquilo —contestó Mia—. ¿Por qué no estás durmiendo? No te tocaba patrullar
hoy.


—Hace un infierno
de calor —gruñó malhumorado con la esperanza de que su compañera no le
molestara.


—Bueno, bueno,
parece que alguien está gruñón.


Derek continuó
sin prestar atención a las burlas de Mia, sabía lo que ella pretendía, quería
que se molestara lo suficiente como para que le contara lo que lo tenía así. La
conocía muy bien, los dos se habían criado juntos y habían sido amigos desde
pequeños, y para su desgracia, Mia era una metiche.


También era
una excelente camarada, nunca se quejaba del trabajo duro, era letal en la
lucha y muy inteligente, unas características que la habían llevado a ocuparse
de la seguridad de la reserva. Además, Mia amaba todo lo que tuviera que ver
con la tecnología. Derek había estado de acuerdo con Ian, cuando este le había
solicitado hacía unos años ser su Segunda. Era una de las pocas hembras
dominantes dentro de la manada DarkWolf.


—Derek, ¿está
todo bien? —Mia estaba preocupada ante la falta de respuesta a sus burlas, por
lo general no le llevaba tanto tiempo sacar a su amigo de sus casillas.


—Sí, pequeña,
todo está bien —respondió, sabiendo que el término la haría enojar; en
realidad, Mia era pequeña y le fastidiaba que se lo recordaran, más de una vez
les había demostrado a todos sus compañeros que su tamaño no le impedía hacerles
morder el polvo.


—Pagarás por
eso, Derek —contestó Mia gruñendo—, me ocuparé personalmente de ello cuando
llegue tu gatita.


—Mia —advirtió
Derek.


Ian debería
guardarse sus opiniones, lo habían estado embromando desde que él había pedido
que el reconocimiento lo realizara Diana, y ahora sus compañeros no lo dejaban
en paz.


—Derek, un
avión a traspasado el perímetro norte; ubicación noroeste, cuadrante C7 —indicó
Mia con voz tranquila, pero Derek sabía que ya estaba en movimiento hacia la
posición indicada.


—Estoy cerca,
lo verificaré —era extraño que alguien se adentrara en territorio DarkWolf sin
invitación, a no ser que tuvieran un aterrizaje de emergencia, lo que ya
habrían notificado por el comunicador de a bordo si fuera el caso.


Tuvo la suerte
de que el viento corría a su favor, lo que le traería el olor de sus visitantes
de un momento a otro. Continuó corriendo sin emitir sonido, conocía estos
bosques como la palma de su mano, un intruso tenía que ser suicida para atacar
a un cambiante y en su propio territorio, nada menos.


El ronroneo de
un motor en descenso lo sorprendió, viró a la izquierda y se dirigió hacia
allí, siempre corriendo contra el viento.


Lo primero que
reconoció fue el sonido del avión, tardó unos segundos en identificar donde lo
había escuchado antes, y lo segundo fue la falta de olor de sus visitantes. A
medida que se acercaba pudo distinguir uno muy suave, dulce y embriagador,
había soñado con él las últimas malditas semanas. ¿Por qué podía sentir solo el
de ella y no el de sus compañeras?


Se acercó
despacio, solo lo suficiente para no ser detectado, y poder escuchar
perfectamente a las mujeres.


—Creo que
debimos informar de nuestra llegada —decía Jade.


—Traspasamos
la barrera de seguridad hace unos minutos, cuando lleguen ya no estaremos aquí.
El Alfa debería saber que nos adelantaríamos, Jade, sino esto no sería un
reconocimiento —le contestó Alex con tranquilidad.


—Si nos
disparan estaré realmente cabreada.


—Tranquila
Jade, nadie va a disparar —intervino Blair—, cuando se acerquen lo suficiente
les haré saber de nuestra presencia.


Seguramente
Blair y Alex eran conscientes de que Derek estaba en las inmediaciones, pero
ninguna de las dos dijo nada. No era normal que el Alfa fuera a los
reconocimientos, y Derek se preguntó qué tramaba Alex.


—Muy bien, si
hay algo que no les guste las sacaremos de aquí antes de que se den cuenta
siquiera —indicó Jade.


—Es la primera
vez que hacemos un reconocimiento y no quiero errores —por primera vez, Derek
escuchó preocupación en la voz de Alex.


—Tranquila,
solo estaremos fuera una semana, tal vez menos, solo debemos saber algunas
cosas, y Blair podrá aprender todo lo que necesite de la seguridad de la
reserva —la tranquilizó Diana—. Ellos prometieron absoluta colaboración.


—Muy bien.
Blair intenta respetar la intimidad de los demás, no estamos en casa —le
advirtió Jade, la conocía bien y sabía que no siempre levantaba las barreras
para protegerse de los pensamientos ajenos, en ocasiones Blair era una
descarada.


—No es mi culpa
—se defendió con voz quejosa—, pero te prometo que no tocaré a nadie —hizo un
mohín con los labios y continuó—: tú siempre arruinas mi diversión, ¿cómo sabré
si algún lobo tiene pensamientos pecaminosos sobre mí?


—Lo sabrás,
Blair —intervino Alex sin poder evitar la risa, su hermana era la bromista del
grupo—, siempre puedes intentarlo con nuestro lobo sexy.


—No creo que
sea una buena idea —estalló Diana antes de darse cuenta, lo que hizo que todas
se giraran a mirarla—, quiero decir, es un reconocimiento, Alex, creo que
tendríamos que mantenernos profesionales y no andar cachondas por ahí.


—No recuerdo
que tuvieras problemas para andar cachonda antes, Di.


—Ni los tengo
ahora —aclaró. Sus tres hermanas comenzaron a reír lo que hizo que se
enfurruñara—. Ya pueden marcharse —agregó al ver que no las convencía y termino
de bajar las escaleras del avión, se sentía furiosa consigo misma por no haber
controlado su reacción.


—Cariño no te
enojes, solo estamos bromeando —pidió Blair a la vez que salía detrás de Diana
e intentaba no mirar hacia el bosque, sabía que Derek estaba cerca y
seguramente había escuchado la broma.


Blair no
entendía qué razones tenía Alex para hacer enfadar a Diana, pero era la segunda
vez que esta se enfurecía cuando mencionaban al lobo. Analizó un momento la
situación y conectó con Jade.


—¿Esto es
importante? —preguntó telepáticamente.


—Lo es.
Solo asegúrate de que Diana esté bien e infórmanos de los progresos —contestó
Jade mientras preparaba el avión para el despegue.


—Intenten no
matar a nadie; quiero esta alianza —la voz de Alex, proveniente desde la
puerta, cambió dejando las bromas de lado—, Blair no fisgonees, Diana
compórtate y no uses tu poder —y elevando la voz gritó divertida—, buenas
noches, Derek.


—Buenas
noches, señoras —respondió divertido, dejando la oscuridad del bosque atrás,
caminó hacia el claro sin apartar sus ojos de Diana. Su lobo se paseaba
perezoso dentro de él, al fin la tenía en su territorio—. ¿Adelantando los
planes?


—Sí, creí que
podríamos saber un poco más de tú reserva, como por ejemplo, si el perímetro
está bien custodiado —contestó Alex.


—Tardaste
bastante en llegar —espetó Diana—, o tal vez eres lento —agregó con una tensa
sonrisa en los labios.


—¿Tú crees?
—preguntó juguetón, le encantaba cuando ella lo provocaba tal como lo estaba haciendo
ahora. Dios, como había extrañado el escucharla, desde el momento en que
reconoció su aroma, se puso duro como una roca y ahora, al fin, la tenía donde
quería. Volviéndose hacia el resto de las mujeres agregó—: aunque estoy de
acuerdo con Jade, si hubieran informado de su llegada, no habrían corrido el
riego de que les disparara.


Diana se
atragantó, cuando vio a Derek sonreír, comprendió que él había escuchado toda
la conversación, sintió que el color le subía por el cuello hasta ponerse roja.
Miró a su Alfa y le mostró los dientes fingiendo una sonrisa, se estaban
divirtiendo todos a su costa. Jade, que se había acercado a Alex para disfrutar
la escena, intentaba ser compasiva y no reír, pero podía ver el brillo en sus
ojos, Alex parecía satisfecha y Blair, que no era nada sutil, se estaba riendo
a carcajadas.


Minutos más
tarde, calmados ya los ánimos, el avión despegó de vuelta a la base.


—Señoras,
pueden acompañarme —ofreció Derek y dirigiéndose a al comunicador agregó—: Mia
nuestras invitadas están aquí, informa a Ian.


—No
pretendíamos molestar —comentó Blair adentrándose en el bosque—. Es un lugar
bellísimo, Derek.


Diana la
siguió de cerca, no quería quedarse a solas con Derek. Si lograba evitarlo todo
lo que pudiera, la semana pasaría rápido, así de fácil. ¿Qué podría salir mal?


Derek le
indicó a Blair el camino a tomar y esperó a que se adelantara dos pasos, para
pasar el brazo por la cintura de Diana y tirar de ella hacia atrás pegándola a
su pecho, sin ocultar la evidencia de su deseo, puso la boca junto a su oído y
susurró con suavidad:


—¿Cachonda? Me
gusta esa palabra ¿Cuánto crees que tardaremos en llegar a eso? —Derek se
refería a la conversación que había escuchado cuando ella estalló antes de
bajar del avión. ¿Habría también notado los celos en su voz?


Diana sintió
que un estremecimiento le recorría el cuerpo, estaba segura de que Derek
también lo sintió, el aliento de él en su cuello le subió la temperatura, y su
corazón se aceleró, eso la hizo reaccionar, le dio un codazo en las costillas y
él la soltó con un gruñido.


—Blair,
espérame, no quiero perderme y nuestro guía no parece saber mucho, si tienes
dudas podemos preguntar a alguien de los alrededores —gritó Diana, sin poder
evitar enviar la última puya, ese hombre la sacaba de quicio, pero lo único que
obtuvo de Derek fue otra sonora carcajada.


Blair estudió
a su hermana, Diana estaba actuando de forma extraña, se veía nerviosa y algo
ansiosa, tenía las mejillas sonrosadas y la respiración agitada, abrió su mente
para contactar con ella.


—¿Te
encuentras bien? Pareces algo agitada.


—Sí, no es
nada, solo estoy cansada por el viaje —y agregó—, no te apartes de mí,
aún no confío en esta gente.


—¿No
confías en Derek o en ti misma para mantenerlo alejado? —Blair nunca había
sido de las que andaban con rodeos.


—No importa,
solo no te alejes.


Antes de que
pudieran seguir hablando, una mujer salió de entre los árboles. Impresionante,
fue lo primero que vino a la mente de Diana; tenía el cabello rubio recogido en
una cola alta y se movía con total seguridad, sus ojos eran vivaces y en la
oscuridad parecían brillar, Diana no pudo definir bien su color. El rostro de
la mujer era impactante, nunca podría competir con semejante belleza y Derek
parecía bastante familiarizado con ella. Una sensación de desasosiego se
instaló en su pecho.


—Señoras, les
presento a Mia, Segunda de DarkWolf —informó Derek cuando la mujer se acercó.


—Buenas
noches, espero que hayan tenido un buen viaje, Ian las espera, pero si desean
descansar antes, puedo informarle —la voz de la mujer, ronca y sexy, acompañaba
de forma perfecta al resto de su aspecto.


Blair se
adelantó para saludarla y realizar las presentaciones, enseguida se pusieron a
hablar en términos que Diana no entendía, parecía que no solo era bonita, sino
también inteligente. Blair era la jefa de seguridad del Grupo Alfa y estaba al
tanto de la última tecnología, cosa que parecía encantar a la otra mujer.


Miró a Derek
de reojo, quería ver si él también estaba tan fascinado con Mia como ella, pero
él no le quitaba la mirada de encima, sus ojos tenían un brillo perverso, los
colores de Diana volvieron a surgir, lo estaba haciendo a propósito, quería
ponerla nerviosa.


—Deja de
mirarme así —pidió hablando en su mente.


—¿Así como?
—preguntó Derek, su voz era un murmullo ronco, y por su aspecto parecía
disfrutar de su incomodidad.


—Como si
quisieras morderme o algo así —aclaró con brusquedad, mientras se
apresuraba para no alejarse de Blair y Mia.


—Bueno,
cariño, no puedo hacerlo —la voz de Derek descendió hasta convertirse en un
susurro—, ya que eso es, precisamente, una de las tantas cosas que tengo en
mente.


—Olvídalo,
eso nunca pasará.


—Nena,
nunca digas nunca.


—Eres un
engreído y no estoy interesada, pero gracias; tengo un trabajo que hacer, así
que el juego se terminó —indicó Diana con firmeza y mirándolo por encima el
hombro, era mejor dejar las cosas claras desde el principio.


—Cariño,
acabas de arrojar el guante —fueron las últimas palabras de Derek antes de
que entraran en un claro donde había una hermosa cabaña. El descarado lobo se
adelantó para llamar a la puerta, y al pasar a su lado le rozó el muslo con el
dorso de la mano.


Diana contuvo
el aliento por unos segundos, «este hombre está loco», pensó desconcertada,
mientras intentaba detener la avalancha de sensaciones que recorrió su cuerpo.
Antes de que se abriera la puerta, Derek se volvió para mirarla y Diana
entendió claramente la promesa que brillaba en sus ojos, eso hizo que su
corazón latiera con más fuerza.









Capítulo 12


La
puerta de la cabaña se abrió y otra mujer las hizo pasar, parecía que las
mujeres DarkWolf eran todas hermosas. La hembra lobo, que les presentaron como
Joley, Segunda de la manada, tenía el cabello rojo fuego, y sus abundantes
rizos estaban recogidos en una firme trenza que le llegaba hasta media espalda,
sus ojos eran verdes y fríos y las estudiaba desde un rostro perfecto.


Derek realizó las
presentaciones mientras se adentraban en la amplia sala.


—Diana, Blair les
presento a André, Joley, Zec, los segundos de DarkWolf, ya conocen a Mia y Lucian
el otro segundo se encuentra fuera de la reserva, ya lo conocerán más adelante
—dijo Derek.


Su postura
denotaba la tensión de su cuerpo, no era el mismo Derek que había llamado a la
puerta, y no se apartó de su lado en ningún momento, ni siquiera cuando André,
la invitó a sentarse a su lado. Se notaba que era el galán del grupo. Su
jovialidad llamó la atención de Diana al instante, el lobo de sonrisa rápida
parecía no prestar atención a la mirada intimidante de Derek, quien la estaba
empujando literalmente hacia el otro extremo de la mesa de reuniones.


Blair se sentó
junto a Mia con quien seguía debatiendo algo sobre ondas de sonido. Un hombre
rubio, de ojos color chocolate intenso, que se encontraba enfrascado en una
conversación telefónica, no les quitaba la vista de encima. Derek se lo había
presentado como Zec.


La mujer
llamada Joley salió de la sala para buscar a Ian, eso la dejó a ella sentada
junto a Derek quien parecía cada vez más malhumorado, hasta llegar al extremo
de gruñir cuando André se levantó para acercarse a ellos. Al escucharlo, André
sonrió y le guiñó un ojo a ella de manera escandalosa, antes de volver a
sentarse en su lugar.


—¿Puedo
saber qué demonios estás haciendo? —preguntó a Derek telepáticamente.


—Evitando
que te pongas cachonda con otro que no sea yo —contestó de mala manera.


—Tú no
tienes derecho a decirme con quien debo estar cachonda y con quien no —la
furia la invadió como un rayo, se giró en la silla para mirarlo y se dio cuenta
que había cometido un error, sus ojos eran dos gemas brillantes que la
taladraban.


—Nena, no
puedo evitarlo —confesó Derek cortante y Diana, por alguna razón, supo que
estaba diciendo la verdad.


—Pues
supéralo —ordenó y se giró para observar la sala.


Justo en ese
momento un hombre entró por la puerta del frente, vestía el liderazgo como una
segunda piel. Con una mirada recorrió la habitación hasta detenerse en ella.
Diana tuvo la impresión de que la traspasaba con la mirada, inconscientemente
se acercó más a Derek. Ella ya conocía a Ian, pero verlo en persona era
totalmente distinto.


El hombre
tenía amplios hombros y cintura estrecha, debía medir por lo menos un metro
noventa, tenía el cabello negro, un poco más largo que Derek; sus ojos, de un
azul claro, eran realmente impactantes, casi fantasmales. Su fluido andar hacia
la mesa delataba al depredador que vivía en él. Derek notó su nerviosismo y
pasó un brazo por el respaldo de su silla, arrastrándola más cerca de la suya.


El gesto
pareció alertar a Ian, quien suavizó sus rasgos, no había sido su intención
intimidar a su huésped, continuó caminando y con una leve sonrisa le tendió la
mano.


—Lamento la
tardanza, no estaba seguro del horario en que llegarían, por lo que me
encontraron en otra reunión —la voz de Ian era casi tan intimidante como su
postura, Diana notó que intentaba suavizarla, él se había dado cuenta de su
incomodidad.


—¿Sabía que
vendríamos esta noche? —preguntó Diana.


—Señorita, si
no hubieran llegado esta noche, no sería un reconocimiento adecuado —respondió
Ian.


—Soy Diana y
mi compañera es Blair —se presentó extendiendo su mano.


—Soy Ian
—replicó aceptando su mano—, espero que las hayan recibido bien —comentó
mirando a Derek directamente, Diana tuvo la sensación de que Ian le advertía a
Derek de que se comportara, lo que hizo que este sonriera en respuesta.


Ian se giró
hacia Blair, dando por un segundo la espalda a Diana, un signo de confianza
entre los cambiantes, no era como si Diana tuviera intenciones de atacar al
Alfa con casi todos sus Segundos presentes, pero respetó a Ian por el gesto.


Antes de que
Ian pudiera alcanzar la mano de su hermana, Diana le advirtió.


—Blair —su
hermana sabía que no debía tocar a nadie, pero la muy pícara sonreía coqueta al
Alfa mientras este se acercaba.


—Lo siento —se
excusó Blair echándose hacia atrás—, no se me permite tocar a nadie —su mueca
pretendió ser divertida, pero Ian notó cómo el brillo en los ojos de la mujer
decaía.


—¿Eres
telépata-empática? —preguntó Ian.


—Eso quita
toda mi diversión —respondió Blair sin contestar directamente a la pregunta.


Ian asintió,
aceptando su respuesta y se dirigió hasta la cabecera de la mesa.


—Creo que ya
conocen a los presentes —comentó mientras se instalaba en su asiento—, les he
asignado un acompañante a cada una, tienen la libertad de estudiar lo que
necesiten, cualquier duda que tengan su acompañante se las responderá, pero
antes de comenzar, el Alfa coyote me solicitó que preguntara cómo se encuentra
Paris.


—Ella está
recuperándose —fue la escueta respuesta de Diana.


—Gracias, le
informaré —y mirando a Blair continuó—, tengo entendido que eres la jefa de
seguridad del Grupo Alfa. Mia será tu acompañante, ella te mostrará las
instalaciones y todo lo que tengas que saber de su funcionamiento —luego de una
pausa se dirigió a Diana—. Entiendo que debes estudiar a los integrantes de mi
manada, Derek te indicará a los miembros que pueden llevar a que se desate un
ataque a nuestra reserva, así como a los nuevos, tenemos algunos magos entre
nosotros que se han ido sumando con el tiempo, supongo que querrás investigarlos.


A Diana no le
sorprendió la información de Ian, era normal que las manadas cambiantes
contaran con magos entre sus filas, pero notó que no le estaba diciendo todo.
Si querían una alianza debían saber a qué se enfrentaban. Las alianzas eran de
protección y ataque por lo que no eran muy comunes, podían establecer solo
enlaces de reconocimiento, pero Alex pretendía una alianza con DarkWolf; si
estos eran atacados debían acudir en su ayuda y viceversa, necesitaba conocer
los riesgos que corría la manada antes de tomar una decisión. Ian ya estaba al
tanto de que los integrantes del Grupo Alfa eran híbridos puros él entendía lo
que eso acarreaba, y estaba dispuesto a correr el riesgo, a cambio de las
ventajas de disponer de un grupo tan selecto entre sus filas.


Se encontraba
allí para realizar un trabajo, si pasaba algo por alto podía costarle caro a su
familia, que Ian la intimidara no cambiaría las cosas. Si tenían nuevos
miembros ella debía estudiarlos, podían ser infiltrados trabajando con
Daynamus. Si tenían magos poderosos o híbridos puros serían un blanco seguro
para un ataque, se inclinó hacia adelante, miró a Ian a los ojos y declaró:


—El
reconocimiento a nuestra manada está completo, prometieron absoluta
colaboración, así que pasemos a la parte que no se nos está informando.


Ian sonrió
satisfecho y Diana se alegró de que el Alfa solo estuviera poniéndola a prueba
y no intentando retener información. Él sabía que la intimidaba y probaba su
valor para enfrentarlo, así como el instinto de Diana para saber que había
información que no se le estaba dando.


—Mis disculpas
—respondió—, tenemos cuatro niños híbridos, los rescatamos hace poco más de un
año, aún no habían sido marcados. Fueron adoptados como cambiantes por una
familia de la manada.


—¿Puros?
—preguntó Blair inclinándose hacia adelante.


—Sí. No
tenemos idea de cuáles son sus talentos, recién están comenzando a
desarrollarlos; debemos estudiarlos para… —las palabras de Ian golpearon a
Diana. Solo escuchar las palabras sueltas híbridos, puros, y que
debían estudiarlos, provocó que su mente estallara en mil pedazos y su control
se desintegrara como un castillo de arena. Al instante todos en la habitación
notaron su cambio y guardaron silencio, la tensión de Diana era palpable y algo
la había disparado.


Intentó alejar
las imágenes que llegaban a su mente, los recuerdos de las interminables
torturas para estudiar sus poderes la estaban ahogando. Un quejido bajo escapó
de su garganta. El olor a sangre llenaba sus sentidos, sus garras se
desenfundaron, su respiración se volvió trabajosa, y sus propios gritos junto a
los de sus hermanos llenaron su cabeza.


—Di, vuelve
—las palabras de Blair llegaron a su mente, pero no apartaron los recuerdos.
Diana no quería volver a esa época, intentó luchar pero sintió que los recuerdos
se alzaban con fuerza.


—Nena,
mírame —Diana sintió que la mente de Derek invadía la suya, para fusionarse
formando una sola. Esta vez fue mucho más fácil, como si hubiera quedado una
puerta que pudieran abrir cuando lo necesitaran. Había extrañado esa sensación
de plenitud. Intentó aferrarse a las imágenes que él le mostraba. Derek sabía
lo que estaba pasando, podía ver todo lo que ella veía en ese momento. La
vergüenza la invadió e intentó rechazarlo, pero él no se lo permitió.


—Di,
míralo, concéntrate en sus recuerdos; ya no estamos allí, todo terminó, ellos
no están lastimando a estos niños, los protegen, mira lo que intenta mostrarte
Derek —las palabras de Blair lograron centrarla e hizo lo que le indicaba,
era su hermana y nunca le mentiría.


Vio correr a
tres niños por el bosque mientras una mujer los perseguía, la alegría se notaba
en las caritas de los pequeños, sus risas eran genuinas. Vio cómo todos caían
al suelo y los niños intentaban trepar por la mujer mientras rodaban,
llenándola de besos. Un cuarto niño un poco más grande estaba parado a poca
distancia mirando la escena, pero sin acercarse; parecía hacer guardia, todavía
desconfiado, pero sano.


Poco a poco la
respiración de Diana se volvió regular. Cuando logró enfocar su atención, notó
que Blair estaba arrodillada a su lado y ella se encontraba sentada frente a
Derek, sus manos rodeaban su rostro evitando que apartara la mirada, la
preocupación y el horror marcaban sus rasgos, el silencio era ensordecedor.


—Nena,
todos en esta sala despertamos con pesadillas de nuestros recuerdos, debes
estar orgullosa de tenerlos, eso significa que pasaste por un infierno y
sobreviviste —murmuró Derek leyendo en su mente lo que pensaba, Diana nunca
lo había visto de esa manera y por la expresión en el rostro de Blair, ella
tampoco.


—Lo siento
—logró decir. Se dio cuenta de que sus garras estaban desgarrando los brazos de
la silla y las enfundó.


—No lo
sientas, cariño, no pasa nada —Blair había sido una de las más pequeñas
cuando habían logrado escapar y los mayores siempre habían intentado
protegerla, sus recuerdos eran menos que los de sus hermanos, aunque no por
ello carecían de brutalidad.


Diana se giró
para hacer frente a las personas reunidas en torno a la mesa. Armándose de
valor, levantó la vista mientras rogaba que sus expresiones no fueran de
lástima, en ese momento no podría soportarlas. Los miró a todos y suspiró
aliviada al ver sus rostros carentes de compasión. El primero en hablar fue
Ian.


—Lamento si la
elección de mis palabras te perturbó —su expresión era de calma, aunque la ira
se podía apreciar reprimida en su voz, Diana notó que no estaba dirigida a
ella—, te aseguro que no lastimamos a esos niños, ahora entiendo por qué no
hemos logrado llegar a ellos hasta hace poco, sería de gran ayuda que pudieras
conocerlos y tal vez ayudarlos. El mayor de ellos, Dante, tiene solo ocho años
y apenas ha comenzado a hablar.


Diana miró a
los demás, sus expresiones eran muy parecidas a la de su Alfa; estaban furiosos
por no poder hacer nada para evitar la tortura de esos niños. Diana agradeció
interiormente que no mostraran lástima hacia ella, se sentía un poco mejor,
aunque no rechazó la mano de Derek cuando este se la tomó por debajo de la
mesa.


—Veré qué
puedo hacer —fue todo lo que pudo decir en ese momento, su voz sonaba como si
hubiera gritado por horas, su garganta estaba en carne viva.


—Ian, ¿podemos
continuar mañana?, creo que ahora necesitan descansar, ha sido un largo viaje
—pidió Derek poniéndose de pie e instando a Diana a imitarlo.


—Por supuesto,
hemos preparado una cabaña no muy lejos de aquí, espero que les resulte cómoda.


Derek tomó a
Diana del brazo y la guió hacia la puerta, Blair y Mia los siguieron de cerca.


—Mañana por la
mañana pasaré a buscarte para llevarte al puesto central —Diana escuchó lo que Mia le
decía a Blair. Estaba agradecida que no hicieran referencia a lo sucedido, se
sentía mortificada, y no entendía cómo unas simples palabras la habían hecho
retroceder de esa manera.


Derek caminaba
a su lado en silencio; lo miró de reojo y se topó con sus ojos, la miraba de
manera intensa, no sabía qué significaba, pero la estaba poniendo nerviosa.


No tardaron
mucho en llegar a una cabaña que tenía las luces encendidas, era grande y
acogedora.


Contaba con
tres dormitorios, dos de los cuales tenían baño con todas las comodidades, la
cocina estaba bien equipada y era amplia.


Tomó asiento
frente a la isla central de la cocina, mientras Derek abría el frigorífico en
busca de un envase de zumo de naranja. Agradeció que se molestara en buscar zumo
para ellas. En una de sus muchas charlas le había contado que eran aficionadas
a esa bebida. Lo observó mientras se dirigía a la alacena y sacaba unos vasos,
era un hombre imponente, tenía hombros anchos, que casi la doblaban en tamaño
de espaldas, una cintura estrecha y piernas largas y poderosas. Diana calculó
que debía medir un poco más de un metro ochenta y cinco, le sacaba unos buenos
quince centímetros, lo que la hacía sentirse pequeña cuando se encontraba a su
lado. Tenía unas manos fuertes y ásperas producto del trabajo manual.
Definitivamente era algo agradable en lo que concentrarse.


Derek sintió
que Diana lo estudiaba cuando salió de la cocina para llevar un vaso de zumo a
Blair y otro a Mia, que ya se encontraban en la tercera habitación donde tenían
un pequeño centro de mando.


Cuando
regresó, Diana continuaba en el mismo lugar con la mirada perdida, pero para
beneficio de su ego, al entrar de nuevo a la habitación volvió toda su atención
hacia él.


—Ya puedes
dejar de mirarme así —comentó Derek alcanzándole el zumo.


—¿Así como?


—Como si
quisieras morderme —respondió él con una sonrisa burlona—, aunque podría hacer
un esfuerzo y dejarme.


Diana casi se
atraganta con la bebida, él le estaba devolviendo sus propias palabras, el muy
descarado. Eso hizo que sonriera, se lo tenía merecido, por estar comiéndolo
con los ojos.


—¿Dejarte?
—preguntó.


Sabía que
Derek intentaba distraerla para que superara el mal momento y se lo agradecía,
así que le siguió el juego.


—Olvidaste la
parte del gran esfuerzo —susurró acercándose a su espalda.


Derek se
detuvo tras la banqueta alta donde estaba sentada y pasó un brazo a cada lado
de ella para apoyarlos en la mesa encerrándola entre sus brazos. Diana podía
sentir su aliento en el cuello, sabía que era un juego y que él estaba
provocándola. Un juego que podían jugar los dos, pensó inclinándose hacia atrás
para apoyar la espalda en su pecho, giró un poco la cabeza y sintió su aliento
cerca de sus labios.


—¿Gran
esfuerzo dices? —su voz era pausada para evitar que notara, por su tono, que ya
estaba afectándola, no le permitiría saber cuánto la excitaba.


Se estremeció
al sentir los dientes de Derek arañando suavemente su cuello, sus manos se
separaron de la mesa y se instalaron en sus caderas, podía sentir el calor a
través de la ropa. Sus pezones se pusieron duros al instante y sintió los
pechos pesados, el calor recorría sus venas como un reguero de fuego. Un gemido
bajo salió de sus labios cuando una lengua áspera acarició su oreja.


—Tanto para mí
—apuntó Derek, marcando su gemido como una debilidad.


Diana llevó su
mano hacia atrás y la puso sobre el muslo de Derek, lo sintió tensarse al
instante, no estaba tan calmado como le quería hacer creer, desenfundó las
garras y presionó con suavidad.


Derek se
estremeció mientras un torrente de emociones lo asaltaba, calentando su sangre.
Todo había empezado como una batalla de voluntades y a estas alturas no sabía
si alguno de los dos estaba ganando o ambos lo hacían.


La giró y
acercó los labios lentamente a los suyos, sin apartar la mirada de ella. Diana
podía detener el juego cuando quisiera, pero Derek sabía que no se daría por
vencida tan fácilmente, y la verdad, él se moría por probar esa boca desde la
primera vez que la había visto.


—Uno a uno
—murmuró Diana viendo como él se acercaba despacio, para darle tiempo a echarse
atrás.


—Uno a uno
—repitió Derek apenas rozando su boca con la de ella, una, dos veces. La
respiración de los dos comenzó a acelerarse. Diana ya no pensaba en el juego,
quería que él la besara. Pero maldición, la miraba a los ojos desafiándola a
que ella iniciara el beso, tentándola con sus labios; estaban tan cerca que se
le hacía agua la boca.


Aceptando el
desafío subió una mano lentamente mientras lo miraba y rastrilló su pecho con
las uñas; pudo ver el cambio, sus ojos se tornaron ambarinos, sus pupilas se
volvieron negras, el lobo estaba presente. Sintió que Derek apretaba una mano
en su cadera y subía la otra hasta su cabello. Diana supo que estaba en
problemas, no era lo suficientemente rápida como para alejarse, aunque tampoco
sabía si quería hacerlo.


Y entonces él
estaba allí, mordiendo su labio inferior, urgiéndola a que abriera la boca para
él, demandando, exigiendo. Con el primer contacto de su boca, perdió la
capacidad de pensar, ella creía que tenía todo bajo control hasta que sintió
que él le echaba la cabeza hacia atrás e invadía su boca, su lengua
arremetiendo con fuerza. No tardó en imitar el ritmo de Derek con su propia
lengua, esta era otra clase de batalla. Un gemido ahogado escapó de sus labios
y su cuerpo se fundió con el de él, sus manos recorrieron su espalda, podía
sentir la carne firme y cálida bajo sus dedos. Un gruñido hambriento se vertió
en su boca y tiró de Derek hacia abajo, atrayéndolo más cerca.


El murmullo de
las mujeres despidiéndose la trajo de vuelta a la realidad como un balde de
agua fría. Derek se puso rígido, al notar la intromisión en el mismo segundo
que ella, su gruñido fue audible al apartarse; después se miraron en silencio.


Derek observó
los labios de Diana, que estaban hinchados y húmedos por su beso, su
respiración, igual que la de él, era trabajosa. Le costó un infierno de lucha
alejar la mano de su cadera. Ella lo miraba con sus increíbles ojos de gata,
ojos que reflejaban a la leona que llevaba dentro, el deseo que se apreciaba en
ellos casi lo hace caer de rodillas, podría tomarla allí mismo, en el piso de
la cocina, y ella no se resistiría.


Derek apretó
los dientes y conteniendo otro gruñido de protesta, se giró y caminó hacia la
puerta, salió sin siquiera volverse a mirarla. Diana se quedó unos segundos
mirando el vacío, su cuerpo temblaba, extrañando ya su calor. «Hombres», pensó
molesta.


Decidió que se
iría a dormir, si es que podía hacerlo, el maldito lobo había elevado su
temperatura al máximo y luego se había marchado. Diana se bajó lentamente de la
banqueta y caminó hacia su habitación, despidiéndose de Blair y de Mia sin
mirarlas, no quería que ellas vieran a su gata en su mirada, sabía que sus ojos
habían cambiado cuando perdió el control del beso.


Entró en su
habitación y se dirigió al baño, necesitaba una ducha fría, una muy fría,
aunque no creía poder dormir mucho de todas formas.


Mañana tenía
un largo día e intentaría concentrarse en su trabajo, nada de pensar en lobos
sexys, ni en estar cachonda y menos en besos que la llevaban a una hasta los
cielos. Minutos después, salió de la ducha y se acostó sobre las sábanas,
necesitaba que la brisa fresca que entraba por la ventana enfriara su piel, ya
que la ducha no había ayudado mucho.


Su mente regresó
a Derek, y volvió a sentir sus manos en sus caderas tomándola con fuerza, sus
labios recorriendo su cuello, sus dientes arañando su piel, su lengua exigente,
su boca y la manera en que había saqueado la suya; los músculos firmes de su
espalda, esos que había recorrido por unos instantes tratando de acercarlo,
queriendo fundirse con él. No creía haber ganado la partida… Maldición será una
larga noche, se dijo frustrada tapándose la cabeza con la almohada para ahogar
un gruñido. Si Derek quería volverla loca lo estaba logrando.









Capítulo 13


Derek
cerró de un portazo la puerta de su cabaña. No quedaba a mucha distancia de
donde se alojaba Diana. «Maldito destino, ahora la tengo al alcance de la
mano», pensó mientras gruñía.


Se dio una
ducha fría y se tiró en la cama frustrado, solo tenía que soportar lo que
parecían interminables horas hasta el amanecer. Con un suspiro de resignación,
dejó de intentar bajar el nivel de excitación que había convertido a su cuerpo
en un reguero de fuego. Aún podía sentir su sabor, el aroma de su excitación,
el tacto de su piel bajo sus manos. Si esto continuaba, estaba seguro que se
volvería loco.


Por la mañana
su humor no había mejorado, no había pegado un ojo en toda la noche.


Las tres
duchas de agua fría no le ayudaron en nada a conciliar el sueño. Cuando salió
el sol se dio por vencido y se levantó. La noche anterior había querido
distraer a Diana de los malos recuerdos, todo había empezado como un juego,
pero cuando ella se había reclinado hacia atrás, y él había respirado su olor, y
escuchado su gemido bajo, sus hormonas se habían descontrolado como las de un
adolescente. Hacía tiempo que había superado esa etapa, y no podía entender qué
demonios le pasaba. Sus buenas intenciones se habían ido al demonio cuando ella
había empezado a participar y cuando cedió a su demanda, cuando se aferró a él,
lo único que había pensado era en tomarla en sus brazos y arrastrarla al piso.


Y a duras
penas se había controlado. Sabía que ella aún no estaba prepara para él. Si
estaban juntos quería que se sintiera totalmente segura.


Tomó el camino
más largo hacia la cabaña de Diana para ordenar sus pensamientos, debía
mantener la mente despejada.


Ni siquiera había
podido mirarla antes de marcharse, había estado a punto de no dejarla. Su vida
era bastante tranquila, elegía cuidadosamente a las mujeres con las que se
acostaba, sin complicaciones ni ataduras. Él quería lo que habían tenido sus
padres, ellos se habían encontrado a temprana edad y habían crecido sabiendo
que eran compañeros, se habían amado incluso antes de unirse.


Sabía que la
posibilidad de encontrar a su compañera era remota, pero esperaría por la loba
que completara su alma. Eso no quería decir que se convertiría en un monje,
pero se había propuesto no involucrarse emocionalmente con ninguna hembra que
no fuera su otra mitad.


Entonces ¿por qué mientras debería estar
buscando a su loba, él no dejaba de pensar en una leona no muy lejos de allí?


No entendía
por qué se sentía tan distinto con ella, no era la primera vez que interactuaba
con otras razas. Había tenido amantes de otras especies, pero el tirón que
sentía por esa mujer era demasiado grande como para que no sonaran sus alarmas.


Se preparó
mentalmente para ser un profesional, era mejor dejarla pasar, haría su trabajo
y ella se marcharía en una semana. Sí, estaba convencido que eso era lo mejor;
tuvo ganas de patearse el trasero, podría haber llegado a esta conclusión la
noche anterior y hubiera dormido aunque fuera un par de horas.


No estaba a más
de cinco metros de la cabaña de sus invitadas, cuando el olor de su excitación
lo golpeó. Respiró profundo para llenar sus pulmones, ella estaba caliente, su
esencia se encontraba en el aire. Inmediatamente su cuerpo reaccionó, se puso
duro como una roca y la media hora de caminata y preparación mental se fueron
al garete.


—Nena, más
vale que tomes una ducha de agua helada, porque si entro por esa puerta ahora
mismo, no saldrás de ahí en todo el día —la voz de Derek se proyectó ronca
en la mente de Diana.


—Era lo que
estaba haciendo y funcionaba, maldición mantente alejado de mí, lo digo en
serio.


Bien, ella
estaba enojada, tal vez no había sido muy amable al despedirse la noche
anterior, pero no había podido mirarla ni hablarle sin caer sobre ella como un
maldito acosador. Infinidad de veces durante las largas horas pasadas, había
querido extenderse hacia ella y susurrarle como había hecho durante las semanas
anteriores.


La diferencia
estaba en que ahora sabía que la tenía allí y no habría podido controlarse. Si
ella hubiera contestado con descaro o hablado con esa voz ronca y sexy que
tanto le gustaba, la habría arrastrado a su cama.


Con un
gruñido, giró sobre sus talones, no podía acercase más, no hasta que el olor de
ella indicara que ya no estaba lista para él. Su lobo arañaba dentro de su
cuerpo en desacuerdo con el hombre. Estaba enloqueciendo por su aroma. Al
demonio, se dijo mientras giraba nuevamente sobre sí mismo y se dirigía hacia
ella.


Estaba tan
distraído que no notó que Ian se acercaba. Cuando su Alfa estuvo a unos pocos
metros, levantó la cabeza y sus fosas nasales se ensancharon, no había manera
de que pasara por alto el olor de la excitación de Diana; sus ojos azules
brillaban cuando clavó la mirada en Derek.


Maldición,
tampoco había manera de ocultarle a Ian el olor que desprendía su propio deseo,
así como sus ojos lobunos; su lobo estaba tomando el mando, estaba tan caliente
que era imposible controlarlo. Ambos, al estar tan cerca, estaban incrementando
el deseo del otro.


—Controla a tu
lobo —ordenó Ian.


Derek gruñó;
en su vida adulta jamás había estado en tal conflicto con su parte animal, el
lobo solo pensaba que ella le pertenecía y estaba molesto de que Ian percibiera
la excitación de su mujer.


—Maldición, si
no puedes controlarte, lárgate —la orden de Ian sonó más dura esta vez, mientras
observaba sorprendido a su Segundo, este no era un comportamiento normal en él.
Por otro lado estaba el olor de la hembra. Él no había detectado aroma alguno
en ella, el híbrido puro de sus genes la protegía, pero la excitación no se
podía ocultar, no importaba qué genes llevara, la naturaleza era sabia. Si
pudiera ocultar ese olor en particular, no encontraría nunca a su pareja.


Ian se dirigió
a la cabaña y golpeó la puerta. Sin dejar a su Segundo otra opción que dar
media vuelta, tocar la banda en su muñeca y transformarse. Lo vio correr hacia
el bosque como alma que lleva el diablo, lo más lejos posible. «Sin duda
necesita del ejercicio», pensó algo desconcertado mientras negaba con la
cabeza.


 


 


Diana esperó
unos minutos antes de abrir, sabía que no era Derek, lo había sentido alejarse,
provocando que su leona gruñera molesta; parecía que su felino, al igual que
ella se encontraba bajo el hechizo del descarado lobo. Nada podía salir peor,
Blair se había marchado temprano con Mía, el alfa de DarkWolf estaba ante su
puerta, y ella estaba excitada por Derek, solo esperaba que sus genes híbridos
ocultaran su olor a Ian.


La noche había
sido larga y había deseado que Derek le hablara. Había dado vueltas y vueltas a
su comportamiento, y creía entender por qué se había marchado. Pero el saberlo
no quitaba la pequeña desilusión que se instaló en su corazón. Ella había
pasado un mal momento ese día y tenía las defensas bajas, era la única razón
por la que había cedido a sus caricias, no había otra explicación.


Esta mañana había
decidido por fin ducharse de nuevo y aliviar un poco la tensión que sentía en
su cuerpo, justo en ese momento había tenido que aparecer el maldito lobo para
ponerla a mil otra vez.


Abrió la
puerta a Ian e intentó componer su mejor cara profesional. Él ocupaba casi todo
el marco, y estaba tan intimidante como la noche anterior, notó con un suspiro.


—Buenos días,
Ian.


—Diana —la
saludó al entrar en la casa, pero dejó la puerta abierta. Derek era volátil en
este momento e Ian prefería ser precavido hasta saber con claridad qué estaba
pasando. Su Segundo era un hombre con un control excepcional, pero en este
momento se comportaba como un muchachito rebosante de hormonas.


Para un macho
adulto era humillante no poder controlar su parte animal, Ian había visto al
lobo a punto de tomar el control de su amigo. Tomó nota de llamar cuanto antes
a Luc, el único Segundo de DarkWolf que era híbrido puro, él mejor que nadie
podría explicarle por qué demonios estaba detectando la excitación de Diana y
por qué Derek estaba actuando tan extraño. No sabía si lo que pasaba era parte
de un hechizo, o bien el resultado de que su amigo se hubiera fusionado con la
mujer unas pocas semanas atrás.


—¿Quieres
tomar algo? —le ofreció Diana mientras se encaminaba hacia la cocina—. Estaba
por servirme zumo, ¿te apetece un vaso?


—Te lo
agradezco, pero acabo de terminar mi café.


—¿Necesitabas
algo?


—En realidad
quería hablar contigo antes de que salieran esta mañana. Derek estaba afuera
cuando llegué —explicó Ian. A
Diana se le subieron los colores—, tuve que enviarlo a dar una vuelta para que
controlara su libido, a ti no te diré qué hacer, solo te preguntaré:
¿interfiere de alguna manera esto con el reconocimiento del Grupo Alfa?


—No hay nada
entre nosotros.


Ian solo
levantó una ceja recordándole a Diana un gesto característico de Alex. El Alfa
cruzó los brazos sobre el pecho y esperó, su postura lo hacía ver aun más
intimidante.


—Bueno, la
verdad es que no sé qué sucede —se apresuró a aclarar—, pero lo solucionaremos,
no te preocupes. Estoy dedicada a mi trabajo, jamás pondría en riesgo a mi
manada.


Ian la estudió
durante unos segundos y finalmente asintió.


—¿Quieres que
te cambie el guía? —preguntó sabiendo que Derek estaba acercándose a la cabaña
y escucharía.


—No será necesario
—contestó su Segundo entrando en la cocina, su voz seguía ronca, pero ya bajo
control. Agradeció con una inclinación, el gesto de Ian de dejar la puerta
abierta; no sabía qué demonios le pasaba, pero era muy consciente que en este
momento podía ser peligroso, incluso para su Alfa.


—No, podemos
arreglarlo —respondió Diana casi al mismo tiempo, mirando de reojo a Derek.


—Bien, Derek te mostrará a los cinco
miembros que se incorporaron en los últimos meses —comenzó Ian, dejando de lado
lo que sucedía entre su Segundo y la mujer, ya tendría tiempo de estudiarlo—,
dos magos y un cambiante fueron rescatados hace unos meses en una pelea contra
los Daynamus, su manada era un blanco; son los únicos sobrevivientes. Los otros
dos son cambiantes y se nos unieron voluntariamente. Son de una manada de
Virginia, solo están de visita para comprobar si son compatibles con alguna
hembra.


—¿Conoces a su
manada? —interrogó Diana, ya más tranquila por hablar de trabajo.


—Sí, los dos
son Segundos en su clan, pero estoy dispuesto a que los examines. En esto no
confió en nadie más que en TheCanis.


—No creo que
sea necesario, sería una invasión y de todas maneras no pasarán mucho tiempo
aquí —fue la respuesta de Diana mientras volvía a llenar su vaso de zumo y se
lo tendía a Derek.


—Las
entrevistas no creo que se demoren mucho tiempo, aunque te agradecería que
fueras confianzuda y me informaras qué te parecen. Cuando termines con ellos,
me gustaría que analizaras a los niños de los que hablamos ayer por la noche,
especialmente a Dante, el mayor de ellos. Espero que puedas ayudarlo, el
instinto me dice que es alguna especie de felino, pero no ha cambiado desde que
está aquí.


La pena volvió
ronca la voz del Alfa. Los niños eran lo más importante para los cambiantes, la
peor tortura infringida a los adultos cuando eran tomados prisioneros consistía
en herir a los niños, al hacerlo, sus captores conseguían someterlos con
facilidad.


—Entiendo
—contestó Diana, en su voz también se denotaba la pena.


—Me gustaría
preguntarte algunas cosas, pero no quisiera incomodarte.


—Esto es un
reconocimiento Ian, todo lo que esté a mi alcance para ayudar o aclararte las
dudas, lo haré. Adelante —Diana se preparó, sabía lo que el Alfa lobo quería
preguntar.


—Tengo
entendido que eres un híbrido puro, así como el resto de tu manada. No hay
dudas de que tu Alfa lo es, sus ojos son los de una loba y posee la falta de
olor característica de la raza según me comento Derek.


—Alex puede
proyectar su olor si lo desea con mucha facilidad, su animal está más próximo
que el de cualquiera de nosotros. Somos ocho integrantes en la manada. Logramos
escapar del laboratorio en el cual nacimos, hace casi veinte años —informó
Diana, su voz traslucía la gran tensión que le provocaba la conversación.
Entendía el punto de Ian, su manada sería una bomba de tiempo si se conocía
esta información.


—Ella es como
Tamara —intervino Derek aproximándose a Diana para devolverle el vaso; supo de
inmediato que ella se sentía más segura con su presencia al ver que había
comenzado a relajarse.


—¿Una viajera?
—la sorpresa de Ian fue notable.


—No conocíamos
el término hasta hace unas semanas, creíamos que solo era una especie de
rastreadora. Pero resultó que puedo ver sucesos, no solo rastrear pistas. La
tierra se comunica conmigo de diversas formas.


—Por ahora
hablaremos de lo más importante, luego tu Alfa puede darme detalles de los
poderes de cada miembro, si así lo desea. ¿Alguno esta emparejado?


—No, el único
macho es Kabel —Diana se revolvió en su butaca—, puedo decirte que no corremos
peligro, por ahora, de convertirnos en Daynamus. Tendrás que preguntarle ese
detalle en concreto a Alex —Diana no quería anunciar todavía que su hermana era
un filtro—, ella es la que puede explicarlo con más claridad.


—Muy bien
—aceptó Ian y continuó—. Algo me dice, que puedes tener una idea de por qué
Dante no se ha transformado aún. ¿Es así?


El Alfa era un
hombre muy intuitivo, Diana se había asegurado que su rostro se mantuviera
inexpresivo, pero él había captado algo de todos modos cuando había mencionado
al niño. Derek entendió que Diana no quería hablar de ello así que intercedió,
después de todo, él sabía la respuesta; había estado en su mente.


—En los
laboratorios no se les permite cambiar, son castigados si no cumplen con las
reglas —la furia de Derek era palpable en cada palabra.


—Tampoco se
nos permitía hablar entre nosotros, pero encontramos la manera de comunicarnos
y eso nos permitió idear el plan de escape —susurró Diana y respiró profundo
para poder continuar—, a partir del primer año de vida comienzan las pruebas de
control sobre los poderes. Los que logran sobrevivir a los primeros años,
desean estar muertos poco después.


—¿Qué clase de
pruebas? —Ian intentaba controlar su temperamento, no le gustaba lo que estaba
por venir, pero necesitaba conocer las respuestas para ayudar a los niños,
ellos aún no hablaban del tema con nadie.


—Al principio
nada muy violento, cerca del año le dan al niño una mayor presión psicológica
para identificar el poder que posee. A los tres años comienzan las verdaderas
pruebas.


—¿Pero qué es
lo que quieren saber? Una vez identificado el poder, ¿qué buscan? —consultó
Ian.


Diana
necesitaba tener las manos ocupadas, así que tomó el vaso de zumo para
aclararlo, agradeciendo que el Alfa le permitiera el tiempo que necesitaba para
contestar.


—Entiendo que
esto te ayudará a lidiar con los niños rescatados. Podrás ver que no es cómodo
para mí tener esta conversación, solo hablaré de mi experiencia personal, no
informaré sobre mi familia. ¿Está claro?


—Solo hasta
donde tú lo desees, no te presionaré. De verdad agradezco lo que haces, y
Derek, si no puedes dejar de gruñir, retírate —espetó Ian, enviando una dura
mirada a su Segundo.


Derek no se
movió de donde estaba parado, cerca de la silla en la que Diana se volvió a
sentar, pero guardó silencio. No le gustaba para nada ver a Diana revivir el
pasado. La noche anterior las palabras de Ian la habían lanzado a un abismo
dentro de su propia mente, ahora ella parecía más calmada, pero cuando notara
que era suficiente para ella, intervendría, no le importaba si Ian se
molestaba.


—Supongo que
Dante por ser el mayor, es el que más arraigadas tiene las normas —Diana
comenzó a explicar con voz monótona—. Los captores buscan solo el gen mago, no
les interesa la parte animal más que por la fuerza y los instintos que posee. A
diferencia de los simples magos nuestros cuerpos resisten mejor las torturas
físicas.


Le tomó un minuto poder continuar, las
imágenes comenzaban a asaltarla. Sin aviso, Derek se adentró en su mente y todo
se detuvo, así de fácil. Cuando se habían fusionado por primera vez, habían
formado un vínculo muy fuerte. Diana no sabía si era normal, pero allí estaba.
Dirigió a Derek una mirada agradecida que no pasó desapercibida a Ian y
prosiguió:


—El primer
año, como te decía, parecían solo juegos, como pruebas piloto —aclaró—, pero
eso no dura mucho, pronto comienzan a infligir dolor para que despierte el
poder. Los genes magos actúan en defensa y se desarrollan anticipadamente
—explicó—. La tercera etapa, que es la que alcanzó seguramente Dante, es más
cruel; torturan el cuerpo para ver el grado de poder que posee el niño. Los más
pequeños no sobrevivirían.


—¿Cuándo se
detienen? —preguntó Ian. Diana lo miró, no era fácil para el Alfa oír lo que le
estaba contando, aun así, por lo que veía, él intentaba no asustarla con su
furia. Su postura, engañosamente relajada, era un fuerte contraste con sus
ojos, donde el lobo estaba presente.


—No se
detienen. El poder continúa desarrollándose. Les enseñan a mantener un control
absoluto. No tienen permitido cambiar en ningún momento, ya que el animal les
defendería sin importar las consecuencias. Cuantos más años sobrevives, más
duras son las pruebas —la voz de Diana era ronca—, yo tenía siete años cuando
escapamos y era una de las mayores, solo me superan Alex, Kabel y Jade.


«Dios», pensó
Ian, «si Diana tenía siete años cuando escapó, y había sufrido torturas durante
varios años, y Dante tenía casi la misma edad que ella cuando lo encontramos,
no es difícil imaginar el infierno por el que ha pasado el chico». Ian tiró de
la correa de su lobo, quería matar, volver a destrozar a esos Daynamus que
habían lastimado a los niños.


—¿Qué edad
tenía el mayor de tus hermanos? —no pudo evitar preguntar, Alex tenía que ser
la mayor, Ian no lo dudaba.


Diana se giró
hacia Derek buscando ayuda, su Alfa era orgullosa y nunca respondería a esa
pregunta.


—Creo que fue
suficiente —gruñó Derek.


—¿Cuántos
años, Diana? —insistió Ian, sabía que le había prometido no empujarla para que
respondiera a sus preguntas, pero no pudo evitarlo.


—Alex tenía
trece, Kabel y Jade, nueve —el que contestó fue Derek y con un gruñido levanto
a Diana de la silla y la atrajo a sus brazos, estaba enfurecido con Ian, no
había cumplido su promesa y la había presionado y para él eso era imperdonable.
Diana se apoyó en él sin importarle si se veía débil ante el Alfa.


—Mierda —fue
todo lo que dijo Ian. Después de guardar silencio unos minutos para controlar
su voz, miró a Diana—. ¿Puedes ayudar a Dante? No sé cómo actuar en su
presencia, no soy un hombre fácil, lo sé, pero quiero ayudarlo. Ha tenido mayor
contacto con Derek que conmigo, me mantengo apartado la mayor parte del tiempo
porque parece asustarse en mi presencia, pero no me gusta dejar solo a un
miembro de mi manada si sé que está sufriendo, y menos si es solo un niño, mi
naturaleza no lo permitirá por mucho más tiempo.


—Dejaremos a
los niños para el final. Si no puedo llegar a ellos llamaré a Alex, ella está
más familiarizada con estas cosas. Nos mantuvo cuerdos a lo largo de los años
—hizo una pausa mientras buscaba las palabras—. Quiero que entiendas, que las
torturas no definen a nuestros animales. Si sobrevivieron hasta esta edad es
porque la parte animal es tan dominante que impidió que sus cuerpos se
rindieran. Sibyl era la más pequeña cuando escapamos, todavía no habían
comenzado a realizar experimentos con ella, pero aun así también hubiera
sobrevivido, lo que quiere decir, que se hubieran ensañado con ella. Los
científicos empujaban con más fuerza a los dominantes. En el caso de Sibyl,
Alex permitió que su animal se desarrollara con normalidad, recién ahora está
alcanzando y abrazando el dominio de su otra mitad. Solo vi una vez un
dominante quebrarse bajo la presión y fue una circunstancia especial —había
tanto dolor en sus palabras que el lobo de Derek levantó la cabeza y aulló
dentro de él. Sintió que ella lo abrazaba con más fuerza por la cintura
mientras escondía el rostro contra su pecho para no mostrar las lágrimas que
recorrían sus mejillas. Le murmuró palabras suaves y dulces en la mente hasta
que ella se relajó contra él.


—Gracias por
responder a mis preguntas —agradeció Ian en un murmullo. Tenía tantas preguntas
que necesitaban respuestas para calmar sus dudas y tanto en lo que pensar que
le costó mucho dar por terminada la reunión. Pero sabía que había alterado a
Diana y Derek comenzaba a gruñir de nuevo, aunque no creía que su Segundo
estuviera al tanto de ello—. Lamento haberte alterado, no fue mi intención.
Debo reconocer que, en este tema, mi instinto me empuja y me es difícil
controlarme.


—Si tengo
alguna duda con respecto a las personas entrevistadas, ¿tienes algún problema
que pida a Blair que los analice? —preguntó Diana cambiando de tema.


Blair era
telépata, pero Diana tenía los mejores instintos y entrenamiento en interrogatorios.
Por otro lado, era menos peligroso para Blair de esa manera, así no se arriesgaba a que alguien supiera de su poder y
no se adentraba en las mentes de los demás innecesariamente, pero si Diana
tenía dudas, Blair intervendría.


—No, siempre y
cuando mire solo lo que necesita, por sobre todo quiero respetar la privacidad.
Otra cosa que debes saber antes de que me marche es que DarkWolf solo cuenta
con una alianza; es con TheCanis, la manada coyote más grande de la región. Ya
conocieron a Niko, su Alfa, si lo desean, más adelante pueden entablar
relaciones con ellos. Tengo una reunión con él la próxima semana. Debe estar al
tanto del reconocimiento y de una posible alianza como comprenderás.


—Entiendo,
hablaré con Alex al respecto —acordó Diana a la vez que se separaba de Derek.
Esperaba que la reunión hubiera concluido, tenían trabajo que hacer y
necesitaba tomar un poco de aire—. ¿Tienes más preguntas?


—No, pero
supongo que cuando termines, tú tendrás las tuyas.


—Yo no, Alex
se encargará de ello, ahora me gustaría salir un momento.


Los tres se
dirigieron a la puerta. Cuando salieron al exterior Diana respiró hondo, su
animal la empujaba a transformarse, el dolor la estaba desgarrando y su leona
necesitaba protegerla, pero jamás cambiaba delante de otras personas ya que
siempre debía aparentar ser solo maga.


—Mia, despeja
el sector F8 —pidió Derek por el dispositivo de comunicación.


—Todo listo
—le respondió a los pocos minutos, Derek notó que estaba corriendo, alejándose
de la zona circundante a su casa.


—Gracias
—contestó.


Suspirando se
volvió hacia Diana, que se encontraba de espalda a ellos mirando los árboles
que rodeaban la cabaña, sus hombros tensos y los puños apretados a ambos lado
de su cuerpo, indicaban el poco control que la sostenía, así que utilizó el
vínculo mental para hablarle.


—Nena, ya
puedes ir, nadie te molestará, puedes cambiar tranquila, pero mantente dentro
del perímetro F8 —le informó transfiriendo a su mente un mapa con el
perímetro indicado—, puedes dejar la ropa detrás de esos árboles, yo la
recogeré más tarde.


—Gracias —respondió
en un susurro, sabía que él podía sentir su desesperación, su necesidad de
huir.


Diana no dijo
una palabra más, caminó hacia los árboles y se adentró en la espesura, pocos
segundos después el olor de su leona los alcanzó.


—Dame unos
minutos —pidió emprendiendo una carrera a toda velocidad por el bosque.


—Tranquila,
yo te alcanzaré cuando estés lista; si giras a la derecha y continúas unos tres
kilómetros, te encontrarás con una cascada, es mi lugar favorito en el mundo
—Derek sabía que ella estaba sufriendo y que necesitaba tiempo. Solo podía
ofrecerle lo que a él le reconfortaba, era el único regalo que podía darle, no
sabía cómo ayudarla, ni tampoco si podría hacerlo, pero lo intentaría antes de que
su propia alma se rompiera por ella.









Capítulo 14


Cuando
Diana desapareció entre los árboles, Ian se giró para estudiar a su Segundo.
Estaba seguro de que, en dos oportunidades, había notado a Diana a través del
vínculo que compartía con Derek. La primera vez ocurrió la noche anterior
durante la reunión cuando ella tuvo un retroceso en sus recuerdos, cosa que,
después de lo que le había explicado, era totalmente comprensible, y la
segunda, mientras hablaban esta mañana; no le pasó desapercibida la mirada que
Diana le dirigió a Derek justo en el momento en que la sentía a través del
vínculo.


¿Serían ellos
conscientes de lo que pasaba? Si Ian podía notarla a través del vínculo que
tenía con Derek, lo de ellos era mucho más que el remanente de una fusión. Ninguno
de los dos era telépata, y no deberían poder entablar una conexión, sin
embargo, él sabía que continuaban hablando.


Solo había una
explicación para lo que estaba sucediendo y era que fueran compañeros. Tenía
que hablar con Luc, él podría tener una idea de lo que sucedía, así que le
pediría que volviera cuanto antes a la reserva.


Solo conocía
una pareja de compañeros pertenecientes a distintas especies y debía averiguar
si había alguna posibilidad de que esta mujer pudiera ser la compañera de
Derek.


Luc como
híbrido puro y su mejor investigador, siempre tenía respuestas a sus preguntas,
Ian no sabía de dónde sacaba la mayor parte de la información, pero con los
años había dejado de importarle, el condenado lobo era una biblioteca
ambulante. Luc estaba en continuo movimiento, era extraño que permaneciera
mucho tiempo en la reserva.


Desde que Luc
se había unido al clan, Ian supo lo peculiar que sería el vínculo con su
Segundo; Luc era un lobo solitario, por eso había tardado años en aceptar el
puesto. Con el tiempo su lealtad había quedado más que confirmada. Ian no era
un filtro natural, pero podía actuar medianamente como uno para Luc, sabía que
este se encontraba en la búsqueda constante de su familia, pero rara vez
tocaban el tema.


Al realizar el
ritual de sangre que había convertido a Luc en su Segundo, Ian había ayudado a
detener el aumento del poder de su parte maga. Ian
no podía utilizar la habilidad de Luc como lo hacían los Daynamus al robar un
poder, pero lo que sí podía era acumular dentro de él el poder en forma de
fuerza, lo que le permitía tener una fuente de energía prácticamente
inagotable, por otro lado podía devolver a Luc ese poder en caso de
necesitarlo. Nadie más que sus Segundos, y Niko el alfa de los TheCanis, sabían
que Luc era un híbrido puro, de esa manera le
proporcionaba seguridad y tiempo a su amigo para
encontrar a su compañera antes de volverse loco o elegir morir con honor.


La pérdida de
control de Derek sería de esperar en el caso de que Diana fuera su compañera,
meditó Ian. No todos manejaban el emparejamiento de la misma forma, pero una
característica general era el desequilibrio emocional. También le había llamado
la atención que los genes híbridos de Diana no la hubieran protegido, el olor
de su excitación había sido claro, cosa que lo sorprendió en sobremanera; esa
mañana cuando se acercaba a la cabaña, pudo detectar el aroma de la hembra en
el aire sin ningún problema.


Si esto era
como Ian sospechaba, la parte animal de ambos, ya estaba al tanto de que eran
pareja y no les darían muchas opciones a la parte humana para poder resistirse.
Iba a ser divertido, caviló mientras reprimía una sonrisa, porque tenía la
impresión de que Derek y Diana no tenían ni idea de lo que les estaba pasando.


—¿Quieres
contarme qué demonios sucede contigo? —su voz transmitía fastidio, sería
sospechoso que no le preguntara a Derek por su falta de control.


Derek miró a
su Alfa unos instantes antes de contestar, todavía podía sentir el dolor de
Diana, cómo cada parte de su alma gritaba pidiendo justicia. Ella no era una
mujer suave, no dudaría en matar a aquellos que estaban más allá del bien y del
mal, impartiendo justicia para los más débiles. Pero no podía hacer nada por la
injusticia cometida tantos años atrás contra sus hermanos y ella.


—¿Tenías que
presionarla? —gruñó molesto—, maldición, le diste tu palabra, tendrías que
haber tenido en cuenta que era la primera vez que miembros del Grupo Alfa
entran en contacto con otra manada —la voz de Derek se volvió más dura—, se
alejan de su reserva individualmente de vez en cuando y solo por la necesidad
de aparearse, jamás se permiten hacer amigos, ni formar vínculos con otras
personas.


Los ojos de
Derek cambiaron de solo pensar en Diana con otro macho, su lobo comenzó a
pasearse inquieto dentro de él, esperando algo que Derek no entendía.


—Lo sé y lo
siento —respondió Ian, realmente sentía haber presionado a la mujer de esa
forma—, ¿qué vas a hacer con ella? —preguntó más relajado. No le gustaba ver a
Diana sufrir y no poder ayudarla, estaba en su naturaleza intentar proteger a
los demás.


—No sé cómo
ayudarla, su mente es una bomba de tiempo, nunca interactuaron con otros clanes
y tus preguntas la perturban, su mente ahora es un caos —Derek caminaba de un
lado a otro mientras planteaba el problema a su Alfa, confiaba en que Ian lo
guiaría como siempre hacía.


—Aún puedes
hablar con ella telepáticamente, ¿verdad? —por un segundo vio que Derek dudaba
en responder, pero finalmente cedió.


—Sí, y puedo
sentir cómo se rompe por dentro cuando los recuerdos la acechan —la voz de
Derek era dolorosamente cruda.


Ian pensó que
si Diana era su compañera, Derek no solo estaba sintiendo el dolor de ella, si
no el suyo propio por no poder detener su sufrimiento, pero su amigo estaba tan
confundido y desgarrado que no notaba la diferencia.


—Supongo que
es el vínculo formado por la fusión, sé que se irá desgastando con el tiempo,
pero todavía es fuerte.


Ian no creía
que fuera así, pero no lo contradijo.


—Bien, dejaré
que te ocupes de esto, pero le pediré a Luc que regrese, hay muchas cosas que
no sabemos de los híbridos puros, por ejemplo cómo actúa el gen mago en ellos.


—No son un
peligro para nosotros —espetó Derek con violencia, al mismo tiempo que se
volvía hacia Ian.


—No dije que
lo fueran. Estás perdiendo la cabeza y no eres objetivo, contrólate, maldita
sea —las palabras de Ian fueron acompañadas con un gruñido—. Sabes que Luc está
contrarreloj, y no fue torturado durante años.


—Yo me ocuparé
—señaló Derek. Respiró profundo y se alejó unos pasos, estaba preocupado por
Diana, quería seguirla, asegurarse que estaba bien, pero antes de marcharse se
volvió hacia su alfa y le advirtió con voz dura—. Ian, no vuelvas a empujarla.


El Alfa solo
asintió y se marchó en la dirección contraria. Ian ya no tenía dudas. Lo
embargó un sentimiento embriagador, había una sola razón por la que un macho
adulto desafiaría a su Alfa si no era con la intención de hacerse con la
manada, y era para defender a su compañera.


Sacó el
teléfono satelital y llamó a Luc, hacía una semana que este seguía una pista
sobre un mago marcado por un Daynamus, y todavía no tenía noticias suyas, lo
dejó sonar un momento más y colgó. Cuando su Segundo encontrara la llamada, se
la devolvería, mientras tanto comenzaría su propia investigación.


 


 


Diana no sabía
que Derek continuaba en un rincón de su mente, que no podía dejarla, las
imágenes continuaban atormentándola y por un momento, él pensó que la
aplastarían. Estaba dispuesto a intervenir y hablarle cuando sintió a Blair
conectarse con ella. Por supuesto, su hermana había sentido que Diana estaba
sufriendo y había acudido en su ayuda.


Dando un paso
atrás para no invadir su espacio, la dejó con Blair. Desconectó el vínculo
antes de que pudieran advertirlo y observó los árboles que lo rodeaban, sentía
que un extraño vacío se instalaba en su pecho.


Caminó
despacio, recogió la ropa que Diana se había quitado antes de transformarse, y
se dirigió a la cascada; necesitaba tiempo para pensar, no era normal que las
emociones lo dominaran, pero desde que había conocido a Diana parecía una
maldita montaña rusa. Lo mejor que podía hacer era mantenerse apartado de ella,
por lo menos emocionalmente, el impulso de fusionarse en las dos oportunidades
en que sintió su dolor, fue abrumador; no había pensado, solo había sentido su
necesidad y había actuado.


No podía
involucrarse tan profundamente con una mujer que no era su compañera, ella era
una gata y él un lobo, no tenían posibilidades. Sería injusto para las dos
partes si entablaban una relación y luego alguno de los dos encontraba a su
pareja, nadie podía resistir el llamado de un compañero y estaba seguro de que
si él tomaba a Diana no la dejaría marchar.


Estaba
actuando de manera posesiva con ella y eso que no la había tocado aún. Esto no
podía seguir, una cosa era el sexo y otra lo que le pasaba cada vez que la
veía; notaba un hambre por ella que no había sentido antes por nadie, un hambre
que lo consumía, que le hacía perder el control. Era algo que tendría que
pasarle solo con la loba que fuera su compañera.


Escaneó con
los sentidos para saber dónde se encontraba, le daría tiempo para calmarse
antes de acercarse. Mientras caminaba hacia ella, detectó a otra persona en el
área y como pasaba con los miembros del Grupo Alfa, no pudo sentir su olor,
pero conocía la sensación, la perturbación en el aire. «Dante», pensó y echó a
correr.


Le había
ofrecido a Dante su lugar de paz, había llegado tan perturbado y herido el año
anterior que a Derek se le había partido el corazón; tan pequeño y dañado, como
la mujer hacia la que corría. No había pensado en el niño mientras enviaba a
Diana a la cascada, este pasaba más tiempo en el lugar que con sus padres
adoptivos. Era frágil y todavía no estaba preparado para enfrentarse a alguien
desconocido. No quería que el niño se asustara y huyera.


 


 


Diana corrió
entre los árboles con la mente hecha un caos. En su interior gritaba de dolor,
sentía que los recuerdos la aplastaban y no podía alejarlos. Habían pasado
tantos años desde la última vez que le costó controlarse y apartarlos de su
mente, que creía que lo tenía superado; que había logrado dejar el pasado
atrás.


Pero en las
últimas horas había perdido el control de su mente, tan duramente ganado, en
dos oportunidades. Era normal, se dijo, el hablar de ello había hecho que
trajera los recuerdos al presente, la noticia de los niños rescatados, y el
saber por lo que habían pasado, tampoco ayudaba.


Deseaba que
las pesadillas se fueran, que Derek invadiera su mente y las expulsara como
había hecho antes, pero no podía pedirle ayuda, ya había arriesgado a su propia
manada, y así mismo, durante la batalla con Benjamín al fusionarse con ella.
Debía controlar esa necesidad de él. Sabía, aunque su corazón se encogiera, que
cuando se fuera a casa volvería a estar sola.


Pensó en lo
vivido semanas atrás: el estar atrapada en otro tiempo, el volver a sentir el
dolor que desgarraba su cuerpo, y la impotencia que la había llenado, la
hicieron sentir indefensa. El saber que aún podía ser vulnerable había hecho
que las pesadillas volvieran como cuando era pequeña; en esos momentos ella se
había extendido hacia Derek y habían amanecido hablando de cosas sin
importancia.


Mientras
corría a toda velocidad, pensó que Derek parecía atormentado, como si no
supiera cómo ayudarla, y así era. ¿Cuántas veces supo que sus hermanos estaban
sufriendo y no podía ayudarlos? Había días en que, al escuchar sus gritos de
horror, pensaba que era peor que cuando estaba sobre la mesa, hasta que volvía
a estar sobre el frío acero y regresaba al infierno. Sacudió la cabeza para
alejar los dolorosos pensamientos y recordó que Derek le había hablado de un
lugar donde acudir.


Giró a la
derecha y siguió corriendo, la libertad de poder cambiar comenzó a relajarla,
no era algo que pudiera hacer en los laboratorios y eso le daba la tan
necesaria sensación de tener elección. Le había dicho a Blair que estaba bien,
que no se preocupara, pero si no encerraba esa tormenta de emociones pronto, su
hermana no esperaría una invitación para unirse a su carrera. Siempre era así,
cuando uno de ellos estaba mal, otro lo sentía y se dejaba caer por el lugar;
eran una familia.


El terreno
comenzó a cambiar, escuchó el murmullo del agua al caer y siguió el sonido.
Notó que la vegetación variaba, era más densa en esta zona, seguramente por el
lecho de un río cercano, aminoró el paso para poder apreciar el paisaje; los
verdes de las hojas parecían más intensos, unas hermosas flores de colores
naranja, blanco y púrpura de tallo largo, crecían salvajes y en abundancia.
Maravillada, se acercó al agua totalmente cristalina, parecía estar fría; por
más que estuvieran en verano, era todavía temprano como para que el agua
estuviera a su gusto, por lo que decidió que más tarde volvería. Acarició
suavemente con el morro una flor grande del color de las cerezas maduras y su
embriagador aroma la envolvió.


Miró hacia
arriba y vio que del brazo del río descendía una cascada no muy alta. El agua
desembocaba en una pequeña olla, que parecía bastante profunda, y luego
continuaba su cauce; el lugar era una porción muy parecida de lo que ella consideraba
el paraíso.


Estaba tan
distraída por el mágico lugar, que casi se le pasa por alto el pequeño niño inmóvil que la estudiaba entre asustado y
admirado.


Seguramente no
estaba acostumbrado a encontrarse con gatos merodeando por allí, pero el temor
que llenó el aire, le dijo que era algo más que toparse con un extraño lo que
lo asustaba. Se estudiaron durante varios minutos, Diana no podía sentir aroma
en el niño más que el de su miedo, por lo que supuso que sería Dante. Las
imágenes que había visto de él en los recuerdos de Derek volvieron a su memoria
y lentamente, para no alarmarlo, se desperezó, permitiéndole notar que estaba
cómoda con su presencia. Sus ojos parecían los de un adulto, caviló tras
estudiarlo un momento, y automáticamente se identificó con el pequeño.


Ninguno de los
dos se movió, pasaron un par de minutos mientras se analizaban, los gatos de
por sí eran seres curiosos y si Ian estaba en lo cierto, y el niño era alguna
clase de felino, tarde o temprano se acercaría.


Diana se
recostó sobre el césped y movió, perezosamente, la larga cola, invitándolo a
que se aproximara. Dante la miraba fijamente, pero sin moverse del lugar. Le
daría el tiempo que necesitara, tenía paciencia, era una cazadora y rastreadora
experimentada, podía quedarse inmóvil durante muchas horas, sin problema.


—Nena,
podrías tener compañía —la voz de Derek resonó en su mente, la preocupación
era palpable—, no intentes acercarte a Dante si lo encuentras, me llevó
meses poder sentarme cerca de él sin que corriera despavorido.


—Ya lo
encontré, y estamos en la fase de estudiarnos mutuamente. Es un niño precioso;
se encuentra entre curioso y asustado, pero ganará la curiosidad —la voz de
Diana, mientras hablaba, era tierna—, acércate con cuidado, ya puedo olerte
y estoy segura de que él también —informó al notar que el niño levantaba la
cabeza y olfateaba el aire.


Diana notó que
Dante se relajaba cuando reconoció el aroma de Derek, y eso la hizo sonreír por
dentro, siguió moviendo la cola rítmicamente y bostezó para llamar su atención.
Los ojos del pequeño se agrandaron impresionados al ver la fila de dientes
afilados de su leona, pero aunque parecía más relajado, el miedo llenaba el
lugar.


Derek salió
caminando tranquilamente de entre los árboles y sonrió a Dante mientras se aproximaba
con la ropa de Diana en sus manos. El niño se acercó tímidamente a él, pero sin
apartar sus ojos de la gata. Derek siguió su mirada y su respiración quedó
atascada en su garganta. Nunca había visto a Diana en su forma animal, era
increíblemente hermosa, y estaba recostada perezosamente de costado, mientras
movía la cola, el lustroso pelaje color arena, era denso y limpio, sus ojos de
color avellana ahora estaban más claros, casi tomando el color de su pelaje. Él
ya había visto antes esos ojos durante la noche anterior cuando la había besado
y ella había estado a punto de perder el control.


No tuvo que
aparentar fascinación por la leona recostada al sol para atraer la atención de
Dante pues un murmullo de admiración salió de sus labios.


—Es hermosa, ¿verdad?
—afirmó Dante en un susurro y con asombro, temía hablar en voz altar y que ella
se moviera.


—Lo más
hermoso que he visto en mi vida —respondió Derek sin apartar la mirada—, y la
mujer es tan bella como su gata —miró a Dante de reojo y de forma casual
agregó—, podemos preguntarle si nos permite tocarla.


—No… —el miedo
invadió la voz del pequeño. Él veía a Derek como a un héroe, era la primera
persona que había visto aparecer frente a su cara cuando movieron la roca tras
la que sus hermanos y él se habían escondido durante el ataque a la cueva donde
estaban retenidos para rescatarlos, no soportaría que nada malo le sucediera—,
los gatos son peligrosos, no lo hagas Derek, no te acerques.


—¿Has visto
mucho gatos, muchacho? —preguntó arrastrando la voz, en un intento para que el
niño creyera que se burlaba de él; eran normales las bromas entre ellos, pero
Derek quería saber si el miedo a no cambiar se debía a que tal vez era un gato
y eso lo asustaba.


—Solo a uno,
pero fue suficiente —respondió sin apartar en ningún momento la vista de la
gata que seguía recostada al sol, y sin percatarse de cómo sus palabras
afectaron a Derek. Dante observó que la leona no había intentado atacarlos;
continuaba allí, permitiendo que la admiraran y disfrutando de la mañana.
Parecía orgullosa de sí misma, pero los gatos eran animales traicioneros, él lo
sabía por experiencia. En la cueva donde estuvieron prisioneros, había
aprendido la lección a manos del guardia que era su peor pesadilla: un león.


—Muy bien —le
dijo Derek de repente—, yo lo intentaré y tú me cubrirás las espaldas, ¿echo?


¿Cubrirle las
espaldas? El lobo se había vuelto completamente loco, él no podría hacer mucho
si el hombre caía. Los ojos del niño se salían de sus órbitas, y ahora miraba
de hito en hito a Derek.


Era un poco
más pequeño de lo normal para sus ocho años, y sumamente delgado, todavía
escondía parte de la comida diaria, por si todo se iba al demonio y tenían que
escapar. No dejaría a los pequeños atrás, eso ni pensarlo, siempre los había
protegido y los consideraba su responsabilidad.


—Yo… yo no
creo… —tartamudeó y abrió aún más los ojos al ver que Derek comenzaba a caminar
hacia la gata.


Diana
observaba la escena con el corazón en un puño, la admiración brillaba en los
ojos del niño, así como el respeto en su voz, sin duda idolatraba a Derek, y
entendía lo que este estaba haciendo al pedirle a Dante que le cubriera la
espalda, le estaba haciendo ver que confiaba en él.


Lo vio
acercarse lentamente, movió la cola y bostezó nuevamente, podía ver el deseo en
los ojos verdes de Derek mientras se aproximaba. Cuando llegó a su lado se
sentó sobre el césped muy cerca, lo suficientemente cerca como para estirar una
mano y poder tocarla. Pero no lo hizo, le estaba demostrando a Dante que la
gata estaba relajada y tranquila con la presencia de ambos.


El niño tardó
unos diez minutos en dar su primer paso, ninguno de los dos lo apuró. Cuando
alguien había sido tratado con dureza y lastimado tantas veces como a él, la
confianza demoraba en llegar.


Dante se
detuvo unos dos metros detrás de Derek, podía ver los ojos de la gata fijos en
él, pero no veía la maldad ni la frialdad de Robert, su torturador.


—Derek… no sé
si esto está bien —susurró aterrado.


—Preguntemos
entonces —le contestó en un susurro también, y miró a Diana—. ¿Gatita?


Ella como
respuesta, acercó la cabeza a la mano que Derek tenía extendida. Cuando la
leona no atacó, Dante soltó un audible suspiró, había estado conteniendo tanto
el aliento que le dolían los pulmones. Se sobresaltó y se acercó un poco más
cuando escuchó el primer gruñido de satisfacción de la gata, Derek acariciaba
con ambas manos su sedoso cuello.


Diana notó el
malestar de Derek por el olor del miedo que llenaba el lugar, el terror de
Dante estaba en todas partes, impregnaba el aire volviéndolo pesado. Su leona
no reaccionó a ese aroma, era uno que conocía de memoria; tantos años viviendo
con él había hecho que ahora no se inquietara. Miró a Derek a los ojos y le
aconsejó:


—No
reacciones, relájate o él notara tu incomodidad, puedo sentir que el miedo
comienza a desvanecerse. ¿Puedes notarlo tú? —sus palabras eran suaves,
conocedoras.


Derek respiró
despacio y obligó a su cuerpo a relajarse.


—Sí —su
voz sonó ronca, sabía que sus ojos mostraban la ira que sentía en ese momento,
así que se acercó más a Diana, no quería que Dante lo notara. Ella lentamente
se puso de pie, con movimientos suaves para no alarmar a nadie y se frotó
contra él, en un intento por curar su dolor, ahora no pensaba en el niño, sino
en consolar al hombre que se dolía por un pequeño profundamente lastimado.


Derek acercó
su rostro al cuello de la leona y enterró su cara en él, allí se quedó unos
minutos hasta que soltó una risa ronca cuando ella, juguetonamente, giró la
cabeza y le pasó la áspera lengua por la mejilla.


—¿Derek…? —lo
llamó Dante en un susurro y éste pudo escuchar que estaba más cerca ahora.


El corazón del
niño se detuvo cuando observó a la leona girar la cabeza y abrir la boca, pero
solo le hizo una caricia y Derek rio encantado con ella.


—Puedes
hacernos compañía si quieres, ella dice que le gusta que le rasquen el cuello,
¿ves? —comentó Derek llevando sus palabras a la acción.


—Creo que me
sentaré aquí mismo, prefiero mirarla; es realmente hermosa —respondió, y como
ninguno de los dos quería empujarlo, lo dejaron estar.


Los tres
pasaron cerca de una hora allí, en silencio, sentados bajo el sol. Diana se
dejaba acariciar por Derek y Dante observaba. Se notaba que el niño quería
pasar la mano por su espeso pelaje, pero no estaba preparado para ello aún.


El miedo ya no
llenaba el aire, pero seguía presente y Diana supo que ese tiempo compartido
era un bálsamo para las heridas de Dante, aunque él no se diera cuenta todavía.
Tal vez la próxima vez que se encontraran el pequeño se animaría a tocarla,
tenía la esperanza de poder ayudarlo.


Al cabo de un
rato, Derek se puso de pie.


—Bien, se
terminó el recreo, debemos ir a trabajar y tú, pequeñajo, deberías ir a
desayunar, el ruido de tu estómago se escucha a una gran distancia.


Dante sonrió
con timidez. Había abandonado su cama la noche anterior cuando lo asaltó la
pesadilla, y se había refugiado en ese lugar mágico que Derek le había enseñado
al llegar a la reserva. Allí se sentía a salvo.


—Lo acompañaré
a casa, luego nos encontraremos en la cabaña, ¿te parece?


Diana por toda
respuesta se alejó, perdiéndose en el bosque hasta que ellos se alejaron para
poder vestirse. La sonrisa del niño le dijo que no todo estaba perdido. También
notó que en ese momento, ya no sentía que el mundo se la tragaba, el tiempo
compartido había servido tanto para Dante como para ella; tal vez, y solo tal
vez, además de curar las heridas del pequeño, lograra curar las suyas también.









Capítulo 15


El
resto del día transcurrió sin incidentes, Diana se dedicó a observar a los
nuevos miembros de DarkWolf sin llamar demasiado la atención sobre lo que
hacía, nadie más aparte del Alfa, y sus Segundos, sabía la razón por la que
Diana y Blair se encontraban en la reserva.


Derek la observó hacer su trabajo. Ella
se integraba a la manada de forma fluida, conversaba, jugaba con los niños y
regalaba sonrisas constantemente. Para ser una persona con poca experiencia en
socializar, actuaba increíblemente. Y mientras se movía de grupo en grupo
estudiaba a sus objetivos.


Ya era por la
tarde cuando se acercó a Sonia, la primera de la lista de miembros a
interrogar, una maga rescatada por DarkWolf hacía poco tiempo.


Se encontraban
en la zona de juego, sentadas a la sombra, viendo a los niños deslizarse por el
tobogán. Diana conversó con la mujer como si se conocieran desde siempre; Sonia
era tímida, algo callada y se notaba algo cohibida por su trato informal,
aunque no tardó en comenzar a relajarse.


Derek
se quedó rezagado. Después de echar un vistazo a la mujer, Diana le había dicho
con rotundidad que él no participaría de la conversación; Sonia no hablaría
delante de uno de los Segundos de la manada. Así que se sentó a jugar con los
menores mientras esperaba a que ella terminara. Eso le dio tiempo para pensar
en lo que haría después; hacía unas horas había estado convencido de que debía
dejarla pasar, pero ahora sabía que no podía hacerlo, aun cuando Diana no
estaba en condiciones de que él la persiguiera. Los cambiantes eran seres
posesivos y absorbentes y ella había venido a la reserva a hacer un trabajo. Le
daría el tiempo que necesitara antes de llevarla a la cama. Había dejado
de darse excusas para no tomarla, la deseaba y haría todo lo posible para que
ella terminara debajo de él.


La había
estudiado mientras hablaba con las otras mujeres, cualquiera que la observara,
vería a una mujer de sonrisa fácil y algo distraída que conversaba de temas sin
importancia con sus amigas a la sombra de un gran roble.


Pero él
empezaba a conocer su postura y notó el cambio, supo el momento exacto en que
se sintió cómoda, se la veía relajada y su sonrisa era genuina. Era, sin duda,
una mujer hermosa pero también interesante. Había bondad en ella, cosa extraña
para la vida que había llevado. Tanto las imágenes que su poder le mostraba,
como las pesadillas que la acosaban, eran aterradoras, y sin embargo, tenía
bondad en el alma, Derek la admiraba aún más por ello.


Vio a Joley
entrar en la zona de juegos y agacharse delante de una niña de cabello rubio
que hacía ademanes para llamar su atención, después de hablar unos minutos, le
dio un rápido abrazo y la dejó para acercarse a él.


Derek vio la señal de que necesitaban
hablar en privado y acomodó al niño, que tenía en el regazo, a su lado en el
suelo. Cuando se incorporó, un murmullo de protestas se alzó entre los pequeños
que lo rodeaban, no había terminado el cuento con el que los estaba
entreteniendo y querían saber el final.


—Silencio
—pidió con una sonrisa y alzando una mano—, Sussi continuará la historia por
mí, se la he contado tantas veces que la sabe de memoria —los tranquilizó, señalando
a una adolescente de pelo oscuro sentada entre los niños.


—De acuerdo
—acordó Sussi sintiendo que se le subían los colores y encantada de que hubiera
recordado su nombre.


Joley se acercó a
Derek tan pronto él se alejó de los niños; que fueran pequeños no quería decir
que no tuvieran buen oído. Mientras caminaba hacia él, vio el anhelo en el
rostro de la adolescente que miraba a Derek y sintió pena por la niña. ¿Quién
no se había enamorado de un hombre mayor cuando era adolescente?


—Buenos días
—lo saludó, y siguiendo su mirada, vio a las mujeres bajo el roble—. No parece
que esté interrogando a nadie, es muy buena.


—¿Qué haces
aquí?, pensé que hoy irías a comprar suministros para la enfermería —preguntó
Derek, sin agregar nada a su comentario.


—Voy de
camino, pero Ian me pidió que te avisara que habló con Luc hace unos minutos.
Parece ser que se ha topado con una segunda pista sobre la marca del Daynamus
—Joley habló en voz baja—, no pudo dar con la mujer que busca todavía, pero
presiente que está cerca. De todos modos, antes de continuar investigará esta
segunda pista y nos informará para que la continuemos desde aquí. Tendrás que
prepararte, en unos días podrías tener que salir.


Derek asintió
mientras desviaba la vista de Diana. Joley era una mujer perspicaz y no la
quería rondando a Diana, cosa que pasaría, sin duda, si sabía que estaba
interesado en ella.


Analizó las
palabras de Joley, si había una segunda pista, Ian lo enviaría a seguirla;
después de Luc, él era el mejor para ese tipo de trabajo. La marca que había
dejado Benjamín en Diana lo tenía preocupado, no habían podido dar aún con otro
caso como este, pero si Luc decía que tenía pistas, era que había esperanzas.
Ella actuaba con normalidad, pero Derek podía sentir cuando se unía a ella la necesidad
de conectarse a la tierra.


—Muy bien, ya
ha entrevistado a Sonia y por su postura, la mujer le agrada. Supongo que
mañana continuará con los otros dos, sería sospechoso que hablara en el mismo
día con todos ellos.


—Tiene
sentido. La otra mujer, Blair, también está avanzando; entré en la sala
mientras veían ese aparato extraño que Mia se hizo traer el año pasado —informó
Joley. Suspiró moviendo la cabeza.


—¿Cuál de
todos? —Mia era fanática de la tecnología, cada nuevo juguete que salía al
mercado, ella lo conseguía, y ni hablar de los que inventaba, si uno quería
morir de aburrimiento no tenía más que comentar que le interesaba el tema,
entonces Mia se embarcaba en una compleja explicación tecnológica.


—Ese que proyecta un holograma de la
reserva. Ella cree que, con algunos cambios en el programa, podría incorporar
los datos de nuestra gente y ver nuestras ubicaciones en directo —la voz de
Joley era de horror—. Y Blair parecía tan excitada como ella, le estaba dando
ideas para alterar el programa; te lo juro Derek, son unas lunáticas.


—Eso terminará
con la poca privacidad que tenemos —se quejó él frunciendo el ceño, no se
sentía muy cómodo con la idea.


—Eso mismo
dije yo, pero ambas me miraron con esa cara de «tú no entiendes nada», y Blair
comenzó a darme una cantidad de razones alarmantes del porqué sería un buen
sistema: secuestros, personas heridas, niños perdidos… Dios, antes de darme
cuenta, me sentí como cuando estaba en la escuela y la señora Corby me encontró
colocando bombas de pintura en el arenero de los niños —Joley se estremeció al
recordarlo.


Derek rio.
Recordaba bien lo que había pasado, Joley había sido castigada por lo que
quedaba del verano y obligada a renovar la arena una vez al mes por el término
de un año. Nunca había llegado a completar la tarea, la reserva había sido
atacada a los pocos meses y la mayoría había muerto, entre ellos la señora
Corby.


—Vas a aprender a no preguntar —se burló
Derek mientras se reía de ella.


—Vaya, parece
que en cualquier momento tu pequeña gatita va a sacar las uñas. —A Joley le
divirtió ver la actitud de Diana mientras los observaba reír.


Todo en la
mujer había cambiado, su postura se había vuelto rígida y los observaba con
ojos brillosos. Derek sonreía mientras miraba a Diana. Joley estaba por hablar
cuando sintió una suave vibración en el aire, entornó los ojos y miró
detenidamente a Derek.


—Estás
hablando con ella, todavía puedes hacerlo y no dijiste nada —lo acusó,
golpeándolo en el hombro.


Derek se dio
vuelta y la miró.


—No sabía que
tenía que informarte de todo, mamá —su tono se había vuelto peligroso, pero eso
no hizo que Joley se inmutara, era una hembra lobo dominante con cada parte de
su cuerpo.


—Estas
ocultando información, el vínculo por la fusión no dura tanto —Joley, analizó
la situación con ojos críticos.


—No oculto
nada, Ian está al tanto, así que vete a fastidiar a otro lado —Derek estaba
molesto, si Mia era una metiche, Joley era peor.


—Eso haré
—replicó, mientras se alejaba agregó con una sonrisa—: pero antes volveré a
pasar por la sala de control para hablar con Mia, para estas chicas no todo
tiene que ser trabajo, ¿no te parece? Creo que sería agradable conocerlas un
poco más. Cosas de mujeres, ya sabes —remarcó con picardía—, no te preocupes,
le diré a Mia que prepare una salida para esta semana, las llevaremos a «El
Ángel».


Joley no le dio tiempo a replicar, se
alejó corriendo mientras se despedía de Diana con la mano, pero alcanzó a
escuchar el gruñido amenazador de Derek.


El Ángel, era
un pub, no muy lejos de la reserva, donde se acudía ya fuera para divertirse y
tomar algo o para encontrar compañía ocasional. El lugar era concurrido por
muchos hombres y mujeres, incluso para aquellos que anhelaban a sus compañeros,
era un buen lugar donde comenzar a buscar.


Joley pensó
que sería mejor esperar al viernes, era el mejor día para bailar y divertirse,
el lugar se ponía a rebosar de personas.


Derek se quedó
mirando la espalda de Joley mientras se alejaba, todo el mundo sabía que cuando
Mia y Joley entraban en El Ángel, dejaban de ser las Segundas de DarkWolf.
Ellas siempre decían que era el único momento en que se permitían ser simplemente mujeres. Pero Derek sabía que no era del
todo cierto, si surgía algún problema en el lugar con algún integrante de la
manada o incluso con los miembros de TheCanis, ambas intervenían de inmediato.


Notó que Diana había vuelto a relajarse;
ella le había gruñido, literalmente, y le había dicho que, bajo ningún
concepto, estaba celosa de la otra mujer y que la dejara trabajar en paz. Pero
Derek había visto sus ojos cuando se giró al escuchar su risa, el cambio había
sido solo por un instante, pero él había divisado a su gata en lo profundo de
sus ojos avellana y había visto el peligroso brillo que le indicaba que no
estaba feliz de verlo reír con otra mujer.









Capítulo 16


Media
hora más tarde, Diana se acercó a Derek, que la esperaba apoyado de forma
despreocupada en el tronco de un árbol. Había terminado la entrevista con Sonia
hacía unos veinte minutos, pero se había tomado un tiempo para calmarse. Su
actitud la tenía preocupada, ella era una mujer tranquila, nunca se molestaba
por nada, pero había escuchado que Derek reía y se había girado encantada por
el sonido para encontrarlo con una compañera de manada, y una ráfaga de celos
la dominó antes de poder evitarlo.


Había estado a poco de espantar a la
mujer con la que conversaba, se frenó justo a tiempo de soltar el gruñido que a
punto estuvo de surgir de su garganta. La sonrisa de él le indicó que lo había
notado. El muy descarado había tenido la osadía de preguntarle si estaba
celosa, cosa que, por supuesto, ella negó. Pero no podía engañarse a sí misma,
había tenido ganas de apartar de un zarpazo a la mujer lobo; solo se lo había
impedido la actitud de Derek, la había mirado como un hombre mira a la mujer en
la que está interesado.


Derek se
apartó del árbol y caminó hacia ella, parecía un animal al acecho y su gata se
regodeó con el deseo que reflejaban sus ojos, debía admitir que como mujer
tenía la misma sensación.


—¿Terminamos
por hoy? —preguntó Derek a la vez que levantaba una mano para apartarle un
mechón de pelo castaño de la cara que se le había escapado de su trenza.


—¿Terminamos?
—Se burló Diana—, pensé que el trabajo lo estaba haciendo yo mientras tú te
dedicabas a estar sentado al sol sin hacer nada.


Derek rio
encantado con su respuesta, era algo que le gustaba de ella, siempre tenía una
respuesta impertinente para él; como reprimenda juguetona, tironeó de la trenza
que le caía sobre el hombro. No podía apartar sus manos de ella, se había
estado muriendo por tocarla durante todo el día.


—¿Qué has
averiguado?


La tomó de la
mano y comenzaron a caminar. Diana tardó unos segundos en centrarse en la
pregunta, la sensación de esa palma áspera contra la suya, los dedos de ambos
entrelazados, y el calor que él desprendía, la sacudieron. Las manos unidas no
era gran cosa, pero se sentía íntimo e hizo que su corazón se oprimiera.


—Sonia es una
mujer tímida, algo retraída por naturaleza y de buen corazón; ha quedado
profundamente traumatizada por la matanza a su manada, estoy segura que ha
perdido a alguien durante el ataque —había visto cómo miraba a los niños
mientras jugaban, el dolor y el anhelo estaban en sus ojos. Respiró profundo
antes de continuar—, tiene miedo de encariñarse con la gente, ya sea por temor a
un nuevo ataque o bien, que le pidan que se vaya. Se siente culpable de haber
sobrevivido y es una reacción típica en estos casos. Cuando me acerqué a ella
se puso rígida, apenas habló durante la primera media hora, tiempo que me llevó
lograr que se solidarizara conmigo, por ser una extranjera como ella, aunque no
debería haber sido así, ya tendría que considerar a la manada como su familia.


—¿Has deducido
todo eso en una hora? —Derek estaba verdaderamente impresionado—. ¿Qué eres,
psicóloga?


—Sí, tengo varios
estudios en psicología y en técnicas de interrogación —contestó Diana sonriendo
y mirándolo de reojo—, su temor a encariñarse es normal, es una persona a la
que le han arrebatado todo. La pérdida de un niño es evidente, ella pasa la
mayor parte del tiempo en la zona de juegos, le gusta rodearse de ellos y sus
ojos muestran un dolor cuando los ve jugar que te rompe el corazón —Diana
suspiró—. Supongo que habrá sido un hermano pequeño, no creo que fuera un hijo
lo que perdió, no sentí el olor característico de una mujer que ha dado a luz.


—¿Notaste si
alguien ha estado importunando a Sonia?, ¿por qué cree que le pediremos que se
marche? —Derek frunció el ceño, no le gustaba que los miembros de la manada se
sintieran incómodos, tendría que haberlo notado, era parte de su trabajo.


Si alguien
estaba molestando a una mujer a la que el Alfa había dado la bienvenida, ese
alguien estaba en problemas. No era algo que Ian, ni él mismo fueran a dejar
pasar.


—No lo creo, o
por lo menos no de forma deliberada, tal vez sea solo el hecho de que se
encuentra cómoda entre los miembros de la manada y teme aferrarse demasiado —analizó
la situación, mientras repasaba en su mente la conversación con la mujer—, no
le vendría mal que le dieran un trabajo estable, y es muy buena con los niños.


—No quisimos
agobiarla, creímos que cuando estuviera preparada lo diría o nos daríamos
cuenta, supongo que no prestamos la suficiente atención —Derek estaba molesto
consigo mismo, debería haberlo supuesto.


Diana notó el
autor reproche en su voz.


—Con un
trabajo sentirá que encaja.


—Arreglaré
cuanto antes que Joley la ubique en algún puesto; al no querer presionarla
hicimos que se sintiera excluida. No hay excusa, ella era la que estaba más
golpeada de los tres cuando llegaron aquí y quisimos protegerla. Henry
—continuó refiriéndose a otro de los nombres de la lista—, es un cambiante y se
le asignó un trabajo de inmediato, es sabido que no podemos estar mucho tiempo
sin hacer nada.


—Lo sé, su
animal lo empujaría a moverse y al no tener nada que hacer, se descontrolaría.
¿Qué pasa con Oliver? —preguntó Diana refiriéndose al mago adolescente, el
tercero de la lista.


—Hará unos
cuatro meses me pidió que lo entrenara, se comporta medianamente como cualquier
adolescente.


Mientras
caminaban por la reserva, Derek saludaba a las personas con las que se
cruzaban, y Diana pudo ver desde curiosidad hasta diversión en los ojos de los
miembros de la manada al verlos de la mano, aunque a Derek parecía no
importarle.


Ella notó que
conocía todos los nombres, a veces preguntaba por algún familiar o hacía una
broma al pasar, era un hombre que amaba a cada miembro de su manada y estaba
pendiente de todos, por eso mismo, se castigaba por no haber notado nada
extraño en Sonia.


—Bien, ya
veremos eso mañana, por hoy terminamos —Diana arrastró la última palabra
bromeando todavía con él, quería borrar esa expresión preocupada de su rostro.


—Cuéntame,
¿dónde te entrenaste?


—¿Prometes
guardar el secreto? —preguntó con una sonrisa y mientras balanceaba el brazo
para mover sus manos unidas.


—Promesa
—Derek se llevó la mano al corazón para reforzar su palabra y sonrió cuando
ella miró sobre sus hombros para ver si alguien los escuchaba, se la veía
ansiosa—. No hay nadie que pueda escucharte, pero si quieres puedes acercarte
más —propuso tirando de ella hacia él.


—Nunca se lo
he contado a nadie, ninguno de nosotros se relaciona con otras personas como
para hablar de sí mismos, pero ya que has estado en mi cabeza —ella se encogió
de hombros sonriendo, estaba feliz de poder compartirlo con él—, me entrene
en el DATSY —susurró, aunque esta vez las palabras habían sido enviadas a
su mente.


—¿En el
DATSY? ¿Estás de broma? —Ahora entendía el porqué no lo había dicho en voz
alta.


Ella negó con
la cabeza para indicarle que no bromeaba, el DATSY era el centro tecnológico
más grande del continente, sus miembros eran secretos por una cuestión de
seguridad. En el lugar se desarrollaban los mejores equipos en defensa,
comunicación y ataque, entre otros. También se impartían enseñanzas en distintas
disciplinas de alto nivel. Si ella había sido adiestrada en las instalaciones
del DATSY, tenía una formación completa en diversas áreas, así como el acceso a
la mejor tecnología dentro y fuera del mercado, no vendían sus productos a
cualquier reserva y eran más selectivos aun en elegir a quien entrenar o con
quien trabajar.


—Es
increíble —Derek estaba orgulloso de ella y para demostrarlo le dio un
largo beso que le robó el aliento.


—Woo, si no
hubieras freído mi cerebro con ese beso, te hubiera dicho que trabajo para
ellos en algunas ocasiones —comentó Diana, mirando el brillo de sus
hermosos ojos verdes, se sentía bien el poder compartir con alguien que no
fuera su familia cosas de las que se sentía muy orgullosa, y confiaba en Derek
para guardar sus secretos.


—Vamos
—la urgió tironeando de ella—, comeremos mientras me cuentas todo, no has
probado nada en todo el día. ¿Qué haces para ellos?, ¿cómo contactaron en
primer lugar?


—Tuvimos un
caso hace varios años en el que secuestraron al hijo menor de uno de los
socios, no solo tomamos casos de cambiantes o magos, el niño era humano —Diana
se sentía tan bien caminando con él de la mano mientras le contaba sus cosas,
que sin darse cuenta su voz había cambiado, la alegría se filtraba de ella—, y
los secuestradores no pedían dinero, sino que exigían la fabricación de un
arma nuclear.


—Supimos del
caso, pero no sabíamos que el rescate lo había realizado el Grupo Alfa
—manifestó Derek haciendo memoria, esta vez había hablado en voz alta
indicándole que no tenían a nadie alrededor.


En pocos
minutos, llegaron a una preciosa cabaña, no era muy grande, pero sí funcional.
Diana no había notado su presencia hasta que surgió de entre los árboles, se
dio cuenta que estaba estratégicamente ubicada para no llamar la atención y
para camuflarse en el entorno.


—Es preciosa,
Derek —expresó Diana cuando él abrió la puerta y se hizo a un lado invitándola
a entrar. La estaba mirando con ojos depredadores y Diana se puso algo nerviosa
al pasar.


Derek la guió
hasta la cocina, le indicó que se sentara mientras él se dirigía al frigorífico
y comenzaba a sacar cosas y a ponerlas sobre la encimera.


—¿Sabes
cocinar?


—Sí, es algo
que me gusta hacer cuando tengo tiempo, hoy te haré mi famoso emparedado de
queso, tomate y jamón. ¿Te apetece tomar vino?, también he traído algo de zumo,
de ese al que pareces ser adicta.


Diana rió y
aceptó la copa de vino, no sabía si sentirse halagada o preocupada de que él
tuviera en su frigorífico zumo para ella, lo observó mientras trabajaba. Le
gustaba mirarlo, sus manos eran grandes pero ágiles. Él sacó una sartén, la
colocó al fuego, y comenzó a armar dos grandes emparedados.


—A mí también
me gusta cocinar, pero en casa la que mejor cocina es Sibyl, todos nos dejamos
caer por su cabaña de vez en cuando a la hora de comer, si está de buen humor
comparte sus delicias con nosotros —Diana se encontraba confusa, él no había
hecho ningún intento de ir más allá desde que llegaron a su casa y ella no
sabía qué esperar.


—Cuéntame,
¿cómo terminaste trabajando para el DASTY? —preguntó Derek retomando el tema,
ella había brillado como el sol mientras le contaba de su trabajo y quería ver
de nuevo esa expresión en su rostro.


—Cuando nos
llamaron por el secuestro, casi no había rastro que seguir, éramos su última
oportunidad, nos llevó varios días poder localizar un indicio. Los grupos de
rescate ya habían rastreado la zona, así que el terreno estaba contaminado, y
no solo físicamente, psíquicamente estaba cargado de frustración —tomó una
aceituna del cuenco que él puso sobre la mesa y siguió—, me costó cinco días
encontrar una pista válida. Es un proceso agotador. Lo más pesado es pasar por
tantas emociones. Si solo viera las imágenes que me transmite la tierra cuando
me conecto, sería más fácil. Lo único bueno del caso es que no había muertes
involucradas.


Hizo una pausa
mientras lo veía colocar los emparedados en la sartén para que se tostaran.


—¿Más vino?
—preguntó él acercándose con la botella para rellenarle la copa.


—Gracias
—Diana tomó un sorbo y continuó—: regresamos con el pequeño nueve días más
tarde, no fue un trabajo largo, por lo general lleva más tiempo si no nos
llaman enseguida. Hacía más de una semana del secuestro cuando el padre se puso
en contacto con nosotros, el niño estaba bien, pero aterrorizado. Abby tuvo que
curarle un brazo roto durante el camino de regreso a casa.


—Dios, ¿qué
edad tenía?


—Cuatro años,
cuando regresamos su padre nos ofreció el cielo y un poco más. Alex no quiso
tomar el dinero, solo quería mejorar nuestra tecnología, así que cada nuevo artefacto
que sale al mercado del DASTY es nuestro en primer lugar, una cosa llevó a la
otra y terminamos algunos de nosotros ayudando en las pruebas antes de que
salgan a la venta. Paris es especialista en violar todas las defensas que ponen
en sus manos.


—Pensé que eso
lo haría Jade —opinó Derek, refiriéndose al poder de Jade de hacerse invisible.


—Sin duda,
pero no tendría sentido. Paris no utiliza ningún poder mientras trabaja en
ello, en ese caso estaríamos diseñando una defensa solo contra Jade —explicó—,
Blair diseña el programa de escudos con ayuda de otros técnicos; es realmente
brillante y Paris encuentra nuestras fallas, juro que nos tiene trabajando
constantemente, nosotras lo mejoramos y ella encuentra la maldita forma de
burlarnos, creemos que vive solo para fastidiar nuestro trabajo.


Derek notó que
aunque Diana quiso imprimir un tono molesto en su voz, en ella se apreciaba el
orgullo por las hazañas de su hermana.


—Y tú, ¿cuál
es tu fuerte? —Colocó los platos sobre la mesa y tomó asiento.


Diana guardó
silencio por unos segundos, antes de contestar:


—Yo soy un
mapa viviente cuando me conecto a la tierra, así que me dedico a los esquemas
de seguridad personalizados, puedo estudiar los puntos débiles y las fortalezas
de un territorio… o al menos eso hacía —añadió con un tono triste y temeroso
que se reflejó, por un segundo, en su mirada antes de que agarrara su
emparedado y comenzara a comer. Necesitaba olvidarse del último enfrentamiento
con Benjamín y, sobre todo, la marca que había dejado en ella, y que, tal vez,
le impediría volver a utilizar su poder por mucho tiempo.


—Está
buenísimo —exclamó ella al probarlo.


Derek aceptó
el cambio de tema. Le sirvió más vino y atacó su emparedado, él tampoco había
comido nada durante el día y estaba hambriento, y en más de una forma, pensó
mientras la observaba comer. Terminaron en pocos minutos.


—Pareces
sorprendida, pensaré durante unos minutos si sentirme ofendido o halagado.


—No es verdad.


—Tienes una
risa muy sexy, ¿lo sabías? —la voz de Derek se había vuelto ronca.


—¿Derek?


—Dime
—respondió sin apartar los ojos de sus labios, se moría por volver a probarlos
y cuando ella se los humedeció nerviosa, gruñó y se contuvo de saltar por
encima de la mesa.


—Deja de
mirarme así, me estás poniendo nerviosa.


—No tienes por
qué. Me he propuesto darte tiempo, aunque ahora me esté arrepintiendo.


—¿Tiempo para
qué? —Diana estaba confundida.


Él apartó la
mirada de sus labios y clavó sus ojos en los de ella, su mirada la sacudió,
había tanto deseo y hambre en ella que Diana tuvo que hacer un esfuerzo
titánico para no gemir; apretó sus muslos en una respuesta instintiva cuando
sintió que el calor se acumulaba en su bajo vientre. Vio que Derek inhalaba
profundamente y supo el momento exacto en que su excitación lo alcanzó, sus
ojos se tornaron ambarinos, y el lobo salió a la superficie; la respuesta a su
apetito no se hizo esperar, el hambre de Derek la golpeó de lleno e incrementó
el suyo. Cuando él habló, su voz salió ronca y lobuna.


—Para que te
hagas a la idea de que cuando termines tu trabajo, seremos amantes.









Capítulo 17


Diana
sintió el impacto de sus palabras en cada parte de su cuerpo, bajó la copa que
estaba llevándose a la boca reseca y la colocó despacio sobre la mesa.
Necesitaba calmar el hambre que la recorría antes de sucumbir al deseo que
sentía, el ansia de frotarse contra él era desgarradora.


—Derek —Diana no reconoció su propia voz.


—Ven aquí,
cariño —sus palabras salieron en un gruñido bajo que recorrió su sistema como
una descarga eléctrica.


—No creo que
sea buena idea.


—Dije que te
daría tiempo y no romperé mi promesa, no te llevaré a mi cama hasta que
termines tu trabajo —reiteró mientras echaba su silla hacia atrás y se ponía de
pie—, pero por Dios, déjame ayudarte, tu necesidad me está volviendo loco.


Antes de darse
cuenta de lo que pasaba, Derek la levantó, se sentó en la silla de ella y la
colocó en su regazo. Diana enterró la cara en su cuello; lo sentía firme y duro
bajo ella. Nunca había tenido tal necesidad de alguien como en ese momento, era
terrorífico, su leona golpeaba contra su piel, la empujaba a tomarlo, su parte
humana quería ser racional, pero no lograba centrarse.


Derek
acariciaba su espalda lentamente en un intento de calmar su parte animal, él
sabía lo que su leona le estaba haciendo, el placer se mezclaba con el dolor de
la necesidad y el hambre. Diana subió la mano y la colocó sobre el corazón de
Derek, pudo sentir los latidos tan desbocados como los suyos, él también estaba
sufriendo y sin embargo, en lo único que pensaba era en ella. Él sabía que con
el contacto aplacaría a su gata y se lo brindaba libremente.


—¿Te sientes
mejor? —pregunto un rato después.


Ella asistió
con la cabeza, su animal ya no golpeaba tan duro ahora que se había permitido
tocarlo, sus dedos acariciaban la parte posterior de su cuello, el cabello de
Derek era denso y suave, lo llevaba algo largo por lo que cubría la mano que
ella tenía en su nuca.


—Lo siento
—susurró contra su cuello.


El aliento que
acariciaba su piel hizo que Derek apretara los dientes intentando controlar a
su lobo. Él entendía el conflicto de Diana y por esa razón no la presionaba, si
ella sucumbía al deseo que sentía y más tarde había algún problema en la
alianza, nunca se lo perdonaría. Sentiría que no había cumplido con su deber
hacia su manada, que no había prestado atención como debía, pero eso no quería
decir que él estuviera contento con la situación.


—Shh, cariño
no pasa nada, entiendo tu postura en esto y te respeto por ello, estoy
dispuesto a esperar lo que haga falta —contestó Derek, apretándola más contra
él.


También él se
encontraba más sereno, su lobo se había contentado con tenerla allí, cálida y
suave contra él. Se movió despacio para acomodarse, la presión de sus
pantalones era una tortura. No intentó ocultar la evidencia de su deseo, su
olor lo delataba de todas formas.


—Alex confía
en mí, no puedo decepcionarla —dijo Diana en un susurro—, nunca me pasó algo
como esto. Es como si no pudiera controlarlo, no lo entiendo.


—Cariño, no me
estás ayudando —no sabía si reír o llorar al escuchar sus palabras.


Ella se apartó
un poco para poder mirarlo y posó la mano en su mejilla, en un gesto de
agradecimiento por entenderla y no empujarla.


—Gracias.


Él le dio un
beso suave en la frente, después apoyó su frente en la de ella y suspiró. La
tormenta había pasado, pero sabía que podía desatarse otra en cualquier
momento.


—Esperaré a
que completes tu misión —era una promesa solemne—, pero nena, tienes que saber
que cuando llegue el momento no seré paciente, y si cambias de opinión sobre
esto, más vale que corras lo más rápido que puedas, porque te deseo y voy a
hacerte mía —sus palabras era crudas y provenían tanto del hombre, como del
lobo.


Derek se
inclinó y cortó cualquier respuesta que pudiera darle. Asaltó su boca de forma
despiadada, mostrándole a lo que se enfrentaba, diciéndole sin palabras que era
un macho cambiante al límite de su control. Diana se fundió con él. Se abrazó a
ese hombre que la estaba enloqueciendo, volcando en su boca la desesperación y
el hambre que sentía.


Él cerró un
puño sobre su trenza y tiró de su cabeza hacia atrás, un gruñido bajo salió de
su garganta demandando sumisión y al sentir que ella se rendía, el beso se
volvió más duro. El deseo lo llenó, explotó dentro de él mientras tomaba su
boca con desesperación, perdiéndose en su sabor, en los pequeños sonidos que
salían de su garganta y en las uñas que arañaban su piel.


Diana sentía
que su cabeza giraba a gran velocidad. Se ahogó al sentir la mano de Derek
empujando hacia arriba el suave tejido de su camiseta; necesitaba el contacto
de su mano sobre la piel y cuando él cubrió su pecho, casi saltó de su regazo.
Se echó hacia atrás para mirarlo mientras él continuaba acariciándola, era tan
erótico ver el deseo en sus ojos y sentir los dedos explorando su piel al mismo
tiempo, que casi se corrió. Cuando él apretó entre sus dedos el duro pezón,
Diana gritó, su cabeza cayó hacia atrás y él aprovechó para llegar a su cuello
y arañarlo suavemente con sus dientes.


«Se nos está
yendo de las manos», pensó Derek, y con un gemido de pura frustración,
se detuvo y la apretó contra sí para que no se moviera.


—Nena, debemos
parar —su voz ronca, era irreconocible.


Diana,
molesta, se inclinó hacia Derek y mordió su labio inferior con dureza, casi
provocándole sangre, él respondió gruñendo, su lobo imponiendo su dominio sobre
ella. Diana en lugar de responder a su gruñido desafiante, le acarició el
rostro con suavidad.


—Derek…


—Mierda, no te
muevas cariño, dame solo un minuto —respirando trabajosamente, se quedó inmóvil
en un intento por recuperar el control mientras la abrazaba—, será mejor que te
acompañe a casa.


Derek juntó
las pocas fuerzas que le quedaban y la ayudó a incorporarse antes de ponerse de
pie, casi flaqueó ante su gemido de protesta, pero había hecho una promesa. Le
acomodó la ropa con movimientos bruscos y la tomó de la mano para tirar de ella
hacia la puerta.


Caminaron la
distancia que separaba una cabaña de la otra, en silencio y agarrados de la
mano, Derek no estaba listo para romper el contacto aún, el aire de la noche
era cálido y corría una suave brisa que nada hizo para aliviar el calor de su
cuerpo.


Las luces de
la cabaña estaban encendidas, Blair ya debía de haber llegado. Diana no quería
hablar con su hermana de lo que le estaba pasando, pero si no entraba, tenía
miedo de no poder detenerse, y odiaría más que nada en el mundo decepcionar a
Alex, ella había hecho tantos sacrificios por la manada, había dado tanto de sí
misma, que la embargó un sentimiento de culpa como nunca antes en su vida.


—¿Puedes
arreglarte sola mañana por la mañana? —preguntó Derek cuando estaban a unos
metros de su cabaña.


—Por supuesto
—contestó molesta. Ahora él se alejaba, dejándola sola con la confusión que la
embargaba; quiso retirar la mano de la suya, pero él se lo impidió.


—No es lo que
piensas. Maldición, necesito hacer algunas averiguaciones, tal vez tenga que
salir en unos días, tenemos una pista sobre la marca del Daynamus —explicó
Derek con voz suave, entendiendo su retirada.


—Comprendo
—respondió sin creer ni una palabra de lo que le decía. Sabía que su reacción
era ridícula, pero no podía evitarla. Era mejor así, eso la ayudaría a
estabilizarse, tenía que mantenerse alejada de Derek si no quería cometer un
error, pero estaba furiosa con él por tomar el camino más fácil.


—Nena —le
advirtió cuando ella se resistió a que la atrajera hacia sí—, no me empujes, mi
lobo lo tomaría como un desafío y yo no tengo las fuerzas para controlarlo esta
noche.


Ella lo miró
desconcertada. Él hablaba en serio, podía sentir la presencia del lobo casi en
la superficie, estaba en la vibración de su pecho y en los gruñidos que él
intentaba apagar.


—Lo siento, no
estoy siendo racional, no sé qué demonios me está pasando —lo miró asustada—.
Derek, no entiendo qué me sucede.


—Shh, no es
nada cariño, vamos a solucionarlo —y cambiando de tema porque él tampoco quería
analizar lo que pasaba, le contó—: hoy Joley vino a informarme de una posible
pista, necesitamos información sobre la marca —la abrazó más cerca mientras
hablaba, necesitaba distraerla para que pudiera centrarse, sabía que el
instinto de ella la empujaba a correr, pero él no estaba lo suficientemente
controlado como para permitirle hacerlo, era ante todo un depredador. La
adrenalina de la caza barrería con todo pensamiento racional de su parte
humana. Agradeció que ella no se apartara, eso le permitió a Derek poder
respirar y ganar el control sobre el lobo—, necesito hacer mis propias
averiguaciones antes de moverme de la reserva.


—Mañana
estudiaré a los dos miembros restantes de la lista —le informó ella a la vez
que se relajaba y pasaba los brazos por su cintura, abrazándolo. Sintió que el
cuerpo de Derek comenzaba a aflojarse también, ambos caminaban por una senda
muy estrecha —por la noche tendré los informes listos, tal vez podamos
reunirnos con Ian y darle los resultados. Informaré a Alex antes de reunirme
con tu alfa, también debo hablar con Blair para ver sus progresos.


—Arreglaré una
reunión con Ian para la última hora de mañana —contestó Derek desviando la
mirada a sus manos. Mientras ella hablaba, él le había deshecho la trenza sin
darse cuenta de lo que hacía y ahora tenía todo ese increíble cabello de
distintos matices, llenando sus puños, era suave y olía a manzanas. Derek notó
que su lobo ya no luchaba contra él, estaba tan encantado con la tarea que
tenía entre manos, como su parte humana; ella inclinó la cabeza hacia atrás y
se dejó mimar.


—Después de la
reunión, prepararé un esbozo del contrato de alianza, si ellos están de
acuerdo, a partir de allí comenzará la negociación —Diana sabía que estaba
parloteando, pero no quería moverse, se sentían tan bien con sus manos en su
pelo que a punto estuvo de comenzar a ronronear, su gata estaba en éxtasis.


—¿Eso fue un
ronroneo, gatita? —preguntó Derek divertido mientras levantaba su rostro para
que lo mirara.


—Tú gruñes
cada tres palabras, ¿y yo no puedo hacerlo? —Diana frunció el ceño sobresaltada
por la reacción de su leona.


—Gatita, eso
no fue un gruñido, sino un ronroneo —Derek se reía de ella, y Diana empujó su
pecho con ambas manos para alejarlo. Al ver que se sonrojaba, él rio más fuerte
a la vez que apretaba el abrazo para impedir que se alejara. Cuando logró
controlar su risa le dijo—: es adorable, siempre creí que era un mito.


—Pues no es un
mito y no volverás a escucharlo, a mi felina no le gusta que se rían de ella,
tienes suerte de que no quiera estropear tu cara —le contestó contrariada.


—Porque te
gusta mi cara —divertido le acarició el cuello con la nariz—, y yo espero
volver a escuchar ese sonido. Es increíble, hazlo de nuevo —pidió mordiéndola
juguetón.


Diana quería estar molesta, se sentía
cohibida de haber hecho ese sonido, jamás ronroneaba en presencia de nadie y él
se estaba riendo de ella, pero cuando lo miró, vio la tierna diversión de su
lobo y no pudo contener su risa.


Diana disfrutó
del momento, él no se estaba burlando, solo compartía su alegría por
escucharla.


—Olvídalo,
tendrás que trabajar mucho para volver a escucharlo —ella jugaba con él—. Será
mejor que entre —dijo sin mucha convicción—. Blair sabe que estamos aquí y me volverá
loca a preguntas.


Él bajó la
cabeza para darle un rápido beso en los labios y, antes de perderse en ella, la
dejó ir.


—Te veré
mañana por la tarde —comentó, dio un paso atrás y observó cómo ella caminaba
hacia la casa. El movimiento de sus caderas, la forma en que su pequeño y
respingón trasero era abrazado por la tela de los jeans, le hizo cuestionarse
su cordura, una vez más se arrepintió de haber hecho la promesa de darle
tiempo.


Cuando Diana
llegó a la puerta de la cabaña se giró para mirarlo, él seguía en el mismo
lugar, a unos doce metros, el brillo de sus ojos destacaba en la oscuridad.


—¿Derek?
—preguntó y esta vez habló en su mente.


—Dime.


—Gracias.


—No me
agradezcas todavía, y entra de una vez, puede que me arrepienta de dejarte aquí
y te lleve conmigo —él utilizó una voz sensual, baja y ronca, una que la
hizo estremecer, él rió al ver su reacción.


—Eso no
estuvo bien —lo reprendió mientras entraba en la cabaña. Sonriendo en
venganza agregó—: esta noche soñaré contigo.


Un gruñido
masculino acompañó a Diana hasta adentro de la casa, el maldito lobo sabía lo
que le hacía con aquel sonido. Solo tenían que esperar unos días, ¿qué tan
difícil podía ser? Después le pediría unas vacaciones a Alex y saciaría el
hambre que tenía por él.


Tal vez le
llevara más de unos días, pensó, nunca había sentido tantas ganas de bailar con
un macho como ahora. Pasarían una temporada increíble en la cama, y cuando
saciaran el hambre que los devoraba, ella regresaría a su casa tranquilamente
para seguir con su vida.


Por suerte
Blair estaba enfrascada mirando un DVD que había encontrado y solo la saludó
con un murmullo ininteligible. Diana pensó en distraerse con su hermana mirando
una película y comenzó a acercarse hasta que notó que era una clase donde un
hombre mayor explicaba los cableados de un extraño aparato.


Dio las buenas
noches y se dirigió a su habitación. Entró al baño para darse una ducha, se
desvistió despacio y reguló la temperatura justa del agua. Al entrar en la
cabina se dio cuenta de que su estado de ánimo había decaído y analizó qué era
lo que la había puesto de aquel extraño humor; le molestaba pensar en alejarse
de Derek, era eso. Ella no era su compañera, no podían tener más que una
agradable aventura. Ni siquiera podía planear volver a verlo de esa forma más
adelante. Él era un lobo y ella una leona, no podían ser compatibles.


Se destruirían mutuamente si continuaban
con la relación y, llegado el momento, alguno de los dos hallaba a su
compañero. Era un regalo increíble que la naturaleza les daba solo una vez en
la vida, una persona que los completaría en cuerpo, alma y corazón, no podían
dejarlo pasar.


Diana pensó
que sería más fácil para él que para ella hallarlo, el Grupo Alfa no tenía
contacto con otras manadas, solo tenían unas pocas veces al año donde se
tomaban unos días libres. Aunque eso podía cambiar, Alex estaba planeando una
alianza con los lobos, algo que Diana no había esperado, el problema era que
ella debía buscar una manada de gatos para ver si era compatible con alguno de
ellos. Como casi todos los miembros del grupo estaban en la misma situación,
tal vez lo intentaran si DarkWolf lograba ganar la confianza de su Alfa.


Los
pensamientos deberían haberla alegrado, pero apoyando la frente sobre la fría
pared de la ducha, se preguntó por qué, si eran buenas noticias, se sentía tan
triste.









Capítulo 18


Blair
se adentró en el bosque buscando un lugar tranquilo y aislado para llamar a su
casa. No había terminado de salir el sol y la mañana estaba fresca. Tironeó del
cuello de la chaqueta, que se había puesto sobre los hombros, al sentir el aire
fresco que acariciaba su piel. Como a cualquier otro gato le gustaba el calor,
aunque su cuerpo había aprendido a adaptarse a los fríos de Alaska y sus crudos
inviernos.


Miró a su
alrededor y apreció el paisaje bañado en tonos naranjas por el sol naciente.
«No tardará en hacer calor», pensó, estaban en pleno verano y los días en esta
zona alcanzaban altas temperaturas. Divisó un tronco caído a unos metros de
distancia y se acercó a él, aunque sabía que estaba completamente sola desde
que había salido de la cabaña abrió sus sentidos para escanear los alrededores
por si alguien la había seguido.


Era una fuerte
telépata, si se concentraba podía detectar una mente a kilómetros de distancia
y si quería saber en qué estaba pensando esa persona, solo tenía que presionar
un poco. Aunque había mentes que tenían fuertes escudos, por lo general los
cambiantes tenían protecciones especiales, y cuanto más dominante fuera el
animal mejor serían sus defensas. Blair sonrió con amargura al pensar en ello,
no importaba cuántas defensas tuviera una mente, si ella quería entrar, podía
forzarla hasta romper sus barreras, por supuesto que, en ese caso, podría
causar un grave daño a la persona.


Había aceptado
hacía ya mucho tiempo que lo que, se creía era un don, para ella era una
maldición. Trabajaba día tras día en reforzar los escudos de su mente, había
dedicado su vida entera a diseñar barreras que la protegieran de los demás,
pero aún debía concentrarse para no recibir sensaciones o pensamientos cuando
tocaba a alguien, su telepatía era tan fuerte que la convertía en una empática
de gran alcance.


Suspiró
mientras sacaba el teléfono satelital, su mente voló por un segundo lejos en el
tiempo. Rememoró un extraño momento cuando había sido una niña aterrada,
prisionera en los laboratorios. Hubo un niño en el grupo, no mucho mayor que
ella, que había podido abrazarla mientras estuvo rota y sin barreras, y no
había invadido su mente. Recordó la paz del momento, algo tan simple y a la vez
tan extraordinario. No había podido crear aún un escudo lo suficientemente
fuerte como para recrear ese instante, pero se había aferrado a ese recuerdo
durante toda su vida; la esperanza oculta profundamente dentro su alma.


La voz de Jade
la sacó del pasado y la trajo al presente.


—Buenos días, preciosa. ¿Qué novedades
tenemos? —no podía decirse que su hermana no fuera directa, se dijo con una
sonrisa sacudiéndose los pensamientos desoladores.


—Buenos días
—respondió—, las noticias son alentadoras, la seguridad de la manada es muy
buena, la jefa de seguridad Mia, es un hacha en el tema, aunque tengo varias
propuestas para reforzar el perímetro si es que decidimos seguir adelante con
la alianza. DarkWolf tiene la ventaja de tener gente que recorren la reserva
día y noche, no se confían solo en los censores, algo que nosotros no podemos
hacer.


—Lo supuse.
¿Algo más?


—Aquí no hay
luchas de territorio, han ideado un sistema en conjunto con las otras manadas
de la zona, que me resulta fascinante. Es como si formaran una gran flor entre
los territorios, cada manada un pétalo, solo queda una porción en el centro
como si fuera el corazón, que no está ocupado, el cual todos ayudan a custodiar
—Blair se giró para mirar la salida del sol mientras hablaba—. Mia me explicó
que hace varios años, un terremoto devastó la zona y la dejó inhabitable, la
tierra está dividida por grandes surcos que cruzan todo el territorio. Y como
en todas las reservas hay niños, sería peligroso asentarse en ella. La
protección de la zona está regulada por lo que llaman «El grupo de los seis»,
que son las manadas que la circundan.


—Bien pensado,
de esa manera todos cuidan sus espaldas. ¿Qué hay de Diana?


—Ayer
entrevistó a uno de los miembros de la lista que tenemos, solo me dijo, que
estaba todo bien con la mujer y que hoy se dedicaría a los dos restantes
—recordando la reunión con Ian, se puso rígida—, nos han planteado una
situación especial durante la reunión. Era algo que querían hablar en persona
por su importancia, Diana espera poder ocuparse de ello, pero tal vez
necesitemos a Alex. Hace poco más de un año, rescataron a cuatro niños de un
laboratorio y los ocultaron aquí, muy poca gente está al tanto de su
existencia.


—¿Puros?
—preguntó Jade curiosa por el tono de Blair, ellos trataban de llevar un
control de los rescates de híbridos puros, para conocer su ubicación y poder
ayudar a reforzar la seguridad de las manadas que los acogían—, no estábamos al
tanto de esto —comentó cuando Blair se lo confirmó—, ¿edades?


—Tres de ellos
son menores de cuatro años —Blair suspiró sabiendo que Jade entendería el
mensaje—, pero el mayor tiene ocho.


Blair pudo
escuchar el gemido audible de Jade a través de la línea, su hermana era fría
como un témpano, la única cosa que la desestabilizaba eran los niños torturados.
En más de una ocasión durante los rescates, Alex había tenido que controlar la
furia de Jade, ella se volvía brutal y su animal tomaba el control por
completo, lo que terminaba en una masacre de científicos y carceleros, sin que
pudieran interrogar a nadie.


—¿Qué tan
dañado está? —la ira y la pena de Jade se filtraban en cada palabra.


—Diana estuvo
ya en contacto con el niño, va a intentar llegar a él; espera poder terminar
los informes de los miembros que investiga antes de dedicarse a ello —respondió
apenada—. Según nos informó el Alfa, no ha cambiado desde que llegó aquí.


—Mierda —el
silencio se extendió en la línea durante unos segundos, ninguna de las dos dijo
nada, no hacía falta que le explicara a Jade la implicación de que el niño no
hubiera cambiado—, hablaré con Alex personalmente, gracias por avisarme antes
de la reunión de esta noche, eso nos dará tiempo a que se calme —concluyó Jade,
sabiendo que su Alfa no era muy distinta a ella cuando se enfrentaban a estos
problemas.


—Eso mismo pensé
yo, fue un shock cuando nos informaron, Di perdió los papeles por unos minutos,
pero se encuentra bien.


—Háblame de
Di, ¿notas algo extraño? —la voz de Jade estaba un poco más controlada.


—Se mantiene
alejada de mí —informó Blair divertida—, está confiada en que si no me toca, no
sabré lo que está pasando entre ella y Derek.


—Cuéntame.


—Ellos aún
poseen el vínculo. La noche en que llegamos aquí, durante la reunión con el
Alfa, cuando ella perdió el control sobre sus recuerdos, me costó entrar a su
mente, se había alejado demasiado. Pero cuando empujé y logré entrar, me
encontré con que él ya estaba allí, no puedo decir quién de los dos la trajo de
vuelta, pero si te diré que sus mentes estaban tan unidas que no pude
distinguir claramente dónde terminaba una y comenzaba la otra.


—Interesante
—Jade analizó la información.


—No se han
apareado aún, pero pude sentir el olor de Derek sobre ella, su animal está más
cerca de la superficie que de costumbre, nunca la he visto de esta manera; sé
que continúan comunicándose telepáticamente, puedo seguir los hilos psíquicos
cuando hablan —en la voz de Blair se notaba la preocupación por Diana y la
pregunta implícita para Jade—. Anoche sus emociones eran tan caóticas, que
podía sentirlas a distancia, era como si hubiera olvidado cómo utilizar sus
escudos en mi presencia.


—Pérdida de
control —Jade habló en voz alta, pero Blair sabía que las palabras no eran para
ella sino que analizaba la situación de su hermana.


—¿Hay algo de
lo que debería preocuparme?


—No lo creo,
pero no quites los ojos de ella. Si notas cualquier actitud extraña de su parte
me informas de inmediato —respondió Jade aún pensativa y advirtiendo a Blair
agregó—: y por Dios, Blair, no toques a Derek físicamente en ningún momento.


—¿Crees que…?
¿Cómo es posible? Él es un lobo y ella una gata —balbuceó Blair, sus ojos se
abrieron como platos por la sorpresa ante la idea que cruzaba por su mente.


—Puede darse,
no estamos seguras, no es como si pudiéramos buscar la información en la red,
pero aparentemente puede haber excepciones —comentó Jade sabiendo que Blair
había captado la idea. No quería informarle que los híbridos puros no estaban
limitados a su raza, Alex tendría que decidir qué hacía con esa información.


—Oh, Jade, eso
sería maravilloso, sabía que había algo raro en todo esto —Blair tenía un nudo
de emoción en la garganta y le costaba hablar—, no podía determinar qué movía a
Alex después de tantos años a buscar una alianza con otra manada.


—No está
formando una alianza con DarkWolf por eso, Blair —Jade fue firme cuando
habló—, si no lo hizo antes, fue porque quería mantener en secreto nuestra
existencia, una vez que Derek descubrió que éramos híbridos puros, no hubo
razón para no aprovechar esa oportunidad.


—Todavía no
puedo creerlo.


—No nos
adelantemos, tómate un momento para disfrutar de la idea y luego guárdala bien
profundo dentro de ti. Si Diana sospechara algo de esto, todo podría
complicarse —y para distraer a su hermana dijo—: háblame de la estructura
jerárquica de la manada, ¿son estables?


—Sin ninguna
duda. Tienen un número de miembros bastante elevado, pero tanto Ian como sus
Segundos, son firmes en la posición que ocupan dentro de ella —pensando en el
Alfa confesó—. Si Ian parecía imponente a través de la pantalla durante la
conferencia que tuvimos antes de venir, tendrías que verlo en persona. Debo
reconocer que cuando entró en la habitación esa primera noche, mi parte animal
se puso incómoda, su dominio es absoluto, me cuesta estar a su alrededor sin
sentirme perturbada.


—Parecen ser
buenas noticias. Ayer por la noche nos solicitaron una reunión para última hora
de hoy, también nos informaron que están siguiendo dos pistas sobre la marca de
Benjamín; van bien encaminados según mis fuentes, aunque una de las pistas se
frustrará por la muerte del mago, les dejaré que se ocupen de ello y yo
continuaré con las mías, estoy a punto de encontrarme con alguien, pero tendré
que regresar a casa para esta tarde.


—¿No estás en
la reserva? —preguntó Blair sorprendida. Aunque nada le había dicho Jade para
creer que lo estaba, no lo había pensado; ella había llamado a su teléfono
satelital—. Jade, si sabes que el mago al que siguen murió, ¿por qué no les
informas para que no sigan buscando?


—Estoy
regresando en una hora o dos más tardar —dijo respondiendo a su primera
pregunta—, si yo informara a DarkWolf de la muerte del mago, en primer lugar
podría delatar a mi fuente, y segundo hay que ver qué es lo que pueden hacer
por si solos —y con esto Jade se despidió.


Blair caminó
despacio hacia la cabaña que les habían asignado tomándose su tiempo para
resguardar las emociones que batallaban dentro de ella. Sentía una enorme
alegría ante la posibilidad de que su hermana hubiera encontrado a su
compañero, pero había una parte de ella que también añoraba estar en su lugar.


Cuando estaba
llegando a la casa vio que Mia salía de entre los árboles a unos metros de
distancia, había estado tan distraída que no había escaneado los alrededores.
La saludó mientras se acercaban; Mia había venido a buscarla para ponerse a
trabajar.


—Buenos días
—la saludó. A Blair le agradaba Mia, era una loba dominante y todo indicaba que
gozaba de una autoridad innata. Había visto que, con solo una palabra suya, los
miembros de la manada salían disparados a cumplir con sus órdenes, y a Blair le
gustaba que nadie cuestionara su autoridad por ser mujer, se sentía cómoda con
la jerarquía que poseía DarkWolf; no era muy diferente a la del Grupo Alfa.


Podrían
haberse llevado simplemente bien mientras trabajaban juntas, pero habían
comenzado una especie de amistad debido al interés que compartían por la
ciencia de la tecnología. Por una vez Blair podía hablar del tema sin que el
que la escuchaba pusiera cara de no entender nada o, peor, que la mirara como a
una loca.


—¿Dormiste
bien? —preguntó Mia al alcanzarla y acompañándola a la casa.


—Lo mejor que
uno puede dormir estando fuera de casa —la otra mujer asintió entendiendo a qué
se refería.


—Me pasa lo
mismo cuando salgo de la reserva.


—Quería tomar
algo antes de comenzar; me pudo el deseo de ver la salida del sol en territorio
extraño —comentó Blair al pasar y por la sonrisa de Mia supo que no la
engañaba.


—Ya he tomado
mi café, pero me gustaría comentarles algo si es que Diana no ha salido
todavía.


Blair solo
asintió y caminaron los últimos metros hasta la casa. Cuando entraron al salón,
encontraron a Diana sentada en la mesa con un vaso de zumo por la mitad y
escribiendo a toda velocidad en su Tablet. Ella se giró cuando escuchó que la
puerta se abría y sonrió. Blair notó los círculos oscuros debajo de sus ojos y
concluyó que le estaba costando conciliar el sueño.


—Hola —Mia
saludó alegre. Blair se dio cuenta de que ella también había notado el
cansancio en su hermana.


—Ayer ya
habían salido cuando me levanté y no tuvimos oportunidad de vernos, ¿te está volviendo
loca mi hermana con todos esos datos que tiene en su cabeza? —bromeó Diana,
mientras miraba con una sonrisa cariñosa a Blair.


—Yo creí que
sería al revés —respondió Mia con una risa franca—, quería hablar con ambas.
Anoche Joley pasó por mi casa y me dio una idea fantástica, tienen permitido
salir de la reserva, ¿verdad?


—Sí, ¿por qué?
—Diana la miró curiosa.


—¿Han
escuchado hablar de El Ángel? Es un lugar cerca de aquí donde se puede bailar y
tomar algo, es muy divertido y podríamos salir las cuatro mañana por la noche
si les apetece.


—Me encantaría
—Blair aceptó y sus ojos brillaron emocionados—, escuché hablar de él en un par
de ocasiones, pero nunca hemos estado allí. ¿Qué dices?, ¿podemos ir? Di que
sí, por favorrr —rogó mirando a Diana para ver si le gustaba la idea tanto como
a ella a la vez que juntaba las manos en señal de ruego.


Diana vio la
esperanza en los ojitos de cachorro que estaba poniendo Blair y sonrió para sus
adentros, no era que se creyera ni por un minuto esa cara, pero simuló hacerlo
mientras asentía.


Nunca salían
juntos de la reserva para no llamar la atención. Cuando viajaban era por
trabajo. Blair gritó, se acercó a ella y la levantó de un tirón para abrazarla,
repitiendo una y otra vez: gracias. Estaba preparada cuando sus brazos se
cerraron en torno a ella, las barreras eran fuertes y estaba segura de que sus
emociones no se filtrarían en Blair.


—Ya basta,
contrólate —la regañó Diana empujándola mientras reía.


—Podemos ir
mañana, se pone a rebosar los viernes por la noche; entraremos por la puerta
lateral, así evitaremos a la mayoría de la gente para llegar a las mesas
—propuso Mia pensando en que así, Blair no tendría que tocar a tantas personas
para poder sentarse, sabía que la mujer era telépata y el contacto físico le resultaba
incomodo, por lo que sería más fácil no caminar entre la multitud.


—Wooo, muchas
gracias —volvió a decir Blair, la invitación la había puesto feliz. Diana no
estaba del mejor ánimo, pero ver a su hermana tan contenta barrió con los
retazos de su mal humor.


—Muy bien,
todo arreglado. Si no empacaron ropa adecuada, podemos rebuscar en mi
guardarropa o en el de Joley —ofreció Mia, feliz de que les alegrara su
invitación. Por primera vez pensó en lo difícil que debía ser para estas
mujeres la vida que llevaban, aisladas de otras personas y sin amigos fuera de
su pequeño grupo—. ¿Necesitas algo esta mañana o podemos irnos ya?


—Tengo todo
controlado y estaba terminando con esto. Planeo ir al sector de entrenamiento
esta mañana, allí podré hablar tanto con Oliver, que está entrenando, como con
Henry. Derek me informó que hoy lo asignaría a ese sector para supervisar a los
adolescentes, así me resultará más fácil poder hablar con él.


—Si necesitas
algo, solo búscame; estaremos en el centro de control.


—Te lo agradezco
—le contestó antes de verlas marchar. Derek le había dicho que no podrían
reunirse esa mañana, aun así él la había saludado cuando se despertó, había
susurrado en su mente como todos los días desde que se conocieron; sabía
exactamente dónde estaba él en ese momento, pero de todas formas estaba
decepcionada por no poder verlo.


Una punzada de
miedo la atravesó. No quería la dependencia que estaba sintiendo, ni esa
necesidad de él. Era peligroso aferrarse así a otra persona, lo había aprendido
a temprana edad y, sin embargo, no podía manejar lo que sentía por él.


Miró el vaso
vacío y suspiró, Blair lo había vaciado de un trago antes de marcharse, se
levantó para lavarlo, y sonrió al sentir que Derek rozaba su mente, tal vez no
era solo ella la que tenía esa necesidad. Dejó todo ordenado en la cocina y
corrió a la habitación a colocarse el calzado. Sintiéndose más ligera, y
extrañamente feliz, se preparó para salir y ponerse a trabajar.









Capítulo 19


Ya era
bien entrada la tarde cuando Derek cortó la comunicación con el último de sus
contactos. Había seguido la pista de un mago marcado por un Daynamus, que le
había enviado Luc, pero se había topado con un callejón sin salida; el hombre
estaba muerto. Eso lo desalentó un poco cuando hizo una pausa para comer. Fue
cuestión de suerte que una de sus fuentes se topara con otra pista que
prometía. De inmediato comenzó a mover los hilos para que sus contactos
recabaran la nueva información que necesitaba.


Ya tenían un
área aproximada de dónde se podía encontrar el mago, les daría un par de días a
sus fuentes para reunir el resto de los datos y luego iría de caza. Podría
haberla seguido personalmente, pero no quería espantar a su objetivo; por lo
que sabía, ese hombre era una persona sumamente reservada y debía moverse
despacio si quería conseguir algún resultado.


Era casi la
hora de la reunión cuando dejó su oficina, por lo que se apresuró; quería ver
unos minutos a Diana antes de que fueran a la cabaña de Ian. Le había sido
imposible durante el día no extenderse a través del vínculo para saber cómo
estaba. Se había dicho que estaba preocupado por ella, pero la verdad era que
la extrañaba. No había planeado que el trabajo lo mantuviera apartado tanto
tiempo.


La encontró
saliendo de la cabaña que les habían asignado. Ella le sonría mientras se
acercaban; Derek se dio cuenta de que había estado frustrado todo el día por no
haber visto esa sonrisa o el brillo de sus ojos avellana cuando lo miraba como
lo hacía ahora.


No le dio
tiempo a hablar, necesitaba apagar esa urgencia que sentía por ella. Cuando
llegó a su lado, pasó un brazo por su cintura y la atrajo hacia él. Pudo ver
sus ojos, que se abrieron sorprendidos, antes de cubrir su boca; el beso no
tenía nada de suave, estaba cargado de la frustración que lo embargaba. Ella no
abrió la boca con la rapidez que él ansiaba, por lo que le mordió el labio
inferior mientras dejaba salir de su garganta un gruñido impaciente, instándola
a que se abriera a él. Sintió las uñas de Diana en sus hombros un segundo antes
de que se rindiera y se amoldara a su cuerpo.


Ambos se
recrearon en la boca del otro durante unos minutos, una maraña de dientes y
lengua que los dejó con la respiración acelerada y el pulso desbocado, era una
batalla que ninguno de los dos quería perder. Dios, adoraba su sabor, era
verdaderamente adictivo.


—Hola, gatita
—murmuró contra su boca y volvió a morder su labio inferior, no podía saciarse
de ella por mucho que lo intentara.


—Hola
—respondió Diana, sonriendo se puso de puntillas para peinarlo con sus dedos;
amaba su cabello.


Derek se
inclinó hacia ella y se quedó quieto disfrutando de la inusual caricia, le
gustaba que ella lo tocara, se sentía malditamente bien. Levantó la cabeza,
olió el aire y protestó, podía sentir a las mujeres que se acercaban desde los
árboles, le dio un beso rápido y dio un paso atrás, pero no la soltó.


—Si quieren
podemos decirle a Ian que no los encontramos —apuntó Joley pinchando a Derek,
su sonrisa indicaba que había sentido la excitación de ambos.


Diana miró a
su hermana para ver si decía algo, ellas estaban trabajando y su actitud bien
podría poner en peligro a su manada; entendería si Blair no estuviera de
acuerdo con lo que estaba haciendo.


—Cariño, ¿te
encuentras bien? —preguntó Blair fingiendo preocupación—. Te noto algo acalorada,
tal vez necesitas una ducha fría antes de partir —sus ojos brillaban burlones.


—Muy graciosa
—le replicó a su hermana.


—También
podrían darse un baño en la cascada para bajar el calentón y así no comerían
delante de unas pobres mendigas —agregó Mia divertida y para nada intimidada
por la mirada asesina que Derek les dedicó.


—Vamos,
llegaremos tarde e Ian hará algo más que dejarnos como mendigas —Joley empujó a
Blair instándola a caminar. Habían descubierto accidentalmente que los bloqueos
mentales que poseían tanto Mia como ella, les permitían tocar a Blair sin que
resultara incómodo para esta.


—¿Se molesta
si llegan tarde? —la voz de Diana era de asombro. Alex era rígida con las
reglas, pero no llegaba a ese extremo.


—Pregúntale a
Mia —respondió Derek, alegre de poder devolver la pelota a su amiga por haberlo
molestado antes, sonrió mientras tiraba de la mano de Diana y empezaba a
moverse—, recuerdo que tuvo que hacer la guardia de la región central durante
todo un mes.


—Eso no fue
por llegar tarde —protestó esta mientras pegaba un puñetazo a Joley en el brazo
por reír a carcajadas y dirigía una mirada peligrosa, pero algo divertida, a
Blair que intentaba no reírse.


—¿Qué fue lo
que hiciste y qué es la región central? —preguntó Diana solidarizándose con Mia
por su castigo.


—La región
central es la zona norte de nuestro territorio, no está reclamada por ningún
clan, pero todos ayudamos a protegerla —explicó Derek—, a ninguno nos gusta
pasar mucho tiempo aislados, por lo que es un castigo duro para nuestra gente y
un mes entero es lo máximo que Ian otorga, pero acá, a la señorita presente le
estaba bien merecido el castigo.


—No es verdad
—replicó Mia molesta recordando lo sucedido—, no fue mi culpa que Ian
apareciera en ese momento, mi intención era molestar a André por haberme
desafiado, él aseguraba que no me atrevería.


—Nuestra
querida compañera —explicó Joley—, fue designada como representante de Ian en
la reunión del consejo cambiante. Déjenme aclararles que la mayoría de los
miembros son bastantes conservadores. André se comprometió con Ian a que la
acompañaría, pero cuando salieron de la oficina, la desafío a que no se
presentaría vestida con una minifalda plisada, camisa blanca y una regla en la
mano en plan mujer fatal.


La cara de Mia
se había vuelto roja de la vergüenza mientras todos reían al escuchar el
relato.


—En mi defensa
debo agregar, que nunca llegué a entrar a esa reunión, tampoco tenía
intenciones de hacerlo, solo era para asustar un poco a André, pero Ian se
presentó en su casa antes de que nos marcháramos, había olvidado agregar un
punto de los temas a tratar —espetó Mia e intentó permanecer seria, pero sin
mucho éxito.


—¿Qué dijo Ian
cuando te vio? —preguntó Blair y Mia dejó de reír al recordar.


—Nada. Solo me
miró de arriba abajo impactado. Entonces se volvió hacia André y le dijo que
ambos estábamos en problemas, que nos esperaba al día siguiente en su oficina y
se marchó a la reunión.


—¿Por qué
castigar a André?


—Ian no es
tonto, Mia y André viven para competir y desafiarse en cada cosa que hacen. Al
instante supo que era un desafío de su acompañante, por lo que los castigó a
ambos durante el término de un mes a custodiar la región central —contestó
Joley.


—Como verán,
la culpa la tuvo André —espetó Mia, volviendo a enfadarse con su compañero de
manada por lo que había hecho.


Todos rieron
ante el tono furioso de Mia mientras se acercaban a la cabaña de Ian, un
distraído André abrió la puerta cuando llegaron y se ganó un duro puñetazo en
el estómago cuando Mia pasó a su lado.


—Eh, ¿qué fue
eso? —preguntó sorprendido siguiendo a Mia que estaba enojada con él.


—Señoritas
—saludó Ian desde la cabecera de la gran mesa mientras enviaba una mirada
reprobadora a sus Segundos que estaban empujándose como niños. Diana y Blair se
sentaron frente a la pantalla que cubría una de las paredes y esperaron, todo
parecía estar preparado para la teleconferencia con el Grupo Alfa.


Terminaron de
acomodarse en sus lugares y Mia realizó la llamada de larga distancia. El
rostro de Kabel apareció en la pantalla un momento después, barrió con la
mirada a sus dos hermanas para ver que estaban bien y se acomodó en su silla a
la derecha de Alex.


Diana notó que
toda la manada estaba presente, Jade estaba sentada a la izquierda de Alex y
estudiaba a sus hermanas como momentos antes había hecho Kabel. La mirada de
preocupación por las dos mujeres sentadas a la mesa de DarkWolf, no pasó
desapercibida para nadie. Si Ian no supiera que era la primera vez que
permitían a uno de sus miembros realizar un reconocimiento y permanecer en
territorio extraño, se habría sentido ofendido.


—Buenas noches
—saludó Alex, dirigiendo esta vez su mirada a Ian.


—Supongo que
ya tienes los informes —respondió Ian dejando claro que estaba al tanto de la
llamada de Blair a su casa.


—Por supuesto
—Alex levantó unas hojas sin inmutarse—, por lo que puedo ver todo está en
orden. En cuanto a los miembros de tu manada, si Diana te da una copia del
informe, verás que recomienda el seguimiento de Oliver, el mago adolescente al
que prestaron refugio.


Ian había leído
el informe antes de la reunión y estaba de acuerdo con el planteamiento de
Diana, él también había notado que el chico se comportaba con demasiada
normalidad, algo extraño para el trauma que había sufrido.


—Tu sistema de
seguridad es de por sí impresionante, sin tener en cuenta el personal con que
cuentan para asegurar la reserva, eso no podemos negarlo, pero nos gustaría
proporcionar seguridad extra al lugar donde se alojan los niños acogidos.


Ian supo por
la rigidez en los hombros de Alex, que ese era un tema que les preocupaba.


—Lo tendré en
cuenta, por supuesto —comentó Ian—. Mia ha estado trabajando durante los
últimos meses para mejorar las medidas de seguridad, pero sin llamar la
atención, no estamos interesados en que el mundo tenga conocimiento de la
existencia de los cuatro menores bajo nuestra protección —las palabras de Ian
eran firmes—. Le daré a Mia carta blanca para que estudie las ideas para
mejorar la seguridad de esa parte del perímetro con Blair. Nunca está de más.


—Estoy de
acuerdo contigo. Estamos al tanto de que el mayor de los híbridos puros tiene
problemas para cambiar —todos pudieron notar un filo peligroso en su voz.


—Estamos fuera
de nuestro elemento, como le dije a Diana, agradecería su colaboración en el
tema.


Alex asintió
en reconocimiento al Alfa, no era fácil para un macho cambiante admitir que le
costaba realizar una tarea, pero un buen líder sabía dar un paso atrás si
necesitaba ayuda con un miembro de su manada.


Alex estaba a
punto de hablar cuando algo llamó su atención, inclinó la cabeza hacia un lado
como si escuchara algo que solo ella podía.


—Si me
disculpan —Alex interrumpió la reunión y se puso de pie con calma—. Kabel
—avisó a su Segundo para que continuara por ella y se marchó.


Todos los
miembros del Grupo Alfa actuaron como si nada hubiera pasado, pero Derek notó
que Diana se ponía rígida a su lado. Tenía que estar pasando algo grave para
que su Alfa abandonara la reunión de repente. Ian continuó hablando del informe
presentado por Blair con Kabel sin molestarse en preguntar qué sucedía.


Diana podía
ver la tensión que recorría a sus hermanos, intentó relajarse, pero le costaba
centrarse en lo que estaban diciendo. Miró de reojo a Blair y notó que su
hermana se encontraba en la misma situación. Ambas sabían que en su casa estaba
pasando algo importante, si los lobos salvajes, o el sistema de alarmas,
hubieran detectado algún intruso o peligro, Kabel o Jade podrían haberse
retirado sin necesidad de que Alex interviniera.


No, con
seguridad no tenían una violación del perímetro, ¿pero qué era tan importante
para que Alex abandonara la reunión? Cuando Diana estaba a punto de disculparse
y salir de la sala para llamar a su Alfa, Alex apareció en pantalla.


La reunión
volvió a interrumpirse mientras ella tomaba asiento. Diana vio que Roko
y Lara, la pareja alfa de lobos salvajes que eran parte de su familia,
se sentaba uno a cada lado de Alex. Ella pasó una mano sobre el lomo de la loba
y clavó sus ojos en Blair, sin duda Alex quería comunicarles algo.


Si no hubiera
estado prestando atención, no habría notado que, de una manera u otra, todos
los miembros del grupo se unían físicamente. Jade y Kabel tenían las manos
sobre la mesa, pero Derek estaba seguro que de alguna forma estaban tocando a
su Alfa, que a su vez acariciaba distraídamente el lomo del macho lobo parado a
su derecha mientras la otra mano descansaba en la hembra. Dos de las mujeres
del grupo, en ese momento, tocaban disimuladamente a Kabel y Jade, mientras que
Paris apoyaba una mano en el hombro de Alex como queriendo leer algo del
informe frente a esta.


Derek no
necesitó mirar a Diana para saber que se había tomado de la mano con Blair,
casi pudo jurar que por un instante, los ojos de Alex habían cambiado a un
violeta intenso, pero no podía estar seguro. Todo había sido muy rápido, la
energía podía sentirse en el aire y se dio cuenta de que se habían unido para
que su Alfa pudiera llegar a comunicarse con Blair.


Derek miró a
Ian para ver qué estaba pasando, pero este estaba mirando a la loba sentada
junto a Alex con una mueca divertida en sus labios. En ese momento sintió la
euforia que recorría el cuerpo de Diana, ella se había abierto a él para
compartir su felicidad, Derek no sabía si ella era consciente de lo que hacía,
pero de todos modos disfrutó del momento.


—¿Vas a
decirme qué sucede, gatita, o tengo que adivinar? —preguntó en la mente de
Diana, ella se dio vuelta hacia él y le regaló una sonrisa que le fundió el
cerebro.


—Lara
espera cachorros, nuestra familia se agranda —la emoción atenazaba su
garganta, nada importaba que Roko o Lara fueran lobos salvajes y
no cambiantes, ellos dos pertenecían al Grupo Alfa.


Volvió a mirar
la pantalla del comunicador y vio la alegría en los ojos de los miembros del
grupo.


—Felicidades.
¿Para cuándo será el gran acontecimiento? —preguntó Ian con voz suave.


Todos lo
miraron asombrados, menos Alex que miraba intrigada a su mascota, había sido
consciente de la mirada que el Alfa de DarkWolf le había lanzado a Lara, pero
no creyó que él pudiera leerla correctamente, sin duda la loba lo había
permitido.


—No fue mi
intención interrumpir la reunión —Alex comenzó a disculpar su comportamiento—,
pero las circunstancias eran especiales, si no te molesta me gustaría
continuar.


—No te
preocupes, yo en tu lugar ni siquiera continuaría con la reunión —respondió Ian
con una sonrisa en los labios mientras inclinaba la cabeza en saludo al padre,
un orgulloso Roko que ahora se pavoneaba entre los miembros de su
familia.


—Bien, ya que
nos descubrieron —opinó Kabel antes de empujar la silla de Alex hacia atrás—,
mejor que lo aprovechemos —levantando a Lara, la acomodó en su regazo y le
mordió una oreja en señal de cariño, demostrando el orgullo que sentía por ella
y dándole la aprobación como Segundo de la manada, acto que Jade repitió un
segundo después de que Kabel la dejara en el suelo.


—Ya basta,
niños, dejen de jugar —los cortó Alex unos minutos después, los gritos de
alegría se calmaron y las felicitaciones dejaron de escucharse—, se ponen
revoltosos si hay público —replicó frente a la pantalla, y todos volvieron a
reír—, veo que han analizado casi todos los puntos. ¿Alguna otra cosa que
debamos saber?


—Creo que
estamos completos, me gustaría que Diana y Blair se quedaran unos días más para
ver si podemos avanzar con Dante —Ian retomó la reunión como si nunca la
hubieran interrumpido.


—Me parece
bien, cuando tengas un bosquejo de la situación infórmame —esta vez Alex se
dirigió a Diana—, no intentes llegar a su animal, solo a su parte humana, no
presiones el cambio, pero muéstrale cuanto lo disfrutas.


—El niño
confía en Derek, él la ayudará a llegar a él —declaró Ian.


—Tal vez no
sea la indicada para esto, Alex, me da la sensación de que teme a los gatos
—todos notaron que Alex asentía entendiendo lo que Diana quería decir—. Si
Dante es alguna clase de gato como Ian sospecha, esa podría ser la razón de que
no cambie.


—¿Qué quieres
decir? —Derek miró extrañado a Diana, no habían hablado de ello y no entendía
en qué cambiaba qué animal fuera Dante.


—Si su
carcelero era un gato, eso lo habrá marcado —la que respondió a su pregunta fue
Paris, su cara una máscara fría—, yo aún recuerdo a mi coyote.


—Si ese es el
caso, nadie mejor que tú para hacer el trabajo —decidió Alex rompiendo con el
silencio que se había extendido en la sala tras las palabras de Paris—, pero
muévete con cuidado —se giró hacia el Alfa—. En unos días, si estás de acuerdo,
me gustaría hacer una visita a la reserva.


—Tendré la
misma cortesía, supongo.


—Por supuesto
—y moviendo los dedos sobre la mesa, decidió encarar un tema que la preocupaba—.
Entiendo que ahora se firma un contrato de alianza, pero me gustaría que te
plantearas hacerlo a la vieja usanza.


—Lo hablaremos
más tarde. Yo tampoco me siento cómodo con los papeles, la única alianza que
tenemos es con TheCanis, y ambos estuvimos de acuerdo en que el
juramento de sangre era el mejor método.


No era lo que
se utilizaba en la actualidad, pero el verdadero intercambio de alianzas en lo
que a Ian confería era el juramento entre Alfas, eso no quería decir que si se
firmaba un contrato él fuera a romperlo, pero su parte animal no estaba del
todo cómodo con el nuevo procedimiento.


—Nos veremos
en unos días —Alex saludó a sus hermanas y apagó la pantalla.


—Ocúpate de
arreglar otro encuentro entre Diana y Dante —ordenó Ian a Derek mientras se
levantaban de la mesa.


—Hecho.


Diana caminó
delante de Derek hasta la salida; la noche estaba cayendo sobre la reserva y el
paisaje era impresionante. Blair salió disparada hacia su hermana y la abrazó
con fuerza. Ambas rieron compartiendo la alegría que las embargaba por la nueva
noticia.


Derek sonrió
al ver que se abrazaban, sabía que no necesitaban palabras entre ellas, era un
orgullo que se compartía sin más. Miró a su propia familia, él tenía eso
también, vio a Joley, que se había quedado hablando con Ian, y a Mia, que
estaba siendo empujada por un impaciente André, quien seguramente querría saber
por qué ella estaba enojada, había cosas que no cambiaban y otras que lo hacían
para mejor.


Joley se
acercó y le pasó un brazo por la cintura, Derek era lo más cercano a un hermano
que tenía, no había una connotación sexual entre ellos y nunca la había habido,
como solía pasar entre miembros de una manada. Diana lo notaba, el instinto se
lo decía, pero de todas formas no le gustó verlo con otra mujer en brazos.


Seguramente su
postura la delataba, ya que él le sonreía muy pagado de sí mismo.


—Ya estoy
lista, podemos marcharnos —comentó Mia uniéndose al grupo.


—¿Marcharnos?
—preguntó Derek frunciendo el ceño, había estado todo el día planeando pasar un
rato con Diana, ¿y ahora ella tenía planes?


—Íbamos hacia
la casa de Joley —respondió Diana con una sonrisa vengativa en respuesta a su
burla anterior; algo se traía entre manos, no sabía qué era, pero no tardaría
en averiguarlo, pensó estudiando el brillo de sus ojos.


—Pensé que tal
vez te gustaría venir conmigo, me dirijo a la casa de Dante. Quería ver cómo
pasó el día y sería una buena oportunidad de que te lo presentara adecuadamente
—la invitó cambiando de táctica, era verdad que quería pasar a ver al chico,
pero no había pensado en invitarla todavía.


—Oh, vaya —su
actitud cambió al instante, se volvió hacia las otras tres mujeres que miraban
a Derek con ojos entrecerrados y les pidió—: pueden elegir la ropa por mí,
¿verdad? Nada extravagante, no me gusta llamar la atención, Blair conoce mis
gustos.


—¿Ropa para
qué? —Derek miró a Joley que sonreía socarrona.


—Para mañana
por la noche por supuesto, iremos a El Ángel —contestó Blair y todas rieron
cuando él gruñó molesto con sus planes.


Comenzó a
caminar tirando de Diana para alejarse de las mujeres, que lo abucheaban y le
gritaban que solo era noche de chicas y que tenía la entrada prohibida al bar.


Tendría que
hacer un esfuerzo por no tirar el lugar a bajo esa misma noche para que ella no
pudiera ir. La miró de reojo y vio que le sonreía alegremente mientras lo
detenía para darle un beso, había estado esperando por esa boca durante toda la
hora que duró la reunión y ahora sació su hambre durante unos minutos antes de
hablar.


—No creas que
con esto vas a escaparte —le aclaró Derek mordiendo su mandíbula, todavía con
la respiración agitada—, había pensado que podíamos torturarnos un poco más,
con un par de besos, en la cascada mañana por la noche.


—No es justo
—contestó Diana riendo y rodeando su cuello con los brazos—, ¿sabes que nunca
salí de la reserva con ninguna de mis hermanas más que para trabajar? —le
preguntó solemne y Derek se dio cuenta, que no tenía nada que ver con la broma
de escaparse, Diana estaba compartiendo algo importante con él.


La abrazó más
fuerte y le dio un beso en la coronilla. Se quedaron abrazados en silencio
observando la puesta del sol. Cuando el bosque se tornó oscuro, emprendieron el
camino hacia la casa de Dante.


Diana estaba
en paz, feliz de poder compartir cosas con Derek que no compartía con nadie
más. Sabía que se estaba aferrando demasiado a ese hombre, pero no le
importaba. Sería preferible terminar con el corazón roto que arrepentirse el
resto de su vida por miedo a lo que podría suceder.









Capítulo 20


Diana
se quedó mirando la ropa que estaba sobre la cama pensando que su hermana se
había vuelto loca, ella jamás se pondría una cosa así.


—No,
rotundamente, no —gritó girándose hacia Blair y Mia que estaban paradas detrás
de ella, Joley se había movido y flanqueaba la puerta presintiendo que habría
problemas.


—Vamos, Di,
será divertido —Blair tomó una pequeña falda de color negro, y la puso frente a
ella.


—Esa cosa no
puede ser legal —Diana estaba horrorizada—, no llega ni a medio muslo, no voy a
ponerme eso.


—Combina
perfectamente con ese top de tiritas de color rojo sangre —agregó Joley desde
la puerta—, y calzamos el mismo número, puedes ponerte mis botas altas, esas
que están a tu derecha.


—Son hermosas,
Di, pruébatelas por favor —suplicó Blair entusiasmada con su salida de chicas,
ella se había vestido antes de que su hermana llegara a la cabaña y se la veía
feliz con su vestido amarillo claro pegado al cuerpo.


Diana miró a
las tres mujeres que la rodeaban. Joley vestía unos pantalones de color negro
que se adherían a sus curvas como una segunda piel, unas botas de tacón y una
camisa blanca que resaltaba el color dorado de su piel. Se había dejado el
cabello rojo fuego, y ensortijado, suelto y este le caía hasta la mitad de la
espalda. Mia se había decantado por un vestido ajustado color gris perla, y
unos tacones kilométricos, y Blair completaba el conjunto con un vestido tan
ajustado que, en opinión de Diana, dejaba muy poco a la imaginación.


—Ustedes están
locas —aseveró quitando de un tirón la falda de las manos de Blair para suspenderla
frente a su rostro—, van a echarnos por libidinosas.


Su último
comentario hizo que todas rieran a carcajadas, Diana permitió que la vistieran
y la maquillaran a la moda, como lo llamaba Mia. Era agradable estar
preparándose para salir en una noche de chicas. Si todo salía bien con esta
alianza, podrían venir todos en algún momento, sería un acontecimiento
memorable. Miró a Blair y está le sonrió, seguramente pensado lo mismo.


Para cuando
terminaron de vestirse y arreglarse, ya habían tomado su primera botella de
vino; según Mia, no podían empezar la noche sin un buen trago.


Joley empujó
la puerta y salió en busca de la camioneta con la que irían hasta el pub, si se
pasaban de copas podrían ponerlo en modo automático y esta volvería sola a
casa. Era algo que a Joley le encantaba, creía que tanto adelanto tecnológico
era una molestia, pero en ese caso estaba bien empleado. Mientras se acercaba
al todoterreno aparcado, Derek caminó hacia ella, se lo veía gruñón, pensó e
intentó poner cara de niña buena, cosa que no logró debido a su vestimenta.


—¿Ya se
marchan?


—Ella está
dentro, tocaré la bocina y te daré unos minutos a solas, pero no lo arruines,
Derek. Ella necesita conocer otro mundo y está ilusionada por salir con su
hermana —le advirtió Joley mientras ponía una mano en el brazo del hombre que
amaba como a un hermano.


—Gracias.


Derek caminó
hacia la casa y Joley sonrió, él no le daría las gracias cuando viera cómo iba
vestida su gatita, tendrían suerte si la dejaba salir por la puerta. Ian la
había puesto al tanto de la información que había obtenido de Luc, los híbridos
puros podían aparearse entre diferentes razas, pero ni Derek ni Diana sabían
que podían ser compañeros.


Si Derek ponía
su olor en Diana esta noche, confirmaría las sospechas de su Alfa, ningún macho
dominante que se preciara, dejaría que su posible compañera se encontrara en un
lugar lleno de otros machos sin haber puesto su marca sobre ella, puede que el
hombre no fuera consciente todavía de ese hecho, pero su lobo sin duda lo sabría.


Joley tocó la
bocina como prometió y esperó. Blair y Mia salieron disparadas de la casa en
ese mismo instante riendo a carcajadas y Joley lamentó haberse perdido la
reacción de Derek que, por la risa de las mujeres, había sido monumental.


 


 


Derek estaba impactado.
Sí, esa era la palabra que le cruzó por la mente un segundo antes de que se le
fundiera el cerebro. Diana estaba parada delante de él con una minifalda que
dejaba sus largas y torneadas piernas al descubierto, los tacones de sus botas
la situaban solo unos centímetros por debajo de él. El top rojo que llevaba
marcaba sus curvas de manera escandalosa, se la comerían con los ojos, pensó
gruñendo, la mujer estaba prácticamente desnuda. Esa ropa era propiedad de Mia,
él se la había visto puesta, pero no había sentido que lo dejara sin aire como
le pasaba en ese momento.


Diana estaba
nerviosa, esperaba que él le dijera algo en vez de solo mirarla fijamente,
tironeó de la falda corta para que bajara un poco más, pero el esfuerzo no
ayudó, el pronunciado escote del top se abrió y mostró más de lo que debía. Se
sentía desnuda y por la expresión de Derek, él no estaba muy contento con su
atuendo.


—¿No te gusta?


—¿Gustarme?
Cariño vas a matarme —respondió en voz ronca acercándose.


—Alto —ordenó
poniendo una mano en su pecho, Derek levantó la vista de sus exuberantes pechos
y la miró. Ella se había delineado los ojos color avellana haciendo que
parecieran más grandes y exóticos—, te dejaré acercarte si prometes portarte
bien, no tengo mucho tiempo.


—No estarás pensando
salir vestida de esta manera, ¿verdad? —la voz de Derek era más animal que
humana.


—Pues sí, voy
a salir vestida así, ¿por qué? —contestó Diana petulante cruzando los brazos
sobre el pecho mientras fruncía el ceño. Derek no tenía derecho a decirle lo
que podía hacer y lo que no. Esto le pasaba por enredarse con un macho
cambiante que creía que podía manejarle la vida a una.


Los ojos de
Derek fueron al escote de su top, la postura de ella hacía que sus pechos se
levantaran invitadores. Si entraba vestida así a El Ángel, volvería locos a
todos los hombres presentes, intentarían llamar su atención o peor, se
frotarían contra ella mientras pasaban o la invitarían a bailar. De solo pensar
en Diana rodeando con sus brazos a otro macho, gruñó molesto.


Diana podía
ver los cambios en Derek, la rigidez de su cuerpo, los ojos cambiando de un
hermoso verde, al ámbar de su lobo. Su propia gata salió a la superficie,
respondiendo al desafío.


Un gruñido
bajo surgió de la garganta de Derek cuando sintió el olor de su leona, estiró
su mano y tiró de ella acercándola. Diana no se resistió, lo estaba esperando y
poso las garras en su pecho demostrándole que no estaba muy contenta con su
comportamiento de macho alfa. Derek sabía en el fondo de su mente que estaba
siendo irracional, pero no pudo controlarse, se acercó despacio a su boca desafiándola
a que lo apartara, su pecho vibraba con un gruñido contenido.


Entonces ella
lo pinchó con sus garras devolviéndole el desafío y él perdió el control.
Saqueó su boca de forma brutal, se perdió en esa cavidad cálida y húmeda que lo
volvía loco, sus manos la recorrieron posesivas imprimiendo su huella en ese
exuberante cuerpo. Ella gimió en respuesta a su asalto y metió las manos debajo
de su camiseta para llegar hasta su piel, necesitaba tocarlo, lo que encendió
aun más el fuego que los consumía.


Diana no podía
respirar, la boca y las manos de Derek estaban en todas partes, la piel bajo
sus dedos era tensa y cálida, clavó sus garras en él instando a que se acercara
más, y subió las manos empujando su camiseta blanca intentando sacársela,
necesitaba más piel; él se lo permitió y volvió a besarla.


Dejando su
boca, comenzó a recorrer su cuello y gruñó indicándole que se quedara quieta.
Diana ya no escuchaba, la necesidad la torturaba tanto como a Derek, se
restregó contra él una vez más y gritó al sentir sus dientes cerrarse en esa
zona tan sensible de la unión entre el cuello y el hombro.


Derek estaba
perdido en una tormenta de deseo que no lo dejaba pensar, solo sabía que la
tenía allí, que estaba lista y resbaladiza para él, solo tenía que levantarla
un poco y encontraría el paraíso. Una neblina roja empañaba sus sentidos, pero escuchó
su grito y se detuvo. Ella no había gritado de dolor, pero aun así llamó su
atención. Diana todavía aferraba su cabeza acercándolo más a su cuello donde él
tenía los dientes clavados firmemente sobre su carne, no había podido evitar
marcarla. Pasó la lengua sobre la herida para aliviar el escozor y se inclinó
hacia atrás.


—Nena —jadeó
con voz ronca mientras la ponía sobre sus pies, no sabía en qué momento la
había levantado para apoyarla contra la pared, le costaba pensar.


Apoyó su
frente en la de ella y respiró despacio para disipar la bruma del deseo que lo
cegaba. Dios, no tenía derecho a marcarla, ella no le había dado su permiso y
él no tenía por costumbre morder en lugares visibles a sus amantes. Las mujeres
cambiantes eran reacias a dejar que los machos las reclamaran, ella iba a estar
furiosa cuando pudiera pensar, probablemente nunca le permitiría entrar en su
cama después de esto.


Diana pudo
sentir el cuerpo de Derek sacudirse, la vergüenza irradiaba de él como momentos
antes lo había hecho el hambre que los había consumido. No entendía qué había
pasado, lo miró buscando una respuesta y vio la aflicción en sus ojos.


—¿Derek?
—preguntó despacio.


—Lo siento.


—¿Qué es lo
que sientes? —Diana frunció el ceño mientras acariciaba su cara, él se sentía
como si hubiera hecho algo terrible y no tenía idea de qué se trataba.


—No fue mi
intención morderte —respondió a la vez que pasaba el pulgar sobre su marca,
nadie tendría dudas de su significado. Era el reclamo de un macho cambiante que
implicaba la muerte de quien se atreviera a tocarla, ella no se había dado
cuenta aún de lo que había hecho, por eso lo miraba preocupada y no furiosa.


—Derek, no
pasa nada, fue solo el calor del momento, nadie me ha deseado nunca tanto como
tú y eso me gusta —su voz sonó sincera.


—No lo
entiendes, ningún otro macho se acercará a ti con esa marca en tu cuello y fue
intencional, cariño —ella lo miró extrañada por un momento, hasta que su mente
entendió lo que le estaba diciendo.


—¿Quieres
decir que me mordiste haciendo un reclamo sobre mí?, ¿qué no puedo tomar otro
amante hasta que se cure? —preguntó suavemente.


Derek asintió,
una parte de él sabía que eso estaba equivocado y sentía vergüenza de haber
traicionado su confianza, la otra parte no podía dejar de mirar esa marca que
le indicaba que, por ahora, ella le pertenecía. No lograba descifrar su
expresión, si estaba furiosa no lo demostraba, más bien se veía pensativa.


—¿Y qué pasa
contigo?


—¿Qué quieres
decir?


—A ver si
dejamos algo claro —ella lo empujó con ambas manos. «Ahora sí que está
furiosa», pensó Derek viendo como sus ojos brillaban amenazantes al volver a
empujarlo—, no pienso tolerar que me marques como tu amante, si tú no llevas
una marca igual a la mía, te lo advierto Derek, con marca o sin ella, si tocas
a otra mujer voy a arrancarte la garganta mientras duermes.


—¿Tú quieres
marcarme? —Derek estaba completamente confundido y absolutamente encantado con
su actitud, ella no estaba enojada porque él la hubiera mordido, sino que
reclamaba el mismo derecho. Definitivamente ella no estaba al tanto del
funcionamiento del mundo cambiante, con lo que Derek estaba realmente feliz; se
encontró sonriendo fascinado hacia la pequeña mujer parada frente a él, con los
brazos en las caderas y mirada desafiante—, cariño puedes morderme todo lo que
quieras, no me importa, soy todo tuyo, aunque debo decirte que por cómo me está
ardiendo la espalda, ya has dejado tu marca en ella.


Él la atrajo
hacia sí riendo y le robó otro beso. Ante su murmullo de incredulidad, permitió
que ella lo empujara para ver su espalda y se quedó quieto mientras ella
recorría con un dedo suave uno de los surcos profundos que le había dejado con
las garras.


—Tendría que
decir que lo lamento, pero no es verdad. Con esto bastará por el momento
—declaró orgullosa de sí misma—, y ahora me voy, ya me esperaron lo suficiente,
pórtate bien mientras estoy fuera —concluyó dándole un beso rápido y tirando de
él hacia la puerta.


Derek casi no
podía hablar, un sentimiento desconocido atenazaba su pecho, ella era tan
generosa que se sintió humillado. Si no hubiera hecho la promesa de esperar a
que terminara con su misión, ahora no estarían saliendo por esa puerta. La
acompañó hasta la camioneta donde las mujeres esperaban impacientes y se
despidió con un rápido beso.


No le pasó
desapercibida las miradas que sus compañeras de manada dirigían al cuello de
Diana, pero nadie dijo nada. Se quedó parado en el lugar hasta que los faros
traseros desaparecieron de su vista, luego se volvió hacia Ian, había sentido
que su Alfa se acercaba hacía unos momentos, pero no había hablado, solo
esperaba.


—¿Necesitas un
desafío? —preguntó Ian tranquilo—, el gimnasio está desocupado.


—Seguro
—respondió y ambos comenzaron a caminar.


—¿Quieres
hablar de ello?


—Diablos, no
—contestó con un gruñido, maldiciendo una vez más su promesa.


—¿Por qué está
saliendo con Joley y Mia y no está en tu cama? —Ian conocía bien a Derek, si su
Segundo no descargaba su frustración hablando antes de llegar al gimnasio, por
la mañana le dolería hasta el último hueso del cuerpo, no es que a Ian le
molestara un poco de fuerza bruta, pero Derek no lo apreciaría teniendo una amante
que tomar.


—Le prometí
que no la tocaría hasta que terminara su misión.


—¿Por qué
diablos hiciste semejante estupidez? —Ian estaba desconcertado con su
comportamiento, ahora entendía la furia de su lobo. Derek era una de las pocas
personas que conocía que jamás había roto una promesa.


—Porque no soy
un hijo de puta, por eso —replicó entre dientes—, si algo sale mal con la
alianza y ella está involucrada conmigo, va a sentirse culpable.


Ian asintió,
sabiendo que por la mañana le dolería algo más que los huesos, Derek era un
maldito roble.


 


 


—¿Qué hizo
qué? —preguntó Mia acercándose un poco más para escuchar a Diana por encima de
la música que llenaba el local.


—Me dio su
palabra de que esperaría a que terminara mi misión.


Las cuatro
estaban apiladas alrededor de una pequeña mesa llena de rodajas de limón, sal y
una gran botella de tequila por la mitad. Después de unos cuantos tragos se
habían animado a interrogar a Diana sobre la marca que tenía en el cuello.


—El muy cabrón
—explotó Joley—. ¿Cómo se atreve a marcarte y después apartarse?, ¿no estás
enojada? —preguntó a una desconcertada Diana.


—¿Por qué
debería molestarme la marca?, yo dejé unas peores en su espalda —no lograba
seguir el pensamiento de las dos lobas que estaban furiosas con Derek—, de todos
modos, le advertí que le rajaría la garganta mientras dormía si tocaba a otra
mujer.


Eso hizo que
todas rieran, atrayendo la atención sobre ellas, ninguna prestaba el más mínimo
interés a las miradas calientes que les dedicaban los hombres del bar, tenían
temas más importantes que tratar.


—Yo lo
encuentro tierno —opinó Blair ganándose miradas de desprecio de las Segundas de
DarkWolf—. ¿Qué? Él pensó en Di, no sé qué tiene eso de malo. Cuando ella esté
lista, actuará.


—No lo
entiendes —Joley movió la cabeza igual que Mia y se inclinó más sobre la mesa—,
por más que ella se decida, él no romperá su promesa. Entenderá que debe
mantenerse firme por los dos.


—¿Quieres
decir que, así yo quiera estar con él, él se alejará? —preguntó Diana
incrédula—, es mi decisión, no la suya.


—Dejó de ser
tuya cuando él lo prometió —replicó Mia.


Diana pensó
por un momento en lo que le estaban diciendo, Derek creía que podía tomar una
decisión como esta por ella y eso era inconcebible. No podía creer que el
maldito lobo tuviera tantas agallas. Esta vez estaba realmente enfurecida con
él. No era ninguna niña, era una mujer adulta que tomaba sus propias
decisiones.


—¿Cómo se
atreve? —murmuró furiosa, pegó un suave puñetazo sobre la mesa que hizo que los
vasos tintinearan.


—Alguien
debería enseñarle una lección, Di —se solidarizó Blair vengativa, mientras
servía otra ronda de tequila y repartía los gajos de limón.


Joley y Mia se
miraron indecisas, no podían aliarse con Diana en contra de Derek, él era de la
familia. Por otro lado, era casi seguro que ellos eran compañeros y ambos
podían ser completamente impredecibles en estos momentos.


—Solo miren
esa marca —alegó Blair señalando con el dedo el chupetón que Diana tenía en el
cuello.


—Tienes razón
—contestó Joley enfureciéndose de nuevo—, alguien debería ponerlo en su lugar.


—Chicas…
—comenzó a decir Diana pero no pudo seguir hablando, las tres mujeres ya
estaban inclinadas sobre la pequeña mesa trazando y desechando planes de
venganza para un inconsciente Derek.


—Ya está
—gritó Mia un momento después, todas la miraron expectantes—, esta noche vas a
seducirlo.


—¿Seducirlo?


Tres mujeres
rieron ante la cara de horror de Diana mientras hacía la pregunta. Mia asintió,
y comenzaron a trazar un plan estratégico para que Derek no pudiera resistirse
a Diana y cayera sin remedio.









Capítulo 21


Derek
se colocó bajo la cascada y dejó que el agua golpeara con fuerza sus doloridos
hombros, sentía cada músculo del cuerpo agarrotado, había sido un buen escape
en su momento, pero ahora podía sentir cada una de las contusiones. Ian era un
maldito lunático.


Al principio
de la práctica su Alfa se había contenido para ofrecerle un ejercicio
relativamente limpio, pero él no lo aceptó. La necesidad de ahogar su hambre
con violencia era preferible a romper su promesa, también se había asegurado de
estar lo suficientemente dolorido como para pensárselo dos veces antes de
tomarla.


Rio entre
dientes y meneó la cabeza antes de sumergirse en el agua. Estaba seguro como el
demonio que si ella estuviera allí con él, no le importaría una mierda el dolor
de su cuerpo; Ian se lo había advertido, pero él no lo escuchó.


Hacía horas
que Diana se había marchado y todavía no regresaba; al salir del gimnasio había
pasado por su cabaña y estaba vacía. Confiaba en sus compañeras de manada para
mantenerla segura, pero las imágenes que evocaba su mente lo estaban torturando
aun más que sus doloridos músculos.


Emergió del
agua y respiró hondo mientras analizaba lo que había sucedido antes de que ella
se marchara. Diana no se había enfadado por la marca que había puesto en su
piel, la realidad era que no había podido controlarse y a ella no parecía
importarle su falta de control. Todavía podía sentir el temblor de su cuerpo,
los gemidos suaves y dulces que habían salido de su boca. Derek emitió un
sonido de lamento, definitivamente esta situación iba a matarlo.


No podía dejar
de pensar en ella, en sus manos sobre su piel y en lo bien que encajaban; gimió
cuando su cuerpo volvió a calentarse, la lucha con Ian no había hecho nada por
aliviar la dureza de su miembro. Su lobo golpeaba contra su piel y arañaba
queriendo tomar el control, volvió a meterse bajo el agua e intentó relajar sus
músculos una vez más.


La imagen de
Diana bailando con esa minúscula falda, las miradas sobre su cuerpo mientras se
balanceaba al ritmo de la música, mierda… estaba haciendo que quisiera salir a
buscarla y arrastrarla hasta la reserva, pero no tenía derecho. Ella no era
suya. Algún día llegaría alguien que pudiera completarla, que pudiera
reclamarla como propia, y eso lo molestaba más de lo que debería. Nunca había
sido celoso con sus amantes, y ella ni siquiera lo era aún.


Subió a la
superficie en busca de oxígeno y se estremeció, podía jurar que la sentía en el
aire: el olor suave de su piel mezclado con el de su champú de manzanas.
Decidió que sería mejor gastar la energía que inundaba su cuerpo con una buena
carrera hasta su cabaña, después intentaría dormir un poco.


Se dio la
vuelta para salir del agua y se congeló, ella estaba allí, parada a la orilla
de la pequeña piscina natural, mirándolo con ojos brillantes. La falda con la
que había estado fantaseando toda la noche se adhería a sus caderas con
descaro, el top rodeaba sus exuberantes pechos haciendo que se le hiciera agua
la boca, su cabello brillaba bajo la luz de la luna, estaba tan hermosa que le
quitó el aliento.


—¿Eres real?
—preguntó sin temor a ponerse en ridículo.


Entonces ella
rio y su sangre se aceleró, su cuerpo saltó a la vida, pudo sentir su erección
a punto de explotar.


—Creo que sí,
¿quieres tocarme para comprobarlo?


Diana estaba
fascinada con la imagen de Derek desnudo y con el agua llegando a la mitad de
su musculoso pecho. Su piel brillaba mojada y apetecible, tanto que ella tuvo
ganas de lanzarse sobre él, su pelo húmedo se veía negro en las sombras de la
noche. Los grandes hombros estaban rígidos por la tensión.


Volvió a
sonreír mientras paseaba por la orilla en un intento por ocultar su turbación.
Derek seguía en el agua sin moverse lo que no parecía un buen augurio. Por un
momento sintió flaquear sus fuerzas, no le gustaba sentirse menos, le había
llevado mucho tiempo reconocer que era una persona y no un objeto. Respiró
hondo y se recordó que ahora ella era quien decidía sobre su vida, jamás se
permitiría estar en una situación donde no tuviera un mínimo de control. Era
una mujer adulta y tomaba sus propias decisiones.


Derek observó
a Diana, ella parecía una sirena, una fantasía hecha realidad. Había
estado pensando en ella y parecía como si su mente la hubiera conjurado; tenía
una sonrisa suave en los labios y se movía despacio. Inclinó la cabeza para
estudiar su semblante y notó que no estaba tan relajada como aparentaba, en sus
ojos había un brillo peligroso.


—Nena, ¿estás
bien?


—¿Por qué no
habría de estarlo?


Derek
entrecerró los ojos ante la mordaz respuesta. Bien, ella estaba furiosa y esa
furia hizo que su sangre se calentara aún más y que su lobo levantase las
orejas, expectante ante su desafío. ¿Le había llevado más de cinco horas darse
cuenta que debía enojarse con él por marcarla? Derek analizó cuál debería ser
su siguiente paso, y decidió que la sinceridad era lo mejor.


—¿Vas a
decirme por qué estás molesta?


Ella se giró y
lo miró, todavía sonreía, pero sus ojos mostraban otra cosa.


—¿Qué te hace
pensar que estoy molesta, Derek? —preguntó mientras comenzaba a sacarse las
botas de tacón, su voz continuaba siendo suave, una caricia.


—¿Qué estás
haciendo? —esta vez la miró desconfiado.


—Me quito las
botas porque me duelen los pies —respondió tranquila y controlando su
temperamento le sonrió dulcemente, eso hizo que Derek entrecerrara los ojos un
poco más—, ¿está agradable el agua?


—No.


—Mentiroso —lo
regañó alegre mientras caminaba para entrar en el agua—, esta increíblemente
deliciosa.


—Nena, no creo
que sea una buena idea, vas a mojarte la ropa —Derek pensó que su cerebro había
dejado de funcionar, si no ¿por qué demonios había dicho eso?


—Eres tan considerado, Derek —murmuró
llevándose las manos a la cintura del top y de un movimiento rápido se lo sacó
por la cabeza, dejando a la vista un exquisito sujetador de encaje color cereza
que acunaba sus senos y remarcaba el dorado de su piel.


Derek dejó de
respirar, no podía apartar la vista de sus invitadores pechos mientras ella se
acercaba, consiguió reaccionar dando un paso atrás.


—¿Vas a alguna
parte? —ella le preguntó al mismo tiempo que llevaba las manos a la falda y
bajaba el cierre lateral para deslizarla hacia abajo, revelando el conjunto de
ropa interior con el que había decidido torturarlo.


—Nena… —Derek
intentaba ser honorable, pero ya no recordaba claramente por qué razón no debía
tomarla.


—¿Sí?


—Será mejor
que salgas de aquí ahora mismo —Derek no podía creer que hubiera encontrado
tantas palabras en su mente para formar una frase, ella ya estaba a menos de
dos metros, y su aroma lo envolvía.


—¿Por qué?,
¿es muy peligroso este lugar? —Diana se acercó un poco más, ya que él no había
vuelto a moverse. El agua acariciaba sus pechos, el sujetador ya mojado marcaba
sus pezones endurecidos, Derek la acariciaba con la mirada.


—¿Estás jugando
conmigo?, podría ser peligroso, gatita —Diana rio y Derek se movió, en un
segundo estuvo frente a ella, aunque no la tocó.


Diana podía
sentir el calor de su piel, estaban tan cerca que distinguía el lobo en sus
ojos, las sombras abrazaban sus rasgos marcados por la tensión, sabía que podía
extender una mano y seducirlo, pero no quería eso.


En un
principio se había enfurecido, pero mientras se dirigían a la reserva, se dio
cuenta de que estaba dolida, ella había confiado en él, se había abierto y le había
brindado una parte de sí misma. Quería que la tratara como a una igual, eso era
lo que quería de él, que la viera como la mujer fuerte que era.


Durante toda
su vida había sentido que no podía retribuirle a su familia lo que hacían por
ella. De todos era la que menos poder tenía, el suyo era algo inútil
considerando que Paris podía rastrear casi tan bien como ella. No podía
protegerlos, ni ayudarlos en las batallas, se había entrenado duro para ocupar
un lugar respetable dentro de la manada, pero siempre se sintió menos.


Cuando conoció
a Derek, presintió que podía entrar en una relación donde se sintiera una
igual, donde pudiera dar tanto como recibir, pero él le había quitado su
decisión creyendo que no estaba capacitada para tomarla y había inclinado la
balanza. Era una tontería y lo sabía, pero solo quería poder decidir por sí
misma una vez en la vida sobre algo importante.


—¿Nena?
—Sintió que ella se retiraba—, solo estaba bromeando, nunca te haría daño
—comentó levantándole el rostro para que lo mirara.


—No estoy
asustada —intentó sonreír para que no se preocupara, no podía explicarle esto a
Derek, él nunca lo entendería—, solo estaba jugando. ¿Qué hiciste mientras no
estuve?, ¿te portaste bien?


Derek la
estudió, ella no parecía asustada, eso era evidente, pero algo había cambiado,
su sonrisa no tenía el brillo de siempre y parecía distante, su lobo gruñó
molesto con él, y por un segundo le pareció ver dolor en lo profundo de sus
ojos.


—¿Vas a
cambiar de tema o vas a decirme qué te preocupa? —se moría por abrazarla, pero
no sabía cómo reaccionaría, así que se conformó con colocar un mechón de
cabello tras su oreja.


El gesto la
desarmó y sintió que un nudo se formaba en su garganta.


—Voy a cambiar
de tema —contestó; sonrió más amplio como si continuara con el juego—. ¿No
quieres saber cómo me fue?


—No, ¿qué
haces aquí? —le preguntó cambiando de táctica, era paciente y si tenía que
rodearla para que le dijera lo que estaba mal, lo haría.


—Había
decidido seducirte a la luz de la luna —le respondió moviendo las pestañas
seductoramente con la esperanza que él dejara de mirarla preocupado, no quería
hablar de cómo se sentía, sería darle algo más de sí misma, otro anhelo de su
alma, era consciente que en unos días todo terminaría y ella se marcharía. No
tenía un futuro con Derek y debía resguardar su corazón.


Él necesitaba
desesperadamente romper la distancia entre ambos, sabía que el sexo no
serviría, pero si podía hacer que dejara de pensar, tal vez conseguiría que le
dijera cuál era el problema.


—¿Ah, sí? —murmuró
mientras deslizaba un dedo por su hombro, haciendo que se estremeciera—.
¿Planeabas seducirme tendiéndome una emboscada?


—Algo así
—estaba feliz de que él hubiera desistido y se decidiera por jugar con ella,
nadó a su alrededor con movimientos suaves, muy consciente de que él estaba
desnudo bajo el agua y que ella llevaba muy poca ropa.


—Ven aquí
—Derek estiró el brazo intentando alcanzarla pero ella se escabulló riendo,
dirigiéndose a la parte más profunda.


—Pórtate bien
o no habrá premio —susurró ella frunciendo los labios mientras intentaba no
reír de su expresión de sorpresa por lo rápido que se había escapado de sus
garras.


—Está bien, me
quedaré quieto, pero quiero mi premio —exigió esperando como un depredador al
acecho.


Ella se acercó
nadando perezosamente. En esta área no hacia pie, así que se aferró a sus
hombros cuando lo alcanzó. Su piel era firme y cálida bajo sus dedos. Cuando
comenzó a elevarse para un beso recatado en los labios, Derek la empujó hacia
abajo tomándola por sorpresa, tragó algo de agua mientras un grito escapaba de
sus labios, cuando salió a la superficie él reía a carcajadas y la atraía hacia
su cuerpo.


—Dijiste que
te portarías bien —lo acusó.


—Bésame
—murmuró aún riendo.


A ella le
encantaba su humor, él siempre terminaba por hacerla reír. Diana le rodeó el
cuello con los brazos y lo besó, solo un roce de labios, muy suave, antes de
echarse atrás.


—Eso es todo
lo que te mereces —se estremeció cuando sintió sus manos rodeando su cintura,
la piel le quemaba donde él la tocaba—, no vas a hundirme de nuevo.


—No; si me das
un buen beso, prometo no hundirte —no apartó la vista de sus labios, estaba
hambriento de ella, se moría por volver a probarla.


—¿Vas a
portarte bien?


—No.


—Bien
—contestó riendo mientras volvía a acercarse, esta vez pasó la lengua por su
labio inferior antes de morderlo con suavidad.


Derek gruñó y
la atrajo más cerca. Sus senos ahora estaban apretados contra su pecho, podía
sentir su propia erección presionando contra el abdomen de ella, pero no la
besó, necesitaba que ella se entregara.


—Dios, nena…
bésame.


Diana se
rindió y con un gemido ahogado mordió su labio con fuerza para que abriera la
boca, al hacerlo pudo sentir cómo el masculino cuerpo se tensaba violentamente
y tomaba el control.


Derek tomó en
un puño su cabello mojado, le inclinó la cabeza hacia atrás y saqueó su boca,
llenándose de ella. Tenía los sentidos embriagados por su aroma y el calor de
su cuerpo; no podía pensar, sus manos tenían vida propia, la sintió gemir
cuando las cerró sobre sus glúteos para apretarla contra su erección, ella le
rodeó la cintura con las piernas, mientras clavaba las garras en su piel.


—Dios… solo un
momento más, por favor —pidió Derek besando su cuello—, eres hermosa —susurró
mordisqueando la marca que le había hecho antes.


Diana tiró de
su pelo atrayéndolo más hacia sí, quería fundirse en el calor de su cuerpo,
nunca había estado tan excitada en toda su vida, movió las caderas frotándose
contra su erección. Cuando sintió que él se introducía un pezón en la boca a
través del sujetador, gritó y su cabeza cayó hacia atrás. Clavó las uñas en su
cuero cabelludo e intentó introducir aire en los pulmones.


—Derek… —gimió
cuando él desabrochó el sujetador y desnudó sus pechos para poder lamerlos a
gusto.


—Lo sé,
cariño, solo déjame —gruñó deslizando una mano entre los dos y metiéndola bajo
sus bragas.


Ella estaba
húmeda y preparada para él, su lobo enloqueció demandando que la hiciera suya,
pero Derek era paciente, sus dedos acariciaron la entrada de su sexo de forma
pausada mientras la enloquecía de pasión. Ella lo mordió en el hombro y él
hundió dos dedos en esa cavidad resbaladiza y caliente, mientras volvía a su
boca necesitando su sabor. Sus dedos imitaron las acometidas de su lengua,
queriendo llevarla más alto, ella se tensó y él apretó con el pulgar el nudo
que reunía todas sus terminaciones nerviosas. Diana alcanzó el éxtasis gritando
su nombre, su cabeza giró y solo pudo aferrarse a Derek cuando un millón de
estrellas explotaron tras sus párpados.


Tardó unos
minutos en notar que él la mantenía abrazada contra su pecho, y la acariciaba
suavemente. Se sentía saciada y con los músculos extraordinariamente relajados,
le acarició el cuello con la nariz y sonrió.


—¿Estas de
vuelta? —preguntó complacido, había sido increíble ver su expresión al alcanzar
el orgasmo, la tensión de su cuerpo contra el suyo, su rostro contraído bajo la
luz de la luna; ella le había quitado el aliento, y enloqueció al sentir que se
derretía contra él confiando en que la sostendría.


Se estaba
muriendo por apoyarla contra las rocas y hundirse en ella, pero había hecho una
promesa y ya la había incumplido demasiado.


Ella levantó
la cabeza de su hombro y lo miró, sus ojos estaban brillantes y algo
desenfocados.


—Prometiste
que te portarías bien.


—No es verdad.


Derek sonrió
mientras besaba su boca suave y se movía intentando acomodar su incomodidad.


—¿Derek?


—Mmm.


—¿Intentas
cumplir tu promesa? —preguntó con suavidad y algo en su tono lo alertó. Se echó
hacia atrás para poder observarla.


Diana le
devolvió la mirada, esperando una respuesta.


—Sí.


—Yo nunca te
pedí que prometieras nada.


—Lo sé.


—¿Y si yo te
pidiera que la rompieras?


—No lo haría
—le respondió tenso—. Nena, yo puedo manejar que algo salga mal con nuestra
alianza, no sentiría que pasé algo por alto.


—Pero crees
que yo sí lo haría. Tomaste esa decisión por mí, ¿verdad? Crees que no somos
iguales, que no podría manejarlo.


El tiempo se
congeló dentro de Diana, rogó en silencio que él le dijera que estaba
equivocada, que creía en ella. Quería que reconociera que no tenía derecho a
quitarle su elección.


—Sí, creo que
te sentirías culpable si algo sale mal —Derek estaba confundido, no comprendía
qué estaba mal.


La sintió
tensarse por uno momento, y cuando se dispuso a preguntar, ella se echó hacia
atrás para hundirse bajo el agua. No se apartó de él, y cuando emergió, tenía
una sonrisa suave en los labios, pero no lo miró.


—Cariño…
—comenzó, pero se calló al sentir que ella se ponía alerta.


—Tenemos
compañía —susurró mientras se separaba y tocaba la banda magnética de su
muñeca, un traje negro cubrió su cuerpo al salir del agua.


Derek maldijo
en voz baja e imitó su acción, había sentido al niño en el mismo momento que
ella. No esperaba tener compañía a estas horas de la noche, pero conocía las
pesadillas que acosaban a Dante.


Salió
caminando detrás de ella y le indicó que se sentara en unas piedras planas a la
orilla de la cascada, las flores rodeaban el área y desprendían un perfume
embriagador. La luz de la luna creaba figuras alargadas y jugaba con las sombras
mientras ellos esperaban en silencio.


Dos minutos
después Diana vio salir a Dante de entre los árboles. La respiración del niño
era trabajosa y el miedo llenó el lugar en cuestión de segundos, él se
sorprendió al verlos allí y patinó al detenerse.


La noche
anterior había dejado que Derek dirigiera la conversación con Dante y sus
hermanos cuando pasaron por su casa, no se habían quedado mucho tiempo, pero sí
el suficiente como para que él la reconociera en su forma humana.


Dante vio
primero a Derek y después a ella. Diana estaba preparada para cuando él la
miró, pudo ver en él lo que veía en el espejo después de cada pesadilla, el
horror, la impotencia, el odio, la desesperación.


Dejó que el
dolor se levantara, que marcara sus rasgos y llenara sus ojos, dejó que Dante
viera su alma destrozada, que entendiera que ella sí sabía por lo que estaba
pasando. Pudo ver la sorpresa y la comprensión en su pequeño rostro surcado por
las lágrimas.


Derek no se
movió ni miró hacia atrás, se quedó de espaldas a Diana, no podía ver lo que
ella estaba mostrando, no quería ver su rostro marcado por el dolor, podía
sentir que lo golpeaba a través del vínculo y por primera vez se contuvo;
apretó los puños con fuerza y luchó contra la necesidad de invadir su mente
para apartarla de los recuerdos aunque sabía que ella los había dejado salir.


—¿Por qué?
—preguntó Dante a Diana con voz rota. Fue una pregunta cargada de tanto dolor,
tanto sufrimiento que a Derek se le revolvió el estómago.


—No puedo
darte lo que buscas —respondió ella en voz baja. Se levantó para acercarse
despacio a Dante y una vez frente a él, se arrodilló para que pudiera mirarla a
los ojos—. No voy a mentirte, cariño, no tengo una explicación para lo que
hicieron, solo puedo decirte que con el tiempo será más fácil. Ayudar a otros a
escapar de esos lugares me ayudó a sanar, es la razón por la que sobreviví.


—Puedo ver tus
pesadillas si te miro.


—Porque yo te
lo permito. Quiero que sepas que no estás solo —susurró y el rostro de Dante se
desfiguró cuando entendió lo que quería decir.


—¿Nunca se
irán? —y horrorizado cayó de rodillas frente a ella.


Diana lo rodeó
lentamente con sus brazos, sintió que su pequeño cuerpo se sacudía, pero no la
apartó, era solo un niño destrozado intentando comprender el porqué de tanta maldad.
Ella le levantó el rostro para que pudiera ver la verdad en sus ojos.


—No, las
pesadillas nunca se irán, pero aprenderás a vivir con ellas —Diana permitió que
viera su fuerza ahora—, y con el tiempo te harán fuerte, te empujarán cuando
creas que no puedes levantarte —ella quería decirle la verdad, ofrecerle a
Dante lo que le habían ofrecido a ella, así que repitió las palabras que Alex
les había dicho cuando lograron escapar—. Te diré lo que me dijeron una vez a
mí: llegará un día en que mirarás atrás sin quebrarte. En el que el futuro no
será tan negro y podrás divisar la luz al final del camino. Ese día sabrás que
sobreviviste a eso, que había una maldita razón para hacerlo, pero no sanarás.
Intentarás una y mil veces agarrar en tus manos tu alma destrozada, queriendo
juntarla en una sola pieza, pero ella seguirá igual —y sonriendo lo besó en las
húmedas mejillas—. Pero habrá gente que estará allí para ti, que serán tu
pegamento, no debes avergonzarte de que te vean así, eres un sobreviviente, un ejemplo
de vida.


—Yo no
sobreviví, estoy roto.


—Sí lo
hiciste, y salvaste la vida de tus hermanos —Derek habló por primera vez—. Eres
más fuerte de lo que crees y ellos tuvieron suerte de tenerte.


Dante estaba
espantado de que Derek lo hubiera visto de esa forma, pero cuando levantó la
vista hacia él, había tanto orgullo en su mirada que se quedó sin aliento.
Derek se agachó junto a él y lo miró de frente antes de volver a hablar.


—No muchos
podrían haber logrado lo que tú conseguiste. Se habrían perdido en el camino.
No puedo volver el tiempo atrás, aunque daría lo que fuera por hacerlo, pero sí
puedo prometerte que soy una de esas personas que estará allí para ti y tus
hermanos cuando lo necesitéis, nunca te dejaré, y jamás permitiré que vuelvas
allí —la voz de Derek era ronca pero firme, una promesa de hombre a hombre.


Diana estaba
tan orgullosa de Derek que sentía el pecho a punto de explotar, quería
abrazarlo y llenarlo de besos por esa promesa, sabía que no eran palabras
vacías, que venían del corazón del hombre y del lobo. Vio la expresión de
asombro en el rostro de Dante y sonrió.


—¿Quieres
saber mi secreto? —le susurró tapando su boca como si Derek no pudiera
escucharla, y cuando el niño asintió le dijo—: por las noches cuando me
despertaba asustada, si era verano corría con los lobos salvajes hasta un prado
no muy lejos de donde me crié y trepaba a un árbol en particular para
atiborrarme de naranjas.


—¿Naranjas?
—preguntó Dante sorprendido mientras se limpiaba la cara llena de lagrimas con
el dorso de las manos. 


—¿Nunca las
probaste? —Diana fingió horror.


Cuando Dante
negó con la cabeza, ella se apresuró a ponerse de pie y levantó al niño tirando
de su mano mientras Derek lo hacía más despacio.


—Derek, vamos,
dijiste que guardabas zumo en tu casa, rápido muévete debe probarlo, es mágico
—declaró empujándolo hacia su cabaña.


Derek estaba
tan sorprendido por su reacción que le costó unos segundos comenzar a caminar,
y solo lo logró gracias a otro pequeño empujón.


—Tus cosas.


—Seguirán allí
cuando volvamos, no podemos perder tiempo —ella tiraba de la mano de Dante que
estaba tan sorprendido, como Derek, por sus acciones.


—Voy a decirte
algo chaval, las mujeres están locas, mantente alejado de ellas todo lo que
puedas —le aconsejó cuando Diana lo empujó por tercera vez—, nunca sabes que es
lo que pasa por su cabeza.


—Más vale que
te comportes o no dejaré que me acaricies la próxima vez que me trasforme —lo
amenazó Diana.


—Cariño, tú sí
que tienes una vena malvada —contestó Derek entre risas, pasó un brazo por sus
hombros para atraerla hacia él y la besó en la sien.


«Ella es
increíble», pensó mientras caminaban hacia su casa, tenía tanta fuerza interior
que no entendía cómo no la había visto antes. Mientras escuchaba lo que le
decía a Dante, él había estado a punto de enloquecer, tuvo que hacer un
esfuerzo sobrehumano para no gruñir enfurecido, la rabia por su dolor se había
alzado con fuerza, el deseo de matar casi lo había cegado, pero entendió que
eso no ayudaría, que solo destruiría lo que ella estaba logrando.


Dante había
pasado por tanta violencia en su corta vida, que perdería la confianza que se
había ganado en los últimos meses, así que agarró su ira y su dolor e hizo lo
que tenía que hacer, enterrarlo.


Llegaron a su
casa mientras Diana los entretenía con las impresionantes aventuras de ella y
sus hermanos cuando eran adolescentes. Derek vio que la expresión del niño
había cambiado, ahora miraba a Diana con los ojos como platos, mientras
terminaba de contar la historia de la primera vez que habían pescado un salmón.


Los tres se
instalaron en los mullidos sillones de la sala, cada uno con un vaso de zumo mágico,
mientras charlaban. Cuando Dante se quedó dormido, varias horas después,
agotado y en paz, Derek lo arropó con una manta y le acomodó una almohada bajo
la cabeza antes de volver a sentarse. Arrastrando a Diana hasta su regazo le
susurró enterrando el rostro en su cabello:


—Duerme, cariño, yo estaré aquí cuando
despiertes —ella contestó con un murmullo que no logró descifrar y se acomodó
contra él relajada.


Derek la
apretó contra su pecho, aspiró su aroma, sintió los latidos regulares de su
corazón y pensó, que no había una maldita cosa en este mundo que la apartara de
él. No la dejaría ir. Durante las largas horas de la noche, había tomado una
decisión, ella era suya. No importaba que no fuera su compañera, ya tenía su
corazón e iba a hacer lo que fuera necesario para retenerla a su lado.









Capítulo 22


Derek
golpeó con fuerza el saco que tenía frente a él, su control estaba a punto de
romperse, hacía dos días que intentaba entender qué era lo que pasaba con
Diana. Ella se había alejado. Pasaban tiempo juntos, reían, jugaban, compartían
momentos con Dante, pero nada era como antes y eso lo estaba matando. Sentía
que ella había levantado un muro entre los dos y él no podía romperlo.


Que la hubiera marcado no era el
problema; ella no había intentado esconderlo. No había maquillado la marca, ni
se había puesto ropa para ocultarla, eso le daba un poco de esperanzas.


Colgó el saco
que había logrado arrancar de la argolla y comenzó de nuevo. Desde la noche en
que estuvieron en la cascada había repasado una y mil veces su comportamiento y
nada le indicaba qué estaba mal. Mia y Joley le habían dejado claro que no se
meterían en medio y que no sabían nada, pero él no les creía. Se pregunto si la
distancia que Diana había impuesto, tenía algo que ver con la marca dejada por
Benjamín, aunque también podía ser la frustración de que la pista que seguía no
diera sus frutos, no habían logrado llegar al mago marcado.


Levantó la
cabeza cuando escuchó que alguien se acercaba, y gruñó molesto a André por
interrumpirlo.


—Veo que hoy
estás de buen humor —se burló André sosteniendo la bolsa antes de que volviera
a desengancharla—. ¿No has arreglados las cosas con tu gata?


—Que te jodan.


—Definitivamente
no lo arreglaste. Si quieres saber mi opinión, eres tú el que necesitan que lo
jodan —y gruñó cuando sintió que la patada de Derek conectaba con sus costillas
pasando de largo la bolsa de arena—. ¿Quieres un desafío?


—No —Derek
dejó de golpear y se pasó la mano por el cabello húmedo de sudor—. ¿Qué haces
aquí?


—Venía a
decirte que Luc estará de vuelta pasado mañana, no hace falta que sigas
buscando, ya tiene lo que necesitamos —eso puso en alerta a Derek.


—¿No dijo
nada?


—Sabes cómo es
Luc, solo informó que vendría a casa, y que dejes de buscar —André le pasó una
toalla para que se secara—. ¿Quieres hablar de tu problema? Podemos tomarnos
unas copas esta noche.


—No tengo
ningún problema —gruñó mientras caminaba hacia las duchas. André lo siguió.


—Claro que sí,
no dejas de quejarte como una niña. ¿Qué va mal con tu gata? Vi que lleva tu
marca, pero aún no la has tomado.


—No es asunto
tuyo.


—Mis costillas
dicen que sí —continuó André sin inmutarse por el gruñido que le lanzó Derek
para que se apartara de su camino.


—Tú estabas en
el medio —espetó al abrir la llave de la ducha. El gimnasio estaba equipado con
todos los lujos, por lo general era usado por los menores de la manada, pero
Derek no quería alejarse de la reserva para entrenar en la zona norte como
hacía generalmente, así que se había decidido por el gimnasio.


Salió de la
ducha unos minutos después para encontrarse a André apoyado en la pared
opuesta.


—¿Sigues aquí?
—le preguntó secándose con rápidos movimientos.


—Sigues
enfadado así que, sí, sigo aquí —cuando a
André se le metía algo en la cabeza no había quien se lo sacase.


—Ella pasa
tiempo conmigo —comentó pensando que tal vez André pudiera saber qué se le
escapaba—, acepta el contacto físico, pero ha levantado un muro entre los dos.


—No te
entiendo, es lo normal entre amantes. ¿Qué estás buscando? —André se había
sentado en uno de los bancos y lo miraba extrañado mientras él se vestía—.
¿Está disuelto el vínculo que se formó durante la fusión?


—No
—respondió, era un alivio que el vínculo siguiera como siempre; por momentos le
parecía que se hacía más fuerte, pero no era algo que quisiera compartir por
ahora—, ella está enojada por algo.


—Habla con Mia
o con Joley, las cuatro pasan mucho tiempo juntas en estos días —propuso André.


—Ya lo
intenté, ellas dicen que no saben nada y que no se meterán en el medio. Tú
podrías…


—No, olvídalo
—se apresuró a decir André, levantando las manos en un gesto defensivo—. Joley
me echaría a patadas y Mia está molesta porque alguien le recordó el último
castigo de Ian —la acusación no pasó desapercibida a Derek.


—Solo
bromeábamos, entonces te vio y se enfureció de nuevo, no fue mi culpa —se
defendió sin arrepentirse—. Deberías dejar de desafiarla.


—Ya —contestó
André—, si ambas alegan no saber nada, es porque algo pasa.


—Eso mismo
pensé yo.


—¿Por eso no
te has acostado con ella?, ¿por qué está molesta contigo?


—No, prometí
que no la tocaría hasta que terminara el reconocimiento —murmuró frustrado,
mientras se ajustaba sus botas.


—¿Por qué
esperar a que termine? —André se echó hacia adelante para mirarlo a la cara—,
nunca lo hemos hecho antes. Recuerdo una loba que llegó el año pasado con la
que Zec se divirtió de lo lindo.


—No es por mí,
es por ella —explicó Derek—, es el primer reconocimiento que realiza, si algo
sale mal, se sentirá como la mierda, su Alfa confía en ella.


—Bueno no
sabía que fueran tan estrictos, la loba Alfa parecía más flexible —André le
palmeó el hombro mientras se ponía de pie—. Como sea tendrás que esperar hasta
mañana para que termine el informe, la manada de ella ha pedido permiso para
llegar esta noche.


—Alex no ha
dicho nada, nunca le prohibió que estuviera con alguien —corrigió Derek
levantándose para caminar junto a André—, pero sé cómo piensa Diana, ella no
está preparada para hacer frente a esa complicación.


André caminó
unos segundos en silencio antes de preguntar.


—¿Hablaste de
esto con ella?


—Por supuesto,
no voy a romper mi palabra por más que ella crea que está lista, cuando sé que
no lo está, le prometí que no la tocaría y no lo haré —remarcó.


André se
detuvo y lo miró moviendo la cabeza.


—Tú sí que
eres idiota, nunca pensé que llegaría el día en que el gran Derek perdiera la
cabeza de esta manera —logró decir entre risas.


—¿De qué
demonios estás hablando? —Derek estaba molesto.


—Sé que estás
acostumbrado a hacer las cosas a tu manera, pero no puedes pasar por encima de
una persona adulta así, ella tiene el derecho de elegir si quiere equivocarse y
cómo hacerlo —respondió cuando dejó de reír y se puso serio—. Ella no es de tu
manada, no puedes imponerle reglas. Si Alex confía en ella como para enviarla a
un reconocimiento con la primera alianza que quiere formalizar, eso debería
decirte algo, ¿no? No es una mujer indefensa a la que debes proteger, es una
mujer que ha sobrevivido al infierno y se mantiene cuerda.


—¿Qué tiene
eso que ver con esto? —Derek estaba cada vez más frustrado y no entendía el
razonamiento de André.


—Eso quiere
decir que no estás pensando en ella como tu igual. Es su maldita decisión. Ian
te puso a cargo para tratar la alianza, así como Alex le dio ese derecho a
ella, si no estuvieras pensando con lo que tienes más abajo de la cintura, te
darías cuenta de lo que estás haciendo —André intentaba no perder la paciencia,
pero no podía creer la idiotez de Derek.


—Yo no estoy
tratando de poner reglas, esto no tiene nada que ver con la alianza, tiene que
ver con nosotros.


—¿Estás
seguro? Piensa en ello —respondió André antes de alejarse.


Derek se quedó
mirando, ceñudo, la espalda de su amigo mientras se alejaba. Él no le había
quitado la elección, maldita sea, solo quería protegerla. En ese momento
recordó su conversación. «Yo nunca te pedí que prometieras nada». «Lo sé». «¿Y
si yo te pidiera que la rompas?». «No lo haría». «Tomaste esa decisión por mí,
¿verdad? Crees que no somos iguales, que no podría manejarlo».


Como había
sido tan terco como para no darse cuenta. Había estado en su mente, conocía
cómo funcionaba; por supuesto que ella se alejaría, pensaría que él no la
respetaba y Dios sabía que admiraba a esa mujer más que a ninguna otra. Estaba
orgulloso de en quien se había convertido a pesar de todo lo que había vivido.
Pero no podía ir y tomarla ahora, estaría haciendo lo mismo que antes, tomando
la decisión por ella.


Corrió a su
casa y se cambió de ropa, lo que tenía que hacer era encontrarla y darle a
elegir. Esperaba que no hubiera cambiado de opinión con respecto a ellos,
porque no creía ser lo suficientemente honrado como para dejarla ir; ya había
decidido que ella era suya.


 


 


Diana se
relajó cuando sintió la pequeña mano que acariciaba su pelaje, pero no se
movió, la confianza era aún frágil y quería que Dante se acostumbrara a tratar
a su gata.


Había tomado la decisión de invitarlo a
dar un paseo después de comer con Joley. Ella le había comentado que Derek
estaba en el gimnasio, así que decidió ir sola a buscar a Dante; había ido un
poco temerosa de que el niño no quisiera salir con ella, pero a Dante le había
gustado la idea.


Después de
haber hablado durante una hora de cosas triviales se había ofrecido a mostrarle
de nuevo a su leona, el niño estaba asustado pero curioso cuando aceptó.


Diana giró la
cabeza despacio y lo miró. Los ojos de Dante, de un intenso color verde,
estaban demasiado grandes para su pequeña cara, pero el olor del miedo remitía
poco a poco, y la curiosidad ganaba terreno. En los primeros veinte minutos él
no la había tocado, se había limitado a mirarla. Ahora pasaba una mano
temblorosa por su pelo con un murmullo de admiración.


Mientras ponía
la cabeza en el regazo del niño y se dejaba mimar, Diana pensó que lo
extrañaría cuando se fuera. Le hubiera gustado poder hacer la misma promesa que
Derek había hecho al pequeño; ella quería ser su pegamento, pero nunca le
mentiría, se iría en pocos días y volvería solo de vez en cuando para verlo.


No, no sabía
si volvería, esa era la verdad, por eso no había podido comprometerse con
Dante. Tenía que alejarse de Derek una vez que todo terminara. Le rompería el
corazón verlo con otra mujer. Había sido tan estúpida como para enamorarse de
un hombre que no podía ser suyo, él le pertenecía a alguien más. Había estado
en su mente, sabía lo que quería de su mujer, lo mismo que habían tenido sus
padres. Derek soñaba con encontrar a su compañera, si ella no hubiera tenido
esa certeza, tal vez hubiera podido planear un futuro para ambos, el vínculo se
podía formar con el tiempo y Dios sabía que él ya tenía su corazón, pero por
mucho que lo deseara, lo quería demasiado como para empujarlo a dejar sus
sueños atrás.


Cuando
terminara su trabajo se tomaría unos días para estar con él, no podía dejarlo
todavía, quería tenerlo aunque fuera por unos pocos días. Era egoísta, pero si
nunca lograba encontrar a su compañero, a esa persona que la complementaría,
por lo menos tendría los recuerdos de un hombre al que adoraba.


—Nena,
¿dónde estás? —preguntó él en su mente y su corazón se aceleró.


—Ocupada
—gruñó—, ¿qué necesitas?


—Te noto
relajada, ¿estás tomando una siesta? —preguntó con la voz ronca como a ella
le gustaba—. Puedo hacerte compañía.


—Gracias,
pero ya encontré a alguien más —respondió, provocando un gruñido amenazador
en Derek.


—Nena, ¿no
te han dicho que no juegues con el lobo feroz?


—Estoy
aterradaaaa —definitivamente estaba riéndose de él.


—Necesito
hablar contigo. ¿Vas a decirme dónde estás, gatita?


Levantó la
cabeza cuando lo sintió en el aire, podría encontrarlo donde fuera, nunca
olvidaría ese olor a lobo salvaje, con una pizca de roble, que lo caracterizaba
y lo hacía único. Dante no se movió, pero estaba expectante por ver a Derek,
también él pudo sentirlo en el aire.


—Se que nos
encontraste, puedo sentirte, acércate con cuidado.


Cuando salió
de entre los árboles, a ella se le oprimió el pecho. ¿Cómo había pasado tan
rápido?, ¿cómo podía él tener su corazón en un puño y ni siquiera darse cuenta?


Derek no sabía
lo que encontraría al llegar a la cascada, había olido a Diana en el aire, a su
leona en libertad, pero no esperaba encontrarla con la cabeza apoyada en el
regazo de Dante ronroneando encantada.


Por un
instante se quedó sin aliento por su belleza, era increíblemente hermosa. Se
acercó a ellos embelesado.


—Hola, Derek
—susurró Dante con una tímida sonrisa—, me ha dejado tocarla y es muy suave,
¿ves?


Diana observó
a Derek acuclillarse frente a ella y tomar su cabeza con ambas manos para
levantarla hacia él. Juguetona, le mostró los dientes, cosa que fascinó a
Dante.


—Eres la cosa
más hermosa que he visto en mi vida —murmuró Derek mirándola directamente a los
ojos antes de darle un sonoro beso en el morro y sentarse junto a ellos—. ¿Qué
has hecho para que te deje acariciarla?


—No la peleo
—contestó con una pequeña sonrisa, todavía le costaba acostumbrarse a la
sensación que le llenaba el pecho cuando bromeaba con Derek.


—Buena
respuesta, pequeño —lo alabó revolviéndole el pelo.


Diana se
levantó lentamente y se alejó hacia los árboles para poder cambiar y vestirse.
También necesitaba calmar su acelerado corazón, las palabras de Derek la habían
desarmado.


—¿Dónde ha
ido? —Dante estaba preocupado de haber dicho algo que la hubiera molestado. Le
gustaba pasar tiempo con Diana, ella no lo trataba como a un niño pequeño,
ella… ella simplemente entendía.


—Fue por su
ropa —Derek señaló una pulsera de goma negra de unos dos centímetros de ancho
que rodeaba su muñeca, con botones incorporados—. ¿Ves esto?, se llama banda
magnética. Cuando cambiamos de forma y dejamos nuestra ropa atrás, nos
proporciona un equipo que nos protege; solo tenemos que tocarla estando en
nuestra forma humana, pero todos preferimos nuestra ropa si la tenemos a mano.


—Ya la había
visto, pero no sabía cómo funcionaba —contestó Dante y volvió a mirar por donde
se había ido Diana.


Derek sonrió,
el niño se estaba encariñando con ella, eso era evidente en su cara
desilusionada al ver que no regresaba.


—Solo fue a
vestirse, en unos momentos estará de vuelta, ya verás —comentó para calmarlo.


—Cariño
deberías apresurarte, Dante cree que te has marchado y parece triste —susurró
Derek solo para ella.


—Estoy
volviendo.


—¿Qué
estabas haciendo? Podría llegar a ponerme celoso por permitir que otro hombre
te toque —comentó íntimo, solo él podía hablar con ella de esta manera y
eso lo complacía.


—No es
verdad, pude sentir tu alegría cuando llegaste —contestó divertida—, a
mi gata le gusta que la acaricien.


Derek gruñó en
su mente encantado con ella, y le sonrió cuando salió de entre los árboles
vestida con unos pantalones de deporte negros y una camiseta haciendo juego.


—Yo puedo
acariciarte todo lo que quieras, también podría morderte; te ves comestible,
gatita.


—No me
gusta que me muerdan —respondió, cuando llegó a su lado.


—Mentirosa
—pronunció en voz alta riendo y tiró de ella hacia abajo, la acomodó entre sus
piernas y la abrazó contra su pecho.


Diana simuló
resistirse y él la mordió juguetonamente en el cuello.


—Basta —ella
no pudo evitar reír—, me haces cosquillas. Dante, ayúdame, no te quedes ahí
riéndote como un tonto —y girando sobre su cuerpo empujó a Derek hacia atrás
para hacerle cosquillas—, vamos, entre los dos podemos derrotarlo.


—¿Tú crees?
—preguntó el niño ilusionado de poder jugar con los adultos, se colocó al lado
de ellos, pero no se unió a la batalla.


Derek se quejó
ante las primeras cosquillas y fingió estar sometido, Dante se contenía por
miedo a que él se enojara, así que los desafió.


—Si no se
rinden ahora mismo, voy a arrojarlos de cabeza al agua —amenazó riendo mientras
se retorcía, ella tenía dedos rápidos y ágiles.


Cuando el niño
entendió que era un juego y que el único castigo seria salir mojado, se sumó a
la lucha. Todos terminaron en un amasijo de brazos y piernas rodando por el
suelo entre gruñidos y risas. Derek levantó a Diana en brazos y la arrojó al
agua. Se volvió hacia Dante antes de que pudiera correr y lo tiró junto a ella
que ya salía escupiendo agua.


—Se los
advertí —se burló desde la orilla con las manos en las caderas.


—A los gatos
no nos gusta el agua —respondió Diana con el ceño fruncido.


—A mí sí me
gusta —informó Dante sin darse cuenta.


—¿Eres un gato
cachorro? —preguntó Derek como si no tuviera importancia al ver que tanto Diana
como Dante se habían quedado mudos por su confección.


Cuando Dante
no contestó, Diana le dio un pequeño codazo en el hombro y lo incitó a salir
del agua.


—En mi familia
somos todos gatos menos Alex, que es una loba y mi Alfa. Mis hermanos Kabel y
Paris son panteras, Blair es un tigre de bengala al igual que Sibyl, pero en
ella el tigre es blanco; Abby es un leopardo y Jade un Jaguar —le contó
sentándose al sol para poder secarse—, son increíblemente hermosos, tendrías
que verlos a todos juntos.


—Yo conocí a
tus hermanos y Kabel no me pareció hermoso, es una pantera arrogante —opinó
Derek recostándose en el suelo para apoyar la cabeza sobre el regazo de Diana,
que automáticamente comenzó a acariciarle el cabello, necesitaba
desesperadamente que ella lo tocara para calmarse, esta era una conversación
importante.


—Yo tenía
miedo a los gatos antes de conocerte, todavía lo tengo —murmuró Dante momentos
después.


—Lo entiendo,
a todos nos pasó; el mío fue una hiena —Diana recordó a Páter—, hay gente mala
de todas las razas, cariño, pero eso no define lo que somos.


—Yo creí…
—empezó a decir antes de que se le quebrara la voz.


Derek levantó
un brazo y tiró de él hacia abajo para acomodarlo a su lado y abrazarlo.


—Shh, no pasa
nada chaval, aquí nadie te hará daño —le pasó suavemente una mano por la cabeza
al sentir que escondía su carita en su pecho.


—Mi hermana, Paris, todavía recela de los coyotes —comentó
Diana sabiendo que Dante confiaba en Niko, el Alfa coyote.


—Los coyotes
no son todos malos —contradijo él mirando hacia arriba.


—Los gatos
tampoco. Yo estoy orgullosa de ser una gata —respondió demostrándole lo que
quería decirle—, ¿tienes idea de qué clase de gato eres?


—Cuando era
pequeño me costaba controlarlo, así que cambiaba continuamente —confesó Dante.
A Derek le dolió el corazón, era un niño todavía, pero él se veía como un
adulto, cerró los ojos con fuerza para controlarse.


Diana le
tironeó del cabello cariñosamente para que la mirara cuando sintió su dolor.


—Ahora está
aquí con nosotros y está a salvo, necesita esto, no permitas que sienta tu
dolor —susurró Diana en su mente—. Eres un hombre increíble, ¿lo sabías?


Él le tomó la
mano y se la besó.


—Chaval, ¿vas
a contarnos?


—¿Ya no estás
enojado?


—¿Cómo sabes
que estaba enojado?


—Una parte de
mí se da cuenta, pero también sé que no es conmigo con quien te enojas. Puedo
sentir cosas cuando toco a la gente —confesó.


—Eso se llama
empatía y es un hermoso don el que tienes, mi hermana Blair es una fuerte
telépata, eso conlleva que al tocar a alguien se convierte en una especie de
empática sobre sus emociones y pensamientos, tiene que cubrirse constantemente
pero lo logra —Diana estaba emocionada con los avances que estaban dando.


—Ya no estoy
enojado. Cuéntanos —pidió Derek a la vez que levantaba más barreras para no
hacerle daño.


Dante sonrió
por un momento y miró a Diana.


—Creo que soy
un león. Hace mucho tiempo que no cambio, a veces duele porque yo no lo dejo
salir. Creí que les haría daño a mis hermanos si lo dejaba —murmuró al borde
del llanto.


—No cariño, no
les harás daño, te lo prometo, y duele porque es una parte de ti que siempre
intentará salir cuando tengas miedo, solo quiere protegerte —Diana sentía un
nudo en la garganta.


—Ya no sé si
puedo hacerlo, lo reprimí por mucho tiempo.


—Cuándo estés
listo yo te ayudaré, ¿de acuerdo?


Dante asintió
contra el pecho de Derek donde había vuelto a apoyar su cabeza confiado, así
estuvieron hasta que el sol comenzó a ocultarse.


—He hablado
con Alex esta mañana —habló Diana por fin—, llegarán esta noche, ¿te gustaría
conocer a mis hermanos?


—¿Son buenos
como tú? —preguntó indeciso.


—Más aún.


—No lo creo
—defendió Dante tímidamente—, pero podría si estás conmigo.


—Necesito
que hablemos antes de que lleguen —señaló Derek en su mente.


—¿Qué
sucede? —preguntó Diana.


—Hay algo
que debemos arreglar… —decía Derek cuando Diana se tensó.


—Alex ya está
aquí —declaró en voz alta y se levantó con un grito de alegría para correr
hacia la mujer parada a unos metros de distancia.









Capítulo 23


Diana
se estrelló contra Alex y casi hace caer a su hermana al abrazarla con fuerza.


—Ya estás aquí
—observó sin soltarla—, creí que llegarías esta noche.


Alex se echó hacia atrás riendo para ver
a Diana. Le apartó el cabello de la cara y vio que su hermana resplandecía,
pero también había una sombra en sus ojos que Alex no pasó por alto, el maldito
lobo la había herido.


Había
alcanzado a ver la escena antes de que Diana supiera que ella estaba allí; se
había teletransportado desde el avión hasta su hermana porque estaba preocupada
por ella. Verla con Derek y un niño la había sorprendido, sobre todo por la
naturalidad con la que estaba acariciando el cabello del lobo y la sonrisa
confiada del niño que en ese momento la miraba. La imagen había hecho que el
corazón de Alex diera un vuelco.


—¿Estás bien?
—preguntó cuando no la soltó. Diana asintió contra su hombro, pero la retuvo un
momento más antes de apartarse.


—Los he
extrañado mucho. ¿Dónde están los demás? —preguntó tirando de Alex hacia Derek.


Y para su
sorpresa, el que respondió fue Ian saliendo de entre los árboles a su derecha.


—Descendiendo
del avión en este momento —su expresión era vacía, no podía saberse si estaba
molesto con Alex por infiltrarse en su territorio o no.


Ambos alfas se
estudiaron durante unos minutos en los que nadie habló. La tensión podía
palparse en el aire, Derek sabía que era lo normal cuando dos cambiantes tan
dominantes se encontraban frente a frente, sus animales les exigían establecer
su dominio sobre el otro, estaba en su naturaleza.


Ian observó a
la hembra parada a unos metros de él, como mucho debía llegarle a la barbilla,
los ojos que lo miraban fijamente eran los de un lobo sin lugar a dudas.
Llevaba el cabello de un rubio claro sujeto en una cola alta. Interiormente
estaba complacido de que ella no se rindiera al duelo de miradas, no eran
muchos los machos que podían sostenerle la mirada, mucho menos una mujer.


Debía
reconocer que estaba impresionado. Asintió con la cabeza aceptándola como a su
igual; sabía que esto no se trataba de una lucha de puestos, por lo que su lobo
aceptó a la hembra dominante en su territorio, por el momento.


—¿Otra vez
adelantado los planes? —preguntó Derek divertido cuando la tensión entre los
alfas se redujo.


—No. Tenía
permiso para llegar esta noche y el sol se está ocultando —respondió práctica y
solo para que él la escuchara comentó—: has puesto sombras en los ojos de mi
hermana.


No había
acusación en sus palabras, solo constataba un hecho, por lo que Derek contestó
con la verdad.


—Lo sé,
necesito tiempo con ella antes de que hable contigo —enfrentó su mirada de
acero sin inmutarse.


—Dame una
buena razón para que no la aparte de tu lado en este momento —exigió Alex.


—Ella es
mía —Derek replicó con absoluta seguridad.


—¿Estás
diciendo que es tu compañera?


—No, eso es
imposible. Estoy diciendo que me pertenece y que voy a luchar por ella.


Ian había
sentido las vibraciones en el aire y creyó que Alex hablaba con Diana, nunca se
esperó que lo hiciera con Derek. Pero cuando ella se adelantó para pararse
frente de su Segundo, se dio cuenta de su error.


Diana no
entendía la actitud de Alex, en vez de dirigirse a Ian, estaba hablando con
Derek; una furia ciega la llenó cuando su hermana puso una mano en su brazo y,
poniéndose de puntillas, lo besó en los labios. Un gruñido bajo escapó de su
garganta antes de poder detenerse, Alex se giró hacia ella mirándola un segundo
antes de sonreír.


—Veo que has
sido marcada. Si lo deseas, él es bienvenido —informó Alex antes de volverse
hacia Dante que se ocultaba tras las piernas de Derek, dejando a su hermana muy
confundida—. Tú debes de ser Dante.


El niño se
aferró más a Derek y miró a Ian pidiendo permiso para hablar con la mujer,
cuando este se lo dio, se giró hacia Alex.


—¿Tú eres su
hermana? —preguntó tímidamente a la vez que se asomaba un poco de su escondite,
pero sin soltar la pierna de Derek.


Alex se agachó
delante de él antes de volver a hablar.


—Sí, soy
Alexis, pero puedes llamarme Alex —le tendió su mano y esperó.


Dante miró a
Diana preguntándose si debía tomar la mano del Alfa antes de aceptarla.


—Cariño —Diana
se movió hacia Dante y se arrodilló a su lado tranquila, aunque Alex notó que
se colocaba en una posición defensiva sobre el niño. «Interesante», pensó—,
aceptar el contacto físico es un signo de respeto entre los magos, aunque eso
los podría hacer vulnerables. Alex te esta honrando con su toque y ofreciéndote
su protección —le explicó con un nudo en la garganta, mientras inclinaba la
cabeza y acariciaba a su alfa en el hombro en señal de respeto y agradecimiento
por su acto.


El niño
sorprendido por sus palabras miró alrededor y vio que todos sonreían, incluso
Ian que era muy serio. Miró de nuevo a Alex que no se había movido, ni retirado
su mano, y extendió la suya.


—¡Aah!
—exclamó Alex en cuanto la tocó—, un revelador —asombrada retiró su mano antes
de que el niño pudiera cavar muy hondo dentro de ella.


—Y tú, una
Madre Alfa —Dante sorprendió a todos al soltar la pierna de Derek y acercarse
más a Alex—, ¿puedo ver?


—¿Dónde
escuchaste eso? —preguntó Alex sin responder a su pregunta, fue consciente de
que Diana y Derek se agachaban detrás de Dante, mientras Ian se acuclillaba
cerca de ellos, preparado para apartarlo de su lado ante la menor señal de
peligro.


—En los
laboratorios donde estábamos conocí a un Padre Alfa, él me permitió tocarlo y
ver antes de morir, por eso te reconocí —el niño estaba ansioso—, él me dijo
que lo matarían pronto y que tenía que aprender a defender a los pequeños, que
era mi deber, y como él lo dijo, yo lo hice.


Diana no sabía
de lo que hablaban, jamás había escuchado los términos Madre o Padre Alfa, Alex
nunca los había mencionado, y entonces entendió qué era lo que quería ver
Dante, los ojos de Alex.


—Solo por un
segundo, ¿de acuerdo? —aceptó Alex.


Dante asintió
y ella cerró los ojos, cuando volvió a abrirlos eran de un profundo color
violeta mezclado con un azul intenso, Diana se asombró como cada vez que los
veía, pudo sentir que Derek e Ian contenían el aliento ante el impacto de esos
ojos. Dante le tomó la cara antes de darse cuenta de lo que hacía y puso su
frente contra la de Alex. Ella se lo permitió por un segundo y luego lo apartó.


—Debo
enseñarte a protegerte antes de que sigas tocándome. Mi hermana Blair es la
mejor diseñando escudos mentales, por ahora eres vulnerable al toque de
cualquier mago y tú, pequeño, no quieres estar en mi mente —declaró Alex.


—Lo siento —se
disculpó el niño compungido e impresionado por lo que había captado.


—Sé que lo
sientes, pequeño…


—¿Serás mi
nuevo Alfa? —preguntó incomodo moviéndose de un pie a otro antes de que Alex
terminara de hablar.


—¿Nuevo Alfa?
—gruñó Ian, se había mantenido en silencio hasta el momento, porque era
increíble ver a Dante hablar con una extraña como estaba haciendo con la líder
del Grupo Alfa, pero no permitiría que se llevara a un miembro de su
manada, el niño estaba bajo su protección.


—Ella es una
Alfa maga —respondió Dante antes de que Alex pudiera detenerlo.


—Nunca vuelvas
a repetirlo, Dante —los interrumpió Alex con voz firme—, sería como firmar mi
sentencia de muerte —dirigió una rápida mirada a Ian que le indicó que después
hablarían—. Seré tu Alfa solo si quieres, puedes elegir libremente. Daría mi
vida para protegerte si así lo decides, pero tienes que saber que tu Alfa
también lo haría.


—Entonces, si
no te molesta prefiero quedarme aquí —Dante estaba nervioso y había vuelto a
acercarse a Derek.


—Ciérrate
—ordenó Alex antes de abrazarlo rápidamente y darle un beso en la cabeza en
señal de aprobación—, lo hiciste bien —lo alabó poniéndose de pie con una
sonrisa en los labios—, igualmente pediremos a Blair que te entrene para
bloquear tu don.


—¿Por qué con
Diana no me pasa? Ella no me abruma, puedo sentir cosas de vez en cuando, como
su alegría cuando llega Derek… —Dante se dio vuelta asustado ante el jadeo de
Diana y se puso colorado hasta las orejas—, lo siento.


—Yo no chaval
—Derek lo levantó en brazos riendo y lo subió a sus hombros como a él le
gustaba. Diana estaba colorada y tironeaba de su mano para que Derek la
soltara—, cuéntame más.


—Vas a pagar
por ello pequeño renacuajo —le avisó haciendo señas a Derek para que se
agachara y bajara a Dante de sus hombros.


—No te abruma
porque su parte animal es más fuerte que la maga, como en la mayoría de los
híbridos puros —le explicó Alex—, solo te incomodarán los magos.


—¿Por qué
contigo es distinto? —preguntó Derek.


—Yo debí
equilibrar mis dos partes para poder sobrevivir, los genes cambiantes por lo
general son más fuertes que los magos, en mi caso pasa lo mismo, pero necesité
una excesiva acumulación de poder, por lo que rompí el equilibrio —y mirando a
Dante informó—. Cuando aprendas a levantar escudos, podrás tocarme sin sentirte
incomodo, yo no estaba preparada tampoco para ti, por lo que no se me ocurrió
cubrirme.


—¿Qué pasa con
tus hermanos cuando los tocas? —preguntó Ian a Dante.


—Nunca los
toco, me mantengo apartado la mayor parte del tiempo. Yo creí que era peligroso
para ellos —respondió Dante con la mirada fija en el suelo del bosque,
avergonzado.


—Mírame —le
ordenó Ian, Dante levantó la cabeza apresurado ante la dureza de su voz—, nunca
vuelvas a ocultarme un problema, si algo está mal, debo saberlo para poder
ayudarte. Cuando
llegaste aquí te ofrecí mi protección y nunca rompo mi palabra, ¿de acuerdo?
—El niño asintió con la cabeza—, ahora explícate.


—Pensé que me
echarían cuando descubrieran que era un león, los gatos son… creí que eran
malos —las palabras salieron a borbotones de su boca, pero al sentir la mano de
Derek en su hombro casi se desmayó del alivio.


—¿Me tienes
miedo? —preguntó Ian suavemente.


—Yo… —comenzó
a decir, pero se detuvo y cuadro los hombros—, no señor, pero Derek está
enojado y no quiero que peleen.


Ian rio, claro
que su Segundo estaba molesto, parecía un padre primerizo queriendo arrancarle
la garganta por incomodar a su cachorro.


—Nunca dañaría
a un niño y nadie va a echarte de este lugar, estás bajo mi protección y Derek
solo actúa por instinto —respondió levantando la vista hacia su Segundo que
estaba rígido parado detrás de Dante—, aunque debo decir que está algo
temperamental últimamente.


Derek gruñó
ante la burla de su Alfa y tiró de Dante hacia atrás.


—Muy bien
—interrumpió Alex—, no puedo demorarme o Kabel arruinará todo intento de paz.


—Están
esperando por nosotros en el lugar del descenso —le informó Ian—, pero tienes
razón, bajó del avión preguntando quién era el primero que quería una paliza.


Diana jadeó
abochornada y Derek movió la cabeza divertido. Alex frunció el ceño, nadie
dudaba que estuviera llamando la atención a su hermano en ese mismo momento.
Kabel vivía para jugar con el peligro.


—¿Quién está
con él? —preguntó Diana.


—Después de
haber estado varios días fuera de casa, ¿tú qué crees?


—Han venido
todos —gritó emocionada tirando de la mano de Alex—, vamos, no veo la hora de
verlos.


—Blair ya se
reunió con ellos —le respondió a su hermana y hablando a Derek en su mente
agregó—: deja que vea a sus hermanos antes de llevártela, ella estará más
cómoda y te será más fácil arreglar lo que hayas hecho.


—¿Por qué
me ayudas?


—Porque me
gustas —Alex no lo miró, solo caminó con Ian y Diana que ya se
adelantaban—. No lo arruines, Derek —advirtió.


Faltaban pocos
metros para llegar a la zona de descenso, cuando el olor de Kabel los golpeó de
lleno.


—Dios mío
—susurró Diana apresurándose.


—Debería
haberlo supuesto —gruñó Alex, pero no se la veía molesta.


La tensión en
el claro podría haberse contado con un cuchillo, Kabel estaba apoyado en el ala
del avión de forma despreocupada, pero se mantenía entre los cuatro Segundos de
DarkWolf y sus hermanas. Jade se había colocado como una segunda línea de
defensa, Blair parecía molesta al mirar la espalda de su hermano, las demás
solo estaban preocupadas por la situación. Paris salió en ese momento del avión
con un vaso de zumo en la mano y una expresión de aburrimiento en el rostro, a
ella le daba igual que todo se fuera al diablo.


Diana corrió
hacia Jade y la abrazó con fuerza, se dio cuenta que sus hermanos todavía no
confiaban en que la alianza se formalizara y esperaban por Alex antes de hacer
cualquier movimiento. Cuando Diana se tiró en los brazos de Kabel la tensión
aumentó de forma alarmante, el gruñido de Derek sonó fuerte en el claro.


—Es mi
hermano, compórtate —le reprendió Diana en privado.


—No puedo
evitarlo, como tú cuando tu Alfa me tocó.


Ella le
dirigió una mirada molesta sobre el hombro antes de saludar a los demás
miembros de su manada, estaba tan feliz de que estuvieran todos allí que no
podía permanecer enojada mucho tiempo.


Kabel miró a
Alex y esta asintió con la cabeza, entonces se volvió hacia Derek con una
sonrisa.


—¿Cómo has
estado, Romeo?, ¿cuidaste de mi hermanita o debo golpearte? —le preguntó
dejando en claro que había visto la marca en el cuello de su hermana.


—Basta
—intervino Diana riendo y empujó a Kabel para apartarlo de Derek—. ¿Dónde está Roko?


—Él y Lara
se quedaron dentro —Diana leyó entre líneas que los lobos salvajes estaban a cubierto
hasta que fuera seguro dejarlos salir.


Una vez que se
formalizaron las presentaciones entre los miembros de ambas manadas, el olor de
Kabel desapareció, Ian se volvió hacia Alex y le habló:


—Estaremos más
cómodos en la sala de reuniones.


—Seguro —aunque
Diana notó que no dejó que Roko o Lara se unieran a ellos.


—¿Es
necesario tomar precauciones? —le preguntó Alex mentalmente.


—No lo
creo.


—Blair
opina lo mismo y han respetado la necesidad de Kabel de proteger, no lo
atacaron por su desafío —reconoció Alex y para su sorpresa preguntó a Ian—.
¿Por qué no respondieron a Kabel?


—No tenemos
por costumbre dejar pasar un desafío como ese, pero entendemos que están en
territorio desconocido, rodeados de extraños y tú diste muestras de confianza
al traer a toda tu manada —contestó Ian razonablemente.


Alex aceptó su
respuesta e Ian se preguntó cómo podía ser ella Alfa del macho pantera, su lobo
había mostrado los dientes agresivamente ante el desafío del hombre, sin duda
era completamente dominante, le costaba creer que siguiera a alguien menos
dominante, todavía no había captado el olor de la hembra, pero sin duda era
difícil superar a Kabel. Ya vería quien hablaba cuando estuvieran reunidos, por
el momento se dedicaría a observar al grupo.


—Llevaré a
Dante a dormir ahora —Derek interrumpió los pensamientos de Ian.


Diana estaba
por preguntarle si quería que lo acompañara, pero se detuvo al ver a Kabel.


Kabel ladeó la
cabeza y fijó sus ojos en Dante. Había visto al niño que Derek traía de la mano
y nada en él le había llamado la atención, hasta que el niño se movió y pudo
detectar un aroma familiar.


Caminó
lentamente hasta Derek, quien se puso rígido por la presencia del otro macho
cerca del cachorro, pero Kabel no parecía amenazador, solo curioso.


—Levántalo, Romeo,
así dejarás de asustarlo con tus gruñidos —le aconsejó Kabel mientras todos
guardaban silencio, su tono no era de provocación—. ¿Cómo te llamas, pequeño?


—Dante
—respondió Diana que se adelantó acercándose al niño—. ¿Qué sucede Kabel?


—¿Por qué
lleva tu olor? —preguntó en respuesta volviéndose hacia ella—. ¿Has adoptado al
cachorro?


Diana miró a
Alex y ella solo sonrió, no había sido su intención poner al cachorro bajo su
protección directa, pero claro que lo había hecho, quería a ese pequeño como si
fuera suyo.


Kabel miró a
su Alfa y cuando ella asintió, se dirigió a su hermana.


—Si está bajo
tu protección, está bajo la mía —y le tendió la mano a Dante para que el niño
lo reconociera.


—¿Alex, puedo
tocarlo?


—Sí, cariño —y
explicando a su hermano que la interrogaba con la mirada murmuró—. Es un
revelador.


—Vamos a tener
que enseñarle a reforzar sus escudos —opinó Blair mientras caminaba hacia
ellos, cuando Kabel soltó su mano ella le tendió la suya—, empezaremos mañana
mismo, será muy divertido.


Los miembros
del Grupo Alfa eran increíbles, pensó Derek. Ellos se acercaron de a uno y
ofrecieron protección a Dante como si el niño fuera parte de su familia ahora,
no había notado que el cachorro llevara el olor de Diana, pero no le extrañaba
que así fuera, también llevaba el suyo, la diferencia es que él lo había puesto
adrede.


Cuando Abby se
apartó de Dante, Paris se acercó a ellos, pero no tendió su mano; esperó a que
el niño levantara la vista antes de hablar.


—No puedo
ofrecerte mi mano aunque quisiera, pero te doy mi palabra que pondré tu vida
sobre la mía siempre, estás bajo mi protección —las palabras de Paris eran
suaves, tan solemnes que a Diana se le llenaron los ojos de lágrimas y sin
darse cuenta se acercó más a Derek.


—¿El mago es
más fuerte en ti, como en Alex? —preguntó Dante.


—Algo así
—respondió sin entrar en detalles—, cuando puedas levantar tus barreras veremos
qué pasa, yo también reforzaré las mías.


—Si ya han
terminado por hoy de intentar robar a un miembro de mi manada, podemos iniciar
la reunión —los interrumpió Ian para nada molesto con el acto de fe entre los
miembros del Grupo Alfa, no tenía ninguna duda de la lealtad entre ellos y
tanteando a Alex se dirigió a Kabel—. ¿Lo hacemos aquí o en la sala de reunión?


Todos
entendieron la implicación de que Ian le hablara directamente a Kabel, estaba
poniendo en duda la autoridad de Alex sobre él. Kabel solo rio meneando la
cabeza y esperó, su hermana tenía un genio de mil demonios cuando se enfadaba.


Derek se tensó
ante la actitud de Ian, la reacción de Alex no se hizo esperar, la
esencia de la loba llenó el claro en cuestión de segundos. Un desafío, el olor
de un dominio absoluto, sin reservas, sin ninguna clase de dudas. Ian gruñó
ante el desafío de la hembra, su propio lobo levantó la cabeza y aulló
exigiendo tomar el control mientras se paseaba inquieto dentro de su cuerpo,
pero Ian no se movió, Alex dejó en claro con su postura relajada que no estaba
molesta con la prueba, solo divertida.


—Ahora que
hemos aclarado todo, llevaré a Dante con Ely —informó divertido Derek a Ian. Su
alfa se limitó a enseñarle los dientes.


—¿Esperamos tu
regreso?


—Creo que
pueden comenzar sin nosotros —contestó antes de tomar la mano de Diana y tirar
de ella—, tú vienes conmigo.


—¿Puedo
saber que estás haciendo? —preguntó Diana telepáticamente tirando de su
mano.


—Te dije
que tenemos que hablar y Dante esta por quedarse dormido —le contestó como
si ella no estuviera molesta.


—Deberías
estar agradecido de que no quiera hacer una escena delante de mi familia —Diana
estaba furiosa—, podrías haber esperado hasta que termináramos.


—Tus
hermanos te hubieran retenido y necesitamos aclarar algunas cosas.


—Ya puedes
dejar de tironearme —esta vez ella habló en voz alta, ya estaban a cierta
distancia y nadie podía oírlos.


—Cariño,
despertarás al niño, habla un poco más bajo —murmuró, mientras sonreía y la
atraía más cerca.


—Estoy
enfadada con tu comportamiento, no eres mi dueño —pero esta vez habló en un
susurro y pasó una mano suave sobre el cabello de Dante, que dormía sobre el
hombro de Derek.


—Ya lo
arreglaremos cuando lleguemos a casa —contestó muy seguro de sí mismo.


Diana gruñó
ante su declaración, si él se creía que ella era una gatita sumisa estaba muy
equivocado, se iba a enterar con quien estaba tratando en cuando estuvieran a
solas y ella tenía unas uñas muy afiladas cuando se enfadaba.









Capítulo 24


Derek
ocultó su sonrisa mientras aguardaba la reacción de Diana. Estaba tranquila
desde que habían dejado a Dante, hacía unos minutos, y ella no era, de ninguna
manera, una hembra sumisa. Él sabía que estaba planeando algo, por lo que no se
sorprendió que lo atacara en cuanto estuvieron a cierta distancia de la casa de
Ely.


Derek intentó
esquivar su ataque, pero logró desequilibrarlo; en el último segundo la agarró
y cayó al suelo con ella sobre su pecho. Diana gruñó y él comenzó a reír
mientras giraba y la colocaba debajo de él. Le atrapó las manos sobre la cabeza
con una de las de las suyas y se acomodó entre sus piernas.


—Eso fue
traición, gatita —murmuró mientras bajaba la mirada hacia su boca con
deliberación.


—Quítate, me
estas aplastando —protestó
agitada a la vez que intentaba soltarse, pero Derek la tenía bien sujeta, no
había manera de que pudiera soltarse sin que él se lo permitiera.


—¿Qué me darás
a cambio de soltarte? —murmuró acercando sus labios a los de ella, Derek la
estaba provocando y lo sabía, por lo que relajó el cuerpo y lo acomodó mejor
sobre ella.


Derek gimió
cuando se movió, estaba increíblemente hermosa a la luz de la luna. El cuerpo
de Diana se sentía suave contra el suyo. Cuando ella levantó la cabeza con la
intención de morderle la barbilla, él inclinó la suya y gruñó contra su boca.
Solo un minuto, se dijo mientras tomaba el labio inferior entre los dientes y
ella se abría para él.


Diana no podía
saciarse de su sabor, la boca de Derek sabía a paraíso y a hombre salvaje.
Arqueó el cuerpo para acercarse más, ansiando que sus ropas desaparecieran para
poder sentir su piel. Movió las caderas contra la dura protuberancia acunada
entre sus muslos y lo escuchó gemir mientras arremetía con más urgencia en su
boca. Su cerebro estaba nublado, tenía los sentidos llenos de él, casi no podía
respirar, ¿pero a quién le importaba respirar en ese momento?


Todo había
empezado como una estrategia para que la soltara, pero cuando Derek la besó, su
mente se nubló y ya no pudo pensar en nada que no fuera su increíble boca o su
cuerpo caliente y duro sobre ella. Intentó concentrarse una vez más, tenía que
darle una lección, no recordaba bien el porqué, pero así era. Tiró de sus
brazos para que la soltara y empujó sus hombros para indicarle que giraran.
Cuando accedió y la colocó sobre él, Diana sucumbió un segundo más a su
hambrienta boca y a la fuerza de sus manos. Y antes de que él se diera cuenta,
saltó hacia atrás y echó a correr; alcanzó a escuchar un gruñido a sus
espaldas, pero no se quedó a esperar la reacción de Derek.


La adrenalina
barría su cuerpo, la sangre bombeaba en sus venas a toda velocidad, no podía
escucharlo detrás de ella, aunque sabía que estaba allí; Derek nunca rechazaría
un desafío. Diana tocó la banda de su muñeca y al instante su olor se dispersó
en el aire, era un truco para distraer a sus enemigos, y ahora ella iba a
utilizar cada uno de los que conocía para despistarlo.


Giró a su
derecha mientras empujaba su perfume hacia adelante, trepó rápidamente por el
tronco de un árbol y saltó al siguiente con la misma agilidad, continuó por
otros doscientos metros más sobre los árboles antes de bajar. Se detuvo unos
segundos agazapada para oír los sonidos del bosque en busca de algo que lo
delatara, pero no escuchó nada; tampoco se sorprendió, pues este era su
territorio.


Si ella abría
sus sentidos podría saber dónde se encontraba. Por un momento el ansia de
hacerlo casi la domina, pero tenía prohibido utilizarlos hasta saber qué
consecuencias traería. Respiró hondo para controlarse y con una mueca en el
rostro se levantó y corrió hacia la casa de Derek. No había sido su intención
perderlo, solo pretendía hacerle entender que ella era una mujer adulta y que
no le gustaba que la trataran como a una niña.


Estaba a unos
cien metros de su casa cuando un brazo salió de la nada y la levantó en el
aire, Diana gritó sorprendida cuando sintió un musculoso pecho que se apretaba
contra su espalda y escuchó la risa de Derek en su oído antes de que le
mordiera el cuello en reprimenda por escapar de él.


—Hiciste
trampa —la acusó al dejarla de nuevo en el suelo, pero sin apartarse.


Un escalofrío
recorrió el cuerpo de Diana al sentir su cálido aliento contra su piel, y la
alegría estalló en su pecho. Era divertido poder jugar con él.


—Te lo
merecías —le respondió entre risas.


—Eres rápida,
gatita, lograste despistarme en dos oportunidades.


La giró en sus
brazos antes de que ella pudiera decir algo más y la besó. Su lobo tiraba de la
correa y empujaba contra su piel. La carrera había sido una locura, había
despertado el instinto depredador dentro de él y ahora estaba hambriento. La
levantó contra su cuerpo y ella le rodeó la cintura con las piernas. Derek
empezó a caminar hacia su casa. Necesitaba tenerla allí, entre sus cosas,
llenarla de su olor, que ella reconociera que era suya.


Diana no supo
cómo llegaron a su casa, pero cuando levantó la cabeza estaban en el comedor y
él le sacaba la camiseta de un tirón. Gimió cuando sintió sus dientes que
raspaban su pezón a través del sujetador. Echó la cabeza hacia atrás extasiada.
Un grito sorprendido escapó de sus labios cuando Derek cortó la prenda con una
garra para llegar a su piel.


—Mierda,
mierda… espera —gruñó Derek y la soltó. Esperó a que ella se estabilizara sobre
sus pies antes de alejarse unos dos metros y darle la espalda. Necesitaba
controlar su cuerpo para poder pensar, Diana tenía que elegir, no podía tomar
esta decisión por ella o sería lo mismo que cuando prometió que no la tocaría.


Ella no dijo
nada, solo podía escuchar la respiración agitada a sus espaldas.


—Nena, tienes
que decidir —se atrevió a mirarla y vio que ella se había vuelto a poner la
camiseta, gruño molesto por su acto—, y más vale que te apresures.


—¿Qué quieres
que decida? —le preguntó casi sin voz, ella estaba furiosa, su aroma llenaba el
lugar y era un afrodisíaco para sus sentidos.


—Me equivoqué
al hacer esa promesa, no era mi elección sino la tuya —Derek tenía los puños
apretados y la voz entrecortada—, y si continuamos sin hablarlo estaría tomando
de nuevo una decisión por ti; te deseo tanto que me cuesta pensar.


Diana lo miró
sorprendida, podía ver que estaba al límite de su control, y sin embargo, él se
había detenido para que ella decidiera. Ya no le importaba equivocarse. Al día
siguiente tenía pensado hablar con Alex y decirle que ella no podía ser
objetiva en lo relativo a la alianza, por lo que debería basarse únicamente en
la opinión de Blair. Sintió que una emoción le atenazaba el pecho, sabía lo que
le debía de haber costado a Derek reconocer su error y sin embargo, allí
estaba, parado frente a ella luchando contra sus instintos más básicos.


—¿Quieres que
yo elija si esperamos o no a que termine mi trabajo? —quiso asegurarse ella.


Derek solo
asintió con la cabeza porque le costaba hablar, si ella le decía que quería
esperar, probablemente terminaría de rodillas rogando clemencia. Entonces Diana
le regaló una sonrisa que podría iluminar la noche, corrió hacia él y saltó.
Derek alcanzó a tomarla en brazos mientras ella le rodeaba la cintura con las
piernas una vez más y reclamaba su boca.


—Gracias a
Dios… —gimió antes de devorarla, los siguientes minutos fueron una maraña de
besos, gruñidos y garras mientras se arrancaban la ropa el uno al otro, cuando
logró tenerla desnuda contra él, giró y la apoyó contra la pared.


—Ahora —le
exigió Diana ciñendo las piernas en torno a sus caderas.


Derek colocó
una mano entre sus cuerpos y acarició su centro, ella estaba húmeda y lista
para él, gruñó contra su pecho para exigirle que dejara de moverse, pero ella
como siempre no lo escuchó y tiró de su pelo para atraerlo más cerca.


—Derek… —gritó
extasiada cuando él siguió acariciándola despacio, torturando su cuerpo.


—Lo sé,
cariño, solo déjame. Eres tan estrecha —pidió mientras hundía dos dedos dentro
de ella, necesitaba prepararla, él era grande y ella estaba malditamente
apretada contra sus dedos.


Derek rugió
contra su cuello cuando Diana le mordió el hombro con fuerza, retiró la mano,
se colocó en la resbaladiza entrada de su sexo y empujó con suavidad. Dios, era
tan estrecha, apretó los dientes para evitar perder la cabeza. La frente se le
perló de sudor mientras continuaba entrando despacio en el estrecho canal que
lo comprimía como un guante.


Diana presionó
sus piernas en torno a sus caderas y él se hundió un par de centímetros más con
un gruñido.


—Quieta,
cariño —pidió apretándola contra la pared para evitar que se moviera, podía
sentir como si un puño apretara su miembro con fuerza.


Diana podía
jurar que moriría si Derek no se movía en ese momento, nunca había estado tan
excitada. Él la llenaba y la estiraba hasta el punto de resultar doloroso, pero
lo necesitaba desesperadamente. Intentó moverse contra él, pero no se lo
permitió.


—Derek, por
favor —suplicó sollozando contra sus labios.


—Cariño, eres
tan estrecha —susurró retirándose para volver a embestir lentamente, la
fricción lo estaba matando, pero no quería lastimarla. Entonces ella le arañó
la espalda demandante y Derek perdió la batalla, salió casi por completo y se
hundió con fuerza.


Diana gritó y
se aferró a sus hombros, en ese momento sintió los dientes de Derek cerrándose
sobre la suave piel de su pecho mientras arremetía con fuerza dentro de ella.
Acunó su cabeza entre los brazos, lo atrajo más cerca y susurró su nombre.


Derek colocó
una mano en su cadera para retenerla e inició un ritmo duro, sus estocadas cada
vez más profundas, no tardaron en llevarla a un abismo que hizo que su cuerpo
se tensara y explotara en mil pedazos.


 


 


Él seguía duro
y moviéndose despacio dentro de ella cuando regresó del éxtasis. La besó con
una ternura que llevó lágrimas a sus ojos, y se abrazó a él con desesperación
mientras volvía a acelerar el ritmo. Derek pasó de nuevo un brazo por su
espalda para protegerla de la dureza de la pared, tan fría en contraste con su
cuerpo caliente, y su boca hambrienta volvió una y otra vez a la suya. No
podían saciarse uno del otro. Diana inclinó su cabeza para llegar a los nervios
firmes de su cuello y lo arañó con los dientes; su piel sabía a sudor, a lobo y
a hombre salvaje.


Derek gimió al
sentir los dientes en su cuello y giró la cabeza para darle mejor acceso. Estar
dentro de ella se sentía correcto, no podría detenerse aunque se viniera el
mundo abajo. Modificó el ángulo para llegar más profundo, la escuchó gemir y
aceleró el ritmo. Tomando de nuevo su boca para beber de sus labios los gritos
de pasión, se hundió profundamente. Amaba escucharla, amaba su sabor, amaba
todo de ella. Tomó con un puño su cabello y le inclinó la cabeza hacia atrás
para mirarla; pudo ver a la gata en sus increíbles ojos, el deseo contraía sus
delicados rasgos.


—Eres hermosa.


No reconoció
su propia voz, sentía a su lobo apretándose contra su piel para llegar a ella.
Diana apretó las piernas en torno a sus caderas exigiendo más, y él se hundió
más rápido y más profundo dentro de ella; podía sentir las paredes de su sexo
que lo oprimían con fuerza, sus jugos facilitando la penetración. Ella le
pertenecía, nunca la dejaría marchar; ese fue su último pensamiento antes de
tomar su boca y perderse en ella.


Esta vez
cuando Diana alcanzó el orgasmo, Derek se dejó ir con un gruñido ronco mientras
la abrazaba contra su cuerpo.


Diana sentía
los músculos de goma, notó que Derek se movía a través de la casa, pero no
levantó la cabeza de su hombro, estaba exhausta, embriagada de placer. Cuando
la acostó sobre algo blando y se acomodó a su lado, se enroscó contra su cuerpo
y cayó en un sueño profundo. En lo último que pensó fue en lo cruel que era el
destino por hacer que amara a un hombre hasta la locura, para luego
arrebatárselo.


 


 


Despertó con
el cuerpo caliente de necesidad, la respiración agitada y una boca que le
robaba el aliento, instintivamente se arqueó contra ese musculoso cuerpo de
planos ásperos y duros en comparación con sus suaves curvas. Estaba fascinada
con Derek, amaba cada centímetro de ese hombre. Pasó la mano por su abdomen
plano y tenso para intentar llegar a su miembro, pero Derek de lo impidió.


—Despacio,
gatita —susurró acomodándose entre sus piernas y penetrándola con lentitud.
Diana levantó la vista y se topó con los hermosos ojos de su lobo—. Hola
—murmuró a la vez que comenzaba a moverse en su apretado canal.


—Hola —le
respondió ella con una sonrisa en los labios. Él le tomó las manos y las colocó
por encima de su cabeza.


—Esta vez lo
quiero lento y si me tocas, no podré hacerlo.


No necesitaron
más palabras, se amaron entre las sombras que los rodeaban, se fundieron uno en
el otro con una desesperación que rayaba el dolor, como si ambos tuvieran miedo
de que todo fuera un sueño. Cuando el hambre los arrolló aceleraron el ritmo al
unísono.


—Derek…
—suplicó aferrándose a él.


—Eres mía,
gatita —gruño—, dilo.


—No… —Diana no
podía arrebatarle el sueño de encontrar a su compañera.


—Sí.
Maldición, no voy permitir que me dejes, no te apartarás de mí —robándole un
beso que le nubló la mente, Derek aceleró el ritmo de sus embates—. Nena…
acéptalo, di que eres mía, prométeme que no te alejarás.


—Derek…


—Dilo, amor
—suplicó mirándola a los ojos mientras entraba y salía de ella con fuerza una
vez más.


—Sí, sí soy
tuya —respondió Diana gritando ante la fuerza de su respuesta.


—Y yo soy tuyo
—declaró Derek. Enterró un puño en su cabello para echarle la cabeza hacia
atrás y cerró los dientes en la base de su cuello, con un gruñido complacido.


La explosión
los barrió a ambos con la fuerza de un tornado. Diana jadeó, sintió que algo se
rompía dentro de ella y encontró sus ojos, él la miraba conmocionado mientras
eran arrastrados al abismo.


Por unos
segundos los dos permanecieron inmóviles, intentaban comprender qué era lo que
sucedía cuando todo terminó.


—¿Derek?
—preguntó entre asustada e intrigada.


—Ah, cariño,
esto sí que no me lo esperaba —y sonrió mientras bajaba la cabeza para darle un
largo y húmedo beso.


—¿Qué es?


—Tengo miedo
de decírtelo —y para su sorpresa Diana se dio cuenta que él hablaba en serio.


—¿Por qué?
—pasó los dedos por su cabello con suavidad al sentir la tensión de su cuerpo.


—Te lo diré si
no olvidas tu promesa —le respondió jugando con su labio inferior.


—¿Qué promesa?


—Me prometiste
que serías mía y no te alejarías —Diana notó que él se tensaba en espera de su
rechazo.


—Eso no es una
promesa, Derek —le susurró mientras rodeaba su cuello con los brazos y lo
besaba en el mentón, él gruño amenazador y ella rio—, es un hecho —agregó.
Derek la miró desconfiado unos segundos antes de relajarse sobre ella.


—Antes de
responderte, quiero que sepas que te hubiera elegido sobre cualquier otra mujer
—Derek la miró a los ojos, no quería que ella tuviera dudas—. Creo que robaste
mi corazón desde el primer momento en que te vi. Shh, cariño no llores —rogó
cuando a ella se le llenaron los ojos de lágrimas y la besó despacio susurrando
contra sus labios—, te quiero.


Diana sintió
que se le cerraba la garganta mientras Derek la besaba con una ternura que le
arrebataba el alma.


—Me estás
asustando —murmuró Diana cuando él levantó la cabeza, pero no dijo nada.


—Déjame amarte
una vez más —pidió y empezó a moverse dentro de ella, saqueó su boca para
evitar sus protestas. No entendía por qué ella no lo sentía. Él podía escuchar
su alma que cantaba con la suya. Eran compañeros, ni en un millón de años se le
hubiera cruzado que había una posibilidad de que algo así ocurriera, pero
estaba más que agradecido con el destino, la miró y notó que sus bellos ojos
color avellana se aclaraban hasta convertirse en los de su gata, acercó sus
labios a los suyos y susurró—: no me canso de mirarte, eres hermosa.


—Derek, por
favor…


—Shh… ámame
—le pidió con el corazón en un puño, había visto más de una vez que las
hembras, al hallar a sus compañeros, se apartaban en busca de libertad. Podían
pasar años hasta que una mujer aceptara por completo a su hombre.


Siempre creyó
que los machos debían ser más fuertes y retenerlas a su lado, ahora supo por
qué no podían. Nunca pensó que le dolería tanto imaginarla mientras se alejaba
de él siguiendo su naturaleza, y ella no era sumisa, buscaría la libertad.


—No me alejaré
de ti, Derek, lo prometo —le dio su palabra mientras le tomaba la cara entre
las manos y lo miraba fijo—. Te quiero, dime qué está mal.


—No podrás
evitarlo y yo no soy lo suficientemente fuerte como para permitir que me dejes
—le respondió, luego la abrazó con fuerza y giró sobre su espalda para
colocarla sobre él, ella se merecía tener el camino libre para huir.


Diana gimió
cuando lo sintió moverse una vez más dentro de ella, se puso a horcajadas sobre
él y arqueó la espalda al sentir que la llenaba, se movió despacio imprimiendo
un ritmo suave, mientras él la guiaba con las manos en las caderas, se afirmó
sobre su pecho y cuando incrementó los movimientos supo que más tarde notaría
las marcas de sus dedos en la piel.


 


 


Todavía
relajada luego de alcanzar el éxtasis, Diana levantó la cabeza para mirarlo,
Derek pudo ver la confusión que llenaba sus ojos, su animal más cerca de la
superficie. Ella buscó en su interior la respuesta que él le negaba y por
primera vez notó que algo la empujaba a abrirse a Derek, una necesidad de
fusionarse en cuerpo y alma, su mente buscaba alcanzarlo.


—¿Cómo es
posible? —preguntó echándose hacia atrás cuando comprendió lo que sucedía.


Las manos de
Derek se tensaron sobre su espalda antes de hablar.


—No lo sé,
solo supe de un caso en donde los compañeros eran de diferentes razas
—respondió rígido.


—Yo nunca
escuché… —confundida bajó la mirada—. ¿Por qué crees que voy a apartarme?


—Las hembras
no sumisas pelean por su libertad —le explicó, quería morderse la lengua por lo
que estaba diciendo.


—¿Estás seguro
que somos compañeros?


—Sí, ni mi
lobo ni yo tenemos dudas. Eres mía, Diana.


—Una parte de
mí se da cuenta. Creo que mi leona lo sabe, pero mi parte maga busca algo más y
no sé qué es —estaba confundida.


—No hay un
compañero mago para ti —fue la firme respuesta de Derek.


—No seas tonto
—le respondió riendo y se inclinó hacia él para besarlo—, bien, ya lo
solucionaremos.


—Luc debe
llegar mañana a la reserva. Sé que Ian tenía que hablarlo antes con Alex, pero
como no existen secretos entre compañeros puedo contarte de Luc —la abrazó
cuando ella se relajó sobre su pecho—, es el único Segundo de Ian que es un
híbrido puro. Él debe tener alguna idea de cómo se completa el emparejamiento.


—¿Cómo filtra
su poder? —preguntó asombrada; se estiró mejor sobre su pecho y apoyada en sus
manos puso su barbilla sobre ellas para mirarlo.


—Ian de alguna
manera puede consumir su magia, más de una vez he visto como le presta fuerza a
Luc utilizando su propia magia e incluso el poder que filtra hace más fuerte y
rápido a Ian —respondió—. ¿Cómo lo hacen ustedes?


—Alex es un
filtro, nació con ese don —le confesó en un susurro—. Cuando éramos niños lo
descubrimos. Ella acumuló el poder de todos dentro de su cuerpo para lograr
escapar; supongo que tendrá que ver con lo que dijo Dante, aunque Alex nunca
nos habló del término madre alfa.


—¿No es peligroso
para Alex acumular tanto poder?


—Sí, pero ella
puede utilizar nuestros dones por lo que consume energía constantemente.


—¿Por esa
razón es el Alfa?


—No, podría
haber filtrado nuestros poderes sin ser el Alfa, ya estuviste dentro de mi
mente —besó su pecho antes de continuar y se arqueó al sentir las caricias de
sus manos en la espalda—. Alex es un Alfa con cada parte de su alma, nos salvó
a todos y no solo ayudándonos a escapar, habríamos muerto antes de huir si no
fuera por ella.


—Es una mujer
increíble, debes estar orgullosa de que sea tu Alfa.


—Sí. Siempre
estuvo allí para nosotros, no recuerdo un momento de mi vida donde Alex no
estuviera conmigo —Derek la abrazó con más fuerza al escuchar las lágrimas en
su voz—. Ella nunca tendrá esto Derek. Alex sabía lo que sacrificaba al filtrar
más poderes de lo que podía y, sin embargo, lo hizo.


—¿Qué quieres
decir con sacrificar?


—Nosotros no
lo sabíamos entonces y solo lo descubrimos por error, pero al acumular tanto
poder, ella quemó el puente que le permitiría reconocer a su compañero.


—Dios —Derek
estaba conmocionado—. ¿Cómo lo sabes?


—Hace unos
seis años, Jade estaba investigando por qué no se desarrollaban nuestros
poderes al crecer y se topó con un manuscrito antiguo, no estaba completo, pero
la parte que pudo rescatar explicaba que los filtros naturales para cada mago
son sus compañeros, pero existen unos pocos magos con el don de filtrar otros
poderes, solo uno o dos a la vez, tres ya sería peligroso —Diana se limpió las
lágrimas con el dorso de la mano, Derek la escuchaba en silencio mientras le
acariciaba la espalda, consolándola—, la última parte del manuscrito relataba
la experiencia de un filtro, que al reunir más energía de la que debía, provocó
que se quemara el lazo que le permitía a su alma reconocer a su otra mitad,
supongo que la naturaleza equilibra su poder, de otro modo sería invencible.
Ella se dio cuenta que algo andaba mal mientras acumulaba más poderes y sin
embargo no se detuvo.


—Ella podría
estar parada al lado de su compañero y nunca saberlo —terminó Derek por ella,
ya que Diana no se atrevía a ponerlo en palabras.


Diana asintió
contra su pecho.


—Nosotros no
sabemos nada de las costumbres del mundo, seguimos nuestras propias reglas,
nunca sentí la necesidad de apartarme de ti —le explicó levantándose para
mirarlo a los ojos—. Me dolía el alma de solo pensar que querías tanto una
compañera, que no podía quitarte ese sueño, es lo único que me habría hecho
correr a casa y no volver jamás.


Derek giró y
la colocó debajo de él, no podía dejar de tocarla, de amarla; ella estaba
metida debajo de su piel.


—Yo ya había
tomado la decisión de no dejarte marchar —rozó sus labios con los suyos antes
de continuar—: hice mi reclamo sobre ti ante tu Alfa hoy cuando llegó, le dije
que eras mía y que pelearía por ti y lo dije en serio, gatita.


—Te quiero
—murmuró y tiró de él hacia abajo para que la besara.


—Más te vale,
nena, porque eres mía —aseveró mientras se posesionaba entre sus muslos y la
penetraba de una sola estocada.


Diana gimió
ante la fuerza de su invasión y le rodeó la cintura con las piernas, Derek se
movió despacio al principio mientras le susurraba que la amaba, que se uniera a
él, que estaba agradecido con la vida por haberla encontrado.


Entonces
invadió su mente y compartió lo que sentía al tenerla debajo apretándolo como
un puño, el placer y el éxtasis de estar con ella, de poder llamarla suya.
Diana abrió mente y le dejó entrar en lo más profundo, se llenó de su olor, de
su fuerza, le entregó su corazón y su alma, con una confianza absoluta en su
lobo.


La arrolladora
tormenta de emociones se fundió con la suya, sus gruñidos posesivos se
mezclaron con sus gritos de placer y entonces, guiada por el instinto, ella lo
mordió; lo marcó reclamándolo como suyo y su alma salió disparada para estrellarse
contra la de Derek. En ese momento notó que eran un solo ser, que estaban
hechos el uno para el otro, y todo lo que quedaba del poder y la energía
acumulada durante años dentro de ella se vertió en su compañero, su filtro
natural.


El orgasmo los
arrasó con una fuerza destructiva, se aferraron uno al otro asombrados por la
intensidad de lo que sentían.


—Derek…


—Déjate ir,
amor, te tengo —respondió con voz ronca sobrecogido, e inclinando la cabeza la
besó.









Capítulo 25


Alex se
reclinó en su silla y estudió la sala, podía sentir cómo la tensión aumentaba
por momentos; era difícil para ellos estar en una habitación encerrados con
otras personas durante más de dos horas. No estaban acostumbrados a socializar
con otros cambiantes, eso sumado a que las cinco personas sentadas frente a
ellos eran altamente dominantes, completaba la fórmula para una combustión
perfecta.


Su propia loba
paseaba dentro de su cuerpo inquieta, mientras ella intentaba controlar sus
instintos. Miró a Kabel de reojo y notó que aunque su hermano parecía
tranquilo, era solo en apariencia, no tardaría mucho en ponerse violento.


Había dado el
paso de confianza permitiendo que todos se adentraran en territorio DarkWolf, Roko
se frotó intranquilo contra el costado de su silla, una vez más, y hasta Lara, que era sumamente tranquila,
estaba a un paso de levantarse y ponerse a caminar.


Miró el mapa
desplegado frente a sus ojos y analizó la extensión del territorio que estaban
debatiendo para ver si eso relajaba sus nervios. Habían abarcado casi todos los
puntos existentes en el informe de Diana durante las dos horas anteriores. Pero
cuando André, al que le habían presentado como uno de los Segundos más
antiguos, se levantó de su sillón al otro lado de la mesa para señalar un punto
en el mapa, y su loba gruñó molesta, supo que la reunión debía terminar.


—Creo que es
suficiente por hoy —afirmó, no se molestó en explicar cuál era el problema al
ver que todos suspiraron aliviados—, necesitamos un descanso.


—Creí que
nunca lo dirías —Kabel saltó sobre sus pies.


—¿Es verdad
que nunca tratan con otras personas? —les preguntó Mia intrigada.


—A mí me costó
los primeros días, ¿recuerdas? Debí gruñirte cada dos horas por lo menos y eso
que estábamos solas —respondió Blair con una sonrisa, ella se había mantenido
tranquila durante la reunión.


—Yo pensé que
mi gata me sacaría los ojos si tenía que continuar otra hora —declaró Jade.


Sin duda para
los tres dominantes de la manada los instintos eran más difíciles de controlar.


—Hemos
preparado alojamientos para todos —ofreció Ian.


—Gracias, pero
por esta noche nos arreglaremos.


Estaban
demasiado alterados como para dormir en territorio extraño. Por suerte el avión
estaba equipado como si fuera una gran caravana, pasaban la mitad del tiempo
viajando, por lo que dormían y comían en él; eso los calmaría.


—Si no estás
muy cansada puedo enseñarte el perímetro —se ofreció Ian, pero Alex lo sintió
como un reto.


—Kabel,
¿necesitas correr? —habló en la mente de su hermano, la tensión acumulada
en un macho depredador era peligrosa.


—Estoy bien
mientras salgamos de aquí —respondió al mismo tiempo que empujaba a Sibyl
hacia la puerta, interrumpiendo la animada conversación que ella mantenía con
Joley—, tú lo necesitas más que yo.


—Sibyl, ve
con ellos, Kabel está a punto de perder los nervios —pidió Alex a su
hermana cuando esta se volvió furiosa hacia Kabel por empujarla—, mi propia
loba empuja con fuerza en este momento para que salgamos de aquí.


—Solo
porque tú lo pides —respondió Sibyl y se alejó altanera del macho pantera,
que ya gruñía ante su desafío.


—Jade, conecta
los censores, te avisaré cuando me acerque —pidió a su Segunda, esta vez en voz
alta.


—Estoy ansiosa
por ver cómo funcionan, Blair ya me ha explicado las medidas de seguridad del
avión —Mia se veía entusiasmada.


—Dormimos la
mayor parte del tiempo en el avión cuando estamos de caza —le explicó Alex al
Alfa que la miró sin entender—, por lo que incorporamos un sistema perimetral
con escudos de alta tecnología.


—¿Qué pasa si
me acerco mientras está activo? —preguntó intrigado.


—Te fríes en
el acto —contestó Kabel sonriendo desde la puerta.


—No es verdad
—Blair estaba escandalizada con el humor de Kabel—. Automáticamente se
activarían las alarmas interiores y te toparías con un campo magnético, sería
bueno que no llevaras ningún metal encima o terminarías flotando a dos metros
de altura en menos de tres segundos.


—El perímetro
es de diez metros de diámetro, por lo que ninguna bala llegaría a impactar
contra el casco —explicó Jade.


—Interesante
—respondió y volviéndose hacia Mia que parecía saltar en el lugar emocionada,
decretó—: olvídalo, no necesitas un avión como ese.


Todos rieron
de la cara de decepción de Mia ante las palabras de su Alfa.


—Jade, llévate
a Lara, Roko necesita correr —Alex podía ver que la necesidad de
su mascota crecía a cada segundo—. ¿Lobo o humano? —preguntó volviéndose hacia
Ian.


—Si te
encuentras como yo después de esta reunión, lobo.


Alex solo
asintió y salió por la puerta.


Blair prefirió
quedarse en el avión con sus hermanos, la necesidad de pasar tiempo con ellos,
después de tantos días alejada, la sobrepasaba.


—¿Dónde está
Diana? —interrogó Kabel de mal humor, su hermana ya debería de haber vuelto
para su tranquilidad mental.


—Ocupada, no
la molestes —le respondió Alex tajante con el mismo tono malhumorado—. Hablo en
serio, Kabel, no la busques.


—¿Qué demonios
le está llevando tanto tiempo?


—No es de tu
incumbencia y si no quieres terminar con un miembro menos, te recomiendo que no
te teletransportes hasta ella —notando que su Segundo la miraba con el ceño
fruncido decidió aclararlo—, aunque no serías el único sorprendido cuando
llegaras, sí serías el único que estaría de más en esa cama.


—Dios, no
quería tanta información —protestó incómodo.


—Él todavía
cree que somos vírgenes —rio Sibyl mofándose.


—No me
empujes, mocosa —gruñó Kabel, incitándola a caminar y tirando de ella—, nos
vamos —les informó a las demás mientras empezaba a caminar con Sibyl a rastras.


No habían
hecho más de tres metros cuando una rama se agitó violentamente y le pegó en la
cabeza a Kabel, este le gruñó a Sibyl que puso cara de inocente.


—¿Siempre son
así? —Ian se acercó después de haber dado instrucciones a sus Segundos de que
nadie molestara a sus invitados.


—Hoy todos
estamos un poco alterados, aunque a veces son peor —señalando los árboles
preguntó—, ¿quieres cambiar allí o lo hacemos aquí? No sé cuáles son las
costumbres de tu gente.


—No tenemos
reglas, pero por buena educación miramos hacia otro lado cuando alguien cambia,
yo no lo necesito —le informó y Alex supo que no estaba fanfarroneando cuando
tocó su banda y cambio.


Solo había
visto una figura borrosa frente a ella, antes de que apareciera un gran lobo
negro, el cambio había sido increíblemente rápido. Eran muy pocos los que
podían lograrlo, por lo general sus hermanos se acuclillaban antes de
transformarse, porque durante unos segundos estaban desnudos ante la vista de
los demás. Roko se acercó tanteando al lobo en cuanto este cambió, Alex
sabía que era un ritual, por lo que no se sorprendió cuando Ian enseñó los dientes
y gruñó ante el otro macho.


Roko lo
estudió un momento más antes de inclinar la cabeza en reconocimiento del
dominio del Alfa. Ella por su lado, no pensaba reconocer el dominio del macho.
Ian señaló con la cabeza hacia los árboles como si preguntara si ella
necesitaba cambiar allí.


—No lo
necesito —respondió Alex con una sonrisa antes de cambiar.


Había sido tan
rápida como él, pensó Ian cuando la loba blanca se le paró adelante. Enseñó los
dientes y gruñó como había hecho con Roko, sabía de antemano que esta
hembra no admitiría su dominio, pero continuó probándola.


Alex le mostró
los dientes en respuesta y esperó, no había duda que si seguía empujándola ella
atacaría, por lo que Ian se dio la vuelta y emprendió el trote.


Los tres lobos
recorrieron durante dos horas el perímetro antes de detenerse. Era obvio que
todos necesitaban de una veloz carrera para descargar la tensión del día.


—Gracias
—expresó Alex en cuanto cambiaron.


—No te
preocupes, yo también lo necesitaba —respondió Ian acercándose al arrollo y
agachándose para tomar agua junto a Roko —es muy rápido para ser un lobo
salvaje —le comentó.


—¿Tu
intención, es seguir adelante con la alianza? —preguntó Alex antes de
responder.


—Sí —Ian no lo
dudó.


—Roko
es parte de Grupo Alfa por medio de un juramento de sangre, sus habilidades se
han desarrollado con el tiempo a través del vínculo, lo mismo pasará con Lara
y con sus cachorros cuando nazcan.


—Nunca había
escuchado algo como eso antes.


—Nacimos
juntos —explicó Alex—, y me pareció divertido realizar un vínculo de sangre
cuando éramos apenas unos cachorros, aunque ya teníamos una conexión especial
incluso en ese momento —Roko se acercó a ella y se frotó contra su
cuerpo cuando se sentó en el suelo—, cuando mi manada fue atacada yo tenía unos
dos años, por lo que fui tomada prisionera junto a mi madre y otras mujeres de
la manada.


—Creí que
habían nacido en los laboratorios —la interrumpió Ian.


—Yo no, los
demás sí. Kabel es mi hermano de sangre, mi madre no vivió mucho tiempo más
después de dar a luz. Su padre era una pantera, los mismos genes se utilizaron
para inseminar a la madre de Paris, el resto no tienen vínculos de sangre, pero
pertenecíamos todos al mismo sector dentro del laboratorio.


Alex lo miró,
pero Ian se mantuvo en silencio, los ojos que le devolvían la mirada eran los
del lobo.


—No necesito
saber todo esto para aceptar una alianza.


—Lo sé, pero
yo voy a pedirte algo a cambio por aceptarla —respondió Alex sin inmutarse—, ya
escuchaste lo que dijo Dante hoy, soy una madre alfa, eso significa que soy un
filtro para los magos, mis hermanos tienen tiempo para encontrar a sus
compañeros antes de convertirse en Daynamus.


—¿Qué quieres
a cambio de la alianza?


—Que mantengas
entre nosotros la información sobre los híbridos puros. De alguna manera estás
al tanto de que Diana y Derek son compañeros, ellos aún no lo saben, por lo que
lo averiguaste por otro lado —cuando él asintió, ella continuó—: no todos
salimos completos de los laboratorios.


—Paris —Ian no
dudó que se refería a la hembra pantera, ella no desviaba la mirada ante su
dominio como el resto de sus hermanas no dominantes—, hay algo extraño en ella
que no alcanzo a definir.


—Ella era tan
dominante como Kabel —le informó y esta vez Alex vio que se sorprendía.


—No puede ser,
yo puedo ver el dominio de Kabel incluso antes de sentir su olor.


—Paris tenía
siete años cuando logramos escapar, pero con ella comenzaron las pruebas mucho
antes y no pude protegerla —la pena era evidente en su voz—, ella se quebró en
los laboratorios, su animal dejó de luchar cuando ella se rindió. A veces
pienso que ambas partes estuvieron de acuerdo en abandonar, aunque eso parezca
una locura para un dominante.


—Dios —Ian
sintió que se le revolvía el estomago.


—Ella no
siente el dominio, solo se rige por la lealtad y el honor —Alex cruzó las
piernas más relajada—. Paris tiene la extraña idea de que no merece encontrar a
su compañero, por lo que se ha mantenido alejada de los gatos durante toda su
vida.


—¿Quieres
ocultarle que el emparejamiento no se limita a su raza? —preguntó Ian
sorprendido—, eso podría ser peligroso para su compañero si la encuentra.


—Sí. ¿Pero que
hay más peligroso que un cambiante sin la jerarquía básica? —preguntó Alex
pasando una mano por el lomo de Roko que se había acostado a su lado—.
Paris te enfrentaría sin dudarlo si alguna vez pones en peligro a mi manada,
los demás sin duda también lo harían, solo que a ella le daría igual tu
dominio, no sentiría miedo, ni respeto, no sentiría absolutamente nada. Paris
es el soldado perfecto —Alex se tomó un minuto antes de volver a hablar—, por
primera vez tengo la oportunidad de ayudar a mi hermana aunque ella no lo
quiera, estoy convencida de que su compañero podría reparar el daño.


—Creo que
podemos arreglar que quede entre nosotros, Joley ya lo sabe, pero no dirá nada,
también Derek y Diana deberán saberlo —y preguntándose cómo se tomaría ella la
noticia soltó la bomba—. Y ya que estamos para confesiones, mañana conocerás a
Luc, es el único de mis Segundos que te falta conocer, él es un híbrido puro.


—Mierda. ¿Cómo
se mantiene cuerdo? —preguntó Alex enderezándose de golpe.


—Yo acumulo
parte de su poder a través del juramento y cuando Luc necesita fuerza, yo se la
proveo, no me atrevo a prestarla a otro mago porque sería difícil de explicar,
ni siquiera nosotros sabemos bien como funciona. Lo que sé es que eso me hace
más fuerte y con una energía casi inagotable.


—Así supiste
lo de Diana y Derek.


—Pedí a Luc
que investigara, porque tenía mis dudas, ¿lo supiste antes de plantearte
realizar la alianza? —quiso saber Ian.


—Lo sospeché
desde el momento en que no pude actuar como escudo entre ellos al fusionarse,
pero no acepté la propuesta solo por eso —Alex no se inmutó con su mirada de
macho Alfa—. Vivimos aislados por nuestros secretos; mis hermanos tienen pocas
posibilidades de emparejarse en estas condiciones. ¿No tomarías esta
oportunidad si la tuvieras?


—Te doy mi
palabra de que si decides no formar una alianza al final de esto, nunca saldrá
nada de aquí —se comprometió formalmente Ian.


—Creo que
podemos… —Alex jadeó.


Ian se puso
alerta. Alex estaba blanca como el papel y Roko se había interpuesto
entre ellos empujándola para que se levantara. Ian intentó rodear al lobo, pero
este le gruñó indicándole que se apartara. Alex se arrodilló e intentó alejarse
gateando.


—¿Qué demonios
está pasando? —demandó Ian, antes de gruñirle al lobo que continuaba impidiendo
que se acercara, no quería herir al animal, pero no le permitía ayudar a Alex—.
Maldita seas, háblame.


Ella empujó a
su mascota y este se apartó, pero cuando Ian fue a levantarla, ella negó con la
cabeza.


—Se unieron
—alcanzó a decir antes de que sus ojos se tornaran violetas y una capa de hielo
puro rodeara el suelo donde ella estaba arrodillada en un círculo perfecto, Roko
saltó justo antes de que el hielo lo alcanzara.


Ian vio que el
lobo se movía alrededor del círculo, pero no lo tocaba, por lo que no intentó
llegar a la mujer.


—¿Se unieron?
—preguntó Ian sin entender de qué hablaba.


—Compañeros…


Entonces
sintió a Diana a través de Derek, como había pasado cuando se fusionaron, pero
esta vez era diferente, podía notar las ataduras que entrelazaban sus almas.


—¿Qué puedo
hacer? —preguntó solícito. Ella sufría terriblemente, lo notaba en su rostro,
por más que intentara ocultarlo.


—Ya está
pasando —lo tranquilizó con voz rota. Ian notó las vibraciones en el aire, ella
hablaba por telepatía con alguien, seguramente alguno de sus hermanos había
sentido la ondulación de la energía.


Cuando el
hielo se fundió en el suelo del bosque Roko se acercó a ella y la ayudó
a ponerse de pie, Ian dio un paso adelante, pero ella lo detuvo.


—No puedes
tocarme —y al ver que él se enfurecía añadió—: si prestas tu fuerza a los
magos, en el momento en que me toques nos matarás a los dos, Roko al
agua —le susurró al lobo y este utilizo su cuerpo para guiarla hasta que
alcanzaron el pequeño arroyo.


Alex cayó de
rodillas y cuando toco el agua se formó una capa de hielo fino sobre la
superficie y ella dejó salir su poder. Quince minutos después, se volvió para
mirarlo y dio unos pasos para probar sus piernas.


—Supongo que
eres la Dama de Hielo —trató de ironizar Ian aún con la mandíbula apretada—.
¿Qué demonios sucedió?


—Cuando Diana
vertió su energía a través del vínculo de pareja, mi poder se desbordo, será
otra cosa que deberá quedar entre nosotros —respondió Alex como si no tuviera
importancia.


—Vas a
terminar matándote —le gruñó enfurecido, dando un paso al frente y plantándose
frente a ella.


—No me pongas
a prueba Ian, ahora no. Podría ser peligroso, mis instintos están fuera de
control —gruñó aunque intentaba controlar su voz—. Solo te pido dos cosas a
cambio de una alianza, no es tan difícil —Alex estaba tan molesta como él, sus
ojos cambiaban del violeta al ámbar de su loba, sin descanso.


—No, no es tan
difícil —replicó Ian con la voz tan fría como el hielo que ella había creado—,
solo me pides, que vea a una persona morir delante de mí sin poder hacer nada.


—Nadie dijo
que voy a morir. Tú no puedes saberlo, y si ese fuera el caso, no sería nada
diferente a lo que harías tú en mi lugar.


Las palabras
de Alex eran duras, pero Ian no pudo refutarlas. Él daría su vida sin dudarlo
por cada miembro de su manada. Por lo que se encontró admirando a la mujer
parada frente a él, no tenía dudas de que era digna de una alianza con
DarkWolf.


—Tienes razón
—aceptó sorprendiéndola—, pero no necesitas cargar sola con esto, si necesitas
ayuda, la próxima vez no seas idiota y dímelo.


—Buena manera
de escuchar, te dije que no me empujes.


—Sí, bueno,
nunca se me dio bien seguir las reglas —le respondió dando un paso atrás.


—Ni a mí
—coincidió ella. Luego se volvió hacia Roko, que no dejaba de empujarla
y lo increpó—: estoy bien, ya deja de hostigarme.


El lobo
salvaje le gruñó en respuesta.


—¿Quién se dio
cuenta de que algo pasaba? —le preguntó Ian cuando Alex estuvo en condiciones
de volver a caminar.


—Jade. Es la
única que está al tanto de lo que pasa —Alex respiró despacio para relajar los
tensos músculos de su cuello, el golpe de energía había sido brutal—,
esperábamos que algo así sucediera.


—¿No compartes
la información con Kabel?


—Nuestra
jerarquía es algo particular, no seguimos las reglas estándar. Él se pondría en
plan protector y yo tendría que patear su trasero —explicó Alex con una sonrisa
en los labios—, por otro lado voy a divertirme mucho cuando Kabel encuentre a
su compañera, ¿por qué voy a facilitarle las cosas dándole información?


—Siempre supe
que las mujeres tenían una vena mezquina —replicó Ian, pero se quedó pensando
en sus palabras mientras caminaban de regreso; ella nunca hablaba de encontrar
a su compañero, siempre eran sus hermanos y se preguntó qué otros secretos
guardaba la líder del Grupo Alfa.









Capítulo 26


Derek
despertó y para su decepción se encontró solo. Estiró el brazo y tocó el lugar
que ella había ocupado. Diana llevaba tiempo levantada, pues el calor había
abandonado las sábanas. Escuchó un ruido proveniente de la cocina y sonrió. Fue
al baño y abrió la ducha. No podía creer la suerte que tenía. Ya podía sentir
los cambios, su alma estaba completa.


Se duchó en cinco minutos, se puso unos
jeans sin molestarse en abotonarlos por completo y fue a buscarla. La encontró
en la cocina atareada en los fogones. Tenía una camiseta gris que le quedaba
demasiado grande; Derek sonrió al reconocer la vieja prenda.


Diana le
sonrió por encima del hombro cuando vio que se acercaba. Había oído la ducha
hacía unos momentos, por lo puso a hacer el café; ella prefería el zumo de
naranja por la mañana, pero había descubierto que él se inclinaba más por esa
negra infusión para desayunar.


—Buenos días
—murmuró, abrazándola por detrás para darle un beso en el cuello. Quedó
complacido al advertir los cambios en su aroma que ahora estaba mezclado con el
suyo—, ¿tenías que levantarte tan temprano? Si me hubieras despertado podría
haberte convencido de quedarnos un rato más.


—Pero no
podría agasajarte con mis famosas tortitas de arándanos —apagó la hornilla y se
volvió para darle un beso largo y dulce que lo hizo lamentar, otra vez, que
ella se hubiera levantado temprano.


—Yo también
puedo agasajarte —susurró mientras metía las manos bajo su camiseta y
acariciaba sus muslos.


Diana rio y lo
empujó. La estaba distrayendo. Toda esa cálida piel desnuda al alcance de la
mano, la desconcertaba; lo miró una vez más antes de volverse y gruñir para sus
adentros.


Él solo vestía
unos jeans de cintura baja y los llevaba desabotonado. Su abdomen plano y bien
definido atraía su atención, por no hablar de ese pecho fuerte, de sus caderas
estrechas y esas piernas largas y musculosas, los hombros anchos y sus brazos…
Oh, Dios, tenía un cuerpo perfecto, y a ella se le hacía agua la boca de solo
mirarlo. Si no se sentaban a desayunar pronto, lo arrastraría al suelo y se
daría un banquete con él.


—Si sigues con
esos pensamientos, se enfriarán las tortitas —le advirtió.


—Siéntate
mientras te sirvo el café —le instó empujándolo hacia la mesa del desayuno—,
¿puedes leer todos mis pensamientos?


—No, pero tu
rostro me advirtió que querría escucharlos —le robó otro beso y tomó asiento—.
¿Dónde obtuviste los ingredientes? No recuerdo haber comprado todo eso.


—Me desperté
temprano y encontré todo esto en tu puerta —explicó riendo—, junto con una nota
de Sibyl. Al parecer le debo una ronda de tortitas por mis malos pensamientos.


—¿Qué malos
pensamientos?


—Alex me
engañó para que viniera al reconocimiento —le explicó mientras ponía el plato
en la mesa y ocupaba la silla frente a él—, me dijo que Sibyl no tendría
problemas en venir si yo no quería y que mi hermana pequeña tenía pensamientos
libidinosos con cierto lobo sexy.


Derek soltó una
carcajada al escuchar su última frase, y Diana lo miró contrariada.


—Lo siento,
cariño, pero tus hermanas son increíbles.


—No fue
gracioso y menos cuando Alex dejó caer que ella estaba muy ocupada como para
venir y ocuparse ella misma de ti —la voz de Diana delataba su resentimiento.


Derek se
atragantó con el café y Diana rio de su expresión.


—Hubiera ido a
buscarte si no venías —declaró mientras cortaba una tortita—. Están buenísimas,
tal vez más tarde deba agradecerle a Sibyl.


—No
funcionará, ya eres mío y sé lo que piensas —le contestó tirándole la
servilleta.


Los ojos de
Derek brillaron cuando la estudió por encima de su taza y una imagen se formó
en su cabeza. Diana dejó caer el tenedor en su plato de repente cuando la
escena se filtró en su mente.


—Eso es hacer
trampa —lo acusó con voz ahogada.


—Deja que se
enfríen y ven aquí —le susurró a la vez que echaba la silla hacia atrás.


—No, tengo que
ducharme y ponerme a trabajar —se excusó no muy convencida, ya podía sentir el
calor en el interior de sus muslos—, y tú también.


—Yo te ayudaré
—le prometió levantándose. La puso de pie y tiró de ella hacia la ducha.


—No necesito
ayuda para tomar un baño —protestó aunque lo siguió de buen gusto—, pero podría
permitir que me frotaras la espalda.


—Hecho.


Rio mientras
él abría el agua, se quitaba los jeans y entraba a la ducha para tomar una
barra de jabón, Derek se giró con ojos expectantes. Diana se quitó lentamente
la camiseta por encima de la cabeza y la dejó caer; Derek la devoraba con los
ojos sin perder ni el más mínimo detalle de su cuerpo.


—Esto podría
llevarnos un tiempo —le susurró cuando ella entró y le dio la espalda.


Se enjabonó
las manos y le masajeó suavemente los hombros mientras el agua caía sobre ella,
tenía la piel suave y resbalosa bajo sus dedos. La lavó a conciencia hasta que
llegó a la parte baja de su espalda donde pasó los dedos sobre el pequeño
tatuaje que destacaba sobre su piel; lo había visto la noche en que estuvieron
en la cascada, pero no había podido mirarlo de cerca, era hermoso. El árbol de
la vida formaba, entre la copa y las raíces, casi en un círculo perfecto y
dentro de este se proyectaba la letra griega Alfa. Había visto el mismo diseño
en los trajes de combate del Grupo Alfa y sabía que cada uno de sus hermanos
llevaba el mismo tatuaje que honraba a Alex.


Volvió a
enjabonarse las manos y continuó bajando para acariciar sus nalgas con cuidado.
La besó en el cuello antes de deslizar las manos hacia el frente pegándose a su
espalda. Diana gimió cuando sintió las manos en su vientre y se inclinó hacia
atrás para apoyarse en él, podía sentir su erección sobre la parte baja de su
espalda. Sus manos continuaron subiendo hasta llegar a sus pechos, luego los
tomaron y amasaron suavemente. Los labios de Derek le recorrieron el cuello hasta
su oreja y, mientras atrapaba el lóbulo entre sus dientes, bajó una mano hacia
su vientre para cubrir su sexo; sus dedos la exploraron ansiosos. Diana giró la
cabeza para encontrar su mirada.


—Derek.


—Dime, amor
—gruñó, pellizcando su mandíbula con los dientes—. ¿Quieres algo?


—A ti —y jadeó
cuando sus dedos la penetraron.


—Creí que te
estaba ayudando a bañarte —la provocó.


Diana no
respondió, no podía recordar lo que quería decir. Sus dedos aumentaron la
velocidad en ese momento, mientras su mano libre le torturaba los pezones. Él
la mantuvo de pie cuando sus piernas temblaron amenazando con no sostenerla,
ella elevó el trasero y se frotó contra él retándolo a que la tomara, lo
necesitaba dentro de ella en ese mismo momento.


Derek gruñó
contra su cuello al sentir que empujaba hacia atrás, tenía planeado torturarla
un poco más, pero dejó de pensar. La inclinó un poco hacia adelante y retiró
los dedos para sustituirlos por su miembro que ya estaba listo para tomarla, el
hambre por ella se incrementaba a cada segundo, nunca podría saciarse de su
sabor, de su piel. Le acarició la espalda con una mano, mientras que con la
otra la tomaba de la cadera para mantenerla inmóvil, lentamente la penetró, las
paredes de su vagina se cerraron en torno a él como un guante.


Diana apoyó
una mano en la pared delante de ella y cerró los ojos al sentir que Derek se
abría paso lento, pero sin pausa, dentro de ella, se echó hacia atrás
intentando tomarlo más rápido, pero él no se lo permitió.


—Derek —gimió,
desesperada.


—Lo sé, amor
—su voz salió forzada, sentía cada músculo de su cuerpo temblar por conservar
el control, ella era tan estrecha que temía lastimarla si se apresuraba; le
susurró palabras suaves al oído mientras la llenaba despacio, impidió que se
moviera y llevó de nuevo su mano hacia el frente para presionar el botón entre
sus piernas estimulándola con sus dedos.


Derek salía y
entraba con cortos embates, la estaba volviendo loca; Diana necesitaba que la
tomara rápido y fuerte, por lo que apretó las paredes de su vagina y escuchó
que él expulsaba el aire de golpe.


—Nena —le
advirtió apretando uno de sus pezones entre los dedos.


—Ahora —le
exigió—, te necesito ahora.


—Shh, solo un
segundo más. Date un momento para adaptarte, eres tan estrecha —gruñó contra su
oído al salir casi por completo para volver a profundizar en su cuerpo—. Dios
no hagas eso —pidió cuando ella volvió a tensar las paredes de su sexo.


Diana giró la
cabeza y buscó con desesperación sus labios. Cuando él los acercó a su boca,
ella agarró con fuerza su cabello y le dio un beso hambriento, lleno de
necesidad; escuchó un gruñido ronco dentro de su boca y supo que su control no
duraría mucho más, contrajo el vientre de nuevo y lo sintió tensarse un segundo
antes de arremeter con fuerza dentro de ella.


—Apoya las
manos en la pared —gruñó Derek, su voz ahora más lobuna que humana, Diana lo
hizo mientras lo miraba por encima del hombro; su belleza le quitó el aliento,
sus rasgos estaban contraídos por la tensión, los ojos que le devolvían la
mirada, eran los del lobo.


Un segundo
después ya no pudo pensar en nada más, las manos de Derek apresaron sus
caderas, podía sentir las garras contra su piel aunque no la herían, él había
perdido el control sobre su lobo, la primera estocada la hizo arquear la
espalda y gritó extasiada mientras Derek le daba lo que pedía.


Diana gimió
mientras él entraba y salía con fuerza. La levantó para pegarla a su pecho,
alcanzando un ángulo diferente que provocó que su mente girara. Ella intentó
acercarse más y Derek le gruñó indicando que no se moviera. Le encantaba cuando
perdía el control. Le gruñó desafiante en respuesta y Derek aumentó la fuerza
de las estocadas, a la vez que cerraba los dientes sobre su piel de una manera
que en otro momento habría resultado dolorosa. Diana sintió a su leona salir a
la superficie, sus garras crecieron y sus ojos cambiaron mientras intentaba
respirar. Cada vez que Derek arremetía, ella empujaba hacia atrás para
obligarlo a ir más profundo, más rápido.


Derek podía
sentir las paredes de su vagina contraerse y cerrarse sobre su miembro como un
puño, cerró los brazos alrededor de ella y la abrazó con fuerza cuando sintió
que ella se tensaba y gritaba su nombre. No duraría mucho más tiempo, lo estaba
volviendo loco con sus movimientos. Bajó la mano hasta el botón entre sus
piernas y presionó, profundizando en su cuerpo, la sintió temblar contra él y
empujó una vez más.


—Eres mía,
gatita —gruñó posesivo—. Mía.


Diana escuchó
lo que decía mientras el mundo estallaba en mil pedazos a su alrededor y un
grito de éxtasis escapaba de su boca. Se aferró a los brazos que la rodeaban
cuando sus piernas fallaron. Lo sintió tensarse contra su espalda y abrazarla
con fuerza mientras empujaba por última vez antes de descargarse dentro de
ella.


Por un par de
minutos, se quedaron así, uno en brazos del otro. Finalmente Diana giró y Derek
la acunó contra su pecho hasta que sus respiraciones se normalizaron.


—Se va a
enfriar el agua —susurró somnolienta.


—El generador
impide que se enfríe —Derek se echo hacia atrás y la miró—. ¿Estás bien? Fui
muy rudo contigo.


—Estoy muy
bien —respondió poniéndose de puntillas y dándole un beso suave y dulce—.
¿Quieres que te enjabone la espalda?


—Dios, eres
increíble.


—Lo sé —le
contestó con una sonrisa y un brillo pícaro en los ojos—. Ahora largo o no
saldremos nunca de la ducha.


—Te esperaré
fuera.


Diana terminó
de bañarse y salió de la ducha, se secó y se vistió con la misma ropa del día
anterior mientras pensaba que, antes de reunirse con los demás, debía pasar por
una nueva muda. Derek terminaba su segunda taza de café cuando entró en la
cocina.


—He preparado
las tortitas para llevar —le comentó a la vez que tomaba la bandeja y aferraba
su mano para tirar de ella hacia la puerta—, presiento que si no nos vamos
ahora, pronto tendremos compañía.


—¿Tienes idea
de dónde están?


—Hablé con Ian
hace un momento, se están preparando para ir al centro de entrenamiento de la
zona norte.


—¿Qué es ese
centro?


—Te va a
encantar —Derek se llevó las manos unidas a la boca y mordisqueó sus dedos—, es
financiado por todas las manadas de la zona; tenemos varios programas de
entrenamiento, desde terrestres hasta virtuales.


—¿Entrenamiento
virtual? —preguntó emocionada—. Dios, Paris va a enloquecer.


—Los programas
son desarrollados por nuestros técnicos, Mia es la directora del equipo, si
Paris se lo pide, puede que le haga un programa personalizado —le explicó Derek
un momento antes de saludar a una mujer con un niño que les sonreía al pasar.


—¿Por qué
todos sonríen cuando nos miran?


—Porque —se
detuvo para besarla—, todos lo saben.


—¿Cómo pueden
saberlo?


—Nuestro aroma
cambió, no pueden olerte a ti, pero sí a mí —contestó con una sonrisa y tirando
de ella para avanzar—, estamos fusionados en todos los aspectos.


—Creí que solo
eran ideas mías —su sonrisa indicaba que estaba muy orgullosa de sí misma.


—No sabía que
eras tan posesiva, gatita —susurró inclinándose para morderla en el cuello.


—Ahora es
tarde para retractarse —le informó mientras reía e intentaba esquivar su boca
sin poner demasiado esfuerzo.


—No voy a decirles
que se busquen una habitación, porque sé que me tomarían la palabra —los
interrumpió Alex, saliendo de la sala de reuniones que se encontraba a unos
metros de distancia.


—Esa sería una
buena idea —le respondió Derek sonriendo.


—¿Están todos
aquí?


Su Alfa no
contestó. Diana la vio inhalar profundo; sus ojos brillaban mientras la
envolvía en sus brazos. Diana se abrazó con fuerza a la mujer que era más que
una hermana para ella, la emoción la ahogó cerrándole la garganta por un
segundo.


—Estoy feliz
—le susurró Alex antes de besarle las mejillas, después se volvió hacia Derek y
lo abrazó como lo había hecho con ella—. Bienvenido a la familia, hermanito.


—Gracias por
cuidarla por mí todos estos años —le respondió Derek al oído devolviéndole el
abrazo y aceptando el beso suave en los labios.


—Ya puedes
soltarlo —exigió Ian, que se había unido a ellos, dando un paso hacia Derek
para fundirse en un abrazo—, para ti no habrá beso, pero para ella sí —declaró.
Apartando a su Segundo, abrazó a Diana, la levantó del suelo y la besó en los
labios—. Bienvenida.


Los besos y
los abrazos se repitieron por varios minutos a medida que los demás se fueron
acercando. Al llegar el turno de Kabel, este le gruñó a Derek que más le valía
cuidar de su hermana o le cortaría algunas partes de su cuerpo. Cuando Sibyl se
acercó a ellos sonriente, Derek le tendió la bandeja de tortitas.


—Yo tengo que
conformarme con las tortitas mientras ella se lleva al lobo sexy —exclamó
simulando decepción, besó a Derek e hizo un exagerado puchero.


—Solo porque
yo estaba muy ocupada para hacerlo —intervino Alex entre risas.


—¿De qué
demonios hablan? —preguntó Kabel con el ceño fruncido.


—No es de tu
incumbencia —espetó Sibyl.


Kabel gruñó y
dio un paso hacia ella. Sibyl se estaba volviendo cada día más rebelde; él ya
no sabía cómo manejarla y eso lo frustraba.


—Me
prometieron un entrenamiento virtual —los interrumpió Paris.


—Mia irá con
ustedes, yo necesito hacer unas llamadas —informó Ian, y volviéndose hacia
Derek agregó—: esta mañana he hablado con Luc, algo lo está retrasando, pero
prometió que llamaría en una hora para explicarnos la situación.


—Podemos
esperar todos aquí —opinó Blair.


—No es
necesario —intervino Alex, todos necesitaban descargar las energías acumuladas
y nada mejor que el ejercicio físico—, les informaré cuando regresen del
entrenamiento.


—¿Y tú?


—Anoche corrí
por horas, estoy bien —contestó observando a Roko que golpeó contra su
pierna antes de dirigirse a Derek, este se agachó y permitió que el lobo le
diera la bienvenida a la manada.


Cuando todos
se marcharon, Diana se volvió y se acercó a su compañero que hablaba con Ian.
Él, sin dejar se conversar, le pasó un brazo sobre los hombros y la atrajo más
cerca, sabía que la necesidad de tocarse remitiría con el tiempo, pero por ahora
esa necesidad era feroz.


—Me gustaría
ver cómo está Dante, si es posible —comentó Diana cuando terminaron de arreglar
unos asuntos de la manada.


—Lo sé, iremos
en un minuto —le respondió Derek antes de besarle el cabello.


—Vamos —indicó
Ian, que también quería ver al niño. Ely lo había llamado temprano, diciéndole
que Dante no había pasado una buena noche, aunque esta vez no había escapado
corriendo de la casa. Como Alfa, Ian estaba al tanto de todos los detalles de
la manada—. ¿Te gustaría acompañarnos? —preguntó a Alex sarcástico, cuando ella
se puso a caminar a su lado.


—Te agradezco
la invitación —Alex sonrío cordial, sin inmutarse por su sarcasmo.


—Cuando
aceptes la alianza, podrás moverte libremente dentro del territorio —puntualizó
Ian—. Me han llamado cinco miembros diferentes de la manada para decirme que
una canasta con productos de cocina flotaba en dirección a la cabaña de Derek.


—¡Oh, lo
siento! —respondió Diana avergonzada.


Alex se detuvo
y miró a su hermana por un segundo, se la veía feliz, y el brazo que la rodeaba
era tanto posesivo como protector. Ella ya había tomado una decisión la noche
anterior sobre la alianza, antes incluso de consultarlo con los demás. La
jerarquía de su manada era algo especial, Alex siempre les consultaba qué era lo
que querían, jamás dejaría que ninguno de sus hermanos se sintiera atrapado y
sin control otra vez. Todos sabían que la primera y la última palabra era la
suya, respetaban su liderazgo, tanto como su inteligencia, pero ella no tomaba
decisiones sin hablar con ellos antes.


La noche
anterior cuando regresó al avión, todos estaban despiertos y esperándola, por
lo que Alex les explicó el «milagro de Diana», por
supuesto que todos habían sentido que algo pasaba a través del vínculo. Se
sorprendieron y se alegraron en partes iguales, habían brindado en honor a su
ausente hermana y ni siquiera Kabel había planteado ir a buscarla en ese
momento para felicitarla.


Alex se había
ocupado de dejar en claro que era un evento extraordinario el que dos razas se
emparejaran. Pudo ver el miedo que asaltó a Paris. Al igual que sus hermanas,
su animal no podía vivir sin el contacto de un macho. Después de esta
revelación no la creía capaz sus saciar sus necesidades con humanos solo para
evitar emparejarse.


—Bien, sobre
eso —Alex miró de frente a Ian, con las manos en las caderas—, he tomado una
decisión —Alex no se sentía en desventaja por tener que mirar hacia arriba,
estaba acostumbrada a Kabel, que tenía la misma altura que Ian, aunque en ese
momento pensó que sería agradable medir unos centímetros más, el Alfa de
DarkWolf le debía sacar por lo menos quince centímetros.


—Ya era hora
—las palabras de Ian salieron tan confiadas que Alex entrecerró los ojos en
respuesta. Diana contuvo el aliento ante la osadía.


—¿Estás de
acuerdo en hacerlo ahora? —preguntó Alex con inocencia.


—Sí, no tengo
pro… mierda —exclamó cuando sintió unas garras cortando la piel de su cuello,
lo suficientemente cerca de la yugular como para que fuera consciente de la
amenaza. No pensó, devolvió el gesto en el acto y puso las garras sobre el
pulso de Alex que ahora sangraba bajo su palma y gruñó desafiante.


«Dios, van a
matarse el uno al otro en cuestión de meses», pensó Derek. Alex había cortado
el cuello de Ian a una velocidad que lo dejó a él pasmado y a Diana jadeando
cuando Ian devolvió el gesto sin dudarlo. Los minutos se detuvieron mientras
ambos Alfas se medían, por lo general el intercambio de sangre requería un
corte limpio en las palmas de las manos y un apretón para intercambiar la
sangre, pero Alex había tenido que llevar las cosas al extremo cortando la
garganta del lobo.


Ninguno se
movió hasta que Alex retiró la mano del cuello de Ian, llevando su sangre con
ella para colocarla en su propio corte cuando el retirara la mano, nadie podría
decir nunca que la mujer no tenía agallas, se dijo Ian mirándola con ojos
entrecerrados. Apartando la mano del cuello de ella imitó el gesto de Alex y
completó el intercambio. El vínculo se formó en el instante en que las manos
ensangrentadas entraron en contacto con los cortes. Ella se volvió un momento
después hacia Diana, que estaba blanca como el papel, y por primera vez desde
que había llegado le dio la espalda a Ian como gesto de confianza.


—Somos
oficialmente una alianza —declaró mirando a su hermana.


—Vamos, no
tenemos mucho tiempo antes de que llame Luc —Ian tendió un pañuelo a Alex para
que se limpiara la sangre que aún tenía en el cuello, las heridas no habían
sido profundas y sanaban con rapidez.


Caminaron en
silencio hasta la casa de Ely. Estaban a unos metros de distancia cuando Dante
salió de la casa junto a una mujer que Diana no conocía, pero supuso que sería
su madre adoptiva. Diana pudo sentir el nudo que se formaba en su garganta, la
mujer se veía tranquila y amable, tenía toda la apariencia de ser una buena
madre para el niño, pero ella no podía dejar de desear que este fuera suyo.
Había sentido una extraña conexión con Dante desde el momento en que lo
conoció.


La mujer salió
a recibirlos con una sonrisa en el rostro.


—Buenos días
—saludó dirigiéndose primero a Ian.


—Buenos días,
Ely. ¿Cómo has estado?


—Bien. Elías
se fue temprano, no sabíamos que vendrías esta mañana —informó la mujer
refiriéndose a su esposo.


—Ely te
presento a Alex, líder de nuestra nueva alianza y ella es Diana la compañera de
Derek.


—Mucho gusto
—Ely saludó a Alex con una sonrisa amable y volviéndose hacia Diana, se atrevió
a extender la mano y tocar su brazo—. Bienvenida, estoy muy feliz de que Derek
te haya encontrado. La verdad es que estaba ansiosa por conocerlos, no todos
los días sabemos de una manada que tiene un Alfa mujer —terminó volviéndose
alegre hacia Alex.


—Chaval, ¿no
piensas acercarte? —preguntó Derek, a Dante que los miraba con timidez. El
chico se acercó a ellos algo renuente.


«Algo le
molesta», pensó Diana al acercarse a ellos. Se arrodilló frente al niño que se
balanceaba de un pie a otro y le preguntó:


—¿Qué sucede,
cariño?


—Han cambiado
de olor —murmuró, desviando la cabeza sin levantar la mirada.


—¿Eso te
molesta, chaval?


Dante negó con
la cabeza aún sin mirarlos, él había pensado que Derek lo quería con él, pero
ahora que se habían unido como compañeros seguramente querrían hijos propios.
La noche anterior había escuchado a Ely mientras hablaba con Elías. Había
sentido el miedo en la voz de la mujer porque la separaran de los que ella
consideraba sus hijos. Los pequeños estaban felices con Ely, pero él estaba
preparado para ir con Derek si él se lo pedía.


Dante sabía
que su propio olor había cambiado. Ahora tenía una fina capa sobre la piel que
indicaba que estaba bajo la protección de Derek. Él la había sentido la tarde
anterior y se había hecho ilusiones.


—Entonces,
¿qué es? —preguntó Derek, a la vez que le ponía una mano en el hombro y se lo
apretaba suavemente para que lo mirara.


—Mi olor
también cambió.


—¿No quieres
estar bajo mi protección?


—No es eso
—murmuró incómodo, no sabía cómo explicarles lo que sentía.


—¿Es por mí?
—preguntó Diana y Derek pudo notar el dolor en su voz—. ¿No quieres estar
conmigo?


—No —se
apresuró a decir mirándola a los ojos—, solo que ahora ustedes van a tener
hijos y yo… —no terminó de hablar porque Derek lo abrazó riendo.


—Creí que eras
más inteligente, pequeño —le recriminó moviendo la cabeza.


—Yo quiero que
formes parte de mi familia —aclaró Diana pasando una mano por el cabello del
pequeño, aunque él seguía con la mirada desconfiada, le sonrió tímidamente
mientras llamaba a su Alfa—. ¿Alex?


—¿Qué
sucede? —Diana le explicó y Alex le contestó después de un momento—, pídele
que se abra y muéstrale lo que sientes por él. Ha sido herido tantas veces que
le es difícil confiar en alguien, debes probarle lo que dices.


—¿Dante puedes
hacer algo por mí? —preguntó y cuando el niño asintió le dijo—: abre tu mente.


Lo abrazó con
cuidado contra ella dejando fluir lo que sentía, la furiosa necesidad de
protegerlo, de saber que estaba a salvo, lo que había sentido cuando había
acariciado a su gata; escuchó el jadeo de Dante contra su cuello un segundo
antes de que la rodeara con sus pequeños brazos.


—Me quieres
—murmuró asombrado.


—Por supuesto
que sí, debería sentirme ofendida porque no me creyeras, no le digo a mucha
gente que la quiero —le contestó besando sus suaves mejillas.


—Eso es
verdad, a mí casi no me lo dice —intervino Derek pasando un brazo alrededor de
los dos y atrayéndolos hacia sí para apretarlos contra su pecho.


Así se
quedaron unos minutos maravillados de estar juntos. «Dios», pensó Derek, en
pocos días su vida había cambiado, tenía una mujer que era la mitad de su alma
y ahora se había enamorado de este pequeño, no sabía cómo había sucedido, pero
estaba feliz con la suerte que tenía.


—Dante lleva
el olor de Derek —comentó Ely mirando a Ian interrogante después de ver a los
tres abrazados a unos metros de distancia—, y me refiero a su nuevo olor, por
lo que supongo que es el de Diana también.


«La
mujer está nerviosa», pensó Alex, sin duda ella se había encariñado con los
pequeños. Era compresible su temor, ahora que Derek había puesto bajo su
protección a Dante, lo más probable es que se llevara a los niños con él.


—Lo sé, Ely —respondió
su Alfa pasando un brazo por sus hombros en señal de consuelo—, pero no te
preocupes, los niños están bien contigo, hablaré con Derek sobre ello.


—Nunca he
podido llegar a Dante en todo este tiempo, está tan herido Ian, me rompe el
corazón cuando despierta con pesadillas, él solo sale corriendo y va a la
cascada de Derek —murmuró compungida acercándose a Ian.


—¿Y los tres
menores? —preguntó Alex sin apartar la mirada de su hermana que pasaba la mano
por el cabello rubio del niño, no había una sola maldita posibilidad de que
Diana dejara a Dante con la mujer, su hermana ya lo había adoptado y Alex
sintió pena por Ely.


—Ellos están
bien, al principio fue difícil, pero ahora están felices de tener una familia.


—No vives
lejos de la casa de Derek —opinó Ian y la mujer agachó la cabeza derrotada—,
tal vez puedan convencer a Dante de que no es necesario que siga cuidando de
los pequeños.


—¿De verdad?
—preguntó Ely mirándolo esperanzada.


—Vamos a
hablarlo con ellos.


Se sentaron
todos en la mesa del patio hasta que llegó Elías, seguramente Ely lo había
llamado. Elías era un hombre amable y compasivo, pero también sobreprotector y
amaba a los pequeños como si fueran sus hijos. Arreglaron con Ian que cuidarían
de los niños y que Dante podría venir a la casa cuantas veces quisiera, le
dejaron ver que ese seguía siendo su hogar si decidía volver. Por ahora
permanecería unos días más con ellos, hasta que Derek construyera una nueva
habitación para él.


Nunca había
tenido la necesidad de ampliar su casa, pero ahora que tenía una familia,
pondría a los constructores de inmediato a hacer las remodelaciones.


—Podremos ir a
elegir los muebles cuando todo esté listo —le propuso Derek a Dante que estaba
sentado en su regazo.


No habían
hablado con Diana de dónde vivirían, pero los dos sabían que Dante no podría
estar alejado de los niños que consideraba sus hermanos, y tenía bajo su
cuidado, eso destruiría a Dante. Diana levantó la vista hacia Alex y su Alfa
supo lo que quería decirle, ella debía permanecer allí por Dante, ahora él era
su hijo.


Alex estiró la
mano por debajo de la mesa y le tocó la rodilla con suavidad para que Diana
supiera que la entendía. Esto no significaba que su familia se fuera a dividir,
por nada del mundo dejaría a Diana sola en territorio desconocido y sin sus
hermanos. Había llegado el momento de tomar una decisión, no sabía cómo
arreglaría el problema, pero su familia siempre conseguía enderezar las cosas.
Tal vez pudieran dividir su tiempo entre Alaska y el hogar de Diana.


En ese momento
sonó el teléfono de Ian y este se alejó unos pasos para responder, haciendo
señas a Derek para que lo siguiera.


—Tengo que ir
a trabajar —informó sentando a Dante en su lugar—, ¿nos acompañan? —preguntó,
mirando a su compañera y a Alex.


—Me gustaría
conocer a los otros niños —respondió Alex al mismo tiempo que Diana negaba con
la cabeza.


—Vendré por
ustedes cuando termine. Pórtate bien, chaval —le pidió besando su cabeza antes
de volverse hacia Diana y robarle un beso rápido.


Mientras Derek
se alejaba, Dante corrió a la casa para buscar a sus hermanos. Elías había
preferido que se quedaran dentro con John, su hijo mayor, ya que no eran temas
para tratar delante de los niños. Ahora Dante estaba emocionado de poder
presentarle a sus hermanos a la mujer que él llamaba, en secreto, su nueva
mamá.









Capítulo 27


Pasaron dos
horas antes de que Derek volviera a buscarlas. Parecía tenso, por lo no se
demoraron en despedirse de sus anfitriones. Dante sintió que Derek no estaba
bien así que lo abrazó, Derek le había devuelto el fuerte abrazo, y le había
prometido que volverían más tarde.


Los tres
caminaron en silencio hasta la casa de Derek. Diana empezaba a preocuparse. Él
sonreía cuando la miraba, pero lo notaba rígido contra su cuerpo, parecía que
quisiera estrecharla fuerte entre sus brazos y no soltarla.


Diana no se
sorprendió al encontrar la puerta de la casa abierta cuando se acercaron, podía
oler a Ian, entre otros cambiantes, en el aire.


—¿Van a
decirnos qué mierda está pasando? —se escuchó la voz enojada de Kabel mientras
cruzaban la puerta de la cabaña.


Diana miró
alrededor de la sala, no solo estaban sus hermanos, sino también los
segundos de DarkWolf. Todos parecían impacientes por escuchar qué iba mal, pero
Ian levantó una mano y pidió unos minutos más.


—Kabel,
siéntate —le pidió Alex al pasar a su lado.


Diana se
dirigió a la barra donde había una gran caja de zumo de naranja y sirvió un
vaso para ella y otro para Alex. Dos minutos después, un hombre realmente
grande, cruzó la puerta de entrada y la cerró tras él. Debía medir por lo menos
dos metros de alto. Pero no solo era su altura, toda su constitución era
grande, parecía un gigante. Tenía el cabello negro azabache un poco más largo,
que el resto de los hombres presentes y los ojos, del mismo color que su
cabello, eran despiertos e inteligentes.


—Paris —pidió
Alex a su hermana que siseaba hacia el extraño—, recubre la casa.


Ian presentó
al extraño como Niko, Alfa de los coyotes, y Diana supo la razón por la que
Paris gruñía molesta, ella odiaba a los coyotes. Niko al escuchar el nombre de
Paris se volvió hacia el lugar donde Alex había mirado segundos antes de
hablar. Intrigado levantó una ceja ante el rechazo instantáneo de la hembra
ubicada en el rincón, la miró durante unos minutos, antes de guiñarle un ojo
divertido por su mal humor. Ella, en respuesta, le gruñó más fuerte.


Niko rio
sorprendido con la mujer antes de volverse hacia Ian para decirle:


—Recibí tu
mensaje —inhaló profundo y se volvió hacia Derek con una amplia sonrisa—, bien
hecho colega, ¿dónde está mi dama?


Derek se movió
para atraer a Diana hacia él y murmuró un entusiasta insulto a Niko.


—Ya no pueden
oírnos —informó Alex al mismo tiempo que medía al Alfa coyote que la estudiaba.


—Ya nos
conocimos, pero no nos presentamos —comentó Niko inclinando la cabeza hacia
ella.


—Tenemos un
problema —los interrumpió Ian—. Luc me ha pasado su informe. Encontró lo que
estábamos buscando —y frustrado se pasó las manos por la cara—, el único mago
que encontró con vida, que lleva una marca, dijo que debió matar al Daynamus
para sobrevivir.


—Podría
llevarnos un tiempo encontrarlo —opinó Jade para nada incómoda con tener que
matar al mago.


—No lo creo
—respondió Ian—. En el momento en que Diana use su poder, él podrá encontrarla.


—Sospechamos
que algo así podía pasar —respondió Kabel, que se había colocado delante de
Paris, encerrándola detrás de él en el rincón.


—No puedo
retener la energía dentro de mí para siempre —Diana se volvió asustada hacia
Derek—, eso me mataría.


—Lo sé, amor
—afirmó. La atrajo contra su pecho y enterró una mano en su cabello, que ahora
caía suelto sobre la espalda.


Desde que
había escuchado las noticias de Luc, tenía un nudo en el estomago solo de
pensar en que podía perderla. Estaba aterrado, pero ahora que la tenía allí, en
sus brazos, consiguió calmarse, nada le pasaría. Diana era suya y todos en esa
habitación estaban reunidos para encontrar una solución.


Diana miró a
Alex que se mantenía en silencio, y con una expresión en el rostro que indicaba
que algo no iba bien.


—¿Qué es lo
que no nos estás diciendo? —preguntó Diana un minuto después a Ian.


—Con el tiempo
que ha pasado —le contestó—, Benjamín ya debería saber el lugar de tu guarida.


—Pero yo no
usé mi poder, ni siquiera en casa.


—Si no lo
detenemos pronto, él sabrá de cada maldito lugar donde lo has utilizado
—aseveró Derek.


—Oh, Dios mío,
no solo puede encontrar nuestra guarida, sino también los lugares donde
colocamos a los híbridos que rescatamos —su voz sonó horrorizada y su estómago
se revolvió asqueado. Derek la apretó más contra sí.


—No le daremos
esa oportunidad —cuando Alex habló se veía tranquila y muy segura, pero sabía
que sus siguientes palabras romperían el corazón de la mitad de las personas en
la sala—, sacrificaremos nuestro hogar y le tenderemos una trampa.


Alex se volvió
hacia su manada. Nadie de los presentes habló, era una decisión de los miembros
del Grupo Alfa. Diana sintió la conmoción de sus hermanos a través del vínculo
que los unía, pudo sentir el gemido involuntario de Blair y el jadeo ahogado de
Paris, mientras Alex les informaba de los hechos.


Luego,
dirigiéndose a Ian, mientras el grupo se movía, informó:


—Estamos
contra reloj, hace siete minutos tuvimos una violación del perímetro en casa
—informo Alex mirando la tablet que tenía en su mano.


El aire se
cargó de violencia en el momento en que las palabras cayeron en la habitación.
Alex miró una vez más a sus hermanos, antes de volverse hacia los demás.


—¿Cuánto
tiempo para que alcancen la central de información? —preguntó Niko tranquilo.


—Dos horas.


—¡Dos horas! —exclamó
André que ya se movía—. Tienen un infierno de seguridad.


—Puedo volar
todo desde aquí —sugirió Blair ya más centrada—, pero no sería seguro, podrían
tener a alguien que recuperara la información.


—Kabel,
prepara el avión —pidió Alex.


—¿Cuánto demoraremos
en llegar? —Derek ya sacaba del armario de la sala, todo lo que pudieran
necesitar.


—Hora y media
si salimos ahora.


—André y Mia,
conmigo —ordenó Ian—, ¿Niko?


—Es mi derecho
—respondió con la mirada fija en Alex.


El Daynamus había secuestrado a un miembro
de su manada y había matado a cinco durante el ataque, estaba en su derecho de
reclamar justicia. Alex solo asintió mientras se movía hacia la puerta, ya no
tenía sentido ocultar su guarida, su hogar no existiría para la puesta del sol.


 


 


Una hora después,
Derek miraba en la pantalla cómo caía otra barrera de seguridad, el diagrama
del territorio del Grupo Alfa, se extendía en un holograma sobre la mesa en la
parte delantera del avión. Era increíble la alta tecnología que poseía el
grupo, y el ingenio de las barreras de seguridad era extraordinario.


Se volvió para
mirar a su compañera que en ese momento hablaba en voz baja con Abby. Ella
levantó sus ojos hacia él cuando notó que la miraba y le envió una pequeña
sonrisa. La luz ya no brillaba en ella y Derek pensó que si estuviera de camino
a destruir su hogar, él se sentiría de la misma forma.


El avión
estaba repleto, lo que hacía que el viaje fuera más lento, a pesar de que
habían limitado el número de ocupantes. Alex había dicho que no necesitaban mucha
ayuda, por lo que ahora a los ocho miembros de Grupo Alfa se les sumaban Ian,
Mia, André, Niko y él mismo.


Desde el
comienzo del viaje discutían un plan de aterrizaje. Blair se negaba a derribar
las barreras de seguridad que quedaran al llegar; eso haría más fácil que los
Daynamus alcanzaran la central de información y no podían correr ese riesgo,
por lo que, para sorpresa de la mayoría, Alex había ordenado a Paris que
encontrara una fisura en las barreras. Blair insistía que no la había y Diana
la apoyaba.


Paris se había
recostado en uno de los sillones en la parte trasera del avión y desde entonces
parecía dormitar, aunque Derek podía jurar que sentía su mente trabajar a toda
velocidad. Vio que Diana se levantaba y caminaba hacia Blair para comentarle
algo, esta asintió y ambas se dirigieron hacia Paris.


Nadie se
sorprendió cuando les gruñó malhumorada, pero Diana insistió y tiró de Paris
hacia el holograma. Tenía una idea y Paris podía opinar si era viable.


—No funcionará
—informó Blair, se inclinó hacia adelante y señaló el mapa—, la brecha es
demasiado fina para pasar por ahí.


—Es verdad, lo
siento Paris —concordó Diana, a la vez que apoyaba una mano en su brazo.


—Los niveles
de energía… —comenzó Blair.


—Silencio —la
interrumpió Paris mientras extendía la mano bajo el holograma y lo levantaba a
la altura de sus ojos para estudiarlo mejor—. Tienes razón, nos mataremos antes
de lograr pasar.


Derek pudo
detectar un pero antes de que Paris mirara el reloj.


—Quedan otros
ocho minutos antes de que logren derribar la siguiente barrera —llevaban una
buena velocidad de trabajo, pensó Paris, tendría que investigar quién estaba
detrás de ello en cuanto terminaran—. Cuando caiga, se activarán las trampas de
aquí, aquí y aquí —señaló los puntos, hizo una seña a los demás para indicarles
que se acercaran y siguió señalando—, podemos descender por esta zona, pero tendremos
que pasar por aquí a gran velocidad y descender por allí, el problema será
lograr detener el avión.


—Eso es agua,
pequeña —la contradijo Niko, que se ganó una mirada peligrosa de Paris por usar
el apelativo cariñoso.


—Si bajo antes
de llegar puedo ocuparme de ello. Kabel, ¿puede lograrse en doscientos
cincuenta metros, a tanta velocidad? —preguntó Alex que estudiaba la idea de
crear una pista de hielo.


—Claro.


—No sé por qué
te pregunto —ironizó, tras la respuesta de Kabel—. Deberás ayudarlo mientras
construyo la pista —le indicó a Paris; ella asintió, tendría que detener el
avión con el viento para que no se estrellaran.


—Di, voy a
necesitar un mapa con la posición de los invasores.


—Si nos bajas
unos setecientos metros, puedo darte un estimativo de posiciones —su respuesta
fue confiada, podía sentir cómo las paredes que habían contenido su poder
durante tantos años, se resquebrajaban, nadie sabía de lo que era capaz.


—¿A cuántas
personas puedes transportar? —preguntó Ian a Kabel.


—Para no
debilitarme, cuatro en cada viaje —eso le indicó a Ian el grado de poder que
Kabel poseía, por lo general los magos teletransportadores llevaban a una
persona por viaje.


—Cinco minutos
para bajar —anunció Jade desde la cabina.


—Benjamín te
buscará en el momento en que te conectes a la tierra —anunció Alex.


—André y Mia
nos acompañarán —intervino Derek. Se sentía más tranquilo teniendo a sus
compañeros para ayudarlo a proteger a Diana.


—¿Y nosotros?
—preguntó Niko.


—Tú puedes
bajarte sobre el lago —replicó Paris de mal humor.


—Gracias, pero
ya me bañé esta mañana.


—Jade puede
aterrizar el avión. Tú y yo iremos a la zona de la guarida —indicó Kabel a
Paris, lo primero que tenían que hacer era proteger a los lobos salvajes.


—Prográmate a
mi casa y vincula a Paris —ordenó Alex, si algo salía mal y eran heridos, uno o
ambos se moverían automáticamente a su casa para no quedar al descubierto.


—Blair y Sibyl
colóquense en la torre sur para cubrir nuestra llegada.


—Tengo el
equipo listo —respondió Blair al mismo tiempo que se colgaba el rifle en la
espalda, estaba lista para saltar del avión en cuando aterrizaran.


—Y yo —secundó
Sibyl.


—Los demás nos
dividiremos sobre el terreno para llegar a la central, Abby no te apartes de
Jade —ordenó Kabel preparándose ya para teletrasportar a Diana y a su grupo.


—Dios, ¿otra
vez jodiendo con mi cabeza? —preguntó Derek al sentir el tirón en su mente
mientras se unía a los demás miembros de Grupo Alfa—. Cariño esto no me gusta.


—Ya te
acostumbrarás —Diana le dio un beso cariñoso mientras el resto de su familia se
reía de él.


—Kabel, ahora
—índico Jade y los cinco desaparecieron del avión.


Diana sintió
el mareo momentáneo y cuando fijó la vista, Kabel se había marchado.


—¿Qué es eso
de que joden en tu cabeza? —preguntó André, mientras corrían detrás de Diana
para ocupar una posición que les permitiera protegerla una vez que se conectara
a la tierra.


—Durante las
batallas unimos nuestras mentes, de esa manera todos aportamos información a un
pozo común —explicó Diana.


Hasta que no
encontró a Derek, Diana había creído que el poder para que Alex pudiera unirlos
provenía de Blair, había veces en que los poderes se desarrollaban más en el
Alfa que en el portador original, ya que ella no podía limitarlos, pero ahora,
sintiendo el poder que crecía en su interior, supo que provenía de ella; que
los unía a través de la tierra.


—Es
malditamente útil.


—Ya lo creo
—respondió Derek. Señaló una grieta en la pared rocosa y comentó—: esa sería
una buena posición, cubriríamos todos los frentes, permanezcan sin cambiar por
ahora —recomendó a sus compañeros.


—Alex estamos
en posición —informó Diana por el micrófono incorporado a su oreja.


—Espera mi
señal.


 


 


Alex se volvió
hacia Kabel que insistía en llevar a Blair y a Sibyl a la posición segura.


—Será más
rápido si no discuten con él —y con esas palabras Kabel se llevó a sus dos
hermanas, treinta segundos después estaba con ellos de nuevo.


—Paris, no
cambies —ordenó Alex.


—¿Lista?
—preguntó Kabel a su hermana, antes de que protestara por la orden de su Alfa.


—Vamos —gruñó.


En el avión
solo quedaban, Jade, que debía aterrizarlo, Abby, Ian, Niko, Alex y los lobos
salvajes que irían con ella.


—Paris te
ayudará desde la distancia —informó Alex a Jade a la vez que colocaba una mano
en su hombro.


—Podemos
hacerlo; tú solo ocúpate de que no termine con el culo congelado —replicó—,
tienes treinta segundos para llegar allí.


—Buena caza.


—Buena caza,
hermana —le deseó Jade, mientras observaba cómo Alex tocaba a los lobos y
desaparecía.


—¿Crees que lo
logrará? —preguntó Niko.


—Ya está
llegando —le contestó Abby que señaló la imagen satelital de la computadora
donde se veía a Alex y a los lobos correr a toda velocidad—, ahora Paris —habló
al micrófono del avión.


Habían tenido
que incorporar un equipo de comunicación a la misión, ya que sus nuevos aliados
no estaban conectados al vínculo mental.


—Allá vamos
—respondió la radio y el avión se sacudió con fuerza cuando el viento los golpeó.


—Maldita sea,
te estás divirtiendo con esto —gruñó Jade al micrófono.


—¿Mucha
turbulencia? —preguntó Paris, divertida—, puedes deshacerte del equipaje si
quieres, llevas mucho peso.


Jade vio que
Niko entrecerraba los ojos advirtiendo que él era el equipaje.


—Dios, vuelve
a ser la dama de hielo —gruñó Ian, inclinado hacia la imagen que proyectaba el
satélite, en ella pudo ver a Alex cayendo de rodillas en la orilla del lago e introduciendo
sus manos en el agua; una pared de hielo se formó de inmediato y comenzó a
avanzar hacia adelante hasta formar una pista de aterrizaje.


En un primer
momento pensaron que no lo lograrían. Era difícil saber si el hielo era lo
suficientemente grueso como para resistir el peso del avión, sumado al viento
que los golpeaba con fuerza, pero lo lograron justo a tiempo.


—Di, ahora
—susurró Alex, habían acordado que se mantendrían en los micrófonos a no ser
que estos fallaran.


—Te tengo,
cariño —murmuró Derek contra sus labios antes de colocarse frente a ella, Mia
se había movido a la derecha y André a la izquierda.


Diana respiró
profundo y se dejó ir. La tierra la recibió con los brazos abiertos, su calidez
recorría su cuerpo dándole la bienvenida. Diana había extrañado esa sensación
de libertad, había estado tentada más de una vez de buscar la conexión, pero se
había contenido.


Ahora todo era
más definido y nítido, tuvo que respirar hondo varias veces para calmar los
erráticos latidos de su corazón. La imagen que comenzó a formarse en su mente
era muy detallada, nunca antes había experimentado tanto poder, tanta
perfección. El mapa de su territorio apareció ante sus ojos; ella conocía cada
tramo, cada cueva, cada roca del terreno. Cuando la imagen quedó formada por
completo en su cabeza, comenzaron a aparecer puntos rojos sobre ella. Jadeó
ante la sorpresa de descubrir que esos puntos estaban en movimiento, eran los
Daynamus que se dirigían hacia su guarida; ella se había convertido en un mapa
viviente.


Empujó el
diagrama a la mente común y esperó a ver si funcionaba.


—Woo —gritó Blair
por el micrófono—. Di, esto es increíble.


—No sé qué
pasará si me desconecto. Alex son demasiados, debe haber por lo menos cincuenta
de ellos.


—No te
preocupes. Derek puedes pasar la imagen a tus compañeros para un mapeo general
a través de la mente de Di. Tengan cuidado esto está lleno de Daynamus y no
conocemos sus poderes. —Y cambiando de dirección al notar la posición de Ian
continuó—: Ian ven hacia mí.


—Niko, ven
conmigo, yo puedo actualizar tu mapa, eres el único que no tiene una conexión
—dijo Jade ya que ella y Abby estaban cerca del coyote. Todos los magos tenían
la facilidad de pasar información mediante el tacto a otros.


—Esto es
increíble, vamos a divertirnos hermanita. Te dejaré los primeros cinco esta vez
—escucharon que Kabel decía a Paris antes de que se cortara el audio.


—Son dos
lunáticos —los reprendió Sibyl, mientras disparaba su rifle con extrema
precisión.


—Hay puntos
que se pierden —murmuró Derek.


—Es porque
nosotras ya empezamos —Blair rio al responderle, por el micrófono abierto se
escuchó una serie de rápidos silbidos.


—Jade, a tu
derecha —avisó Diana cuando detectó movimiento—. Alex mi poder crece con cada
minuto, puedo saber dónde están cada uno de ustedes y diferenciarlos de los
Daynamus.


—Miren eso, mi
mujer es increíble —Derek, orgulloso, se movió para interceptar a un grupo que
se acercaba—. Mia, mantén la posición, se mueven hacia Diana.


—No puedo
distinguir a Benjamín. Paris, un grupo grande se dirige a tu posición —y al
poder notar ya la diferencia agregó—: todos renegados, ningún Daynamus.


—Oh sí, vengan
con mami.


—¿Necesitas
ayuda?


—No hermanito,
estoy tan extasiada que estoy a punto de tener un orgasmo —declaró apenas con
un jadeo antes de que los puntos rojos a su alrededor comenzaran a desaparecer
de repente.


—Dios están
jodidamente locos —gruñó Ian sin poder creer lo que escuchaba.


—Derek, están
cambiando de dirección, creo que nos han encontrado —Diana vio que comenzaban a
formar un semicírculo a unos cuatrocientos metros de ellos y se movían
despacio.


—Al fin algo para
nosotros —opinó Mia—, vamos de caza. Voy a cambiar, Derek.


—Yo cubriré el
frente, pueden irse —por mucho que Derek confiara en sus compañeros, él no
podía apartarse de Diana. Ella era su mundo.


—Sibyl estoy
en la guarida, ese pequeño cachorro de lobo que malcrías acaba de escaparse y
se dirige hacia ti —informó Kabel descontento—. La mayoría de los lobos están
aquí, los cachorros están a salvo. Pide que vuelvan a los demás, Alex, a esta
altura no me escucharán, la sangre cubre la tierra y eso los hace salvajes.


Derek sintió
el aullido de la loba que se extendió por todo el territorio y el instinto casi
lo hizo responder. Era la llamada de un Alfa que les ordenaba que se
refugiaran.


—Di, sigue a Zuko
—pidió Sibyl preocupada por el cachorro que solo quería jugar.


—Puedo verlo,
lo tienes a setecientos metros a tu derecha —informó Diana a la vez que metía
las manos más profundo dentro de la tierra, el desarrollo de su poder la
fascinaba—, tiene el camino despejado. Ian hay un grupo justo frente a ti.


Diana dirigía
la operación y a medida que pasaban los minutos, los Daynamus caían uno tras
otro, pero no podía encontrar a Benjamín y eso la tenía preocupada; el antiguo
no desplegaría semejante maniobra para no presentarse en el campo de batalla.
Buscó más profundo y pidió ayuda a la tierra, instándola a que encontrara el
mal para ella y lo que vio la dejó sin aliento.


—Chicos
tenemos un jodido problema —informó a la radio—, un ejército acaba de descender
a tierra.


—¿Cuántos?


—Unos ciento
cincuenta creo, no puedo contarlos —estudió a los recién llegados—. Levanten
escudos, son magos. Niko a unos cuatrocientos metros a tu izquierda se
encuentra Blair, necesitas actualizar tu mapa.


—Paris está
más cerca —protestó Derek.


—Pero ella,
probablemente, me arrancaría la garganta —explicó Niko divertido.


—Lo siento,
deberás arriesgarte, tengo que moverme —intervino Blair y su voz indicaba que
no bromeaba.


—Niko, cambia
de dirección y dirígete hacia arriba, tienes una pared de roca a doscientos
metros —le indicó Diana y esperó que Paris se comportara por una maldita vez.


—Hey, no me lo
mandes a mí, que se busque a otra —bufó Paris mientras hacía desaparecer los
puntos frente a ella, luego se movilizó para interceptar un grupo más grande,
ella no tenía por qué cargar con el coyote.


—Jade, cariño,
estas usando tu Katana, ¿verdad? —preguntó Sibyl al pasar junto a unos cuerpos
sin cabeza mientras corría hacia el cachorro, la única respuesta de su hermana
fue una risita en la radio.


—Muñeca, debo
decir que eres una maldita obra de arte —escucharon que decía Niko.


—Ven aquí, te
enseñaré a pintar —gruñó Paris.


—No lo creo
—respondió con una risa muy masculina.


—Paris,
compórtate —intervino Alex, sabía que su hermana podía llegar a salirse de
control.


—Ya.


—Tenemos
actividad aérea, están justo sobre… —las palabras de Kabel se perdieron cuando
el infierno estalló.


Diana sintió
que la tierra temblaba bajo sus manos cuando la bomba explotó sobre la guarida
de lobos y sobre su hermano.


—No, no, no
—gritó mientras buscaba con desesperación los puntos rojos que indicaban
sobrevivientes.


Ninguno punto
en el mapa, todo había volado por los aires, lo único que pudo sentir antes de
que Derek la abrazara contra su pecho, fue el grito desgarrador de Sibyl y las
órdenes de Alex por el micrófono.









Capítulo 28


Diana
no podía dejar de llorar abrazada a su compañero y aunque sabía que tenían que
moverse, no podía controlar los espasmos de su cuerpo.


—Cariño,
presta atención, Alex te está hablando —pidió Derek en su oído.


—Diana, maldita sea, revisa mi casa, Kabel
no está muerto.


—Sí, sí Alex
ya voy —se enderezó y volvió a conectarse a la tierra, los Daynamus avanzaban a
gran velocidad hacia ella, pero eso no le importaba, tenía que encontrar a
Kabel.


Cambió sus
manos de dirección para mirar la zona más alejada del mapa y allí estaba, un
punto rojo perfecto, completamente solo.


—Está allí,
Alex, pero no contesta y no puedo llegar a su mente; debe estar inconsciente
—sollozó Diana por el micrófono. No dejaba de repetirse que Kabel tenía que
estar bien.


—Sibyl perdió
el conocimiento —informó Blair.


—No, no lo
hizo, está reteniendo a Kabel para mí, fue la primera que saltó hacia él —Alex
ahora corría a toda velocidad, no podía gastar energía en transportarse, la
necesitaba para curar a su hermano.


—¿Hacia dónde,
Alex? —la pregunta de Jade hizo que su Alfa se mantuviera centrada y estable
para no perder el control.


—Blair, cubre
a Sibyl. Cuando sea seguro la moveremos —ordenó Alex, su cabeza daba vueltas y
su alma gritaba de terror, había sentido a Kabel alejarse tanto, que tuvo miedo
de perderlo. Sibyl había actuado por instinto lanzándose hacia su hermano para
atrapar su espíritu antes de que se fuera. Alex se centró una vez más en
despejar su mente—. Di, muévete hacia mí.


—Estamos casi
rodeados —informó André.


—Estamos
limpiando una salida —informó Niko ya sin ningún rastro de diversión en la voz.


—Jade, llega
hasta Diana —pidió Alex uniéndose a Ian y a Roko que estaban delante de
ella despejando el camino—. Abby necesito que revises a Sibyl.


—Estoy en
camino —ella era la sanadora del grupo, pero todos sabían que la única que
podía atar a Kabel y traerlo de vuelta era Alex.


—Estamos
llegando —gruñó Derek un minuto antes de aparecer frente a Alex.


—Cúbrannos
—pidió ella al saltar sobre un Daynamus caído para llegar a Diana—, conéctate.


Nadie discutió
su plan aunque no tenían idea de qué se proponía Alex.


—Listo.


—Muéstrame
—requirió cuando apoyó las manos sobre los hombros de Diana. Se dejó ir,
confiada en que los miembros de DarkWolf las protegieran.


Derek vio que
los ojos de Alex cambiaban a un violeta profundo; las ramas de los árboles se
movieron y las rocas a su alrededor se elevaron del suelo para salir disparadas
como mísiles hacia los Daynamus.


—¿Qué demonios
hace? —preguntó André al agacharse.


—Los está
retrasando —respondió Derek.


 


 


Mientras Alex
iniciaba el ataque, París corría hacia sus hermanas, podía sentir que su Alfa
la buscaba y ella entendió qué era lo que Alex necesitaba. Giró las manos hacia
arriba y un rayo cruzó el cielo, las nubes se reunieron sobre ellos volviéndose
negras. Perdía velocidad y lo sabía, pero Alex no podía gastar energía formando
la tormenta. Un segundo antes de que el cielo se abriera y un aguacero los
empapara, Paris sintió que un brazo la rodeaba por la cintura y la levantaba del
suelo para moverla más rápido; el olor del coyote llenó sus sentidos y Paris
gruñó enfurecida.


—Deja de
protestar y céntrate —le ordenó una voz junto a su oído—, pesas menos que una
pluma.


Diana se
sacudió el agua de la cara y vio llegar a Niko con Paris en brazos; su hermana
estaba concentrada en mantener viva la tormenta para Alex, por lo que no
prestaba atención al coyote. Los sonidos de los gruñidos y las garras unidos a
los de la tormenta eran ensordecedores. Vio que Alex levantaba la mano derecha
de su hombro y estiraba el brazo hacia Paris, que estaba siendo colocada a su
lado.


La energía
estalló en el aire en el momento en que las tres quedaron conectadas, algunas
gotas de lluvia se suspendieron en el aire, para formar largos y delgados
filamentos de hielo.


—Todos atrás
—gritó Diana cuando advirtió la idea de Alex. Ella pensaba matar a la mayoría
de los Daynamus lanzando estacas de hielo hacia ellos. El mapa en su mente le
decía dónde estaba cada uno de ellos y, con Sibyl inconsciente, la telequinesis
se desbordaba de Alex.


En el momento
en que todos despejaron el camino, las estacas salieron disparadas en busca de
sus objetivos. Alex no perdió tiempo en ver si su plan funcionaba, saltó
alejándose de sus hermanas y corrió hacia su casa.


—Ian, te
necesito conmigo —gritó Alex, tendría que utilizar su fuerza en caso de las
suyas flaquearan. Él no había proveído a otro mago que no fuera Luc, pero aún
así lo intentarían.


—Está
funcionando —gritó Diana sobre el sonido de la tormenta y los gruñidos que
llenaban el aire, los puntos rojos desaparecían en masas—. Paris tienes que
controlar la tormenta.


—Eso intento,
maldita sea —gruñó arrodillada a su lado. La tempestad se había vuelto tan
violenta que le costaba aplacarla por lo que su cuerpo temblaba sin control.


—Necesitas
hacerlo, ahora —ordenó Niko, para sorpresa de Diana, al arrodillarse frente a
Paris.


—Eso intento,
idiota —le gruñó.


—Pues no me
parece que te esfuerces demasiado, estoy calado hasta los huesos —le recriminó
a la vez que ponía una mano en su garganta y le levantaba la cara hacia él.


—Voy a
matarte, maldito desgraciado —lo amenazó aunque no podía moverse, ni controlar
su cuerpo.


—Primero
controla tu poder —la retó el Alfa coyote.


Diana estuvo a
punto de intervenir, pero comprendió que mientras Paris estuviera distraída, no
podría alimentar la tormenta. Dejó la tarea en manos de Niko y buscó a Derek,
desesperada por saber que estaba bien. Lo vio justo cuando Jade salió disparada
detrás de él, para detener una estaca de hielo. Entre los Daynamus había un
telequinetico que devolvía el golpe.


—Gracias —le
agradeció él por encima del hombro antes de correr hacia Diana—. ¿Estás bien,
gatita?


Diana se
abrazó a él, necesitaba el calor de su cuerpo, la firmeza de sus manos y los
latidos de su corazón bajo los dedos. Le recorrió el cuerpo con manos
presurosas para constatar que no estaba herido.


—No tenemos
tiempo para que consigan una habitación —los reprendió Mia, preparada para
cualquier ataque.


—Si no me
sueltas en este momento voy a cortar tus jodidas pelotas —gruñó Paris furiosa.


—Eres una
idiota. Estás sangrando demasiado —contestó Niko con el mismo tono.


—Paris…
—comenzó a decir Diana, pero su hermana se volvió hacia ella con un brillo
peligroso en los ojos.


—Solo es un
maldito rasguño y ya lo vendé.


—Cariño,
necesitamos saber cuántos Daynamus quedan en pie —intervino Derek antes de que
se pusieran a discutir.


Diana asintió
y volvió a conectarse a la tierra, los Daynamus que quedaban no eran muchos y
parecían en su mayoría estar detenidos, envió la imagen a la mente colectiva y
se actualizaron los mapas de los que no podían verlo.


—Vamos de caza
—propuso Derek.


—¿Todos están
bien? —preguntó Diana al ponerse de pie.


—En su mayoría
rasguños sin importancia —respondió André parándose a su lado—, podemos actualizarnos
mientras avanzamos, es el momento de actuar.


—Derek, si nos
fusionamos, Benjamín no me sentirá llegar.


—Bien pensado,
gatita —invadió su mente y la llenó de él.


Todos echaron
a correr. Diana notó que Derek se colocaba a su derecha y Jade a su izquierda,
Mia y André tomaron la delantera, mientras que Paris y Niko cerraban el grupo.
No se iba a molestar porque la protegieran. Benjamín la buscaba. Ella era el
objetivo.


No tardaron en
llegar al primer grupo, que fue despachado sin contratiempos. Cuando alcanzaron
el último grupo, mucho más grande, Diana divisó a Benjamín en el centro de los
Daynamus, sin duda no los esperaban, pero aun así los superaban en un número de
tres a uno.


Se dividieron
en parejas y atacaron sin descanso. Diana sabía que Jade se había quedado a su
lado aunque ya no la veía. En un momento dado, Diana miró a Benjamín que había
comenzado a caminar hacia ella y se fijó en que sangraba por una herida en el
vientre. Lo vio alzar las manos y formar una barrera para protegerse cuando comprendió
que corría peligro. Quedaba claro que el mago no había durado tantos años sin
saber cuándo tenía que retirarse.


La batalla fue
rápida y brutal. En unos pocos minutos solo quedaban ellos y el pequeño grupo
dentro de la cúpula formada por el antiguo.


—No toquen
la barrera —susurró Jade en la mente colectiva.


—¿Dónde
estás? —preguntó Derek mientras caminaba alrededor de la barrera para fijar
su diámetro.


—¿Tú qué
crees?


—Jade, dime
que no estás dentro de la maldita cúpula —pidió Diana aterrada de que
Benjamín pudiera darse cuenta.


—Debo
reconocer en este momento, que fue una completa estupidez. No tengo forma de
moverme y llegar al antiguo sin que me maten primero.


—Derek,
¿puedes comunicarte con André y Mía? —preguntó Diana—, necesitamos que
estén al tanto de la situación.


—Ya informé
a través de Ian, el pasara el informe telepáticamente —su alfa estaba
lejos, pero aun así, había podido llegar a él.


—Paris
—llamó Diana—, encuentra la forma de avisarle a Niko, no puedo apartar la
vista de Benjamín.


—Si es una
broma, es una de muy mal gusto, Jade —la reprendió su hermana frustrada—, y
deja de hablar, sentirá la energía a su alrededor. Di, ¿cómo demonios quieres
que me comunique con él?


Diana ni se
preocupó por responder a la pregunta de Paris, solo siguió estudiando el
terreno para saber cómo ayudar a Jade.


 


 


«Dios, esto
debe ser una pesadilla», pensó Paris al acercarse a Niko que la miraba
desconfiado. El coyote era un maldito gigante, no tenía manera de hablarle al
oído si él no se inclinaba hacia ella, por lo que compuso su mejor sonrisa
amistosa y se paró delante de él.


—¿Qué planeas?
—le preguntó Niko en voz baja, pero aun así los cambiantes dentro de la cúpula
podían oírlos.


—Solo pensaba
que estos podrían ser nuestros últimos minutos con vida y necesito un abrazo
—respondió en el mismo tono aunque casi se atragantó con las palabras.


 


 


Niko ni por un
minuto se creyó lo que ella le decía, probablemente quería que se agachara para
golpearle mejor en el rostro. Ella era una pequeña cosita que le llegaba al
hombro y, sin embargo, tenía tanta presencia que él podía jurar que medía por
lo menos dos metros.


—¿Me estas
pidiendo que te abrace? —preguntó divertido al ver que ella entrecerraba los
ojos y apretaba los dientes; oh sí, ella no era una dulce mujercita que
necesitara un abrazo, por lo que dedujo que quería decirle algo sin que los
demás lo escucharan—. ¿También quieres un beso?


—Creo que con
el abrazo me basta —murmuró con voz dulce y mirada asesina, el maldito hijo de
puta sabía que algo pasaba y jugaba con ella.


Niko se
inclinó hacia ella con una mirada divertida y la atrajo contra su pecho, la
levantó y dio dos pasos para colocarla sobre un árbol caído, de esa forma
quedarían casi a la misma altura. A Paris no le quedó otra opción que rodearle
el cuello con los brazos y dejarle hacer, las ganas de arrancarle la yugular
eran enormes, pero Jade estaba en peligro. Paris enterró la cabeza contra su
cuello y acercó los labios a su oído, le pareció que él se tensaba, pero lo
descartó con rapidez.


—Jade está
dentro —susurró lo más bajo que pudo y esta vez sí lo sintió tensarse.


—¿Es una
broma?


—¿Crees que
estaría aquí si fuera una broma? —preguntó casi gruñendo.


—Bien, déjame
pensar —le respondió a la vez que jugaba con su trenza.


—¿Qué crees
que estás haciendo?


—Si no me
interrumpieras estaría pensando y solo sigo tu parodia de damisela en llanto.


—Bien, pero no
desates mi cabello, me molesta para trabajar —lo reprendió cuando el tiró de la
goma que lo sujetaba.


Niko miró
disimuladamente hacia la cúpula y notó que nadie les prestaba atención, lo más
probable era que pensaran que ella era temerosa y que necesitaba un abrazo.
Giró la cabeza un poco más y acarició su cuello con la nariz sin intención.


—No gruñas o
llamarás la atención sobre nosotros —murmuró contra su oreja cuando ella se
puso rígida preparada para atacarlo, él hubiera disfrutado de la situación si
no fuera tan peligrosa—, ¿podemos generar un campo de energía y llevarlo por
debajo de la cúpula para obligarlos a salir?


—¿Quieres
decir que una mi poder al de Diana, como hizo Alex? —preguntó Paris siguiendo
su idea—, podría funcionar.


—Intenta
moverte con cuidado, no llames la atención mientras te acercas a Diana —le
indicó Niko, sabía que la respuesta de ella sería echarse hacia atrás para
mirarlo furiosa, por lo que aprovechó para bajar la cabeza y acercarse a sus
labios para amenazarla con besarla.


—Gracias por
el abrazo —murmuró más alto, casi rozó sus labios al hablar y se distanció de
sus brazos saltando del tronco.


—De nada,
pequeña muñequita —Paris ya caminaba hacia su hermana cuando escuchó sus
palabras; era definitivo: iba a matar a ese idiota.


—Conéctate
a la tierra, yo intentaré detenerte y cuando te toque, enviaré energía
eléctrica dentro de ti —le explicó Paris a Diana mientras se movía despacio—.
No la retengas, envíala a través de tu cuerpo, dentro de la cúpula, si
podemos lograr que la presión crezca lo obligaremos a tirarla abajo. Jade
prepárate.


—Podría
funcionar —opinó Derek mientras Diana se ponía de rodillas.


Cuando conectó
con la tierra, Paris le gritó que se detuviera, la agarró de un brazo como si
fuera a levantarla y la energía pasó de una a la otra; Diana la dirigió dentro
de la cúpula. Las paredes transparentes se expandieron y amenazaron con
romperse, Benjamín levantó una mano y golpeó con fuerza la barrera y un sonido
estridente los aturdió.


Derek protegió
a Diana del ataque para que pudiera mantenerse firme, pero Paris cayó de
rodillas. Aunque sangraba por los oídos, como todos los demás, Paris no soltó a
Diana mientras seguía transmitiendo energía eléctrica dentro de la cúpula.


Benjamín se
dio cuenta que no podía detener a Diana, su compañero la protegía del dolor,
por lo que arremetió contra Paris para derribar la fuente de energía; volvió a
golpear la barrera y esta vez el sonido fue dirigido solo a ella.


—Maldito
sádico, hijo de puta —gruñó Paris. Apretó los dientes y soportó la presión en
su cabeza, Benjamín intentaba entrar por la fuerza, pero todos ellos habían
sido entrenados por los mejores, en las más diversas torturas mentales y
físicas—. ¿Crees que te dejaré entrar? Eres un inútil, muchos han hecho un
mejor trabajo que tú.


Benjamín
empujó una vez más, furioso con la mujer que lo desafiaba e intentaba mermar su
confianza. Ella se estaba matando y no se rendía; miró a sus súbditos y vio que
la mitad de ellos estaba en el suelo todos sangraban por los oídos y los ojos
debido a la presión. Tenía que aguantar un poco más hasta que Makayla llegara
con otro transportador, el que lo acompañaba, yacía muerto a pocos metros de
ellos.


Diana se
concentro en Benjamín, necesitaba detenerlo, el hijo de puta estaba matando a
Paris. Se detuvo a pensar, debía mantener la calma; si el Daynamus podía
detectarla por la marca, ella también a él, era una calle de doble vía. Si
pudiera debilitarlo lo suficiente, Jade lograría matarlo.


Profundizo sus
manos en la tierra y dejo que su mente consiente, continuara dirigiendo la
energía proporcionada por Paris dentro de la cúpula, su subconsciente, la parte
más primitiva de su ser, se extendió buscando, rastreando y noto que podría
encontrar a Benjamín en cualquier lugar, era parte de ella, un hilo invisible
los conectaba.


La ira estalló
a través de su cuerpo, tenía que matarlo o no se libraría de él. Retuvo el
grueso de energía dentro de su cuerpo durante unos segundos y luego la dirigió
solo contra Benjamín. El Daynamus se tambaleo cuando la energía lo golpeo de
lleno y no pudo mantener el segundo escudo alrededor de su cuerpo.


—Jade, ahora
—gritó Diana al ver el rostro de Paris bañado en sangre.


—Estoy en
ello… —y antes de terminar la frase, atravesó al Daynamus con su espada.


En cuestión de
segundos la cúpula estalló y los gritos de terror se elevaron en el aire. Diana
se arrastró hasta su hermana que había sido lanzada hacia atrás con la explosión
y le retiró el cabello de la cara.


—¿Paris, me
escuchas? —sollozó. La sangre cubría por completo el rostro de Paris, tenía
derrames en los ojos y sangraba por la nariz y los oídos—. Dime algo, Paris.


—Estoy bien,
solo duele como el demonio. ¿Está muerto el hijo de puta?


—Sí —respondió
al mirar por encima del hombro y ver que ya todo había terminado, y los demás
se acercaban a ellas.


—Paris,
¿puedes ver algo? —preguntó Jade, que se colocó frente a ella y revisó sus
ojos—. ¿Qué tan grave es? Y no mientas.


—Puedo ver una
jodida laguna que parece barro —respondió mientras se sentaba con cuidado para
no alterar más su ya revuelto estómago—, creí que si algún día íbamos al spa,
me tratarían con más respeto.


—Ella está
bien —suspiró Jade.


—¿Sabes algo
de Kabel?, no quise molestar a Alex —Paris estaba desesperada por saber algo de
su hermano.


—Abby y Blair
esperan para mover a Sibyl, y Alex no responde —informó Jade. Se puso de pie y
los instó—, tenemos que movernos.


—Alex hace
tiempo que llegó a su cabaña, puedo verla trabajar en Kabel —informó Diana
mientras revisaba de nuevo los puntos rojos en su mente—. Necesita nuestra
ayuda.


—Oh, mierda
—protestó Paris al sentir que la levantaban en brazos y la acunaban contra un
musculoso pecho—, que manía tienes de ponerme las manos encima.


—No tendría
que hacerlo, si tú no tuvieras la manía de sangrar cada dos minutos —la
reprendió Niko a la vez que comenzaba a caminar, y solo para que ella escuchara
susurró—: deja de protestar como una cría, no puedes ver una mierda, ¿cómo
planeas andar?


—¿Paris…?


—Pueden
adelantarse yo la llevaré —interrumpió Niko.


—¿Estás segura
de que no quieres que esperemos?


—Estoy bien
Di, aprovecharé para tomar una siesta —despachó a su hermana con un gesto.


Diana observó
a Paris en brazos de Niko y dudó un segundo antes de asentir y echar a correr
hacia Kabel. Que Alex no respondiera quería decir que las noticias no eran
alentadoras. Derek tocó su brazo mientras corría a su lado y le envió una
oleada de amor a través del vínculo.


—Cariño, si
cambiamos llegaremos más rápido.


—Yo puedo
extraer la información de la central y destruirla por ustedes —ofreció Mia que
corría a su lado.


Diana miró a
Jade que se volvía hacia ellas, su hermana como Segunda se encontraba al mando
ahora que Alex y Kabel no estaban, por lo que era su decisión. Tenía que
confiar en la mujer de DarkWolf o hacerse cargo ella de la central.


—Cuando
llegues allí, informa por radio y Blair te dará la contraseña, es rotativa, por
lo que si ingresas mal la clave, estás muerta —le advirtió Jade. Le tocó el
brazo a Mia para enviarle a su mente el mapa de la central y una imagen de ella
ingresando en el lugar—, debes sortear las trampas del camino, mira bien mis
movimientos, un error y volarás por los aires, ¿puedes hacerlo?


—Sin problemas
—le respondió antes de cambiar a lobo y echar a correr.


—Yo la
acompañaré.


—André,
deberás esperar fuera, solo puede entrar una persona a la vez —lo instruyó Jade
antes de verlo marchar—, cambiemos.


Los tres
tocaron la banda magnética, cambiaron y corrieron hacia Kabel. Faltaban unos
cinco kilómetros para llegar cuando la tierra tembló.


—Alex, ¿qué
sucede? —preguntó Diana en la mente común al mismo tiempo que incrementaba
el paso.


—Sibyl está
débil y a punto de perder la cordura —las cosas no podían ser peor—. ¿Distancia?


—A unos
cinco kilómetros. ¿Qué necesitas?—preguntó Jade, pero Alex respondió con
otra pregunta.


—¿Di, estás
herida?


—No y Derek
puede ayudarme si quieres que me conecte a Kabel —respondió al entender lo
que Alex planeaba.


—Hazlo y
Jade, no protestes, te necesito despierta para tomar decisiones. ¿Paris que tan
mal estás?


—Nada
grave, ¿entro? —Alex no quería a Paris inconsciente, pero ella compartía
sangre con Kabel. Diana era la más estable de ellos, ya que tenía un compañero
que la amarraba a la vida, por lo que ella no le preocupaba.


—Sí, espera
a que Di se asiente y entra —fue lo último que dijo antes volver al
silencio.


Diana se
detuvo y cambió a su forma humana, sería más fácil para Derek cargarla de esa
manera, él ya se había transformado y tocaba su banda magnética.


—No te alejes
de mí por nada del mundo, ¿entendido? —le gruñó Derek; tomó su rostro entre las
manos y le dio un beso que la mareó—. Te quiero, gatita, no me dejes.


—Nunca
—respondió. Lo abrazó y permitió que él la levantara para que enredara sus
piernas alrededor de su cintura. De esa forma él podría correr sin molestias—,
te veo en un ratito.


Diana abrió su
mente y su alma para llegar al espíritu de Kabel, su hermano estaba débil, pero
luchaba por volver; se abrazó a Kabel y lo ancló a su espíritu, no lo dejaría
marchar, eran una familia.


 


 


—Voy a perder
el conocimiento —informó Paris a Niko. Había terminado de lavar su cara en el
lago y sus ojos comenzaban a sanar; ya distinguía figuras en movimiento.


—¿Por qué?


—Necesito
conectarme a Kabel.


—No tienes un
ancla, que lo haga Diana.


—Ella ya se
conectó, pero Kabel es mi hermano de sangre, me necesita a mí —Niko maldijo de
una manera muy colorida antes de acuclillarse a su lado.


—Más te vale
que vuelvas o voy a arrojarte de cabeza al lago.


—No te
quedarás mientras estoy inconsciente, lárgate.


—Y una mierda
—le respondió mientras tiraba de ella—. Arriba, seguiremos en movimiento.


—No.


—No discutas o
te arrastraré mientras estás inconscientes —la voz de Niko le dijo que no
pensaba ceder, por lo que no perdió más tiempo y subió los brazos para rodearle
el cuello—, rodea mis caderas con tus piernas.


—No te pases.


—Dios, mujer,
eres terriblemente testaruda, sabes tan bien como yo que no caminaré, me será
más fácil de esta forma correr —Paris lo miró amenazante, estaba tan cerca que
podía distinguir la expresión de su rostro. Permitió que él la subiera y rodeó
su cintura con las piernas.


—Más vale que
te comportes o cuando despierte rasgaré tu garganta —amenazó, cinco minutos
después de que empezara a correr, cuando sintió la señal de Derek de que debía
entrar, lo último que escuchó antes de perder la consciencia, fue la voz de
Niko diciéndole entre risas:


—Será más
divertido cuando estés despierta, pequeña.









Capítulo 29


Derek
llegó a la cabaña diez minutos después que Jade, ella ya prestaba su fuerza a
Alex que estaba sentada a horcajadas sobre Kabel. El macho pantera se veía
blanco como un papel y su pecho estaba cubierto de sangre y suciedad, una
astilla de roca lo atravesaba.


—¿Cómo va? —preguntó
a Ian a la vez que se dejaba caer en el suelo y apoyaba la espalda contra la
pared para poder acunar el cuerpo de su compañera inconsciente.


—Ella ya
extrajo la esquirla más grande —respondió señalando la afilada roca a su lado.


—¿Por qué no
lo hace Abby?


—Mientras nos
movíamos hacia aquí, pregunté lo mismo —Ian se veía cansado, pasaba toda su
energía a Alex. Ella solo reaccionaba de vez en cuando para pedirle más—. Los
poderes se desarrollan mejor en ella, que no puede bloquearlos; de todas
maneras, Kabel se había alejado demasiado y el Alfa es el único que puede
traerlo de vuelta, ya que él no tiene compañera. ¿Qué sucedió allá afuera?


—Terminamos
con ellos. Mia se dirige a la central de información para destruirla —acarició
el rostro de Diana y le acomodó el cabello detrás de la oreja, se veía tan
tranquila y relajada que tenía ganas de sacudirla para que reaccionara, lo
único que se lo impedía era que podía sentirla a través del vínculo.


—¿Paris?
—preguntó Jade con voz cansada; había empujado toda su energía dentro de Alex
cuando había llegado y seguía abasteciendo a su Alfa a un ritmo brutal.


—No tardará en
llegar. Bebe un poco de zumo, estas pálida —le recomendó Derek.


Ella en
silencio se acercó el vaso y lo vació antes de llenarlo de nuevo y dejarlo al
alcance de Alex. Cinco minutos después vieron como la siguiente astilla salía
del cuerpo de Kabel, ahora había que reparar el daño que había quedado.


Para cuando
Niko entró por la puerta, Alex volvía a sumergirse en el olvido; había tomado
dos vasos de zumo y pedido a Ian más energía antes de dejarse ir. Derek vio al
Alfa coyote estudiar la situación y maldecir por lo bajo, Kabel era un completo
desastre, pero Alex estaba convencida de que podía salvarlo. Niko se dejó caer
al lado de Ian acunando a Paris en sus brazos.


—¿Qué demonios
le pasó? —preguntó Ian al ver la sangre que manchaba el traje de Paris—, se
suponía que no estaba herida.


—No preguntes,
si no se mata ella misma dentro de poco, cumpliré su deseo gustoso —respondió
enojado. Pero acomodó mejor el cuerpo de la mujer sobre el suyo para que
apoyara la cabeza en su hombro y luego señaló a Kabel—. ¿Cómo vamos?


—La mayor
parte ya está completa, por lo menos esas fueron sus palabras cuando despertó
hace unos minutos.


—¿La mayor
parte? —preguntó Niko asombrado antes de volver a mirar el pecho de Kabel—,
debería estar muerto con esas heridas.


—Alex no lo
dejará morir —respondió Jade.


Pasó otra
media hora hasta que habló de nuevo.


—Mia logró
extraer la información y acaba de destruir la central.


Antes de que
alguien pudiera contestar Alex despertó y de manera automática Jade le tendió
el vaso de zumo para que se hidratara.


—Está fuera de
peligro —informó mirando a Jade—, solo tengo que cerrar la herida, el resto
curará solo, las dos lo estáis sosteniendo.


—¿Y Sibyl?


—Estuvimos a
punto de perderlo hace unos diez minutos y ella se desconectó.


—¿Blair, qué
pasa con Sibyl? —preguntó Derek por radio.


—Ella está
despertando… mierda Sib. ¿Qué demonios? Abby apártate.


—¿Blair? —la
voz de Jade era tranquila, pero tensa—, dime qué sucede.


—Ella… ella no
me reconoció —un sollozó corto sus palabras—, solo salió corriendo, Jade, ella
cambió a su gata antes de despertar.


El silencio se
extendió en la sala, todos sabían lo que eso implicaba. Sibyl estaba a un paso
de convertirse en una renegada, su parte animal tomaría el control y la misma
Sibyl dejaría de existir, sería un peligro para todo el mundo, incluso para su
familia.


—No se
acerquen a ella —pidió Jade—, y por Dios traigan al cachorro de Sibyl —Zuko,
el pequeño lobo salvaje, solía centrar a su hermana cuando se ponía de mal
humor.


—Todavía es
Sibyl, debo terminar antes de que llegue aquí —respondió Alex—. Ian, ¿cuánto te
queda?


—La que
necesites —respondió. Estiró la mano y la colocó en la nuca de ella para hacer
contacto piel con piel; Alex no pudo evitar gruñir ante el gesto de dominio del
macho, pero no se movió hasta que él termino. Tenía los minutos contados, debía
estar de vuelta para cuando Sibyl llegara, tenía que alcanzar a su hermana a
como diera lugar, no perderían nada más ese día.


Todos
observaron asombrados como el pecho de Kabel se cerraba de adentro hacia
afuera, el poder de Abby era asombroso. Alex consiguió apartarse de Kabel antes
de desplomarse. Trabajar a tanta velocidad había consumido cada gramo de la
energía de su cuerpo. Ian la sostuvo antes de que cayera de bruces.


—Céntrate,
Sibyl está llegando —le susurró mientras empujaba de nuevo energía en ella.


—Derek, avisa
a Di que puede soltar a Kabel. Que nadie se mueva ni llame la atención —instruyó
Alex mientras se alejaba de Kabel y hacía señas a Jade para que la imitara.


Derek se
extendió hacia Diana.


—Cariño, ya
puedes volver, tenemos una situación aquí.


—Dame un
segundo —respondió y se alejó para avisar a Paris.


Cuando ella se
movió en sus brazos, Derek no pudo evitar bajar la cabeza y tomar su boca, le
dijo sin palabras el terror que había sentido porque ella se alejara.


—¿Qué sucede?
—preguntó al mismo tiempo que acomodaba su cuerpo para poder ver a Kabel.


—Sibyl está a
punto de perder la cordura —respondió con la mirada dirigida hacia la puerta,
que se abrió de golpe para chocar contra la pared con fuerza.


—No te
muevas —le pidió Diana antes de sentarse derecha y colocar su cuerpo como
escudo. Sibyl dudaría, al menos por ahora, en lastimar a su familia, pero el
resto de los cambiantes en la habitación corrían peligro.


Diana observó
la sala y vio que los objetos comenzaban a elevarse en el aire, Sibyl estaba
cerca, ya podía sentir los gruñidos enfurecidos de la tigresa que corría hacia
la casa. Alex se movió y se colocó delante de Ian. Paris recuperó la conciencia
y estudió la situación con detenimiento, para sorpresa de Niko, se movió en su
regazo y se colocó entre la puerta y él.


—¿Intentas
protegerme, pequeña?


—No te hagas
ilusiones, solo evito que mi hermana te mate, ya no habría vuelta atrás si lo
hace —espetó sin despegar los ojos de la puerta abierta.


Los gruñidos
se hicieron más fuertes cuando Sibyl entró por la puerta principal. La gata,
preparada para atacar, se paseó por la habitación hasta llegar a la cama
improvisada donde reposaba Kabel, entonces saltó sobre ella.


—Sibyl, Kabel
está vivo —Alex le informó serena, pero todo lo que consiguió fue un gruñido
amenazante—, Sibyl retrocede.


La gata la
miró y Alex no pudo ver a su hermana en ella, cuando se inclinó hacia Kabel y
gruñó junto a su cara, todos contuvieron el aliento. Alex no quería matarla,
pero no permitiría que lastimara a su hermano.


—Sibyl,
apártate, ahora —le ordenó una vez más, preparada para saltar sobre ella.


Kabel abrió
los ojos un segundo antes de que Alex se posicionara para atacar y levantó las
manos para tomar la cabeza de la gata que gruñía frente a él.


—¿Otra vez
haciendo berrinches, mocosa? —Kabel bromeó, pero era muy consciente del peligro
en el que se encontraba, las fauces de la hembra bengala estaban a escasos
centímetros de su garganta y ella gruñía peligrosamente.


—Kabel
—advirtió Alex, pero su hermano solo acercó más la cabeza de la tigresa y
gruñó.


—Cambia ahora,
mocosa —nadie se movió, ni respiró hasta que Sibyl dejó de gruñir y cambió.


Kabel la
abrazó y se giró para cubrir su cuerpo desnudo de la vista de los otros machos.
Alex lo reprendió y tiró una manta sobre ellos. Blair y Abby entraron corriendo
por la puerta con el pequeño lobo de Sibyl.


Su hermana
lloraba en silencio contra el cuello de Kabel, la vergüenza y el miedo
proveniente de Sibyl se respiraba en el aire. Kabel se limitó a abrazarla
contra él y a susurrarle palabras suaves al oído.


—Lo siento
—murmuró Sibyl mientras buscaba con la mirada a Alex, un rato después.


—Lo hiciste
bien, Sib —la animó Alex, se acuclilló a su lado y acarició su cabello—,
actuaste rápido cuando Kabel cayó y es normal que la presión te supere después
de un tiempo, cariño.


—Cuando me di
cuenta de que no podría sostenerlo, yo… —las lágrimas volvieron a surgir cuando
su voz de quebró.


—Shh, ya todo
está bien —la consoló Kabel apretándola más contra sí, y reprendiendo a Alex
con la mirada, como si fuera su culpa que Sibyl volviera a llorar.


—Será mejor
que descanses, y deja de moverte Kabel, me dejé la vida en esas heridas.


—Ay, lo siento
—exclamó Sibyl. Intentó apartarse, pero Kabel le gruñó para que se quedara
quieta mientras le hacía lugar a Zuko que estaba sobre las mantas y
gemía para reclamar su atención.


—Nos moveremos
a tu habitación —indicó Kabel a Alex—, unas horas de sueño y podremos salir de
aquí.


—No te atrevas
a transportarnos, Kabel, te lo advierto —lo detuvo Sibyl. Elevándolos a los
tres en el aire, abrió la puerta que daba a la habitación de Alex con su telequinesis,
y los llevó hasta allí.


—Que buena
idea, mocosa, creo que de la otra forma habríamos terminado en el lago más
cercano; hoy estoy cansado.


Cuando la
puerta se cerró tras ellos, todos volvieron a respirar. Alex se derrumbó en el
suelo y todas se dirigieron a ella para abrazarla. Roko y Lara
empujaban contra su cuerpo en señal de consuelo. Paris levantó una mano y creó
una burbuja de aire alrededor del grupo para que nadie pudiera escuchar a su
Alfa quebrarse.


—Creí que lo
perdíamos —sollozó después de unos minutos cuando logró controlar su llanto.


Diana apretó
más fuerte sus brazos en torno a la pierna de Alex, todas estaban entrelazadas
a su cuerpo de alguna manera. Alex jamás lloraba, la última vez que la había
visto llorar fue la noche en que escaparon de los laboratorios y encontraron a Roko,
eso le dijo cuan cerca había estado Kabel de morir ese día. Había sido difícil
sostenerlo después de que Sibyl perdiera el contacto, ella había sido la más
entrelazada al espíritu de su hermano, ya que lo atrapó en primer lugar.


El cansancio
del grupo era evidente, el horror de lo que había pasado se perfilaba poco a
poco; su hogar ya no era seguro y debían abandonarlo, la manada de lobos
salvajes que habían sido parte de su familia estaban muertos, Kabel había
estado a punto de morir y Sibyl de convertirse en una renegada, las cosas no
podrían estar peor.


Diana miró
hacia afuera de la burbuja y observó a su compañero, las líneas de expresión
surcaban su hermoso rostro, sus ojos verdes estaban apagados y ella sabía que
era por su dolor, él compartía su tormento. Extendió la mano hacia Derek y él
camino hasta ellas, la burbuja se abrió de inmediato sin que nadie lo pidiera y
se cerró tras él, se sentó junto a ellas y subió a Diana a su regazo para
abrazarla.


Derek se
sintió humillado por la confianza de las mujeres, lo trataban como si fuera
parte del grupo. Compartir el dolor era un signo de confianza dentro de una
manada, por lo que se sorprendió cuando Alex estiró la mano y se aferró a su
antebrazo. Era la mejor manera de decirle que pertenecía a su familia, enterró
la cara en el cuello de Diana y le dijo en su mente lo mucho que la amaba.


 


 


Una hora
después todos estaban reunidos fuera de la casa de Alex para no molestar a
Kabel y a Sibyl que tenían que descansar. Jade le había hecho revisar a Diana
tres veces la reserva para asegurarse de que ningún lobo había sobrevivido y
necesitara ayuda.


—¿Qué vamos a
hacer? —preguntó Abby con voz suave sin mirar a nadie.


—Sobrevivir
como siempre —respondió Jade.


—Ya encontraremos
donde asentarnos —intervino Paris.


—No es tan
fácil, recuerdo el tiempo que nos llevó poder dormir tranquilos en este lugar
—le recriminó Blair a Paris.


Blair suspiró
cansada. Le extrañaba que Paris le quitara importancia a la situación y más
cuando fue a ella a la que más tiempo le había costado adaptarse.


—Subiré al
avión cuando necesite dormir —respondió con un encogimiento de hombros, daba
igual lo que hicieran, ella tardaría años en volver a dormir en paz—. Lo
importante es que estamos vivos.


—Tienes razón
—interrumpió Alex cuando vio que Blair se enervaba por la respuesta
desinteresada de Paris. ¿Cómo podía ser que justo Blair, no sintiera que el
corazón de Paris se rompía mientras hablaba?


—Ustedes no
tienen cachorros que proteger —opinó Ian después de pensarlo y mirar a Niko que
asintió con la cabeza—, si pruebas tu valor ante el grupo de los seis, podrías
reclamar la zona central del territorio, nadie la ocupa porque es peligrosa
para los niños, está llena de surcos donde podrían caer mientras juegan.


—Nosotros te
apoyaríamos ante el grupo, ya cuentas con dos de los seis votos —continuó Niko.


—¿Por qué nos
ayudarías? —exigió saber Alex.


—Tienen una
alianza con DarkWolf tanto como yo, por otro lado, estoy en deuda
contigo por rescatar a un cachorro de mi manada y permitirme reclamar justicia
—respondió Niko con simplicidad.


—Tenemos que
votar antes de tomar una decisión —Alex se volvió hacia su familia y esperó.


—No tendremos
problemas para demostrar nuestro valor —opinó Jade.


—Estaremos
cerca de Di —agregó Paris.


—Estoy de
acuerdo —asintió Blair.


—Yo estaría
bien si podemos mantenernos juntos —murmuró Abby tocando la mano de Diana.


—A mi ni me
preguntes —respondió Diana, estaba feliz de no tener que separarse de su
familia.


—Kabel y Sibyl
están de acuerdo —informó Alex después de consultarlo por telepatía con su
hermano, luego miró a Derek y arqueó una ceja.


—¿Qué?
—preguntó, al ver que todas lo miraban.


—Es un
formalismo porque ya sé tú respuesta, pero debes votar —suspiró Alex.


—Yo no tengo
que hacerlo Alex, no es necesario…


—Oh, no,
cariño —lo interrumpió su compañera—, si algo sale mal, después podrás lavarte
las manos y eso no es justo, ya eres parte de la manada, por lo que también
podemos culparte de las decisiones equivocadas.


—Estoy dentro
—reafirmó sus palabras moviendo la cabeza en un gesto afirmativo; tiró de Diana
contra su pecho y argumentó—: pero podremos culpar a Kabel si algo va mal,
diremos que no estaba en su sano juicio cuando votó.


—Buena idea
—opinó Jade y todos rieron.


—Habrá mucho
trabajo que hacer —Alex miró a Diana y después a Paris.


—Yo sabía que
no debía planear vacaciones —bufó Paris mientras se recostaba en el suelo y
pasaba, una vez más, la mano sobre la amada tierra que tendría que abandonar en
unas horas. No quería preocupar a su familia aun más de lo que estaban, por eso
se contenía de gritar y destruir todo a su alrededor por semejante injusticia.


—¿Puedes
arreglar el territorio, gatita? —preguntó Derek sorprendido.


—Con la ayuda
de Paris podemos intentarlo, lo suyo son los elementos, por lo que puede mover
la tierra, tanto como el viento y yo podré guiarla hacia dónde moverla, si no
lo hago podría causar un terremoto o algo peor.


—Dios, que
peligro —se burló Niko, todavía reía cuando esquivó una patada de Paris, que se
había levantado de un salto para atacarlo.


—Si quieres un
desafío, deberás esperar a que Kabel se recupere —las palabras de Alex
detuvieron a su hermana, que estaba por saltar sobre el Alfa coyote.


—No es justo,
Alex. Él tiene la boca más grande del planeta —protestó Paris al mismo tiempo
que se cruzaba de brazos enfurruñada.


—Puedo dártelo
si quieres, pequeña muñequita —Niko continuaba sentado en el suelo riendo de su
puchero.


—¿Ves lo que
te digo?


—O estás loco
o eres suicida —suspiró Alex—, Paris tiene un grado seis en destreza —le aclaró
cuando Niko levantó una ceja hacia ella. La destreza se calificaba de acuerdo
al conjunto de disciplinas que una persona dominaba, el máximo grado era diez y
Paris estaba a punto de llevar su calificación a siete, e igualar a su hermano
mayor.


—¿De verdad?
—preguntó. Su sonrisa lo hacía ver como si hubiera encontrado un juguete nuevo.


—No creo que
sea un problema —intervino Mia mientras señalaba a Niko—, él es grado siete.


—Bien,
entreténganse —se rindió Alex. Vio como Niko se ponía de pie y le hacía señas a
Paris para que se alejaran unos metros, pero sin darle la espalda, su expresión
le decía que no pensaba jugar limpio—. Nada de garras, los quiero sanos cuando
subamos al avión —gritó a los combatientes. Paris ya tomaba carrera y golpeaba
a Niko con los dos pies en el pecho, el coyote gruñó y se llevó a Paris al
suelo con él al aferrarla por los tobillos.


—Buena jugada,
pequeña.


Paris no
contestó. Los dos empezaron con una sucesión de idas y vueltas, golpes,
gruñidos y juramentos; en unos minutos se advirtió que Niko dejaba de
contenerse al descubrir que ella barrería el suelo con él si no peleaba de
verdad.


«Niko la
supera en tamaño, casi el doble», pensó Diana sin dejar de alentar a Paris,
quien compensaba su tamaño con la agilidad de una gata bien entrenada; su
cuerpo más pequeño le permitía infiltrarse de vez en cuando bajo las defensas
del coyote que, para su gran tamaño, se movía con rapidez. De pronto lo vio
girar en el aire hacia atrás para evitar que los pies de Paris le rompieran la
mandíbula.


La estrategia
de Paris era agotar a Niko, advirtió ella, pero el coyote parecía incansable.
Una hora después, cedieron ante el pedido de Jade y declararon un empate.


—Tú no eres
grado seis —la acusó Niko a la vez que se presionaba las costillas, lo más
probable era que se las hubiera fisurado, le dolían como el demonio; ella era
increíblemente rápida y ágil.


—Casi siete
—respondió al mismo tiempo que se llevaba una mano hacia su hombro que latía
dolorido. Sonrió feliz al recordar que en un principio él se había contenido,
eso la hizo golpear más duro de lo que pretendía pues se suponía que se trataba
de entrenamiento, no de lastimarse mutuamente. Pero pronto él entendió que
debía pelear y se olvidó casi por completo de que ella era una mujer.


—No te lo
saqué de lugar —aclaró Niko mientras señalaba su hombro y se recostaba a su
lado en el suelo para recuperar el aliento—, eres buena, pequeña.


—Te contuviste
—lo acusó. Giró la cabeza para mirarlo y notó que estaban muy cerca el uno del
otro cuando, él la imitó, pero estaba tan feliz por el ejercicio que no se
apartó.


—¿Cómo lo
sabes?


—Primero, eres
grado siete y sé como pelean ya que Kabel lo es —argumentó—, segundo eres un
macho Alfa, no sirves para pelear con las mujeres.


—Eso no es
verdad —se defendió Niko, aunque sabía que lo había pillado, su instinto le
hacía querer proteger a las mujeres y a los niños. Y a no ser que fuera una
pelea a muerte siempre se contenía.


—Sí lo es, lo
primero que noto son las debilidades de mi oponente.


—Tienes un
buen gancho de derecha —le comentó sin reproche, se tocó el labio inferior
partido mientras la miraba divertido—, podrías darme un beso para que me cure.


—Solo en tus
sueños, coyote.


—Tú no quieres
que yo te meta en mis sueños, ¿o sí?


—Puedes hacer
lo que te plazca, aunque yo también podría meterte en los míos —y su expresión
le indicó que no serían tan placenteros para él como en los suyos.


—¿Por qué no
te gusto?


—No eres tú en
particular —le respondió al ponerse de pie—, solo detesto a cada coyote sobre
la faz de la tierra.


Niko se quedó
un momento más acostado en el suelo mientras ella se alejaba, era una lástima
que no le gustaran los coyotes, se movía muy bien y podría haber sido divertido
pasar un rato con ella entre las sábanas en una pelea muy diferente.









Capítulo 30


Derek
escuchó la risa de Diana y su corazón se oprimió; ella ya no reía como antes,
ninguno de su familia lo hacía. Habían pasado casi dos meses desde que
abandonaron su casa. La primera semana había sido muy dura, él había abrazado a
Diana noche tras noche mientras ella lloraba en sus brazos, jamás lo hacía
delante de sus hermanos y Derek lo entendía.


Alex había dejado a un convaleciente
Kabel a cargo de la manada y se había embarcado junto a Paris, Jade y Blair en
un trabajo tras otro. Las pocas veces que volvían a la reserva era para que
Alex asistiera a las reuniones con las manadas de la zona para fijar los
lineamientos del tratado de asentamiento territorial.


Las cuatro
manadas restantes de la región, que componían el grupo de los seis, no habían
tenido problemas de que se asentaran allí desde el momento en que escucharon el
nombre Grupo Alfa, pero para disgusto de Ian y Niko, habían intentado sacar
ventaja de la situación. Al saber que DarkWolf tenía una alianza con ellos,
habían exigido de inmediato entrar en ella. Alex se había negado con rotundidad
a formalizar nuevas alianzas, y eso concluyó con la primera reunión.


Una semana
después se habían vuelto a reunir y las manadas habían cedido en su petición.
Derek creía que se debía a la presión que TheCanis y DarkWolf habían
aplicado, al amenazar con quitar su participación del grupo de los seis si
continuaban con esa postura abusiva.


Alex a cambio
les había ofrecido el privilegio de tenerlos a su disposición en caso de secuestros,
y eso había inclinado la balanza a su favor; Grupo Alfa era reconocido por el
gran número de éxitos en sus trabajos.


Kabel estaba
ya recuperado y como Segundo, manejaba los temas diarios de las negociaciones.
Ninguno había comentado cómo pensaban reparar la región asignada y las manadas
no lo habían preguntado, eran recursos valiosos los que se ahorraban si otro
clan se asentaba en el territorio, ya que todos colaboraban en ese momento en
patrullar la zona.


Sibyl y Abby
habían decidido quedarse en la reserva con Kabel. Sibyl se había auto designado
como su enfermera y lo estaba volviendo loco. Esa misma mañana, Derek había
visto a Sibyl perseguir al macho pantera para que tomara sus medicinas por toda
la reserva; en otra oportunidad llegó incluso a cortar el agua de la ducha de
la casa asignada a Kabel cuando él se negó a tomarlas.


Abby y Diana
pasaban mucho tiempo con Dante y eso era lo que conseguía que Diana sanara. El
pequeño estaba ilusionado de vivir con ellos, habían estado rodeados de obreros,
martillos y tablones, lo que llevaban de esos dos meses. Derek había decidido
que ya que ampliaban la casa, se agregaran tres habitaciones en lugar de una
como tenían planeado, no había hablado con Diana al respecto, pero él tenía la
esperanza de que algún día pudieran tener otros hijos, quería montones en
realidad; no era que no le bastara con Dante, era solo que quería una gran
familia.


La relación
que tenían con el pequeño león, crecía día a día y volvió a sentir que su pecho
se apretaba al recordar la conversación con Dante dos semanas atrás.


 


—¿Por qué mis
hermanos llaman papá a Elías? —había preguntado Dante mientras salían de la
cascada.


—Supongo que
porque así lo sienten. Los padres llegan de diferentes formas a la vida de sus
hijos, algunos por nacimiento y otros por opción —le contestó. Bajó la mirada y
notó que el pequeño no lo miraba.


—¿Quieres
decir que puedo elegir a mi papá? —preguntó con cuidado.


—Sí, puedes
elegir —el terreno era pantanoso por lo que Derek se movió con cuidado—,
¿también llaman mamá a Ely?


—Sí y a Ely
parece gustarle ser su mamá.


—Chaval —llamó
su atención y se detuvo para agacharse frente a él; por más que pudiera no
gustarle la respuesta, tenía que preguntarle si quería quedarse con Elías. Si
Dante decía que sí, se le rompería el corazón, pero era su elección—. ¿Quieres
quedarte con ellos?, ¿quieres que sean tus padres?


—¿Ustedes
quieren que me quede con ellos? —Dante se movía de un pie a otro nervioso y
estaba colorado hasta las orejas.


—No. Queremos
que seas nuestro hijo, pero lo que cuenta es lo que tú quieres. Si decides
quedarte con tus hermanos, lo vamos a entender y seguiremos aquí para ti,
cuantas veces lo necesites —pronunció las palabras despacio para que Dante lo
entendiera, no quería que tuviera dudas de su respuesta—, nos gusta pasar el
tiempo contigo.


—¿Y Diana
piensa igual que tú?


—¿Por qué no
le preguntamos? —lo animó, señaló detrás de él a Diana que se había detenido al
escuchar la conversación—. ¿Qué dices cariño?


Diana se
acercó con una sonrisa forzada en el rostro, mientras escuchaba lo que
hablaban, pero el miedo la invadió. No perdería a Dante si decidía quedarse con
sus hermanos, se dijo, pero ella era egoísta, se había enamorado del pequeño y
quería que fuera su hijo. Se sentó en el suelo, cruzó las piernas y le hizo
señas a Dante para que la imitara.


—Sé que no he
sido de lo más alegre en las últimas semanas —comenzó con un nudo en la
garganta—, y entenderé si quieres quedarte en casa de Ely con tus hermanos,
pero quiero que sepas que yo sería la mujer más feliz del mundo, si algún día
me permites ser tu mamá.


—Yo quiero que
seas mi mamá —susurró avergonzado—, pero tenía miedo de preguntar si…


Diana no le
dio tiempo de terminar, fue tal el alivio que sintió que estiró los brazos y lo
arrastró a su regazo para abrazarlo con fuerza contra ella, no pudo contener
las lágrimas de emoción que rodaban por su rostro.


—Gracias
—murmuró mientras le llenaba la cara de besos.


—¿Y yo?
—preguntó Derek con voz ronca, fingiendo descontento porque lo dejaran afuera.


—¿Tu también
quieres ser su mamá? —Diana miró de reojo a Dante, y ambos rieron a carcajadas
de la expresión de Derek.


—Parece que no
han aprendido a no meterse conmigo —les advirtió poniéndose de pie con las
manos en las caderas.


—Si nos tiras
al agua Dante no te llamará papá —declaró Diana terminante.


—Sí lo haré
—respondió, pero entendió demasiado tarde que Diana quería evitar terminar en
el agua y al advertir que Derek ya se agachaba para cogerlo en brazos, abrió
los ojos como platos y echó a correr.


—Traidor
—gritó Diana al ver que Dante corría mientras pataleaba desde el hombro de
Derek para que la bajara.


Él no tuvo
piedad cuando la arrojó al agua de la cascada y como no tardó en alcanzar a
Dante, este terminó en el mismo lugar que ella, ahora era Derek quien reía a
carcajadas.


—Si me llamas
mamá de ahora en adelante, estarás perdonado —lo sobornó Diana al salir del
agua para abrazar a su compañero.


—Creo que me
gustaría llamarte mamá —le respondió con una sonrisa tímida mientras salía tras
ella.


Derek lo
levantó en brazos cuando llegó a su lado y Dante le rodeó el cuello con un
brazo confiado.


—A mí también
me gustaría que me llamaras papá.


—Está bien
—respondió. Enterró el rostro contra su cuello y Derek lo abrazó con fuerza,
cuando sintió su pequeño cuerpo estremecerse contra él.


Diana se había
abrazado a ellos y así se habían quedado unidos los tres durante mucho tiempo.


 


Ahora mientras escuchaba a su compañera y
a su hijo reír, pensó que no podía ser más afortunado. Esperaba que les gustara
la sorpresa que tenía preparada para ellos, la casa por fin estaba lista y él
había encargado los muebles para la habitación de Dante, solo tenían que ir a
recogerlos.


—¿Se puede
saber qué es todo esto? —preguntó al entrar en la cocina, no podía creer el
desorden que había, la encimera y el suelo estaban cubiertos de harina, casi
tanto como ellos dos.


Sin duda
habían jugado a la guerra mientras preparaban la tarta de arándano que tanto
les gustaba a sus hermanas. Ellas llegarían al día siguiente, por lo que habían
decidido ponerse a cocinar. Derek miró a ambos cocineros que intentaban
no reír y parecer culpables sin mucho éxito.


—Fue sin querer, papá —murmuró Dante
pegándose al costado de Diana, que asentía presurosa con la cabeza levantando
una nube de polvo con el movimiento.


—¿Hicieron una
tarta extra para mí? —aparentando estar molesto se cruzó de brazos y esperó;
cada vez que Dante lo llamaba papá su corazón se henchía de emoción.


—Sí, pero a la
tuya le pusimos chocolate y merengue, como te gusta.


—Bien, tienen
cinco minutos para limpiar todo esto o no los llevaré de compras —se giró y
subió las escaleras a la segunda planta, para comprobar que la habitación que
acababa de pintar de un color verde claro estaba terminada.


—¿Vamos a ir
de compras? —preguntó Diana mientras corría, junto a su hijo, tras él. A ambos
les encantaba ir de compras, se habían divertido mucho remodelando los muebles
de la casa y a Derek le encantaba verlos feliz.


—Cinco minutos
—repitió y los escuchó correr de vuelta a la cocina peleando por quien debía
lavar cada cosa. Al final habían tardado cuarenta minutos, y treinta más en
bañarse, lo que le había dado tiempo de llamar a Esteban.


Cuando los
tres estuvieron instalados en el todoterreno, lo llenaron de preguntas, pero
Derek no cedió, solo les comentó que era una sorpresa.


—¿Iremos de
compras al territorio coyote? —preguntó Diana al reconocer el camino que
tomaban y no pudo ocultar su desilusión.


—Si se portan
bien y no rompen nada —miró por el espejo retrovisor para ver que Dante se
ponía colorado—, mañana compraré helado.


—Ese jarrón
estaba en el camino —murmuró casi para sí mismo, el niño.


—Procura que
no se cruce nada más en tu camino, chaval.


—Sí, papá
—respondió obediente, Diana reía con disimulo en el asiento del acompañante.


Veinte minutos
después, estacionaron frente a una bonita casa de madera. Esteban era un
artesano y Derek quería cosas bellas y únicas para su pequeño, por lo que había
encargado los muebles completos de su habitación con indicaciones muy precisas.


—¿Qué es este
lugar?


—Ya verás
—salió de la camioneta, cerró la puerta y abrió la de atrás para ayudar a
Dante—. Abajo.


Esteban salió
a recibirlos con una gran sonrisa. Derek se sorprendió cuando Niko salió tras
él.


—Hola, soy
Esteban —se presentó el hombre con una inclinación de cabeza hacia Diana—, y tú
debes de ser Dante.


—Sí, señor.


—Hola,
cachorro —saludó Niko. Levantó a Dante y lo tiró al aire, para después
atraparlo como a él le gustaba—. Hola, cariño —agregó guiñando un ojo a Diana,
lo que hizo que Derek gruñera.


—Devuélveme a
mi hijo y deja de coquetear con mi mujer —se quejó Derek, al quitarle a Dante
de los brazos—, no habrá tarta para ti mañana.


—¡Eh, que solo
era una broma! —protestó Niko mientras los seguía.


—¿Esteban,
todo está listo?


—Justo como lo
pediste —abrió una puerta de lo que parecía ser un almacén y se hizo a un lado
para que pasaran.


En el medio de
la habitación había una cama con el cabecero labrado artesanalmente con la
imagen de un lobo, una leona y un pequeño león que jugaban a las escondidas. La
cómoda era grande y de líneas finas hermosamente trabajadas, dos mesitas de
noche flanqueaban la cama y, a un lado, un pequeño baúl pintado del mismo color
roble completaba el juego. También había un pupitre y una silla pequeña para
que Dante pudiera hacer los deberes.


—Derek, son
hermosos —musitó Diana, emocionada lo rodeó por la cintura con los brazos y le
dio un beso en el pecho.


—¿Qué dices,
chaval?


—¿Son para mí?
—preguntó dudoso, sin querer demostrar su ilusión.


—Mmm, déjame
pensar —Derek fingió por un momento—, sí, creo que sí, ¿por qué no van a mirar?


—Son geniales
—gritó—, vamos mamá —y tiró de ella para que lo siguiera.


—Parece que
les gusta —opinó Niko, a su lado y miró cómo abrían el baúl con expresiones de
asombro.


—¿Qué haces
aquí?


—Ya que venías
hacia aquí me ahorraste el viaje; hace una hora me informaron que el consejo se
reunirá la próxima semana para tratar nuestra petición. Quieren que Alex esté
allí —no era que Grupo Alfa necesitara de la aprobación del consejo cambiante
para ocupar un territorio en California, pero ellos habían solicitado que se
sumaran al consejo como miembros permanentes.


—Llegarán
mañana para terminar con el tratado, supongo que pronto empezarán a trabajar en
el terreno —le informó Derek con una sonrisa al ver a su compañera y a su hijo
lanzar gritos de felicidad al descubrir en el dibujo del cabecero de la cama
sus figuras—. Diana tiene miedo de que Alex termine por no asentarse. Ella y
Blair vuelven después de cada trabajo, Jade solo regresó una vez, por unos
pocos días y Paris solo llama por teléfono para ver cómo estamos.


—Supongo que
necesitan tiempo, ha sido un duro golpe para todos.


—Es lo que le
repito cada día, pero sabes tan bien como yo que eso puede suceder.


Niko no
respondió solo asintió con la cabeza pensativo.


—Veremos qué
pasa mañana.


—Alex prometió
que todas volverían esta vez —informó en voz baja al ver que se acercaban.


—Papá, ven a
ver; hay un lobo escondido detrás de las piedras, también hay dos leones y uno
es pequeño —le contó su hijo mientras tiraba de su mano para que lo siguiera.


—¿De verdad,
no me darán tarta? —se aquejó Niko.


—Deja de poner
esa cara de niño bueno que no te pega —le amonestó Diana riendo—, aunque te
guardaré un trozo si te portas bien.


—Te tomo la
palabra.









Capítulo 31


Diana
suspiró contra el pecho de Derek, se sentía saciada, relajada y feliz. Era la
primera noche que Dante se quedaba con ellos y había sido toda una experiencia,
equipar la habitación, comer, bañar y acostar al pequeño que estaba muy
emocionado como para querer dormir, pero como al día siguiente tenía colegio,
Derek se había puesto firme.


—¿Crees que le
gustó su cuarto? —preguntó
Diana pasando una mano sobre su pecho desnudo.


—Tanto como a
ti, gatita. No sé quién estaba más entusiasmado, si él o tú, cargando sábanas, almohadas,
cortinas, acolchados y Dios sabe qué más.


Diana rio al
recordar lo emocionante que había sido ir de compras.


—Le encantaron
las sábanas que compramos para sus hermanos.


—Lo haremos
feliz, te lo prometo.


—Lo sé —se
giró boca abajo sobre su pecho y se dedicó a pasar las manos por su cabello, a
ambos le gustaba el ritual—. ¿Te dije hoy que te amo?


—Mmm, no lo
recuerdo —respondió estrechándola más contra su cuerpo—, podrías repetirlo y
veré si lo recuerdo.


—Te amo.


—Creo que
puedes hacerlo mejor, gatita —Derek se giró para colocarla bajo su cuerpo e
instalarse entre sus muslos—, me gusta cuando lo gritas.


Diana apretó
las manos en el cabello de su compañero al sentir su boca que descendía por su
cuello y gimió bajo.


—No creo que
deba gritar.


—Tenemos el
comunicador para escuchar si nos llama —bajó un poco más y alcanzó sus pechos
desnudos—, y recuerda que insonoricé la habitación, no me perdería tus gritos
por nada del mundo.


Dicho eso
cerró los dientes sobre uno de sus pezones y ella lo recompensó con un grito.


—¿Derek?


—Mmm —murmuró
mientras abandonaba un pezón, para dedicarse al otro con el mismo entusiasmo.


—Te necesito,
ahora.


—No, gatita
—respondió. Besó su vientre plano y subió las manos para tomar sus pechos—,
esta vez no vas a apresurarme.


Cuando ella
contorneó su cuerpo, Derek la arañó con los dientes en el muslo, para indicarle
que se quedara quieta. Este era su momento, quería saborearla, el aroma
embriagador de su excitación le llenó los sentidos y su lobo gruñó complacido.
Diana tiró de su cabello para atraerlo hacia sí, pero solo obtuvo un gruñido de
reprimenda.


—Por favor
—suspiró cuando sintió su aliento en la parte interna de los muslos.


—¿Qué quieres,
gatita? —no le dio tiempo a responder, bajó la cabeza y pasó la lengua a lo
largo de su sexo.


Diana gritó y
su cuerpo se sacudió, podía escuchar sus gruñidos de satisfacción mientras la
besaba; arañó su cuero cabelludo para acercarlo más a ella y elevó las caderas.
La presión en su cuerpo se acumuló a pasos agigantados y su vista se tornó borrosa,
las manos de Derek abrieron más sus muslos y se dirigieron debajo de ella para
levantarla contra su boca, lo que le robó el aliento.


Cuando Derek
sintió que Diana estaba cerca de culminar, incrementó los movimientos y
succionó su carne con la fuerza suficiente para que estallara en un orgasmo
abrasador. Su boca la excitó una vez más y cuando su respiración volvió a
acelerarse, Derek se movió hacia arriba y la penetró. Las paredes de su sexo lo
abrazaron y gimió contra su boca.


—Ábrete para
mí, amor —pidió hambriento, mientras se hundía en ella con suavidad, no quería
apresurarse, la sensación de tenerla allí tan cálida y húmeda, y el poder
escuchar sus suspiros y gemidos contra su cuello, era una tortura que amaba.


—Te amo con
toda mi alma —susurró ella contra sus labios, desarmándolo.


—Eres mi
corazón, nena —respondió tomando su boca.


Derek la amaba
tan despacio y con tanta ternura, que Diana sintió que sus ojos se llenaban de
lágrimas, lo amaba con cada parte de su cuerpo y de su alma. Él era cariñoso y
paciente, hambriento y feroz. Y a ella le gustaba cada una de las formas en que
la amaba. Cuando la respiración de ambos se volvió trabajosa, él aceleró el
ritmo de sus estocadas hasta que ambos se dejaron ir.


 


 


Derek se
despertó con el primer sonido amortiguado que salió del comunicador, a través
de él escuchó la respiración de Dante acelerarse y los gemidos horrorizados que
salieron de su garganta le recordaron a un animal atrapado.


Apartó las
sábanas en el mismo momento en que Diana se levantaba, ella conocía bien ese
sonido, por lo que corrió escaleras arriba a toda velocidad. Cuando Derek entró
en la habitación se encontró con Dante aferrado a Diana y temblando
descontrolado.


—Shh, ya pasó
cariño, ahora estás aquí y nadie podrá hacerte daño —murmuraba Diana mientras
lo abrazaba con fuerza contra su pecho, Derek pudo sentir el corazón de su
compañera que se rompía ante los sonidos que salían de la garganta de su hijo.
La furia lo golpeó con fuerza, su lobo gruñó dentro de él pidiendo venganza,
pero no era el momento para ello, ahora su hijo lo necesitaba, por lo que se
acercó a la cama y se sentó en silencio a su lado.


—Vamos
pequeño, por hoy dormirás con nosotros —le animó Derek unos minutos después,
levantó a Dante en brazos y salieron de la habitación para dirigirse a la suya.


—Lo siento, no
quise despertarlos.


—No te
preocupes chaval, ya nos lo compensarás preparando el desayuno —bromeó. Le besó
la cabeza y lo acostó en la cama, Diana se instaló a su lado y se volvió de
costado para abrazarlo, Derek se acostó tras ella y los abrazó a los dos por la
cintura.


—Ya no se
repiten tan seguido —susurró Dante, temeroso de molestarlos y que lo enviaran
de vuelta.


—Si tienes
necesidad de correr solo dilo, pero ya no necesitas hacerlo solo cariño,
nosotros estamos aquí, somos una familia —le recordó Diana mientras le
acariciaba su cabello húmedo de sudor.


—Nunca puedo
volver a dormir, por eso corro —la voz de Dante todavía sonaba ronca, como si
hubiera gritado durante horas.


—Entonces
podemos hablar, ¿quieres saber de la vez que Kabel enfureció a Sibyl y ella
terminó por bañarlo en el lago?


—Kabel podría
haberse teletrasportado antes de caer al agua —la contradijo Derek.


—Y lo hizo
—les contó Diana entre risas—, pero Sibyl anticipó su reacción y elevó una
buena cantidad de agua helada y cuando Kabel reapareció mofándose, ella la dejó
caer sobre él; todavía recuerdo la sorpresa de mi hermano —añadió y compartió
con ellos la diversión que había sentido en ese momento.


Kabel era el
típico macho dominante, que creía que nadie podía engañarlo, pero su pequeña
hermana lo conocía muy bien.


Siguió
contándoles historias de las travesuras de la manada, hasta que escuchó que la
respiración de Dante se volvía regular.


—Duerme,
cariño, yo los cuidaré —murmuró Derek contra su cuello y Diana se durmió
abrazada a su hijo y rodeada por el cuerpo de su compañero.


 


 


—Mamá, tío
Kabel está aquí —Dante gritó desde el frente de la casa y Diana salió
corriendo.


—¿Llegaron?
—Estaba ansiosa por la llegada de sus hermanas, pero cuando salió se encontró a
Kabel y a Dante revolcándose en el suelo y con las manos en las caderas,
suspiró—, si te ensucias la ropa tendrás que cambiarte y tal vez no las veas
cuando lleguen.


—Dios, que
mandona —protestó Kabel poniéndose de pie, miró sofocado por encima del hombro
para ver si Sibyl lo había seguido, la mujer lo estaba volviendo loco, si no
eran sus medicinas, era el esfuerzo físico. Si lo viera revolcándose,
probablemente lo miraría enfurecida.


—¿Qué hay de
comer?


—No toques las
tartas que son para el postre —gritó cuando Kabel entró y se dirigió al
frigorífico.


—Puedo
convidarte galletas de chocolate, tío Kabel —ofreció Dante mientras corría tras
él. Pocos días después de que empezara a llamarla mamá, Diana había presenciado
la escena donde Kabel, Sibyl y Abby le exigían al niño el título de tíos, y le
advertían que no responderían a ningún otro nombre.


Diana había
estado tan orgullosa de sus hermanos que había roto en llanto, lo que hizo que
Kabel saliera disparado de la casa.


—¿Dónde está
tu lobo? —la pregunta de Kabel la trajo de vuelta, Diana hizo una mueca al ver
que se metía una galleta entera a la boca, Dante por supuesto, intentó
imitarlo, aunque sin éxito.


—No tardará en
llegar. Salió hace una hora cuando le avisaron de que Luc había llegado. Parece
ser que el hombre no vuelve muy seguido a la reserva, por lo que todos están
alterados —le contó mientras servía un vaso de zumo a cada uno y retiraba el
plato de galletas de la mesa para guardarlas.


—¡Hey!


—Si comen más,
no cenarán —los reprendió cuando comenzaron las protestas.


—Mamá tiene
razón, tío Kabel —Dante tenía una sonrisa cómplice, al mostrarle la galleta que
tenía escondida en el regazo conocedor de que su madre guardaría el resto.
Kabel sonrió a su sobrino al ver que le tendía la mitad.


—Yo también
quiero el título de tía —murmuró Alex desde la puerta de entrada.


Diana saltó de
la silla con un grito y corrió hacia Alex para abrazarla con fuerza.


—Dios, cómo te
extrañé —le comentó mientras se apartaba a un lado para que Kabel levantara a
Alex del suelo y la abrazara.


—Menos mal que
llegaste, Sibyl me está volviendo loco.


—Deja de
quejarte —lo reprendió está, al cruzar la puerta a la carrera, para fundirse en
un abrazo con Alex, Zuko que corría detrás de ella, se estrelló contra
las piernas de Kabel. El cachorro era torpe todavía y no se apartaba de Sibyl,
más que para jugar con Dante—. ¿Dónde están las demás?


—Llegarán en
unos diez minutos —respondió mientras cruzaba la cocina para llegar hasta
Dante—, ¿trabajaste en los ejercicios que te enseñó Blair?


Dante asintió
presuroso, Alex se inclinó y abrió los brazos para recibirlo y abrazarlo con
fuerza. Cuando Dante se echó hacia atrás y le tomó el rostro, ella rio
encantada con el ritual que habían adquirido cada vez que volvía a la reserva.


—¿Puedo ver?


—¿Voy a
ganarme el título de tía?


—Sí, tía Alex
—respondió contento. Alex reía cuando cerró los ojos por un segundo, al
abrirlos de nuevo eran de un violeta profundo entremezclado con tonos azules.
Dante profirió un sonido de admiración como cada vez que los veía y apoyó al
frente contra la suya—. Gracias.


—¿Cómo es que
ya tienes el título de tía, y no hace ni dos segundos que llegaste? —preguntó
Derek con una sonrisa al entrar en la casa.


Alex le
devolvió la sonrisa y lo abrazó un momento antes de besarlo en las mejillas.


—¿Cómo es que
mi hermana se quedó con el lobo sexy y nosotras con las tortitas para
desayunar?


—Porque es mío
—Diana la empujó y se acercó a Derek para darle un beso de bienvenida.


—¿Trajiste a Roko
contigo? —preguntó Kabel al escuchar los ladridos del lobo fuera de la casa.


—Sí, pero él
quiso venir más despacio por Lara, su embarazo está muy avanzado,
esperamos que nazcan de un momento a otro —respondió de camino hacia la puerta,
para ver a quien le hacía tanta fiesta su mascota.


Roko lamía
la cara de un hombre que recostado de espaldas en el suelo, reía encantado.


—¿Dónde
demonios has estado? —preguntó el hombre y el mundo de Alex se hizo trizas.


Los recuerdos
de esa voz la alcanzaron y le cerraron el pecho, el aire se escapó de sus
pulmones y no pudo volver a llenarlos. Kabel tiró de ella hacia atrás cuando un
sonido roto salió de sus labios, al instante, un macho pantera se paseaba
delante de ella profiriendo gruñidos amenazadores al hombre que se había girado
al escuchar a Alex. El hombre la miraba con los ojos como platos sin prestar
atención a las personas que llegaban de todos lados al presentir la energía
acumulada en el aire.


Alex no podía
apartar los ojos de ese rostro, no podía ser verdad, era un truco. Sintió que
todo dentro de ella se descontrolaba e intentó detener el hielo que se formaba
bajo sus pies. Podía sentir ahora a cada uno de sus hermanos interponiéndose
entre ella y el hombre mientras Kabel la empujaba, utilizando el peso de su
pantera contra sus piernas para que retrocediera.


—¿Alex? —la
voz del hombre salió ronca.


—Tú estás
muerto, yo lo vi —lo acusó Diana interponiéndose entre el hombre y su Alfa.


—La trampa no
era para ti —la respuesta de Luc iba dirigida a Alex.


—Te busqué
—cuando Alex habló el rostro de Luc se contrajo de dolor.


—Alex dile al
jaguar que no quiero herirla —Luc no despegó los ojos de Alex, pero podía ver a
la hembra jaguar pasear cada vez más cerca.


—Jade,
apártate —la hembra se alejó unos metros y gruñó amenazante hacia el macho que
alteraba tanto a su Alfa—. ¿Por qué dejaste esa trampa?


—Quería
encontrarte y quería venganza, nunca creí que pudieras caer en ella. Te he
buscado por casi veinte años —las palabras de Luc reflejaban la crudeza de sus
emociones, se moría por correr hacia su hermana, pero su gente no lo dejaría
llegar a ella. Su hermana pequeña, pensó, la que había buscado sin descanso
durante dos décadas.


—¿Veinte años?
—preguntó Ian sorprendido de las palabras de su Segundo—. ¿Ella es tu hermana?


—¿Hermana?
—Blair miró a Alex asombrada—. Tú eres Lucien —concluyó estudiándolo.


Alex empujó el
lomo de la pantera que se apretaba contra sus piernas, indicándole que se
apartara, no podía hablar, estaba a un paso de venirse abajo. Kabel le gruñó y
ella lo empujó con más fuerza.


—Kabel apártate,
estoy a punto de perder el control, no me empujes, no delante de esta gente
—le ordenó a su hermano pequeño por telepatía y este se movió para dejarle el
camino libre.


Lucien no se
acercó, no creía que sus piernas pudieran sostenerlo si daba un solo paso, vio
que su hermana se acercaba a él despacio y la respiración se le atascó. Ya era
una mujer, habían sido tantos años de búsqueda, que no podía creer que al fin
la hubiera encontrado. Cuando se detuvo frente a él y levantó la cabeza para
mirarlo, no encontró palabras, su pecho dolía de emoción.


Alex miró de
frente esos ojos color azul grisáceos, tan iguales a los de su madre, y la
tierra tembló bajo el poder contenido, había tanto dolor en el rostro de
Lucien. Cuando él agachó la cabeza, Alex levanto los brazos y su hermano la
estrechó, apretándola tan fuerte que supo que le quedarían marcas.


—Eres tan
pequeña como te recuerdo —murmuró contra su cuello y Alex profirió un gemido
ahogado, sentía las lágrimas que se derramaban por sus mejillas—. Shh, sácanos
de aquí.


Dos segundos
después estaban solos rodeados de oscuridad. Su hermano se arrodilló en el
suelo del bosque y la meció mientras ambos dejaban libre su dolor. Lucien lloró
con ella, le pedía perdón una y otra vez, por no haberla encontrado antes, por
todo lo que le habían hecho, por haber tenido que crecer sin él.


Pasó cerca de
una hora antes de que pudieran hablar.


—Alex, tengo
que preguntar —avisó cuando ella terminó de contarle cómo habían escapado y
dónde habían estado todos esos años.


—Ella no
sobrevivió, Luc, lo siento —le notificó sin dejar de observar su rostro que
reflejaba desilusión y dolor por la muerte de su madre—, después de abortar por
tercera vez no lo logró.


—Oh, Dios, lo
siento Al, no pude encontrarlas, lo siento.


—Tenemos un
hermano, mamá lo adoraba, aunque no le permitían verlo, él lograba llegar a
ella de vez en cuando —le contó apoyada contra él.


—¿Sobrevivió?


—Sí, y en este
momento quiere arrancarte la garganta por hacer llorar a su querida hermana
—Alex había tenido que detener mentalmente y más de una vez, a Kabel para que
no viniera a buscarla.


—Dime que no
es ese pantera engreído —pidió Luc con una sonrisa.


—Sí, lo
siento, ahora tendrás que cargar con él como yo lo he hecho todos estos años.
Kabel es un poco salvaje, pero todos mis hermanos lo son.


—Mi hermanita
pequeña, es el Alfa de una de las manadas más famosas y enigmáticas de
California —murmuró orgulloso—. ¿Cómo es que tienes tantos poderes Al?


—Guardarás mi
secreto, Lucien —le advirtió, al echarse hacia atrás para mirarlo muy seria—,
soy responsable de todos ellos.


—¿Qué has
hecho Alexis? —preguntó con sospecha.


—Soy un filtro
—cuando Luc se quiso apartar de ella, lo retuvo.


—¿Cómo
pudiste? —le reprochó al tomarla por los brazos y sacudirla—, uno o dos era
todo lo que podías permitirte, pero tienes por lo menos siete poderes dentro de
ti. Fue un suicidio, maldita seas.


—Habría muerto
de todas formas, no teníamos mucho tiempo Luc, yo ya tenía trece años —gruñó y
le empujó el pecho con fuerza—. ¿Sabes lo que me habrían hecho?, ¿tienes una
maldita idea, Luc?


—Alex…


—No, yo era
responsable de mis hermanos, eran todo lo que tenía y ellos pronto me iban a
llevar a otro sector, no podía seguir esperando, solo lo retrasamos hasta que
Sibyl fue mayor y pudimos formar un vínculo —ella estaba furiosa con Luc por
recriminarle sus decisiones—, pronto me habrían usado como incubadora humana.


—Dios —gimió
Luc sintiendo que su estomago se revolvía.


—Tenía la
oportunidad de salir de allí y salvar a mis hermanos.


—Tú también
eras una niña.


—Dejé de ser
una niña la primera vez que me torturaron —le gruñó enfurecida—. No, no, no, lo
siento, no fue tu culpa, lo siento —suplicó cuando vio a Luc enterrar la cara
entre sus manos horrorizado—, lo siento Luc no debí decir eso, lo siento.


 


—Eres un buen
Alfa Alex, estoy orgulloso de quien eres —la alabó cuando logró recuperarse, no
podía alejar la imagen de su hermana en el laboratorio y eso lo volvía loco—,
estoy orgulloso de en quien te has convertido.


—Gracias,
significa mucho para mí.


—Vamos, creo
que deberíamos volver, tengo un montón de hermanos que conocer.


—¿Por qué
juraste lealtad a Ian? Eres un lobo solitario, no necesitabas una manada.


—Él me
encontró en un laboratorio. Logré matarlos a todos, pero quedé malherido no
tenía posibilidad de salir de allí con vida, no podía moverme y los refuerzos
estaban de camino —le contó al ponerse de pie y tenderle la mano para ayudarla
a levantarse.


—¿Qué hacía
Ian allí?


—Buscando a un
miembro de su manada que se había vuelto renegado. Cuando vio lo que pasaba me
trajo a la reserva con él y destruyó el laboratorio. Me ofreció unirme a
DarkWolf después de ver la carnicería que había dejado en el lugar —por un
tiempo, los dos caminaron abrazados en la oscuridad sin decir nada—. Le
expliqué que tenía una misión, no sabía si continuaban con vida, y estaba
hundido por completo en mi odio; quería venganza —Luc suspiró al recordar el
momento—, yo tenía casi dieciocho años, por lo que era todo un hombre.


—Debió ser
difícil incluso para ti, pasar tanto tiempo solo.


—En esa época
no pensaba demasiado, Al. Estaba muy abatido, Ian ofreció ayudarme con mi
venganza y a cambio yo le ayudaría con la suya. Pasamos los dos años
siguientes, yendo y viniendo de la reserva, él no podía pasar mucho tiempo
fuera, así que yo seguía el rastro y le avisaba cuando los encontraba. Al
terminar con el grueso de ellos, ya éramos amigos y no dudé en jurarle lealtad,
no esperaba que me pidiera que fuera uno de sus Segundos.


—Me alegro que
lo hallas hecho, así pude encontrarte.


—¿Así que una
de nuestras hermanas es la compañera de Derek? —ella lo abrazó, feliz de que él
aceptara con tanta facilidad a su familia.


—Más vale que
sea bueno con ella, sino comeremos lobo a la barbacoa —replicó Alex y ambos
rieron de su mal chiste.









Capítulo 32


Derek
colocó una mano en el hombro de Diana para darle su apoyo cuando Blair
tranquilizó a sus hermanos al decirles que Alex volvía; todo se había vuelto un
caos luego de que ella desapareciera con Luc. Jade vigilaba que Kabel no
siguiera a su Alfa y el macho pantera paseaba en el patio delantero de la casa
desde entonces, en compañía de Paris.


Diana les
había explicado que unos años después de escapar, habían vuelto al territorio
de la manada de Alex y se había conectado a la tierra para saber qué había
sucedido con Lucien. Con las manos entrelazadas con fuerza les contó que fue la
primera vez que quedó atrapada en una muerte violenta. Ella había vuelto al
presente para tener que decirle a su Alfa que su hermano estaba muerto.


Ian se limitó
a decir que cuando Luc volviera les explicaría qué había pasado y desde ese
momento esperaba pacientemente junto a Joley a que su Segundo regresara.


El resto se
había quedado dentro de la casa, apartados del grupo que se había ido reuniendo
con el paso de los minutos. André había pasado por la casa para hablar con Ian
y había vuelto a su patrulla. Niko, que había llegado por su porción de tarta,
estaba relajado en el sillón con Dante en su regazo, y escuchando con atención
las últimas novedades del colegio, después de haber sido arrastrado hasta la
nueva habitación de Dante nada más llegar.


Abby se
conformó con curar los raspones de las rodillas que su nuevo sobrino se había
hecho al jugar con Kabel, antes de dejarlo marchar, no muy contenta cuando Niko
llegó. No era de extrañar que Dante lo siguiera.


Diana sintió
el jaleo en la entrada de su casa y se levantó para seguir a sus hermanas que
salían disparadas hacia fuera.


—¿Estás bien?
—preguntó Kabel mientras apartaba a Alex de Luc.


—Sí, solo fue
la impresión. Suéltame Kabel, me estás asfixiando —le gruñó molesta.


—Más vale que
te acostumbres gato, parece que eres mi hermanito menor —lo provocó Luc con una
sonrisa divertida.


—Que te jodan.


—Kabel —lo
amonestó Alex—. Quiero presentarles a Lucien, nuestro hermano —agregó con una
mirada ceñuda dirigida a Kabel, que gruñía al otro macho.


—Es un gusto
conocerte, Luc. Soy Diana —se presentó al ver que nadie daba el primer paso.


—Y es toda
mía, colega —intervino Derek adelantándose para abrazar a su amigo.


—Felicidades
—Luc palmeó su espalda, antes de acariciar a Roko que se paseaba entre
sus piernas.


—Siento que
intentáramos atacarte, pero no sabíamos qué estaba pasando, soy Abby —Luc la
saludó con un beso en sus mejillas.


—Tienes un don
increíble hermanita —alabo Luc a Abby.


—¿Cómo es que
sabes sobre su don? —preguntó Jade desconfiada. Él había podido verla a ella
cuando llevaba el escudo y eso la había enfurecido, no sabía quién era y no
confiaba en él.


—Tardé en
darme cuenta de que llevabas un escudo cuando te vi —contestó mientras estudiaba
a la mujer que lo miraba recelosa—, es parte de mi poder ver dentro de los
demás, por lo general puedo saber qué habilidad tiene cada mago.


—Yo soy Sibyl
—lo saludó una pequeña rubia a la vez que intentaba apartar a Kabel, que se
negaba a dejarla pasar—, Kabel muévete.


Cuando su
hermano no se movió, Sibyl molesta disparó el vaso que Blair tenía en la mano
contra su cabeza. Antes de que el vaso golpeara a Kabel, Luc levantó una mano y
este se detuvo en el aire.


—Vas a tener
que bajarlo tú. Solo puedo anular o alterar tu poder por un corto periodo de
tiempo, pero no puedo utilizarlo, es así como Diana vio lo que yo quise que
viera cuando buscó mi muerte —explicó Luc, impresionado de la dinámica
familiar.


—Yo soy Blair
y si puedes bloquear el mío, me gustaría saludarte.


—Una telépata
y una muy fuerte —se adelantó hacia ella y dio deliberadamente la espalda a
Kabel como signo de paz, su hermano pequeño parecía ser uno de los más reacios
en aceptarlo—, es uno de los poderes más difíciles de anular, pero puedo
hacerlo.


Blair lo tocó
con la punta de los dedos en el brazo, para estar segura de que él no la
abrumaría y un escalofrío la recorrió. Nada, no sentía nada, por primera vez en
años, podía tocar a una persona que era como una pizarra en blanco.


—Oh, Dios.


—Adelante
—murmuró cuando se inclinó hacia ella para poner sus mejillas a la altura de
Blair, ella lo besó en ambas y rio sorprendida—, sé lo difícil que es ser
diferente.


—Gracias
—susurró emocionada mientras se abrazaba a sí misma, él le había dado un regalo
invaluable.


—Cuando
quieras —sonrió a Blair y luego se volvió hacia los demás—. Bien, me gustaría
probar esa tarta que me prometieron —se volvió hacia Diana al notar que los
tres miembros restantes del grupo no pensaban saludarlo.


Kabel
necesitaba tiempo para estudiarlo antes de aproximarse y Luc pensó que él
habría hecho lo mismo en su lugar. Jade, la hembra jaguar, sin duda estaba
molesta con él por haberla detectado, y no tenía dudas de por qué la pequeña
mujer de pelo negro parada cerca de la puerta se mantenía apartada de él.


Cuando había
dicho que podía ver dentro de los magos, ella se había sorprendido y alejado a
la misma velocidad, eso había llamado su atención. Luc había querido pegarle un
puñetazo a la pared cuando la furia dentro de su cuerpo amenazó con explotar;
esa pequeña mujer había sido fracturada en lo más sagrado para un cambiante,
habían roto a su animal. Necesitó de todo su control para no reaccionar en ese
momento.


—Vamos dentro
—Diana lo tomó del brazo para guiarlo—. Dante está ilusionado por verte.


Alex se quedó
atrás cuando Abby y Blair siguieron a su hermano y a Diana para probar las
tartas. Ninguno se atrevió a decir nada cuando ella levantó la mano.


—No voy a
pedirles que confíen en Luc —miró a Kabel y agregó—: tampoco que reconozcas que
comparte tu sangre —atajó su protesta y prosiguió—, es mi hermano, una parte de
mí que creí que estaba muerta; estoy hecha un caos en este momento, solo sé que
lo quiero en mi vida. No insultaré la inteligencia de ninguno de ustedes,
pidiéndoles que le den una oportunidad. Nunca pido nada para mí, pero esta vez
sí lo haré, no me hagan elegir entre ustedes y Luc, juré seguirlos por lo que
me queda de vida y no rompo jamás un juramento.


Con eso Alex
se volvió y entró en la casa.


—Mierda
—espetó Kabel. Pasó una mano por su cabello hasta despeinarlo.


—Son unos
idiotas —los acusó Sibyl. Miró a Jade, Paris y Kabel, uno por uno para que
vieran su decepción—. Alex ha dedicado su vida a protegernos. ¿Y es así como le
pagan? Todos tienen que haber visto el miedo en sus ojos cuando nos lo
presentó; ella temía que no lo aceptáramos en la familia y no se equivocó,
deberían estar avergonzados de ustedes mismos.


—Sibyl, espera
un maldito minuto —exclamó Kabel cuando ella lo empujó para pasar—. ¿Qué
demonios pretendías que hiciéramos cuando la vimos llorar así? No conocemos a
ese hombre, no sabemos en qué se convirtió.


—Eres más
idiota de lo que creí, Kabel. Me basta con que Alex lo acepte y ustedes
hicieron que la persona con más coraje en este mundo, tuviera miedo de la
reacción de su propia familia —lo empujó una vez más y le avisó—: de ahora en
adelante puedes cuidarte solo, no cuentes conmigo hasta que arregles todo esto.


—De mí, Alex
puede esperar cualquier cosa, pero ustedes dos son sus Segundos —murmuró pensativa
Paris, de un tiempo a esta parte ella no se alteraba por nada, aunque no le
había gustado ver la expresión de Alex mientras hablaba—, será mejor que lo
solucionemos.


Si no hubiera
estado tan preocupada de que el hombre mirara dentro de ella, podría haber
visto el miedo en Alex del que hablaba Sibyl, pero no, se había centrado en sí
misma y no había prestado atención.


Cuando entró
en la casa, Alex levantó la vista y sus ojos se cruzaron por un segundo antes
de continuar hablando con Dante. Paris se acercó a la mesa y tomó una cerveza
antes de buscar a Luc, él parecía estar enfrascado en una discusión con Niko,
pero Paris notó que cuando comenzó a caminar hacia él, captó toda su atención.
Ignoró a Niko y se fijó en Luc, ahora podía ver el parecido entre los dos
hermanos, el cabello rubio claro, la forma de la boca y de los ojos; aunque Luc
tenía ojos grises azulados y Alex ámbar dorado, las largas pestañas eran las
mismas.


—Siento
haberme comportado de esa manera —se excusó al detenerse a su lado; Luc la
estudió por unos segundos antes de aceptar su mano extendida—. Soy Paris.


—Luc.


—Hola, pequeña
—la provocó Niko, en un intento por borrar la expresión vacía de su rostro que
había notado nada más verla entrar.


—Niko —saludó
ella antes de marcharse hacia Diana, que le sonreía desde el otro extremo de la
sala.


Niko se
congeló cuando ella se giró y caminó despreocupada hacia su hermana. ¿Qué
demonios había pasado con la mujer que conocía? Ella había sido un pequeño
demonio que lo amenazaba con cortarle las pelotas si le hablaba y ahora lo
saludaba, sin siquiera prestarle atención. No era solo la expresión de su
rostro, se dijo mientras la estudiaba con más detenimiento, sino que ella le
había dado la espalda, algo que la antigua Paris no habría hecho nunca.


—¿Qué sucede?
—preguntó Luc.


—No lo sé,
pero voy a averiguarlo.


Se movió entre
la gente que colmaba la sala y vio entrar a los Segundos de Alex que se
acercaron a Luc. Cuando Paris se instaló en el sofá para comer un trozo de
tarta, aprovechó para acercársele.


—¿No vas a
convidarme de tu tarta pequeña? —le preguntó a la vez que se sentaba a su lado
y tiraba de su trenza.


Si esperó que
ella saltara furiosa y le gritara, quedó por completo desilusionado, Paris solo
se giró para mirarlo y tenderle su plato.


—¿Qué sucede?
—preguntó enojado porque ella no gritaba, no le gustaba verla de esa manera,
quería que volviera a ser su pequeño demonio.


—Nada.


—No me mientas
—la reprendió tirando una vez más de su trenza; Paris se limitó a quitarla de
su mano—, tus ojeras muestran que no has dormido bien, y has perdido peso.


—No es tu
problema.


—Paris…


—Si me
disculpas, estoy cansada y me gustaría irme a dormir —lo interrumpió tranquila
y volvió a tenderle el plato que él no había tomado antes.


Niko lo tomó,
no quería empujarla. Miró a Alex y vio que los estudiaba. Cuando Paris se
levantó y salió por la puerta, su Alfa cerró los ojos un segundo antes de
volverse hacia Jade que le hablaba. Le tomó una hora poder estar a solas con
Alex para poder hablar con ella.


—¿Puedo hablarte?


—Salgamos
—salieron al patio delantero y se internaron en el bosque que rodeaba la casa,
seguidos de Roko y Lara—. ¿De qué querías hablarme?


—¿Qué sucede
con Paris?


—¿Por qué eso
es asunto tuyo?


—Porque
esperabas su reacción, al ver que me acercaba a ella —respondió categórico.


Ella no habló
enseguida, en cambio evaluó si podía utilizar al Alfa coyote para ayudar a su
hermana, sin duda Paris reaccionaba a todos los coyotes de la misma forma, pero
el olor de Niko era abrumador por ser un Alfa, por lo que la reacción de Paris
al macho coyote era extrema. Por otro lado, si Niko empujaba a Paris a romper
el control que mantenía sobre sus emociones, ella podría estar a mano para
intervenir ante su explosión.


—Paris se
cerró en sí misma desde que volvimos de Alaska —expuso—, no reacciona ante
nada, se convirtió en una máquina como cuando escapamos de los laboratorios,
casi no habla, come para sobrevivir y apenas duerme como para mantenerse en
pie.


—Le pedí su
porción de tarta y me la ofreció —Niko frunció el ceño—, parece un maldito
robot.


—No es que se
haya vuelto sumisa, Niko, simplemente no le importa. Tuve que dejar a Jade con
ella, cada vez que tenía que volver aquí, en estos últimos dos meses; la única
vez que se quedó sola, no durmió durante los cinco días que demoramos en
regresar con ella. Ingresó en el DATSY y pasó el nivel de su habilidad a siete
—murmuró moviendo la cabeza—, en solo cinco días.


—¿Por qué?


—Creo que
perdió una parte de ella cuando dejamos nuestro hogar; ese era en el único
lugar donde Paris alguna vez durmió en paz. Se mantiene en movimiento para
evitar pensar en que no volveremos a casa. La he seguido estos meses, para
poder ayudarla a que se adapte, pero cada vez es peor —levantó sus ojos,
encontrando su mirada—, ella no está liberando su poder.


—¿Qué
significa eso?


—Yo soy un
filtro natural, si ella no lo libera, yo no puedo filtrarlo —susurró Alex
después de pensar hasta donde le contaba.


—¿Desde
cuándo? —Niko estaba cada vez más preocupado.


—Al principio
creí que era por el desgaste de la batalla; dos semanas después, me di cuenta
de que lo hacía adrede.


—No sé bien
cómo funciona un filtro, Alex, pero creo que si no expulsa su poder y lo
acumula, eso puede matarla, ¿es correcto?


—Sí, ella va a
morir antes de convertirse en un Daynamus, de eso estoy segura.


—No sé cómo
ayudarla, ella no reacciona —gruñó Niko.


—Necesito
tiempo para solucionarlo, y lograr que Paris ceda y me permita filtrarla. Hay
algo a lo que mi hermana no puede resistirse, aunque quiera —respondió Alex
después de pensarlo un momento.


—¿Qué tengo
que hacer? —preguntó Niko sin dudarlo.


—Desafiarla.


—Eso puedo
hacerlo —concluyó con una sonrisa.









Capítulo 33


Diana
se relajó cuando salieron de la reunión, con el grupo de los seis, aunque ahora
podía llamarse el grupo de los siete. Después de cuatro días de negociaciones
habían llegado a un acuerdo para firmar el tratado de ocupación territorial.
Alex le había pedido que asistiera junto con Kabel y ella, para explicar a
grandes rasgos los cambios que pensaban hacer en el territorio.


Por supuesto,
Derek, en calidad de compañero, había estado a su lado dejando en claro que la
lealtad de DarkWolf era para el Grupo Alfa. No solo tenían una alianza, sino
que compartían el vínculo de compañeros entre miembros de las manadas, algo que
tornaba casi imposible romper con la alianza.


Niko había
prestado su apoyo incondicional en la negociación, alegando que DarkWolf era su
único aliado en ataque y defensa.


—¿Quieren
dar un recorrido por su nuevo territorio? —preguntó Ian.


—Me gustaría
hacerlo con el grupo —intervino Alex—, debemos marcar el límite donde finaliza
nuestra tierra. El centro de entrenamiento quedará fuera del territorio, por lo
que habrá que remarcar la línea —le avisó.


—Pueden
disponer de nuestros constructores cuando elijan donde construir sus casas
—ofreció Niko mientras caminaban fuera de la oficina, ubicada sobre el centro
de entrenamiento que estaba pegado al territorio que ahora pertenecía al grupo
Alfa, este se utilizaba para las reuniones. Las oficinas estaban establecidas
como zona neutral ante cualquier disputa entre ellos—, mañana mismo puedo tener
gente disponible, si confías en mí para saber la ubicación.


—Si utilizamos
los recursos de ambos, podremos tener terminadas las cabañas en cuestión de dos
semanas, a partir del momento en que empecemos —agregó Ian al ver que Alex
asentía hacia Niko.


—¿Cuándo
tienes planeado empezar a trabajar en el arreglo de la zona? —preguntó a Diana
su compañero.


—¿Alex? —Diana
miró a su Alfa.


—Si estás de
acuerdo en ofrecer tu casa —respondió—, me gustaría hacer una reunión cuando
lleguemos.


—Por supuesto.
Dante no saldrá hasta dentro de dos horas de la escuela.


—Eso nos deja
poco tiempo —remarcó Ian.


Alex se volvió
hacia Kabel y sonrió.


—¿Quién viene
conmigo? —preguntó divertido Kabel, sabiendo que a los machos frente a él no
les gustaba teletransportarse.


—Podemos
llegar en poco tiempo, será una buena carrera.


—Yo me llevo a
estos dos —Kabel señaló a Derek y a Diana—, te dejo a los llorones.


Ian alargó la
mano para golpear a Kabel ante el insulto, pero el macho pantera ya había
desaparecido con la pareja. Kabel estaba todavía molesto por la pequeña broma
que le había jugado Ian.


—¿Cómo lo
soportas? —preguntó a Alex con una mueca—, es exasperante.


—Cuándo
encuentre la respuesta, serás uno de los primeros en saberlo, ¿y bien, qué
hacemos?


—Yo no pienso
dejar que me llame llorón —declaró Niko.


—Haz que sea
rápido, por Dios —gruñó Ian.


—Ya te
acostumbrarás —Alex rio y los teletrasportó al patio delantero de la casa de
Diana.


—Entremos, en
unos minutos llegarán los demás —propuso Derek desde la puerta.


Se instalaron
cómodamente en los sillones del salón, unos con cerveza en la mano, otros con
zumo de naranja. La última en llegar fue Blair, que se presentó diez minutos
después y pidió disculpas por la tardanza.


—Firmamos el
tratado —informó Alex a su manada.


—Son buenas
noticias —Abby apretó la mano de Diana, un gesto que denotaba su felicidad.


—¿Cuándo
podremos explorar? —preguntó Jade, siempre práctica.


—Mañana mismo
podemos comenzar. Se mantendrán las patrullas de vigilancia hasta que
instalemos nuestro propio sistema de seguridad.


—Diana nos
creó un holograma del lugar hace unos días y desde entonces hemos estado
trabajando con Mia, en una semana puedo tenerlo listo —anunció Blair.


—Yo puedo trabajar
desde allí, en los permisos de tránsito —expuso Kabel. Él había sido asignado
para tratar con las manadas de la zona.


—Paris,
necesito que coordines con Diana para reparar el terreno —pidió Alex aun
sabiendo de antemano que su hermana se negaría a dejar fluir su poder.


—Tal vez
puedan arreglarse por ahora sin mí, yo tengo trabajo que hacer —Paris estaba
serena cuando habló—. Solicitaron mis servicios esta mañana en América Central,
a través del DATSY para reparar unos perímetros de seguridad.


La sala se
quedó en silencio, Paris nunca había ido en contra de las órdenes de Alex ni
tomado un trabajo que Jade no coordinara.


—¿No vas a
ayudarnos? —preguntó Alex sin apartar la vista de su hermana.


—Yo no dije
eso.


—Votaste para
que nos asentáramos aquí, Paris.


—¿Acaso tenía
otra opción?


—Podrías haber
propuesto otro lugar —respondió Alex manteniendo su temperamento a duras penas,
bajo control.


—Me da lo
mismo donde quieran instalarse, mientras no me impidas seguir haciendo mi
trabajo —la sorpresa recorrió al grupo.


—¿Intentas
decirme que abandonas la manada? —la voz de Alex era suave en ese momento, por
lo que el peligro era palpable.


Sin embargo,
Paris no se inmutó ante el claro enfado de su Alfa, si Alex no le permitía
seguir moviéndose, ella abandonaría la manada y seguiría sola.


—Si no estás
de acuerdo en que siga trabajando y vuelva unas cuantas veces al año, no me
dejas otra opción —Kabel gruñó ante las palabras de su hermana, mientras que
Abby dejaba escapar un grito de sorpresa, las caras de estupefacción se
apreciaban en todos los miembros del Grupo Alfa.


—Paris, creo
que deberías pensarlo un poco más, antes de tomar una decisión —pidió Blair.


—No te metas
en esto —fue su dura respuesta, se puso de pie y continuó—: lo siento Alex,
pero no puedo quedarme.


La furia de
Alex se alzó, el desafío de Paris estaba fuera de lugar y ella no permitiría
que su hermana se marchara sola para dejarse morir. Paris se limitó a mirarla
durante unos segundos antes de que un gruñido desafiante se elevara en su
garganta y se dirigiera a la puerta.


—Paris, vuelve
aquí —ordenó Kabel, pero ella no se detuvo.


Estaba a unos
pasos de la puerta, cuando Alex habló en voz alta y la congeló en el lugar. No
era posible, ahora no, su Alfa no podía estar recordándole su propio juramento de
lealtad.


—Si me
perdonas, prometo entregarte mi vida —las primeras palabras, provocaron un
gruñido furioso en Paris y un jadeó colectivo entre sus hermanos—, te
seguiré siempre sin cuestionar tus acciones, aunque ello me lleve a la muerte.


—Alex detente
—pidió Jade; se puso de pie delante de ella, pero su Alfa la apartó y se acercó
un par de pasos a Paris, que estaba rígida aún sin volverse.


—Prometo
jamás tomar un vínculo por encima del tuyo —continuó Alex con voz dura—, mi
lealtad no tendrá límites ante ti, trabajaré día tras día en enmendar mis
pecados.


—Alex, por
favor —suplicó Diana cuando vio que Paris se volvía furiosa, pero Alex no la
escuchó.


—Si me
aceptas, prometo limpiar la sangre de mis manos con mi propia vida, te juro,
que el día en que te vayas de este mundo, te seguiré sin dudarlo —Paris
gruñó amenazante a su Alfa, mientras ella repetía palabra por palabra su
juramento—, es todo lo que tengo para darte, servirte en esta vida y después
de la muerte.


Cuando Alex
terminó de recitar el juramento de Paris, guardó silencio y esperó. Solo podía
escucharse los sollozos de Abby y la respiración agitada de Paris. Alex sabía
que su hermana estaba a punto de quebrarse bajo la presión, pero no dio marcha
atrás, aunque sintió que su propio corazón se rompía en mil pedazos y su alma
gritaba por la injusticia que estaba cometiendo. Un pecado más que añadir a la
lista, se dijo.


—¿Por qué?
—Paris temblaba en el lugar con los puños apretados.


—Tú sabes por
qué.


—Nunca
aceptaste mi juramento —le recriminó desde el fondo de su alma, había sido lo
único que tenía para ofrecer y Alex no lo había aceptado.


—Eso no borra
tus palabras —argumentó Alex sin ceder.


—¿Lo estas
aceptando?


—No, solo
recordándotelo.


—¿Por qué
ahora, Alex? ¿Por qué después de tantos años?


—¿Creíste que
no lo notaría, Paris? —preguntó de repente, furiosa—. ¿Crees que quise dar
vueltas durante dos meses y dividir a mi familia?


—¿Vas a
exigirme un juramento que ni siquiera aceptas? —Paris estaba en shock por la
actitud de Alex, su Alfa nunca se había aprovechado de los juramentos
realizados.


—Si eso
significa no dejarte morir, sí, voy a exigir que cumplas con tu palabra.


—¿De qué
demonios hablas Alex? —gruñó Kabel enojado, su alfa estaba siendo muy dura con
Paris.


—¿Quieres
responderle tú o lo hago yo? —exigió Alex a Paris.


—Me pertenece
a mí, yo nací con el derecho de elegir si dejarlo ir o no —replicó furiosa,
notó que las lágrimas le cerraban la garganta, no quería llorar, solo quería
salir corriendo y continuar con su trabajo. Mientras se mantuviera en el avión
sería como siempre, no tendría que hacer frente a la realidad de haber perdido
el único lugar en el mundo donde se sentía a salvo, donde podía respirar
tranquila. Si ella se quedaba se destruiría, hacía cuatro días que estaba allí
y ya se sentía ahogada.


—¿Dejar ir el
qué? —Diana ya no podía seguir viendo a Paris sufrir de ese modo, Alex tenía
que parar.


—Juraste
seguirme sin cuestionarme, y cumplirás tu promesa.


—No me hagas
esto, Alex, me matarás.


—Yo también
hice una promesa, maldita seas —murmuró Alex con el rostro contraído de dolor,
la mujer fría que la había presionado desapareció de repente—, prometí que
siempre te protegería, pasara lo que pasara, si te dejo ir estaría faltando a
mi juramento, porque estarías muerta en menos de un año.


—Paris, dime
que no estás bloqueando tu poder —le exigió Jade.


—Eso no es
asunto tuyo.


—¿Qué no es
asunto mío? —gruñó al dar un paso al frente—, eres mi hermana y tengo todo el
derecho del mundo de llamarte idiota, si lo estás siendo.


Los dos
hombres fuera de la manada intercambiaron miradas tensas. Niko quería
gruñirles, por atacar a Paris en grupo, no le parecía justo cuando ella estaba
a punto de romperse, y por nada del mundo permitiría que eso pasara. No lo
pensó dos veces y decidió intervenir.


—Creo que ya
fue suficiente.


—No te metas
en esto, Niko —espetó Jade.


—No voy a
quedarme sentado, mientras todos se dedican a empujarla más allá de sus límites
—respondió mientras caminaba para interponerse entre Paris y sus hermanos, el
instinto de sacarla de allí era casi incontrolable.


—No necesito
que pelees mis batallas —le gruñó Paris, a sus espaldas.


—Cierra la
maldita boca por una vez —le pidió Niko y miró a Alex—, dale tiempo para
pensar, ella no es racional en este momento.


—¿Tú crees
saber lo que necesita mi hermana, coyote? —preguntó Kabel con voz suave.


—No, pero
estoy malditamente seguro, de que no necesita que todos continúen golpeándola
con sus palabras —le gruñó, estaba furioso de que no se dieran cuenta, de lo
cerca que estaba Paris de venirse abajo.


—Tiene razón
—Alex aceptó y pidió silencio a sus hermanos—, piensa que es lo que quieres
hacer, Paris y luego ven a hablar conmigo.


Niko no les
dio tiempo a decir nada más, cerró su mano en torno a la muñeca de Paris y tiró
de ella para salir de la cabaña.


 


 


—¿No pensabas
decirnos lo que pasaba? —preguntó Kabel incrédulo mirando a Alex.


—¿Para qué
fueras a buscar a Paris? Intenté manejarlo lo mejor que pude.


—Somos una
familia, Alex, nos apoyamos uno en el otro.


—Si hubiera
sido cualquiera de ustedes lo habría contado, pero le debía a Paris un tiempo
para pensar —dejó el zumo y tomó una cerveza que estaba por la mitad, y que
alguien había dejado olvidada sobre la mesa baja frente al sillón donde estaba
sentada.


—No fue tu
culpa, Alex —Diana, sentada en el regazo de Derek, dio voz a las palabras que
nadie se atrevía a decir.


—Ella estaba
bajo mi cuidado —Alex dejó caer su cabeza entre las manos—, ella se rompió en
mi presencia.


Alex nunca se
perdonaría el no haber podido convencer a Paris de resistir en aquella ocasión;
su hermana solo se había rendido.


—Podría haber
pasado con cualquiera de nosotros —espetó molesta Jade.


—Pero no pasó
—respondió—, mientras se rompía ante mis ojos, recitó su juramento —Alex se
levantó para ponerse a caminar frustrada, dos minutos después, se dejó caer, de
nuevo en el sillón, derrotada.


—¿Vas a
decirme de que diablos estás hablando? —preguntó Ian cansado de permanecer al
margen. No se había involucrado en la discusión, porque eran cosas internas de
la manada, pero no quería seguir a ciegas en esta conversación.


—Ya te dije
que Paris se quebró en los laboratorios.


—Sí, lo que no
entiendo es su juramento, ella dijo que tenía las manos manchadas de sangre —la
presionó Ian—. ¿Por qué?


—Paris no pudo
continuar sin romperse a sí misma —respondió Kabel para su sorpresa—, ellos la
usaban para torturarnos. Utilizaban su poder contra nosotros.


—Si la
hubieran atormentado, no se habría quebrado, es tan dominante como yo —Jade
continuó—, a los guardias les parecía divertido utilizar a uno de nosotros,
para torturar a los demás.


—Intenté
decirle que no pasaba nada, que era parte de nuestro mundo —murmuró Alex—, pero
había sido un día demasiado duro.


—Esa mañana,
la obligaron a enterrarme con vida, querían saber si podía teletransportarme
bajo presión, fuera de la tierra —confesó Kabel para que él entendiera.


—Más tarde
probaron si yo, podía curar mis propias heridas, mientras la obligaban a
prenderme fuego —aportó Abby para horror de Ian.


—Cuando llegó
el turno de que tuviera que electrocutarme, Paris dijo que no podía seguir y se
quebró jurándome su lealtad —terminó Alex—, no pude protegerla.


—¿Por qué no
la dejas ir? —preguntó Derek pensando que Paris, se había ganado el derecho a
descansar y morir si era su elección. Ella había sufrido demasiado.


—Lo pensé,
Derek, juro por Dios que lo pensé, pero merece ser feliz. Estaba decidida a
dejarla marchar cuando llegara el momento, pero entonces apareciste tú —le
dedicó una triste sonrisa—, y me diste esperanzas. Paris puede encontrar lo que
tienen ustedes dos.


—Por eso no
aceptaste el juramento —entendió Ian.


—Hasta que no
lo acepte, no tiene validez y por más que en ese momento yo no podía pensar muy
bien, supe que no debía decir las palabras que cerrarían el juramento.


—Va a ser
difícil que ella admita a un compañero, por más que lo encuentre —les recordó
Derek. Apretó más a Diana contra su pecho, al sentirla temblar.


—Si su
compañero no logra derribar sus barreras, no es digno de ella —repuso Ian—,
aunque no envidio al pobre bastardo.


—No nos queda
más que esperar, y ayudarlo en todo lo que podamos si aparece —murmuró Jade y
todos estuvieron de acuerdo.


 


 


Diana abrió la
puerta de su casa más de veinticuatro horas después, sorprendida de que alguien
llamara, lo normal es que entraran sin más.


—Paris —habló
emocionada.


—Siento mi
comportamiento anterior, Di —murmuró Paris a la vez que tocaba su brazo—, han
sido duros para mí estos últimos meses.


—Lo sé, cariño
—Diana le pasó un brazo por sus hombros—, tenía miedo de que te hubieses
marchado; no me atreví a conectarme a la tierra hasta que Kabel me lo pidió —le
confesó y la apretó más fuerte contra ella.


—¿Dónde está
Alex?


—¿Por qué no
descansas un poco? —le pidió Kabel—, puedes hablar con ella más tarde.


—Puedes usar
la habitación de invitados —ofreció Derek—, los muebles son nuevos. Nos
divertimos mucho comprándolos.


—No soy una
cobarde, necesito hablar con ella.


—Cariño, no
has dormido en casi dos días —alegó Diana con dulzura, pero miró a Kabel de
reojo.


—¿Van a
decirme que está pasando? —exigió molesta, ella no quería que las primeras
palabras que cruzara con Alex fueran telepáticas.


—Alex está
corriendo —respondió Diana en voz baja.


Paris solo
asintió. Cuando algo dolía mucho a Alex, ella corría por horas. Sabía que había
herido a su Alfa, no había sido su intención castigar a Alex por proponer
sacrificar su hogar. Ella le había permitido formar parte de una familia, la
había aceptado como a una más después de todo lo que había hecho. No era justo
que ahora no cumpliera con su juramento.


—¿Alex? —murmuró
en la mente de su Alfa—, ¿podemos hablar?


—Deberías
dormir un poco —la respuesta de Alex se demoró unos segundos en llegar—. Podemos
hablar más tarde.


—Prefiero
hacerlo ahora, si no te importa.


—Muy bien,
muévete hacia la cascada de Derek —respondió.


—Derek,
¿puedes indicarme cómo llegar a tu cascada?


—Si me tocas
te enviaré el mapa, no queda lejos de aquí. ¿Quieres que te acompañe?
—interrogó solícito. Derek sentía una opresión en el pecho al ver a la pequeña
mujer delante de él que reunía coraje para enfrentar a su Alfa. Si él hubiera
visto en sus ojos tristeza, miedo o enojo, no se hubiera preocupado, pero lo
que vio en la mirada de Paris fue vergüenza y él no creía que debiera sentirla,
ya había sufrido demasiado.


Paris miró a
su cuñado con detenimiento, el lobo sin duda quería protegerla y estaba
preocupado por ella. Su hermana tenía suerte de haber encontrado un hombre como
Derek. Se acercó se puso de puntillas y le tomó la cara entre sus manos.


—¿Cómo es que
mi hermana te encontró antes que yo? —preguntó antes de besar los labios de
Derek con suavidad.


—Tendrás que
recordarle que soy perfecto la próxima vez que le haga enfadar —comentó Derek
mientras reía y abrazaba a Paris un segundo antes de que ella diera un paso
atrás.


—Hecho, pero
también quiero tortitas para desayunar —bromeó; dirigió una mirada a Diana
antes de caminar hacia los árboles a la vez que estudiaba el mapa del terreno.


Los escuchó
reír a los tres mientras se internaba en el bosque, aunque sabía que estaban
preocupados por su encuentro con Alex. Tocó la banda magnética de su muñeca y
dejó salir a su pantera. Corrió a toda velocidad hasta llegar a la cascada, era
un lugar increíblemente hermoso. Las flores estaban en todo su esplendor en ese
momento del día y el sol se reflejaba sobre el agua que caía, lo que la hacía
brillar como un millón de diamantes.


Alex la
esperaba en la orilla de la pequeña olla que se formaba debajo de la cascada
antes de que el agua siguiera su curso natural. Paris cambió a los pies de Alex
y tocó su banda antes de enderezarse.


—Lamento
haberte herido, Alex —comenzó Paris con la voz no tan firme como esperaba—,
también lamento que hayas tenido que recordarme mi promesa.


Alex se veía
cansada y al mirar en las profundidades de sus hermosos ojos de color oro viejo,
pudo ver que translucían el dolor que sentía.


—Eres mi
hermana, Paris —Alex desvió la mirada por un momento y cuando volvió a sus
ojos, Paris pudo ver las crudas emociones que azotaban a su hermana—, no quiero
que mueras, no podría seguir si pierdo a alguno de ustedes y lamento haberte
recordado el juramento, estuvo por completo fuera de lugar.


—Hiciste lo
que tenías que hacer, yo estaba equivocada —¿cómo había podido ser capaz de
poner esa mirada en el rostro de Alex?, se preguntó asqueada de sí misma—, no
habría reaccionado de otra manera.


—Eres libre de
marcharte —le informó Alex. Paris vio que endurecía la mandíbula y apartaba la
mirada—, no eres una prisionera.


A lo largo de
todas esas horas que pasó corriendo, Alex se había dado cuenta de que no podía
retener a Paris. Sus hermanos tenía el derecho de elegir, ella siempre se había
ocupado de que eso fuera así; nunca volverían a estar prisioneros en ningún
lugar, ni siquiera a través de una promesa.


—Es difícil
permanecer aquí sin moverme —susurró Paris cuando se giró hacia el agua—, si
corro no me doy cuenta que no tengo donde detenerme.


—Podemos
construir algo aquí —alegó Alex—, ahora tenemos a Derek y a Dante en nuestra
familia, ellos pertenecen a este lugar, lo único que te pido es que le des una
oportunidad, nada más.


—Retrasaré mi
viaje unos días —cedió Paris—, ayudaré a preparar el terreno y descargaré mi
poder, te prometo que jamás volveré a bloquearme.


—Eso es
suficiente para mí.


—Siempre te
conformas con muy poco, Alex —respondió Paris con una sonrisa amarga—, di mi
palabra en el DAYSY, por lo que voy a cumplirla, no quiero dejar de trabajar,
aunque puedo intentar darle una oportunidad a este lugar.


—Gracias.


Paris rio
apenada al escuchar la simple palabra de Alex.


—Habría
elegido seguirte sin importar donde nos hubiéramos conocido —susurró Paris y
apretó los dientes cuando sintió su garganta cerrarse.


—Y yo seguiré
eligiéndote, pase lo que pase, eres mi hermana y nada cambiará eso —respondió
Alex emocionada por las palabras de Paris.


Aunque se
sorprendió cuando su hermana giró hacia ella y la abrazó con fuerza, no dudó en
devolverle el abrazo. Sintió el cuerpo de Paris estremecerse cuando el primer
sollozo escapó de su garganta, necesitaba llorar la pérdida de su hogar, y no
se lo había permitido hasta ese momento. Alex sintió sus propias lágrimas rodar
por sus mejillas mientras abrazaba a una Paris desgarrada por el dolor. Le
susurró palabras de aliento y le pidió perdón por sacrificar su hogar. Su
hermana solo la abrazó y lloró más fuerte.









Capítulo 34


Derek
observó asombrado cómo la ranura en la tierra, formada por el terremoto,
terminaba de cerrarse, ese surco en particular había tenido más de un metro de
ancho por tres de profundidad.


Lo que hacían
era realmente increíble. Miró a su compañera que sonreía cansada, pero feliz, a
su hermana y un cúmulo de sensaciones se desató en su interior. El orgullo, el
deseo, la posesividad. Ella era suya. Esa mujer hermosa y con tanto poder y
bondad, le pertenecía solo a él.


Ya habían
pasado diez días desde que comenzaran a reparar el terreno, y aún faltaba mucho
trabajo. No sabía que había pasado con Paris durante el día y medio que estuvo
fuera, solo que había vuelto más relajada y dispuesta a ayudar. Lo que había
permitido que todos volvieran a respirar aliviados.


Después de
trazar el plan de acción, se decidió que primero repararían las zonas donde
querían construir los edificios. Para mayor privacidad, el terreno se dividió
en varios sectores entre los miembros de la manada.


Diana había
estado nerviosa cuando les preguntó a él y a Dante si les gustaría construir
una casa en el territorio de la manada. Solo la usarían en caso de terminar
tarde una reunión con Alex y su familia o cuando Diana quisiera pasar unos días
con sus hermanos.


La distancia
entre una casa y la otra no era grande. Su hijo había estado tan encantado con
la idea como él y de inmediato se pusieron a estudiar el terreno asignado a
Diana para elegir el lugar de construcción.


El sistema de
seguridad ya estaba instalado en gran parte del territorio. Niko e Ian
prestaban su protección mientras terminaban la instalación. Alex había liberado
de esa obligación a las otras cuatro manadas colindantes al territorio, ya que
no confiaba en ellos; no quería que supieran la ubicación de sus casas.


Ian había
propuesto a Alex disponer de un conjunto de casas a lo largo del territorio, de
esa forma podían ser ocupadas por las visitas o nuevos miembros si se sumaban.
Todos habían reído de la idea como si fuera un chiste. Alex le explicó que
jamás habían tenido visitas o incorporado a otros miembros. Pero le gustó la
idea de las casas.


Paris
descargaba la acumulación de poder dentro de su cuerpo a gran velocidad y
Diana, al tener un compañero que filtrara el suyo, había desarrollado por
completo su habilidad. Como no podrían seguir
muchos días más con ese ritmo de trabajo, habían acordado continuar cuando
Paris regresara de América Central.


Derek empujó,
una vez más, energía a través del vínculo de pareja y lograron cerrar otras dos
brechas antes de detenerse. Había llegado la hora de comer. Derek caminó para
tomar a su compañera en brazos y besarla orgulloso.


—Estas
cansada, amor —Diana envolvió los brazos en su cuello para traerlo más cerca—,
deberías descansar un rato después de comer.


—Estoy
famélica —declaró acurrucándose más cerca—. Kabel mueve tu perezoso trasero y
trae la comida, la dejé en el frigorífico, y no te robes el pastel.


—¿De qué es?


—De selva
negra —exclamó Dante. Entusiasmado, trepó a la espalda de Kabel hasta pasar los
brazos alrededor del cuello de su tío—, yo puedo convidarte un trozo.


—Nunca le
ofrezcas tu pastel a Kabel, cariño, él no tiene límites —Kabel gruñó a Diana al
escuchar sus palabras.


—¿Quieres
acompañarme a buscar la comida, enano?


—¿Puedo, mami?
A mí sí me gusta viajar con el tío Kabel —era sabido que a su padre no le
gustaba y se quejaba cada vez que tenía que hacerlo.


—Recuerda lo
que te enseñé, debes quedarte quieto mientras viajas —respondió ella, dándole
un beso en la mejilla—, puedes traer el pastel si quieres —le informó a Kabel
al repetir la misma acción que con su hijo.


—Eres la
mejor, hermanita —sonriendo como en la mañana de navidad Kabel y Dante
desaparecieron frente a sus ojos.


—¿Qué te
preocupa? —preguntó Derek cuando ella se quedó mirando el vacío.


—Sé que te
dije que debíamos darle tiempo —suspiró cuando sintió que la rodeaba con los
brazos y la apoyaba contra su musculoso pecho—, pero él no saca el tema y
tampoco ha cambiado.


—Hablaremos
con Alex sobre ello —le propuso mientras le acariciaba el cabello con la barbilla—,
ella sabrá qué hacer o qué decir.


—Más le vale a
Kabel no terminarse el pastel —gruñó Paris sin prestar atención a la
preocupación de la pareja. Se acercó a ellos y se dejó caer en el suelo, con un
audible gemido—, no terminaremos nunca de arreglar este bendito territorio.


Blair y Sibyl
se reunieron con ellos unos segundos después. Cada miembro de la manada era
asignado a lo que mejor sabía hacer. Blair con ayuda de Jade, se dedicaban por
completo al sistema de seguridad. Kabel no dejaba de transportar cosas cuando
estaba cerca, algo que no pasaba muy a menudo, ya que las relaciones con las
manadas restantes ocupaba todo su tiempo. Sibyl y Alex supervisaban la
construcción de los diversos edificios. Mientras Abby se dedicaba a las
finanzas de la manada.


Derek se había
sorprendido con la fortuna que habían acumulado a lo largo de los años. Diana
le había contado orgullosa, que Abby era brillante con las finanzas.


Un revuelo
interrumpió la conversación. Kabel reía a carcajadas a pocos metros de
distancia. Dante procuraba aparentar seriedad sin mucho éxito e Ian exigía que
bajara a Dante para darle su merecido.


—Otra vez no
—gimió Blair, sin abrir los ojos, desde el suelo donde estaba recostada.


—A tu hermano
le gusta jugar con fuego, gatita —susurró Derek al ver cómo Kabel y Dante
volvían a desaparecer.


—Voy a matar
al maldito gato —gruñó Ian.


—¿Otra vez te
trajo sin permiso? —Derek ocultó la cara en el cuello de su compañera para
esconder la sonrisa. Kabel creía que era divertido mover a Ian y darle un aventón
como él lo llamaba.


—Más vale que
dejes de reírte, Derek, o irás a la próxima reunión del consejo por mí —lo
amenazó antes de ponerse a estudiar los avances del día.


Diana y Paris
trabajaban duro en reparar el territorio y ya se podían ver avances significativos
en algunas zonas. Desde el inicio de los trabajos, Ian se las arreglaba para
acercarse y ver cómo iban y aunque él prefería llegar dando una buena carrera,
Kabel siempre se las arreglaba para interferir. Ya no se sentía tan mal como al
principio el teletransportarse, lo que le molestaba era que Kabel lo provocara
haciéndolo sin su permiso.


—Eh, no es mi
culpa —protestó Derek ante la llamada de atención de su Alfa y para fastidio de
Ian, la risa fue general.


—Alex,
controla a tus crías —advirtió cuando la mujer se acercó a ellos, seguida por
el pequeño cachorro de lobo Zuko.


—Supongo que
Kabel te la jugó otra vez —comentó sin apartar la mirada de Zuko que
corría para subirse al regazo de Sibyl y llenarle la cara de besos húmedos—,
tal vez sea en venganza por haberle fastidiado la banda magnética hace unos
días cuando tuvimos la reunión con el consejo.


—Eres mi héroe —suspiró Sibyl mientras
esquivaba la lengua del cachorro y reía a carcajadas—. ¿Cómo lo lograste?


—Él cree
que fui yo —respondió sin confirmar la acusación en su contra.


—Fuiste tú
—expuso Alex sin inmutarse—. Nadie se habría atrevido a incorporar a su banda
un traje color púrpura.


Cuando Kabel
regresó todos reían a carcajadas.


—¿Qué es tan
gracioso? —preguntó al entregar los dos bolsos con comida a Alex, después bajó
a Dante de sus brazos y los miró.


—¿Ese traje es
nuevo? —preguntó Sibyl todavía riendo. Kabel gruñó en dirección a Ian.


—Sé que fuiste
tú.


—¿Trajiste los
sillones de casa? —protestó Diana al ver aparecer el juego de sofás en medio
del bosque—. Estas son ideas tuyas —se giró para acusar a Derek.


—Deberías
tumbarte un momento mientras comes —aceptó el emparedado de jamón que Alex le
tendía y llevó a Diana hacia el sillón—. Paris también debería.


—Si se lo
pides tal vez lo haga —Diana agachó la cabeza para que Derek no viera su
diversión, Paris arrancaría la garganta de su compañero por solo insinuarlo.


—¿Crees que no
puedo lograrlo? —preguntó Derek a la vez que hacía señas a su hijo para que se
acercara—, la tía Paris tal vez quiera descansar un poco, por qué no le
preguntas, pequeño.


—A ella no va
a gustarle —respondió Dante con el ceño fruncido, su hijo no era para nada
tonto, pensó Diana orgullosa.


—Pero lo hará
si se lo pides tú —repuso Derek al mismo tiempo que esquivaba el golpe de su
compañera.


—¿Cómo
pudiste? —Diana negó con la cabeza y siguió al niño con la mirada hasta verlo
acercarse a Paris y susurrarle al oído. Su hermana les lanzó una mirada que
prometía venganza y Diana señaló a su compañero sin remordimientos.


—¡Eh! —se
quejó este más interesado en morder el emparedado.


—Te lo mereces
por mandón —sonrió al ver que Paris se ponía de pie y se acercaba al sillón
para recostarse.


Dante se había
convertido rápidamente en el consentido de sus tíos. Diana había tenido que
poner reglas sobre los regalos que le traían a casa. Kabel había mandado hacer,
de manera especial para su sobrino, una banda magnética con el traje del Grupo
Alfa en tamaño pequeño. Jade, para no quedar atrás, le había fabricado su
primera daga. El resto de sus hermanas habían construido una casa de árbol
ideal para el cachorro.


Aunque todo se
había salido de control cuando Abby, molesta porque la habían dejado fuera de
la sorpresa, se había llevado a su sobrino de compras para terminar abarrotando
la nueva habitación de juguetes, ropa y zapatos nuevos.


Derek había
reído por horas al ver las caras de los tíos al comprender que la dulce Abby
los había superado. Su compañera, que conocía a sus hermanos, había prohibido
los regalos por un tiempo.


—Si no
les ponemos un límite, tendremos que construir otras tres habitaciones —le
había explicado Diana cuando él la había mirado sin entender.


 


 


—Alex, ¿cómo
esta Lara? —Diana sabía que su Alfa estaba en continua comunicación con Roko.


—Cansada,
pero feliz —Alex sonrió sentándose en el suelo y tomando un emparedado, parecía
que habían transcurrido días desde que había comido por última vez—, anoche Roko
permitió que Kabel entrara a la cueva a conocer a los cachorros.


Tres días
atrás, las obras se habían visto suspendidas por el trabajo de parto de Lara,
toda la manada había estado revolucionada ante la noticia. Abby y Alex habían
acompañado a la pareja de lobos en el proceso mientras los demás esperaban
ansiosos los avances. Roko, alterado, no se había movido de la cueva
donde estaban instalados, tampoco había permitido el ingreso de los demás
miembros del grupo y menos de otro macho.


Después de
cada nacimiento, Alex informaba a sus hermanos que continuaban la dulce espera
hasta tener un total de seis cachorros, cinco machos y una pequeña hembra. Abby
había supervisado el parto de principio a fin y cuando terminó, todos habían
entrado a felicitar a la extenuada mamá y a conocer a los nuevos miembros de su
familia. Kabel, ante la incomodidad de Roko, se limitó a saludar antes
de marcharse.


—¿Cuándo
podremos conocerlos? —preguntó Dante ansioso.


—En unos días
cariño. Roko es nuevo en esto de la paternidad y no está cómodo con
tanta gente cerca de sus crías —explicó Alex—, Kabel solo entró anoche porque Lara
quería verlo, todos saben que ella es su consentida.


—¿Son bonitos?


—Cada uno de
ellos, cuando Roko lo acepte, podrás jugar con los cachorros todo lo que
quieras —Alex acarició el cabello de su sobrino antes de preguntar—: ¿cómo van
los planes para la celebración?


—De eso
quería hablar, ¿Paris, vas a quedarte otra semana? —preguntó Ian y tomó un
emparedado de la nevera, sin prestar atención al gruñido de Kabel. Él lo había
traído y seguía sin almorzar.


—Ya lo tenía
planeado, no voy a perderme la celebración de emparejamiento de mi hermana por
nada del mundo —abrió los ojos cuando sintió la mano de Diana en su hombro y
sonrió—. Eso sí, no cuentes conmigo para planificar la fiesta, quiero adelantar
con la reparación, no sé cuánto tiempo tardaré en terminar el trabajo en América
Central.


—No te
preocupes, Mia y Joley ya se encargan de volver loco a todo el mundo, para que
sea perfecta —esa misma mañana, Ian se había encontrado con los cargos de
bebidas en la cuenta de la manada, no sabía cuántos días pensaban estar de
celebración sus Segundas, la cantidad adquirida era exorbitante.


—Nosotras
también estamos ayudando —repuso Abby; acababa de terminar de comer y guardaba,
de manera meticulosa, el envoltorio dentro de la nevera portátil.


—¿Habrá tarta?
—preguntó Kabel esperanzado y todos miraron a Sibyl, ella era la mejor cocinera
del mundo, en lo que a ellos concernía.


—Sí, pero es
una sorpresa —aclaró antes de que preguntaran de qué sería, sonrió al pensar en
lo que tenía planeado: un pastel de seis pisos.


—Volvamos al
trabajo —los animó Alex poniéndose de pie.


—Alex nos
gustaría hablarte de Dante —Diana habló en la mente de su Alfa, para no
llamar la atención.


—¿Qué
sucede?


—Estamos
preocupados porque no ha cambiado todavía —la voz de Diana y la forma en la
que se aferraba a su compañero dejaba entrever el miedo por la salud de su
hijo—. ¿Está bien que demore tanto? Ha pasado más de un año desde que fue
rescatado.


—¿Le has
pedido que cambie? —Alex miró a su sobrino, el niño parecía feliz y
relajado entre ellos.


—No
quisimos apresurarlo.


—Necesito
hablar algo con Diana, empieza sin mí —le pidió a Sibyl que la esperaba—. ¿Ian,
Dante podrían quedarse un momento?


Cuando sus
hermanos se marcharon, Alex se sentó en el suelo e hizo señas a Dante para que
la imitara.


—¿Puedes hacer
algo por mamá y papá? —Alex creía que Dante estaba preparado, para confiar en
que sus padres lo guiarían en el cambio.


—¿Qué es?
—Diana pudo ver en los ojos de su hijo la confianza absoluta en ellos y se
sintió humilde.


—Estamos
preocupados porque no has cambiado, cariño —Diana tendió los brazos y Dante se
movió hasta quedar sentado en su regazo.


—Tengo miedo
—confesó con el rostro enterrado contra su pecho.


—Dante, mírame
—exigió Alex dejando ver, en lo profundo de sus ojos, el violeta mezclado con
azul que la marcaba como una madre alfa—, puedes hacerlo.


—Si no quieres
hacerlo ahora, podemos intentarlo en otro momento —prometió Diana.


—¿Me ayudarás
a cambiar?


—Si tú quieres
hacerlo, sí.


—Puedo
intentarlo.


—¿Estás listo?
—preguntó cuando Dante terminó de desvestirse.


Él asintió y
Diana tocó su mente con suavidad para que él se abriera a ella, después de un
momento de duda sintió que el pequeño se abría, fue tanta la emoción que la
embargó, que no pudo evitar compartirla con su compañero.


—También
puedo sentir a papá, pero lejos —murmuró Dante asombrado en la mente de
Diana.


—¿Te
gustaría que estuviera aquí?


—¿Puedes
hacerlo?


Como toda
respuesta Diana miró a Derek y él entendió. Un segundo después, Derek invadió
su mente y el niño aspiró sorprendido, al darse cuenta que los tres estaban
conectados.


—¿Estás
listo, chaval?


—¿Qué tengo
que hacer?


—Solo mira en
mi mente mientras me trasformo y sígueme, si tienes dudas en algún momento, nos
detendremos
—le prometió Diana.


—No las
tendré. Alex me lo pidió —respondió Dante como si esa explicación tuviera
que bastar.


—Muy bien,
aquí vamos —susurró Diana y cambió. Dejó salir a su leona despacio mientras
la alegría la llenaba por completo, las sensaciones de plenitud y libertad eran
enormes.


Dante la
siguió sin dudarlo y un segundo después un pequeño cachorro de león, estaba
ante los asombrados ojos de su público. Derek rio cuando su hijo lo miró
asustado, se acuclilló y lo abrazó con fuerza mientras pasaba su cara por el
suave pelaje. Diana acarició con el morro de su felino la cabeza del pequeño
león y ronroneó para deleite de todos.


—Intenta
caminar —le pidió Derek, lo puso en el suelo, pero dejó las manos cerca por si
perdía el equilibrio.


Dante dio unos
pasos inseguros hacia Diana, que se había alejado unos metros, esperándolo con
la garganta oprimida de emoción. El pequeño cachorro era hermoso, después del
tercer paso, se estabilizó un poco más y caminó hacia ella. Diana recordaba lo
que les había costado empezar a caminar cuando escaparon, no se les permitía el
cambio en los laboratorios, por lo que ninguno había podido aprender. Se frotó
contra ella al llegar a su lado, pero no se detuvo, continúo caminando hasta
llegar a los pies de Ian, con timidez le tocó una bota con una de sus pequeñas
garras.


Ian entendió
que buscaba su aprobación, por lo que se agachó y levantó al cachorro hasta que
lo tuvo frente a sus ojos, lo miró por largos minutos antes de llevarlo contra
su pecho y morderle suavemente la oreja.


La emoción de
Derek, al ver que su Alfa aceptaba a su hijo en la manada por primera vez como
un cambiante, se vertió en el vínculo común; era un padre orgulloso de su cría.
Diana se acercó y se restregó contra sus piernas antes de transformase y tocar
la banda magnética para cubrir su cuerpo.


Diana sonrió
en cuanto cambió, Derek la había cubierto de la vista de Ian, al darse cuenta
de que ella estaba cambiando, de la misma forma que cuando se trasformó en
gata, era un gesto posesivo, pero a ella le gustaba.


Nadie se
sorprendió de que Dante caminara hasta Alex y se paseara entre sus piernas
antes de intentar correr hacia su madre que le tendía los brazos. Derek rio
cuando el pequeño resbaló y cayó al suelo avergonzado.


—No pasa nada
cariño, todos hemos pasado por lo mismo antes. Ahora quiero que cambies, ya es
suficiente por hoy —le susurró Diana y un momento después, Dante cambió frente
a ella.


La expresión
del niño era de completo asombro, levantó la cabeza hacia Derek y él vio que le
temblaba el labio inferior, por lo que lo ayudó a vestirse antes de hablar.


—Lo hiciste
muy bien hijo, estoy orgulloso de ti —susurró mientras miraba fijamente los
enormes ojos verdes del pequeño.


—Lo dices de
verdad, puedo sentirlo.


—Por supuesto
que es de verdad —lo reprendió mientras lo levantaba en brazos —, eres el
cachorro de león más hermoso del mundo.


—Ay, papá —susurró al mismo tiempo que
enterraba la carita roja de vergüenza en el hombro de su padre; se estremeció
de emoción al sentir los brazos de su madre rodeándolos a ambos.









Capítulo 35


Derek
abrazó a su hermana, cuando ella se acercó.


—Te dejo cuatro meses, y te encuentro con
una compañera y un hijo precioso —Kate había llegado esa misma mañana, con su
familia, para la ceremonia—, son hermosos, felicitaciones hermanito.


—Te lo dije,
pero dudaste y alegaste que estaba enamorado —Derek rio al hacer referencia a
la broma de su hermana.


—Estoy feliz
por ti.


—Lo sé
—murmuró al besarle su cabello—. ¿Dónde está Edwin?


—Pavoneándose
con Leila —respondió Kate a la vez que señalaba a su compañero con su pequeña
hija en brazos.


El hombre
tenía un bulto rosa apretado contra su pecho en actitud protectora, pero mostraba
la carita del bebé a Luc, era evidente lo orgulloso que estaba de su hija. Unas
horas antes, Derek había disfrutado de tener a su sobrina en brazos, hasta que
su padre la reclamó.


Feliz, Derek
miró a su alrededor. El claro donde se realizaría la ceremonia estaba ya
preparado con flores y guirnaldas, tanto las mesas como las sillas estaban
forradas de blanco. Las luces estaban ya encendidas y todos colaboraban en la
colocación de la comida y las bebidas en las mesas.


Derek pudo ver
a Sibyl que daba los últimos retoques al impresionante pastel de seis pisos que
había preparado. Estaba sorprendido del talento de su cuñada y divertido al ver
que ella le había hecho a Dante uno pequeño para él, bajo el alegato de que el
pastel estaba fuera de los parámetros de los prohibidos regalos.


A la fiesta
asistiría toda la manada DarkWolf. Derek había tenido que coordinar las
rotaciones de guardia con Zec para que nadie se perdiera el festejo, también vendrían
algunos invitados de afuera, y por supuesto estaba el Grupo Alfa, por lo que
los concurrentes serían muchos.


Derek sabía
que Diana estaba terminando de arreglarse, lo que aumentaba su expectación, no
le habían dejado acercarse a ella en las últimas horas. Blair le había
entregado su ropa y lo había echado por lo que se había duchado en casa de
André.


—Estás muy
elegante hermanito —murmuró Kate emocionada, al pasar una mano por su brazo.


—Mi compañera
quería algo informal.


—No te imagino
de traje —Kate sonrió, feliz de que Diana conociera tan bien a su hermano.
Derek vestía unos ligeros pantalones negros y una camisa blanca de cuello
abierto que resaltaba el bronceado de su piel; estaba increíblemente apuesto.
Hizo señas a su hermano que lo vería después y se dirigió hacia su familia.


Los invitados
se acercaban a saludar a medida que iban llegando. El claro pronto se llenó de
niños que corrían y saltaban entre los adultos. Derek pudo ver a Dante con sus
hermanos, que le rogaban a Kabel que les diera algo de comer. Su hijo estaba
creciendo y comía todo lo que podía.


—Cariño,
¿dónde estás? —no veía la hora de que ella llegara, estaba impaciente por
verla.


—Ya estamos
saliendo, Jade se retrasó un poco más de lo previsto —la voz de su
compañera le indicó que estaba muy emocionada.


—Nunca me
dijiste adónde fue —se acercó a la mesa y tomó una cerveza.


—Tenía un
trabajo que hacer —respondió, manteniendo todavía la intriga.


Jade se había
marchado hacía dos días, y todos estaban preocupados de que no llegara a tiempo
para la ceremonia.


—Apresúrate,
ya quiero verte. ¿Crees que podremos escaparnos para que me saludes como es
debido? —preguntó con voz ronca. No la veía desde esa mañana y quería
tenerla unos minutos solo para él.


—No lo
creo, estoy rodeada —respondió pesarosa y dejó que su compañero sintiera su
decepción—, nos vemos en un ratito. Te amo.


—Si nos
fugamos, podrás decírmelo como a mí me gusta —la provocó enviándole una
imagen detallada de cómo le gustaba que ella lo dijera.


—Alto
—gruñó acalorada—, compórtate.


 


 


Diana observó
a Alex entrar por la puerta y sonrió.


—¿La tienes?
—estaba ansiosa por ver lo que había traído Jade.


—Explicó que
gritaba tu nombre cuando la vio —respondió Alex a la vez que dejaba la caja
sobre la cama para que Diana la abriera—. Jade se está cambiando, pero me pidió
que te la trajera.


Diana levantó
la tapa y se le cortó la respiración. En el fondo de la caja forrada de satén
blanco, descansaba una fina cadena de color negro y opaco de cuatro eslabones.
Tomó el fino gancho de uno de los extremos con la forma de una garra, y lo
levantó lentamente para mirarlo a la luz, la cadena debía medir unos cuatro
metros de largo y estaba hermosamente trabajada. Era perfecta… simplemente
perfecta.


Cuando Alex le
había hablado del antiguo ritual de enlace, ella no había tenido dudas de que
quería hacerlo con Derek. Por lo general se realizaba en privado, si la
compañera decidía hacerlo, no todas las mujeres lo formalizaban; era algo muy
raro que decidieran hacerlo en público, razón por la cual había sorprendido a
sus hermanas al pedirles que la ayudaran a prepararlo todo.


El ritual de
enlace consistía en un reclamo sobre su compañero, mientras entretejía la
cadena alrededor de su cuerpo y el de él. A Diana le había parecido un acto de
amor más allá de todo, y ella quería demostrarle a Derek, delante de todo el
mundo, que estaba feliz de que el destino los hubiera unido.


—Sé que
dijiste que esta parte corresponde a una madre pero… —comentó Diana con la voz
rota de emoción y mirando a Alex—. ¿Podrías…? —le preguntó tendiendo la cadena.


Alex, con los
ojos brillantes, tomó la cadena de sus manos y pasó una vuelta alrededor de su
cintura, la cadena resaltaba sobre el suave tejido de su vestido blanco.
Enganchó uno de los extremos en el pequeño cierre de forma circular adaptado a
su cadera y enrolló lo que restaba en sueltos lazos para colgarlos de la
argolla.


Alex dio un
paso atrás y la estudió.


—La capa
cubrirá la cadena y parecerá que llevas un pequeño cinto —la besó en ambas
mejillas—, no voy a preguntarte si estás segura porque puedo sentirlo. Será
hermoso.


—¿Crees que le
gustará? —el ritual era algo íntimo y Diana tenía miedo de que a Derek no le
gustara hacerlo público.


—Cariño, ese
hombre caerá rendido a tus pies —Alex sonrió y un vago recuerdo de su madre
contándole el momento en que realizó el ritual en medio de la manada de su
padre cruzó por su mente. Para una dominante era algo imposible de imaginar, se
requería una rendición total hacia su compañero, un mensaje que indicaba que lo
hubiera elegido sin importar lo que dijera el destino. Sin embargo, su madre
había amado a su compañero con todo su ser y lo había demostrado delante de
toda la manada, sin importar su dominio.


—¿Puedo pasar?
—Jade asomó la cabeza.


—Es hermosa
—Diana se acercó para abrazar a su hermana—. Gracias, yo no podría haber
elegido una mejor.


—Debía ser
especial, hablé con un joyero conocido y le pedí que la fabricara
exclusivamente para ti —respondió feliz de que a Diana le gustara—, la verdad
es que lo volví loco con los tiempos, creí que no llegaría.


—¿Estas lista?
—preguntó Alex desde la puerta—, las chicas no esperarán mucho más.


—Las chicas ya están aquí —replicó Blair
al mismo tiempo que empujaba la puerta—. Oh, Di, estás hermosa.


Diana sonrió y
pasó una mano por la delicada tela de su vestido, se había inclinado por algo
sencillo, sin mangas y de cuello bajo redondo. La falda era larga hasta los
pies y se ceñía a su cuerpo. No quería otro adorno que la fina cadena que
rodeaba su cintura, y descasaba sobre su cadera.


—Abby encontró
el vestido perfecto para mí —Diana miró a sus hermanas, estaba feliz de poder
compartir con ellas este momento; tendió la mano a Blair, que estaba más cerca,
y todas se unieron en un abrazo.


Abby se había
ocupado del vestido, Jade de la cadena ritual, Sibyl del impresionante pastel
de seis pisos, que no les había dejado probar. Blair la había peinado, dejando
caer parte de su largo cabello por la espalda, la otra había sido trabajada con
finas trenzas entremezcladas con un delicado hilo blanco y recogido en la sien
por dos peinetas de color marfil, finamente trabajadas. Peinetas que le había
regalado Paris.


—¿Qué
significa esto? —Todas giraron hacia la puerta para ver entrar a Kabel—, me
enviaron a buscarte, y cito: «o me traes a mi compañera o voy por ella».


—Ya estoy
lista.


—Eres
demasiado perfecta para ese lobo, pequeña —murmuró Kabel deteniéndose frente a
ella—, no te merece.


—Para ti nadie
es lo suficiente perfecto para tus hermanas —susurró antes de abrazarlo—, tal
vez deberíamos buscar a alguien como tú.


—Dios nos
libre —gruñó besándola en la frente—, lo último que quisiera para cualquiera de
ustedes es alguien como yo.


—Sería bueno
recordarlo, para cuando busque a mi compañero —lo pinchó Sibyl.


—Mocosa, tú
deberías buscarte un maldito sumiso —respondió mirándola con el ceño fruncido—,
es la única manera en que no se vuelva loco, pobre hombre.


—Que te jodan.


—Basta —ordenó
Alex antes de que sus hermanos comenzaran a pelearse—, ya llegamos tarde,
vámonos.


—¿Mitad y
mitad? —preguntó Kabel.


—Yo voy contigo
—Sibyl se acercó solícita a Alex, Kabel podría dejarla lejos del claro por su
impertinencia.


—Nos
acercaremos un poco, nada más —aclaró Alex, con la imagen del lugar en su
mente, siguió a Kabel llevando a tres de sus hermanas.


Aparecieron
cerca del claro, pero lejos de la vista de los invitados.


—¿Lista?
—preguntó Kabel.


—¿Buscarás a
Derek como planeamos?


—Sí. Buena
suerte —besó su cabello y se marchó a buscar al compañero de su hermana.


 


 


Derek vio a
Ian y a Kabel acercarse. Antes había visto a Kabel decirle a Ian algo al oído,
lo que lo sorprendió, y esperó para ver qué se traían entre manos sin apartar
la mirada de ellos. Su Alfa se veía entre estupefacto y emocionado.


—Mi hermana te
busca —fueron las únicas palabras de Kabel antes de tomarlo del brazo.


—Voy con
gusto, no necesitan llevarme a rastras los dos —Derek reía de la actitud de Ian
y de Kabel, mientras lo arrastraban hacia su compañera.


Ella estaba
preciosa, tanto que odió a la gente que los rodeaba; se moría por llevarla
lejos y darse un banquete con ella, pero Alex y Jade estaban ubicadas una a
cada lado de Diana y sonreían.


—Hola, cariño,
no tenías más que decir que estabas aquí, para que viniera a buscarte.


—Es tradición
que te arrastren para el primer baile —murmuró Ian dejándolo delante de Diana.


Derek ya no
escuchaba a nadie, solo podía mirar a su compañera. Su cabello resplandecía, el
vestido blanco se pegaba a su cuerpo y la fina capa que cubría sus hombros la
protegía de las miradas.


—Pareces un
ángel —susurró tomándola en brazos y siguiendo los acordes de la música que
ahora sonaba en el claro—, muero por morderte.


—Estás muy
guapo esta noche, Derek —Diana tenía los ojos brillantes mientras bailaban.


—¿Crees que
podemos escaparnos un momento?


—No lo creo —y
se estremeció al sentir los dientes rozando la piel de su cuello—. Derek…


—¿Si, amor?


—Solo debemos
esperar unas horas, compórtate.


—Unas horas me
parece eterno —se quejó apretándola más contra su cuerpo.


 


 


Ian observó a
la pareja iniciar el primer baile y sacudió la cabeza incrédulo.


—¿Dices que lo
hará aquí? —preguntó a Alex.


—Es su
decisión.


—Derek se
caerá de culo —opinó Luc con una sonrisa, mientras pasaba un brazo por los
hombros de Alex.


—Será hermoso
—opinó Abby emocionada.


Todos se
mantenían al borde de la improvisada pista de baile, a la espera del momento en
que terminara la canción. Kabel vio a Niko acercarse y sonrió cuando el coyote
lo esquivó.


—¿Qué sucede?,
¿tienes miedo de terminar en otro lugar? —preguntó burlón.


—Te gusta
jugar con la muerte, gato —respondió con una mirada ceñuda dirigida a Kabel—,
intenta teletransportarme otra vez sin mi permiso y te concederé el deseo.


—No seas
llorón —Paris lo reprendió, pero se interpuso entre ellos. Niko le tiró del
pelo en reprimenda por el insulto.


—¿Qué diablos
hacen todos aquí amontonados? —Los había observado cuando llegaron, no era
extraño que los miembros del Grupo Alfa se mantuvieran juntos y algo apartados,
pero si a eso se le sumaba que Ian y sus Segundos se encontraban con ellos,
solo podía significar que algo pasaba.


—Espera y
verás —pronosticó Paris en voz baja, sin apartar la mirada de la pareja que
bailaba en la pista.


—Tío Kabel,
¿cuándo podremos cortar el pastel? —preguntó Dante derrapando delante de su
tío.


—En un momento
—respondió. Lo tomó de la mano y señaló a sus padres en la pista antes de
indicarle que guardara silencio, la música estaba por terminar.


—¿Mamá lo hará
ahora?


Le habían
explicado al niño que su madre tenía una sorpresa para su papá esa noche, y
aunque no le habían dicho de qué se trataba, él estaba expectante.


 


 


Cuando la
música se detuvo, Derek la abrazó más fuerte negándose a dejarla marchar.


—¿Ahora
podemos escaparnos? —le murmuró al oído.


—No —Diana rio
al sentir que él gemía ante su negativa—, tengo algo para ti.


—¿Qué es
cariño? —Se echó hacia atrás, cuando ella colocó las manos en sus hombros para
apartarle.


—Estate quieto
—pidió.


Se la veía
algo nerviosa y cuando ella miró hacia Alex, Derek tonó que sus compañeros y su
Alfa estaban reunidos con los hermanos de Diana. Volvió a mirarla justo cuando
ella desprendía la capa blanca que cubría su cuerpo. Cuando la capa cayó al
suelo del bosque, no pudo apartar la mirada de la cadena que ella tenía
enrollada y sujeta de una pequeña argolla sobre su cadera.


—Te amo
—susurró antes de abrir la argolla y tomar la cadena en su mano.


Derek sintió
que el pecho le explotaba de tanto amor que lo llenaba, ella le estaba dando el
regalo más preciado para un compañero y frente a toda su familia.


—Cariño… —ella
lo miró y él no pudo seguir hablando, la vio tomar el extremo libre de la
cadena, mientras el otro permanecía abrazado a su cintura.


—El destino
nos unió para que fuéramos uno —ante las primeras palabras de Diana, un
silencio absoluto se extendió en el claro—, pero soy tuya por propia elección
—ella le pasó la cadena por encima del hombro y la cruzó por detrás de su
espalda, lo sintió estremecerse y sonrió feliz de no haberse equivocado—, te
reclamo como mío frente a mi familia, la tuya y de nuestro hijo —Derek se
inclinó hacia ella, para que la tarea le fuera más fácil. Ella pasó la cadena
detrás de su propia espalda y volvió a llevarla hacia adelante para rodearlo
nuevamente, mientras hablaba los enredó a ambos con ella—, quiero que sepas
Derek Moore, que te habría escogido sin importar el lazo de compañeros… —se vio
interrumpida por una boca hambrienta y cargada de emoción, que le robó el
aliento durante un par de minutos.


—Lo siento
—murmuró Derek cuando levantó la cabeza—, continúa.


—No sé por
dónde iba —comentó desconcertada y todos a su alrededor rieron.


—Lazo de
compañeros —le recordó.


—Sí, lazo de
compañeros —murmuró devolviéndole la sonrisa—, te habría elegido sin importar
el lazo de compañeros que nos une, te amo y por voluntad propia elijo seguirte
en esta vida y en todas las que nos toque compartir —terminó de atarlos
con la fina cadena negra y cerró sobre la argolla, el pequeño gancho con la
forma de una garra—. Te pertenezco. Mi alma es tuya para toda la eternidad —se
elevó sobre la punta de sus pies y le tomó la cara entre las manos. Los ojos de
Derek eran dos brasas ardientes; el amor y el respeto por semejante acto de
amor, se desbordaban por el vínculo—, y prometo que abrazaré tu alma y la
protegeré por siempre.


Derek apoyó la
frente contra la de ella, la opresión que cerraba su pecho le impedía llenar de
aire los pulmones. Ni en un millón de años habría esperado que esto sucediera.
Se sentía humillado por su amor, no sabía que había hecho para merecerla, pero
por nada del mundo la iba a dejar marchar. Ella le pertenecía y le había dicho
que lo habría elegido aun en contra del destino.


Diana apretó
los brazos alrededor de su cuello cuando lo sintió temblar. Él la abrazó contra
su pecho y la levantó del suelo. Podía sentir su respiración entrecortada
contra la curva de su cuello, donde Derek había enterrado su rostro.


—Eres cada
jodida parte de mi alma, cariño —murmuró contra su piel con voz rota—, gracias
por este regalo, nunca olvidaré este momento.


—Más te vale,
porque todo el mundo nos está mirando.


Derek inclinó
la cabeza hacia atrás y rio encantado con ella. Bajo la cabeza y atrapó sus
labios en un húmedo beso. Cuando los silbidos y abucheos se elevaron en el
claro, de mala gana abandonó su boca, aunque se prometió que en poco tiempo la
tendría.


La ayudó a
desenredar la cadena y a enrollarla alrededor de su cintura, antes de volverse
hacia su familia para recibir las felicitaciones y los abrazos. Levantó a su
hijo en brazos y lo besó en la frente antes de bajarlo.


—Vamos a comer
algo, estoy famélica —comentó Diana a Blair cuando su hermana la soltó.


—¿Tarta?
—preguntó Dante esperanzado.


—No lo sé
cariño, pregunta a tía Sibyl —miró a su familia reunida a su alrededor y pensó
que no podía pedir nada más.


Tenía un
compañero al que amaba con cada parte de su ser, y que daría todo por ella. Un
hijo increíble y hermanos que la habían sostenido cada día de su vida y ahora
se sumaba la gran familia que Derek le ofrecía. Rogaba que todos sus hermanos
pudieran conseguir lo que ella tenía, quería que fueran felices.


Miró a Paris
que, a unos metros de distancia, hablaba con el Alfa coyote. El hombre le
sacaba por lo menos treinta centímetros de altura, incluso inclinado un poco
hacia ella para escuchar con atención lo que decía. Diana quería que fuera
feliz, sabía que era la que más cerca del límite se encontraba y su corazón se
dolió por un momento. Derek, sintiendo su dolor, levantó la cabeza y la miró,
el amor de su compañero la rodeó y se vertió dentro de su cuerpo; le sonrió y
él le guiñó un ojo. Volvió a observar a Paris y vio a Niko reírse hasta que su
hermana dijo algo que lo sorprendió y corto su risa.


—Ella volverá
a cerrarse cuando se marche —presagió Alex deteniéndose a su lado.


—¿Ya le dijo
Kabel que iría con ella? —esa misma noche tenía planeado partir hacia América
Central, y Alex le había dicho que Kabel la acompañaría.


—Sí, pero no
parece que se haya molestado.


—Me preocupa
que vayan solos —murmuró Diana. Kabel era
tan temerario como Paris. No sentían miedo a la muerte, por lo que serían un
equipo peligroso.


—Luc se unirá
a ellos —informó Alex para su sorpresa—, al parecer trabaja para el DATSY como
bloqueador de poderes. Las manadas de Centroamérica solicitaron sus servicios
también, para asegurarse de que Paris no utiliza los poderes para ingresar a
las reservas. Parece que no confían en las habilidades de una mujer.


—Paris barrerá
el suelo con ellos —murmuró Diana sin dejar de reír.


—Eso mismo
pensé yo. Kabel no está muy contento con su nueva niñera, como lo llamó —Alex
sacudió la cabeza—, pero cuando le dije que me sentiría más segura si Paris
estaba protegida, cedió.


—Me gusta
nuestro nuevo hermano —Diana pasó un brazo por los hombros de Alex—, se ha
vuelto muy protector con Blair.


—Dice que
entiende lo que es ser diferente, recuerdo vagamente que los otros niños lo
excluían.


—Nadie querría
a alguien que puede ver lo que hay dentro de uno —coincidió Diana—, ¿Jade sigue
enfadada porque la detectó?


—Ya se le
pasará, por el momento lo aceptó —tocó la cadena alrededor de la cintura de
Diana y sonrió feliz —fueron palabras hermosas Di, y ahora ve con tu compañero
antes de que te reclame, no creo que te deje permanecer mucho tiempo en la
cena, yo me llevaré a Dante conmigo esta noche.


—Nunca podré
agradecerte todo lo que hiciste por mí —susurró al inclinar la cabeza contra el
hombro de Alex—. Gracias por mantenerme viva hasta este momento.


—Todos ustedes
me mantienen viva a mí, no tendría razón de existir si no los tuviera
—respondió Alex—. Verte hoy con Derek me llegó al alma, valió la pena cada
pequeña cosa por la que pasamos, hermanita.


—Quiero esto
para los demás.


—Lo tendrán,
te lo prometo —sonrió a Derek que se acercaba y lo abrazó por un momento antes
de alejarse.


—Hola, cariño
—murmuró contra sus labios después de abrazarla y pedirle el siguiente baile.


—Hola
—respondió aferrándose a él—. Alex se quedará con nuestro hijo esta noche
—informó contra su cuello y lo sintió estremecerse cuando lo arañó con los
dientes.


—¿Ya podemos
fugarnos? —la voz de Derek era casi una súplica—, no creo que nadie note
nuestra ausencia —intentó convencerla, mientras le mordía el lóbulo de la
oreja, con lo que consiguió que ella tuviera que apretar los labios para no
gemir.


Diana miró a
su alrededor y lo pensó un momento antes de asentir con rapidez.


—Creo que
pueden seguir sin nosotros.


—Gracias a
Dios, cariño, pensé que nunca lo dirías —gruñó, la levantó en brazos y caminó
fuera del claro seguido por varios silbidos.


Fin
















En un mundo donde la cruza entre la raza
cambiante y los magos es normal, los híbridos abundan. Pero dentro de estos hay
unos pocos, que nacen con el extraño don de fusionar las habilidades de ambas
especies, desde el poder concedido por los genes magos, hasta el cambio, la
habilidad y la fuerza del cambiante, a estos extraños especímenes se los
denomina: híbridos puros.


 


Después de haber nacido
en cautiverio y haber logrado escapar junto a sus hermanos cuando era una niña,
Diana se ha mantenido alejada del mundo, siempre a la sombra junto al Grupo
Alfa, la manada a la que pertenece. Ellos son el grupo de rescate más letal
entre los cambiantes. Su objetivo es destruir los laboratorios de los magos,
como en el que estuvieron prisioneros. Pero Diana está cansada de estar sola,
la necesidad de encontrar a su compañero, su otra mitad, es más fuerte en ella
que en sus hermanos.


Cuando por alguna
extraña razón, en uno de los rescates, conecta con un cambiante que está a
punto de entrar en la batalla, su mundo se vuelve del revés. Él la persigue por
las noches, invade su mente y la tienta con el sonido de su voz,
mientras le susurra que vaya a él.


Derek desea a Diana con
desesperación y hará lo que sea para tenerla en su territorio. Pero cuando ella
es acechada por un poderoso enemigo, Derek usará toda su fuerza para ayudarla.
En medio de una guerra que puede destruirlos, la pasión los arrasa y los
consume ¿Podrá este terco lobo retener a la mujer que anhela si logran
sobrevivir? ¿Confiará Diana a Derek, su herido corazón?
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